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El  milagro me?cicano -acto de niagia colocado a la misma 
distancia del "milagro alemán" que la mantenida por el subdesarro- 
llo y el desarrolle- ha llegado a ser el tópico de la burguesía me- 
xicana, y a la vez el ejemplar escaparate para exhibición de mer- 
cancías sociales, políticas y culturales del i~nperialismo norteame- 
ricano en Latinoamérica. México sería la oveja blanca, entre muchas 
negras y una roja de América Latina. La estabilidad económica ? 
política, la paz y el incesante progreso, el orden y la tranquilidad 
sociales, son los elementos de ese vellocino mítico de un México 
oficial desengarzado del mundo y de las leyes históricas del des- 
arrollo de las sociedades. Los voceros imperialistas, por su parte. 
se complacen en propagar a los cuatro vientos la falsa imagen: 
un México tan insólito probaría axiomáticamente que goza de in- 
dependencia y, a la vez, exculparía a los Estados Unidos de cual- 
quier intromisión económica, política o diplomática. Una imagen 
de tal modo maquillada y glamorizada por las inversiones, prés- 
tamos y aviidas norteamericanas y por los gobernantes mexicanos 
que intentan ocultar su supeditación al imperialismo vistiéndose 
de bandera tricolor, es muy conveniente para el dual propósito de 
exhibir el triunfo de la democracia representativa y la coexistencia 
pacífica con los Estados Unidos, y a la vez salir admonitoriamentr. 
al paso de los movimientos revolucionarios que agitan a la ma- 
yorla de los pueblos latinoamericanos. Tal es una de las razones 
por las que la EDITORIAL NUESTRO TIEMPO decidió incluir este libro 
desmitificador, El milagro mexicano, en la colección Latinoamé- 
rica Hoy. 
Los autores del libro creen que justamente la particularidad 
de expresión de los fenómenos económicos, políticos y sociales de 
México -particularidad no antagónica de las leyes generales del 
desarrollo histórico iiniversal, sino enriquecedora de la amplitud 
y la hondura del proceso de conjiinto-, es lo que permite insertar 
8 EL MILAGRO MEXICANO 
al país en el marco de los sucesos de América Latina y dentro de la 
constante batalla de sus pueblos ante la dura línea de combate 
obligada por el in~perialismo. Pero destacar únicamente la parti- 
cularidad, olvidar las semejanzas, arrancar de cuajo a México de su 
engaste latinoamericano y del mundo en general, corresponde a un 
designio mágico-demagógico, mediante el cual la burguesía mexi- 
cana dominante y a la vez dominada -y el imperialismo tam- 
bién- se proponen cegar al pueblo mexicano con la pirotecnia 
de un patrioterismo banal y maniqueo, reprimir a sus vanguardias 
revolucionarias calificándolas de traidoras e imbuidas en doctrinas 
exóticas, y mantener el statu quo económico, político y social en los 
envarados ténninos constrictores de las demandas populares y pro- 
picios a los ataques espasmódicos de represión castrense y policia- 
ca como los ocurridos durante las represiones de 1959 a los ferro- 
carriles y las de 1968 a los estudiantes y el pueblo. 
En tiempos que se creyeron mejores y ante un horizonte ilu- 
seriamente despejado para la humanidad, Gustavo Flaubert acon- 
sejaba no tocar a los ídolos para que los dedos propios no se 
quedaran con el oropcl que recamaba a aquéllos. Los autores dc 
El milagro mexicano -Fernando Carmona, Guillenno Montaño, 
Jorge Carrión y Alonso Aguilar M.- piensan al contrario que la 
vida económica, social y política del país exige no sólo tocar a los 
ídolos, los lugares comunes y los altares oficiales, y a sus vocingle- 
ros sacerdotes, sino desnudarlos de sus oropeles y vestimentas cha- 
rras, para poner en evidencia la imagen verdadera de México: 
la de un país que a siglo y medio de que Humboldt lo definiera 
como el país de la desigualdad, no sólo no la ha liquidado sino 
la ha hecho más abismal, arrojando por añadidura sobre los hoiii- 
bros del pueblo la pesada carga del imperialismo de mayor peso 
específico mundial: el de los Estados Unidos. 
El milagro económico lo reduce Fernando Carmona a sus tér- 
minos de explicación racional, lo que implacablemente descubre el 
esqueleto de la miseria, el hambre y la desigualdad, en un ensayo 
documentado, objetivo y penetrante de la realidad, en ese campo 
tan embozado por la pirotecnia verbal del progreso, el despegue, 
la estabilidad y el impetuoso desarrollo -tópicos de la retórica 
oficial. De los harapos asistenciales, sanitarios y educativos que en 
verdad cubren aquel esqueleto -harapos paradójica pero muv 
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subdesarrolladainente suntuarios y casi siempre onerosos- se ocu- 
pa en un detallado estudio, lleno de frescura y no exento de humor 
negro, Guillermo Montaño. 
Sobre esas dos bases de los aspectos económicos y de servicios 
sociales -sin reiterarlas- edifican Jorge Carrión y Alonso Agui- 
lar sus respectivos ensayos: el primero descubre los tirantes de do- 
minación que sirven a la clase dominante para fingir la democracia 
representativa trabando un con~plejo aparato corporativo que con- 
vierte a las elecciones en farsa y ficción, pero da al monopolio 
político de la burguesía fuerza y capacidad represiva en múltiples 
áreas y distintas oportunidades. Alonso Aguilar por su parte rema- 
ta la obra con un ensayo en que se pone en relieve la conciencia 
cada vez mayor de los distintos grupos de la oligarquía; la cre- 
ciente identificación de sus intereses bajo el solio del imperialismo 
en que encuentran su denominador común; la distancia que separa 
la realidad de la estructura mexicana y su pretendida expresión 
jurídica y política contenida en la Constitución, ese libro que ya 
muchos llaman el mejor de política ficción escrito en el país, y en 
fin estudia las perspectivas de un cambio revolucionario, que por 
serlo no requiere el calificativo de "verdadero", en un medio tan 
complejo y ocupado por la densa opacidad del ejercicio cotidia- 
no de la apolitización, el analfabetismo, la demagogia y el alud 
propagandístico acerca del milagro mexicano. 
Por lo que respecta a situaciones y fechas, el lector deberá con- 
siderar que los ensayos de este volumen fueron tcnninados durante 
el mes de agosto. 
Los autores de Eb nzilagro mexicano, no pretendieron pontifi- 
car. Concientes de la complejidad del problema, no creen que seiAii 
tesis expuestas en libros -material en todo caso para discusión y 
estudio de realidades sociales- las que logren cambiar la situación 
económica y política de México. La praxis con su contundencia 
prevalecerá como siempre en el proceso de organizar las fuerzas 
revolucionarias y llevar al pueblo al poder; lo que no excluye el 
examen crítico, la discusión, el planteamiento sin dogrnatismo ni 
ánimo niagisterial de los más graves problemas de México y de 
América Latina. 
De la lectura de este libro, se infiere, por otra parte, que si 
algún milagro se produce en México es el de la paciencia de un 
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pueblo que no ha logrado modificar hasta ahora la cada día 
más intolerable carga de la miseria, el hambre, la intemperie 
y el cortejo de injusticias y represiones políticas, policiaca y cas- 
trenses que acompañan a aquellos; milagro de resistencia y sufri- 
miento que, no obstante, el mismo pueblo se encargará de conjurar 
mediante el ejercicio realista de su derecho inviolable a transfor- 
mar la sociedad. 
A la rilernoria de NARCISO BASSOLS (1897-1959), 
insobornable luchador revoiucioriario y distinguido 
intelectual mexicano, en el undécimo aniversario de 
su muerte. 
1.0s AUTORES. 
"Es lícito el ataque político a los hombres, a los pro- 
gramas y a los principios ideológicos; pero es de 
hombría de bien hacerlo francamente y no en forrna 
artera . . . " 
Gustavo D ~ U P  O ~ d c l ~ .  
Presidente de la República 
"En mi Gobierno habrá -si llego allá- la más 
apasionada defensa de esas libertades, que a través 
de nuestra historia han significado tan grandes sa- 
crificios." 
Luis Echeverría 
Candidato del PRI a la presidencia de 
la República 
"Hemos observado la forma de gobierno rrpiiblicano y dcniocrático; 
hemos defendido y mantenido intacta la teoría; pero liemos adop- 
tado en la adrriinistración de los negocios nacionales una políti- 
ca patriarcal, guiando y sosteniendo las tendencias populares, en el 
conocimiento de que bajo una paz forzosa, la industria y el comer- 
cio desarrollarían elementos de estabilidad. . . " 
Porfirio Díai (1908) 
". . .se acentuaron dos tendencias y se delinearon dos partidos polí- 
ticos: uno, el de la minoría dominante y privilegiada, que deseaba 
la continuación del mismo estado de cosas, notoriamente favorable 
a sus intereses; otro, el de la mayoría dominada, que deseaba algún 
cambio que no acertaba a definir". 
Luis Cabrera (1911) 
l 
l INTRODUCCION 
1 En el segundo semestre de 1970 un eslabón del ciclo sexenal 
l de México está por cerrarse y otro por abrirse. Al momento de es- 
l cribir estas reflexiones sobre la economía nacional, el país vive esta 
l curiosa alborada ( " ~ o  será acaso crepúsculo?') en la que, durante varios meses, podría decirse que coinciden '"dos gobiernos"; aíin no 
l 
1 * A BEATRIZ EUGENIA y FERNANDO J AQU~N. Ellos vivirán en un México 
l desmitificado. 
l 
El autor agradece la colaboración del licenciado JUVENCIO WING 
SHUM, investigador del Instituto de Investigaciones Económicas de la 
l UNAM, en la recabación de informaciones estadísticas, en la realización 
de diversos cálculos utilizados en este ensayo y en la disciisión de algunos 
1 ; materiales. 
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se borra la sombra del presidente que está por concluir su mandato 
cuando ya se advierte con nitidez la del que pronto estará en el po- 
der. Todo está predeterminado: como en los ciclos de la natura- 
leza, nada podrá impedir que el día siga a la noche y la prima- 
vera al invierno ("la luz y el calor siempre acompañan al nuevo 
«ser» nacional"). En la penumbra, cuando no es posible todavía 
distinguir matices, el perfil del que se va parece idéntico al del 
que está por llegar, aunque -se afirma- ello se debe a que ambos 
son fases distintas de un mismo fenómeno, La-Revolución-En- 
Marcha: cada nuevo ciclo no es sino la etapa lógica y perfecta- 
mente previsible de un proceso histórico continuo, rítmico, esta- 
ble, en un sistema preciso -y precioso- de "economía mixta" 
que por fin logró enrumbarse hacia el desarrollo económico soste- 
nido gracias al genio de nuestros patricios, la iniciativa de los em- ! 
presarios, la clarividencia del Estado y la abnegación del pueblo, i 
y que en cuatro décadas no ha conocido más alteraciones que las 
de ocasionales turbonadas, chubascos y, a lo más, algunas tempes- 
tades eléctricas que no han alcanzado a desviar una trayectoria 
fundamental : "arriba y adelante". 
Se afirma algo más. La evidencia de los hechos es rotunda, 
sólo los necios y los pérfidos pueden negarla: 2No constituye lo I 
anterior una proeza sorprendente en una América Latina convul- 
sa, agitada, en la que los golpes de mano y los cambios violentos 
de gobierno, que casi siempre desenlazan en una nueva dictadura 
castrense, se suceden unos a otros? México ha experimentado en 
ese largo periodo de "estabilidad dinámica" un inintermmpido 
crecimiento económico, una notable modernización agrícola e in- ¡ 
dustrial, la expansión de sus sistemas educativo, asistencia1 y de 
seguridad social, y progresos materiales y aun espirituales de los 
que da testimonio el esplendor de sus grandes urbes, en un proceso 
sin precedente en la historia nacional ni en la mayoría de los paí- 
ses del "Tercer Mundo". Nunca han sido más grandes el crédito 
y el prestigio internacionales de la nación y del gobierno.  cómo 
negar entonces este auténtico "milagro mexicano" al que la Olim- 
piada del 68 y la Copa Mundial del 70, para no mencionar sino 
dos eventos escenificados con talento e imaginación, dieron pro- 
yección mundial y le han valido universal reconocimiento? 
El razonamiento de los apologistas tiene otras implicaciones. 
'Todo lo anterior demuestra que la estabilidad sociopolítica es 
condición del desarrollo económico y viceversa; el que "ponga en 
peligro" la una o el otro sólo puede ser un "conspirador", un "se- 
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dicioso", un "agitador" o un "traidor a la patria", pues si bien hay 
"carencias" y problemas no resueltos todavía, nuestro sistema pro- 
cura los medios para su resolución ordenada y para encauzar las 
inconformidades por vías legales. La Revolución Mexicana es LA 
precursora de todas las más importantes de este siglo en el mundo 
entero y abre sus propios caminos al desarrollo sin necesidad de 
fórmulas y teorías "prestadas"; está aquí para quedarse varios si- 
glos, precisamente por su capacidad de justicia y renovación. 
Frente a tales razonamientos sobre la sociedad mexicana, que 
en esos o parecidos términos forma parte de la ideología de los 
herederos genuinos de "la minoría dominante y privilegiada" a 
que se refería Luis Cabrera, jcuál es la realidad nacional? En todo 
caso, icuál es concretamente la realidad económica? ¿En qué 
bases se apoya el crecimiento de la economía? ¿Cuál es la verda- 
dera originalidad del "modelo mexicano del desarrollo"? i Qué ! puede decirse acerca de la firmeza y estabilidad del proceso? iCuál 
es el origen de los más importantes problemas? iQué capacidad 
tiene el régimen para resolver las viejas y nuevas cuestiones que 
más afectan a nuestro pueblo? En los otros ensayos del presente 
1 volumen se examina la situación social y política de México, así 
I 
l 
como las perspectivas y condiciones del cambio; en las páginas 
que siguen únicamente se intentará ofrecer una respuesta sucinta 
a las interrogantes anteriores, con la atención enfocada casi en su 
totalidad en los aspectos económicos, para que el lector cuente 
con una visión radiográfica -aunque en movimiento histórico- 
i del marco general de la sociedad mexicana actual, en la que se pondrá empeño en escribir con claridad y en llamar a las cosas 
por su nombre. 
1. EL "MILAGRO MEXICANO Y SUS CARACTERES 
APARENTES 
Tratemos de precisar, primero, los rasgos más acusados del des- 
arrollo económico de México durante las últimas décadas, así 
como los principales cambios en la estructura productiva nacio- 
nal. El modo más fácil de aproximarnos al problema consiste en 
echar mano a ciertos datos estadísticos disponibles y recordar algu- 
nos hechos relativos al crecimiento de las fuerzas productivas du- 
rante este periodo, según se expresa en diversas actividades econó- 
micas, así como examinar algunas explicaciones de dicho desarro- 
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110. En otros apartados del ensayo examinaremos los alcances rea- 
les del desarrollo y la problemática que nuestro puebloldeberá 
afrontar. \ ,/' 
\, , 
,-- Preludio : 
i Cuidado con los datos estadísticos! 
Puesto que será ineludible el manejo de algunas informacio- 
nes estadisticas conviene aclarar que, a pesar de los indudables 
progresos alcanzados en este campo, la información disponible es 
sumamente defectuosa e insuficiente. Hace más de veinte años un 
investigador norteamericano cuya obra merece toda la estimación 
d e  empresarios y funcionarios, así como de otros autores estaduni- 
denses, afirmaba: " N o  es exagerado decir que en  México todo lo 
que se relaciona con las estadásticas.. . se halla en u n  estado de- 
plorab1eJ'.l Entre decenas de referencias de investigadores extran- 
leros sobre el mismo tema, podemos ilustrar la situación actual 
con la siguiente del también norteamericano Singer: "Antes de 
proseguir con el registro del desarrollo económico de México, los 
cambios en la distribución de su ingreso y otros asuntos, es suma- 
mente conveniente decir unas palabras sobre las estadísticas me- 
xicana~. El hecho es que quienquiera que tenga una inclinación 
al purismo en la recabación y uso de datos, debería empacar sus 
cosas e irse a otra parte. A pesar de su desarrollo considerable -y 
en  algunos aspectos notable-, México era al principio de los años 
sesenta un país pobre, y su pobreza se extendía a las estadísticas 
oficiales. E n  gran medida las ,estadísticas mexicanas han sido apro- 
ximaciones y adivinanzas, informadas según espero", Singer con- 
cluye sus observaciones con una cita tomada del trabajo antes se- 
ñalado de Mosk: «pasarán muchos años antes de que el investi- 
gador esté dispuesto a aceptar cualquier serie de cifras oficiales 
en su valor aparente».2 
1 Sanford A. Mosk, La reriolución industrial de México; esta investi- 
gación fue realizada a partir de 1945 y publicada en inglés en 1950; más 
tarde fue traducida al español y editada por la revista que dirigió Manuel 
Marcué Pardiñas, preso político desde hace dos años, Problemas Agricolas 
e Industriales de México, México, 1951, vol. 111, No 3. La referencia es 
d e  la p. 89 de esta edición. Cursivas nuestras. 
Morris Singer, Growth, equality and the Mexican experience, Latin 
American Monographs, N9 16, Institute of Latin Ainerican Studies, The  
University of Texas, University of Texas Press, Aiistin y Londres, 1969, 
p. 6. Cursivas nuestras. 
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y que en cambio nunca se niegan a dependencias oficiales e insti- 
tuciones prestamistas de Estados Unidos o controladas por el go- 
bierno de este país, o bien a simples investigadores extranjeros 
(sobre todo norteamericanos) .' 
Conviene aclarar, por último, que si se ha considerado indis- 
pensable robar unas páginas al ensayo para dedicarlas a esta cues- 
tión, no es para formular ninguna queja. Después de todo, no 
hay por qué pedir "peras al olmo": la clase dominante mexicana 
también es una clase subdesarrollada y dependiente, empero no 
se podna decir que no actúa al máximo de sus capacidades, talen- 
tos y confianza en sí misma, conforme a sus intereses, y que no 
tenga una pléyade de servidores a su disposición, algunos que in- 
cluso gastan ropajes de técnico o de 'intelectual" y saben acatar 
sin reservas las instrucciones recibidas. Simplemente se ha consi- 
derado oportuno "curarse en salud" porque los datos que hemos 
de presentar no deben tomarse, valga la expresión, "al pie de la 
letra" y sin reservas, sino como simples ilustraciones sobre las ten- 
dencias y alcances de los problemas a examinar. Ya lo había dicho 
un distinguido representante de la burguesía imperialista britá- 
nica, Disraeli, desde hace muchos años: la estadística es una de 
las fornias modernas -y más útiles y convenientes- de mentir. 
' Por ejemplo, a mediados de 1969 se fundó en México el Departa- 
mento de Investigación Econométrica de México, de Wharton Econometric 
Forecasting Associates, .4. C.. bajo la dirección del econometrista estadu- 
nidense Lawrence R. Klein de la Universidad de Pensilvania, con el ob- 
jeto de que México cuente "con un centro de «meteorologíaw económica 
que ayudará a los empresarios interesados a trazar mejor sus planes de 
expansión y a las autoridades, a diseñar las medidas de política económi- 
ca". El patronato de esta sociedad incluye a empresas privadas como la 
Cervecería Cuauhtémoc, S. A., Hojalata y Lámina, S. A. y el Banco Na- 
cional de México, S. A,, junto al Banco Interamericano de Desarrollo, 
Nacional Financiera y Banco Nacional de Comercio Exterior; la construc- 
ción del "modelo econométrico" fue financiada por D u  Pont de  Nemours 
&: C o .  Znc. La Nacional Financiera aporta "cifras, estudios y, especialmen- 
te la discusión personal sobre. . . el desarrollo económico de México. Una 
colaboración semejante, consistente en un flujo constante de  cifras y aná- 
lisis orgánico de la econornia nacional, se ha recibido d e  la Dirección C e -  
neral d c  Estadística (src) y del Departamento de  Estudios Económicos 
del Banco de  México, S .  A," 1,ic. Abel del Río, "Meteorología Económica 
para México: un Experimento de Aplicación Econométrica". Comercio 
Exterior, Banco Nacional de Coniercio Exterior, h,féxico, vol. xx, N' 7, 
julio 1970, pp. 552-553. Ciirsivas nuestras. 
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Rllegro vivace: 
el "milag-roso" desarrollo económico de México 
No obstante las irn~erfecciones del instrumental estadístico an- 
tes aludidas y a pesar de que no puede asegurarse que sólo "las 
cifras del producto nacional para el periodo anterior a 1940 son 
deficientes"5 como afirma un economista del Banco de México 
-institución que precisamente realiza, aunque no siempre pone 
a disposición del público, muchas de las más importantes medi- 
ciones y cálculos estadísticos en nuestro paic-, sino que los defec- 
tos e insuficiencias se extienden a todos los periodos de nuestra 
historia económica sin descartar al posterior a 1940, 1950, 1960 
o 1969, puede ilustrarse de una manera genérica el crecimiento 
de la economía nacional, indudablemente grande, con las cifras 
disponibles sobre el valor conjunto de la producción nacional bruta 
de bienes y servicios medido a precios constantes: 
Cuadro I 
CRECIMIENTO DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO 
(Millones de pesos de 1950) 
Tasas med .  de 
crec. (%) 
Conceptos 1910 1935 1968 1910-35 1935-68 
Producto total: 
Agricultura, ganadería, 





Electricidad, gas, etc. 
Transportes 
Gobierno, comercio y 
otros servicios 
Producto por habitante 
(Pesos de 1950) : 
F ~ J E N T E S :  Banco de México. S. A. Departamento de Estudios Económicos. 
Ver el libro de Leopoldo Solís citado en la nota 4, cuadros 
111-1 y 111-2, pp. 90-93 y 104-105; para 1968, Informe onual. 
"eopoldo Solís, L a  realidad econón,ica nwxicana: retrooisi6n [sic] y 
perspectiuas, Siglo Veintiuno Editores, México, 1970, p. 108. 
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Es explicable que las tasas acumulativas de crecimiento entre 
1910 y 1935 sean mucho más bajas que de este año a 1968, entre 
otras cosas porque el valor del producto estimado para 1910 sólo 
pudo recuperarse hasta 1922, dada la destrucción y las circuns- 
tancias todas de la fas de tensiones y lucha armada acompañan- 
tes de ese periodo de la evolución; después, el producto nacio- >, nal sufrió las consecuenci entre otras cosas, de la depresión de 
la economía capitalista mqndial iniciada en 1929 y se mantuvo 
estancado de 1926 a 193qG El incremento más rápido, pues, se 
registra a partir de 1935, /con el cardenismo; desde entonces casi 
todos los indicadores ya $610 habrán de reportar alzas constantes, 
de modo que respecto +'esta fecha el valor estimado de la produc- 
ción de bienes y sepdcios en su conjunto se ha más que quintu- 
plicado, aunqueAós aumentos mayores se han presentado en el 
petróleo y los transportes (alrededor de 6.5 veces), los servicios e 
(inclusive gobierno y comercio: 7.5 veces), la industria eléctrica 
y la producción de bienes manufacturados (unas 11 veces) y la 
construcción (13 veces) ; las actividades agropecuarias crecieron 
en menor proporción (algo más de 3.5 veces) y la minería pre- 
sentó un modesto desarrollo (subió sólo 50% en casi un tercio de 
siglo). Según estos datos, el producto total ascendió a un ritmo 
anual acumulativo promedio de 1.8% en 1910-1935 y de 6.0% 
en 1935-1967, y en el último periodo por encima del crecimiento 
de la población nacional en todos los rubros menos en la minería. 
ES-decir, aunque se ha calculado que la población total de 
México aumentó de 13.6 millones de habitantes en 1910 a 16.6 
millones en 1930 y unos 47 millones en 1968, los datos oficiales 
indican que el valor de la producción de bienes y servicios por 
habitante medido en "términos reales" (eliminando las fluctuacio- 
nes de los precios), subió casi 30% en 1910-1935 y más de 160% 
en 1935-1968, o sea a un ritmo medio anual de 1.0% en el primer 
periodo y 2.9% en el segundo, de manera que si el producto bruto 
pm capita de 1910 fue duplicado hasta 1950, o sea en 40 años, se 
necesitaron "apenas" 24 años para duplicar el de 1943,7 una vez 
que los más agudos y extensos conflictos y luchas sociales queda- 
ron atrjs y ya en plena .era de "estabilidad". Es interesante con- 
signar los cambios que se ha registrado en la población económi- 
camente activa del país, como puede advertirse en el siguiente 
cuadro : 
Ibid, cuadro m-1, pp. 90-93. 
Ibid, cuadro 111-2, pp. 104-105. 
Cuadro 2 
EVOLUCION DE LA POBLACION OCUPADA 
(Miles de personas) 
Tasas med. de 
crec. (%) 
Conceptos 1910 1940 1968 1910-40 1940-68 
- - 
Tota l :  " 5 332 6 055 15 522 0.4 3.4 
--- . ~- -- 
Agricultura, ganadería, 
silvicultura y pesca 3 596 3 831 7 297 O.? 2.3 
Minería, p e t r ó l e o  y 
otras actividades ex- 
tractivas 86 107 258 0.7 3.2 
Manufacturas 874 640 2 650 -0.1 5.2 
Construcción 144 106 705 -0.1 7 .O 
Electricidad, gas, ctc. 2 56 81 11.7 1.3 
Transportes 55 149 617 3.4 5.2 
Gobierno, comercio y 
otros servicios 575 1 166 3 914 2.4 4.4 
FUENTE: Nacional Financiera, La economia mexicana en cifras 1965 y 
Banco Nacional de Comercio Exterior, Mkxico 1968. 
NOTA: No incluye actividades "insuficientemente especificadas". 
Cabe subrayar que si bien hav incrementos en todos los ren- 
, A 
glones de actividad por lo que se refiere a las cifras absolutas, no 
ocurre lo mismo con los porcentajes correspondientes: la pobla- 
ción ocupada en las actividades agropecuarias disminuyó su par- 
ticipación en el total de 67.4% en 1910 y 63.3% en 1940 a 47% 
en 1968; la dedicada a las industrias extractivas, manufacturera, 
de la construcción y eléctrica así como a los transportes, aumentó 
la suya de 21.8% hace 60 años -y 17.5% hace 30- a 27.8% en 
1968; y la ocupada en el gobierno, el comercio y otros servicios, 
pasó del 10.8% respecto a la población económicamente activa 
total en 1910, al 19.3% en 1940 y el 25.2% en 1968. Podrá obser- 
varse que entre 1910 y 1940 la tasa media acumulativa anual de 
incremento en la fuerza de trabajo ocupada fue de sólo 0.4% y 
entre 1940 y 1968 de 3.4%; en este último periodo los aumentos 
más rápidos y superiores al crecimiento general de la fuerza de 
trabajo fueron en minería y petróleo, gobierno, comercio y otros 
servicios, transportes, industrias manufactureras y construcción. 
1 
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Las cifras anteriores contribuyen asimisrno a entender un aspec- 
to de los cambios que van operándose en la estructura de cla- 
ses -y de las correspondientes relaciones entre ellas-, por virtud 
de la activación del proceso capitalista de desarrollo del país. No 
es posible dudar sobre el relevante papel que la Revolución Mexi- 
cana tuvo para hacer posible mucho de ese desarrollo, cuando me- 
reció las mayúsculas, en la etapa 1910 o 1913-1940 cuando en 
medio de vacilaciones y altibajos, pero en muchos momentos y en 
especial durante el cardenismo, con ímpetu renovador antimperia- 
lista y popular, fue capaz de producir transformaciones ~struc tu-  
rales profundas y en 1935-1939 incluso relativamente rápidas, con 
las que se resolvieron algunas de las graves contradicciones acumu- 
ladas durante la dictadura de Porfirio Díaz y a causa de los nue- 
vos embates del imperialismo. 
Veamos otros datos, entre los muchos que encienden el entu- I 
siasmo de los panegiristas del régimen, casi todos derivados o im- 
plícitos en los que ya se han visto. Por ejemplo, esas cifras mues- 
tran una cierta aceleración en el crecimiento global de la econo- 
mía. La tasa de incremento del producto bruto total que puede 
- .  
calcularse a partir de esas informaciones pasó de un promedio 
acumulativo anual de 3.4% en 1921-1935 a 5.4% en 1935-1945, 
6.17' en 1946-1956 y 6.2% en 1957-1967. (No puede olvidarse, 
aun sin caer en vanas suspicacias, que es más fácil abultar indi- 
cadores que resolver los Concretos; pero los advocantes 
t de milagros no son suspicaces con los datos ni tienen por qué dudar 
sobre el progreso bien concreto que miden en sus bolsillos). De 
otra parte, en algunos años aislados e incluso en ciertos periodos, 
las tasas de crecimiento de la economía mexicana han sido supe- 
riores a las de un gran número de países capitalistas que reportan 
estadísticas a los organismos internacionales, con todo lo cual se 
baten palmas y se asegura que México crece a un ritmo que es 
de los más elevados del planeta. Y aunque los datos de crecimiento 
por habitante no muestran una tendencia tan definida y son, cabe 
recordarlo, simples promedios que no explican la situación de las 
mayorías que quedan colocadas por debajo de ellos, la exaltación 
de los -de todas formas- numerosos mexicanos situados arriba 
(y tal vez adelante) no se enfría por las circunstancias de que las 
tasas respectivas indiquen aumentos sucesivos en 192 1-1 935 ( 1.7% 
anual), 1936-1946 (2.7% ) ; 1946-1956 (3.1%), pero un descenso 
en 1957-1967 ( a  2.5% de incremento anual del producto por ha- 
bitante) ; siempre podrán señalar, verbigracia, que el producto real 
per cajita crecía al 2.3% anual en otro lapso, digamos en 1951- 
1958 y luego alcanzó, en el presente ("lo que resulta más signifi- 
cativo"), el 3.0% en 1959-1967.8 
Naturalmente, todo ese proceso va acompañado del más rá- 
pido ritmo de la inversión total -pública, "mixta" y privada, na- 
cional y extranjera, directa e indirecta-, que ha  asumido magni- 
tudes sin precedente: a "precios corrientes" (no ajustados por las 
variaciones de precios), la inversión interna bruta pasó de modes- 
tos 649 millones de pesos en 1939 a casi 63,000 millones en 1967 
( y  de seguro una suma muy superior en 1970) ; aun en términos 
reales, el aumento es "formidable", nos advierten los ''milagris- 
tas" ( L O  serán milagreros?) : esa inversión equivalía a 180 millo- 
nes de dólares en 1939 y ahora es del orden de los 5 550 millones 
(si bien esta divisa también se ha despreciado en el lapso trans- 
currido, de modo que la equivalencia real puede ser ahora de 
unos 2 060 millones de dólares a precios de 1939). Lo que es más 
importante, la "tasa de inversión" (es decir, la comparación por- 
centual del dato correspondiente con el producto bruto nacional 
del año de que se trate) ha pasado de apenas 8.7% en 1939 a 
18% o más en la actualidad; además, como una característica 
sobrcsaliente del "modelo mexicano de desarrollo", debe apuntarse 
que la inversión pública pasó de un modesto 5% de la inversión 
interna bruta total en las postrimerías del porfiriato y todavía 7,% 
durante el gobierno de Calles, a 25%, 30%, 40% y más a partir 
del régimen de Cárdenas.9 
Los entusiastas del "milagro" no se conforman con poco. Lo 
Véase: Antonio Ortiz Mena, Desarrollo estabilizador, una década dc 
estrategia económica en México, ensayo presentado en su carácter de se- 
cretario de Hacienda y Crédito Público en la reunión anual del Banco 
Internacional de Reconstrucción y Fomento y el Fondo Monetario Inter- 
nacional en Washington, septiembre de 1969. Suplemento No 30 de a 
agosto de 1970, p. 7. 
d "Sección Testimonios y Documentos" del periódico El Día, México, 3 e 
Ver: Enrique Padilla Aragón, México: desarrollo con pobreza, Siglo 
Veintiuno Editores, México, 1969, Colección Mínima/24, cuadro xvr, pp. 
176-1 77; Leopoldo Solís, op.  cit., cuadro VI-8, p. 270; y J. R. Himes, "La 
Formación de Capital en México", en El Trimestre Económico, México, 
vol. xxxrr, No 125, enero-mano de 1965, pp. 155-179. El índice de precios 
de EUA ha subido de 100 en 1959 a 267.1 en 1969 (cf. Fondo Monetario 
Internacional, International Financia1 Statistics, Washington, varios volú- 
menes, y U.S. Departament of Commerce, Bureau of the Census, Statis- 
tical abstract of the u.  s.  1965, 86th. edition, Washington, 1965). 
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anterior no es sino la forma fría y "técnica" que asume un des- 
arrollo que muchos envidian y que requiere consideración cuida- 
dosa para orgullo propio y ejenlplo de los demás. Véase si no es 
de causar asombro: la agricultura no sólo ha permitido dar "ocu- 
pación" y "alimentar" a millones de mexicanos - e n  realidad a 
un número mucho mayor que en 1910 o 1 9 3 0 ,  sino asegurar la 
alimentación de una población urbana cada vez mayor, abastecer 
materias primas a un número creciente de industrias nacionales e 
incrementar decididamente las exportaciones, i todo ello en plena 
'Lxplosión demográfica" y cuando en otros países la actividad 
agrícola no es capaz siquiera de crecer al ritmo del aumento de 
la población! ("Puede ser cierto que hay subocupación en el cam- 
po, mas lqué país no tiene problemas?; ;y quien negaría que los 
campesinos estaban peor antes de la Revolución, cuando fueron 
peones acasillados?") . 
Lo importante es que ahora -prosiguen- hay agricultores 
emprendedores y no grandes terratenientes ausentistas, y que con 
el impulso dado al riego, los caminos, la educación, la producción 
de fertilizantes químicos, las semillas mejoradas y con la incorpo- 
ración de equipos, maquinaria y nuevas técnicas provocan la mo- 
dernización ininterrumpida ("verdadera revolución verde") de 
una actividad que permaneció dormida durante siglos, gracias a 
lo cual, por ejemplo, la producción de maíz ha subido de menos 
de 2 millones de toneladas - 1925 a casi 9.5 en 1968, la de trigo 
de 251 mil a 1.9 millones ("y fue aún más alta en años pasadosy'), , 
la de frijol de 188 mil a 878 mil, la de caña de azúcar de 2.9 a 
28 millones y la de algodón de 43 mil a 596 mil toneladas ("tam- 
bién era mayor en años recientes"). iY los rendimientos por hec- 
tárea!: de 1925 a 1968 han aumentado entre 33 y 75% en la caña, 
el café y el maíz, 208% en el cultivo de algodón y 357% en el 
de trigo.1° 
La expansión -verdadero florecimient- de las fuerzas pro- 
ductivas nacionales, continúan los hamiltonianos de la hora actual, 
como lo expresan las cifras de la industria, es aún más asombrosa. 
Veamos unos cuantos datos. Respecto a 1929, el índice del volu- 
men de la producción de petróleo crudo subió 3.7 veces y el de 
10 Los datos anteriores provienen de la Dirección de Economía Rural, 
Secretaría de Agricultura y están tomados de distintas fuentes: Corn- 
pendio estadístico y Agenda estadística de la Secretaría de Industria y 
Comercio. Los cálculos son nuestros. 
refinado 16 veces, el de electricidad generada 14 17eces y el de la  
industria de transformación 10.6 veces, todo ello en sólo 39 años, 
hasta 1968.11 Unos destacan que de 1938 a 1968, en 3 décadas 
transcurridas desde la expropiación petrolera, gracias al "Estado 
revolucionario mexicano" la producción de "crudos" aumentó algo 
más de 4 veces, pero la de "refinados" como gasolina y solventes 
casi 22 veces, la de gas natural 23 veces, la de dtpsel 38 veces, 
etcétera;12 que desde 1933, cuando comenzó a reforzarse la inter- 
vención estatal directa en la industria eléctrica, hasta 1968, la ge- 
neración para servicio público se incrementó en 15 veces;13 que 
la producción de acero, también con la "poderosa promoción del 
Estadoy7. ha aumentado casi 20 veces de 1941 a 1968.14 hasta lo- 
grar que la industria siderúrgica se convierta en la segunda en 
importancia en América Latina -únicamente superada por Bra- 
sil en el total, que no en el per capita- y quizá pronto en la pri- 
mera; y que la fabricación de fertilizantes químicos, también por 
virtud del "Estado benefactor", en sólo 17 años - d e  1950 a 
1967- ha crecido más de 15 veces,15 alcanzándose ya para 1970 
prácticamente la autosuficiencia nacional. 
Tampoco se puede olvidar, af im~an con razón, la importancia 
cada vez mayor de la infraestructura impulsada por el Estado: 
sin menospreciar lo que se ha logrado en-materia-de telecomuni- 
caciones, puertos y aviación bastaría recordar el papel de los ferro- 
carriles gubernamentales, que han sextuplicado las cargas trans- 
portadas desde 1925 gracias a su modernización ( a  pesar de que 
el kilometraje total después de la Revolución se extendió relativa- 
mente poco) ; de las carreteras, que han permitido el auge del 
autotransporte así como de una "industria sin chimeneas" -el 
turismo-, pues la extensión pavimentada ascendió de 241 kiló- 
11 Calculado a partir de datos del Banco de México (Inforine anual, 
Laiias feclias), reconbirtiendo la base a 1929. 
1 2  Datos de la Nacional Financiera, L a  economía mexicana en cifras 
e Informe anual (varias fechas). 
13 Se tomaron datos del libro de Cristóbal Lara Bautell, L a  industria 
de enetgía eléctrtca, Fondo de Cultura Económica, México, 1931 (co- 
lección sobre la estructura económica y social de México iniciada por la 
Nacional Financiera, bajo la dirección de Raúl Ortiz Mena y Alonso 
Aguilar M.) y de la Comisión Federal de Electricidad. 
1 4  Calculado con datos de S. A. Mosk, op .  cit. y Nacional Financiera 
(Informe.  . .) 
15 Datos de la Agenda estadística (Secretaría de Industria y Comercio) 
y de la Nacional Financiera 
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metros en 1925 a 38 587 en 1968, y el total transitable en todo 
tiempo de 695 a 64 800 kilómetro; en los mismos años (aumentos 
respectivos de 160 y 93 veces) ; de la seguridad social, la salubri- 
dad y la educación que han mejorado los niveles de vida y la 
capacidad productiva de los mexicanos.16 Y todavía es necesario 
añadir otros elementos de la intervención estatal "revoluciona- 
ria": la construcción de bodegas, obras municipales, etcétera, cuya 
contribución al desarrollo es indudable y que han experimentado 
un,notable crecimiento en los últimos lustros, en muchos casos a 
partir de cero. 
Otros, embelesados ante "milagro" tan grande, sin negar la I 
contribución del Estado al desarrollo de las fuerzas productivas 
("id debe ser!, ¡faltaba más!"), exaltan el "vigoroso", "decisi- 
vo" aporte de la "iniciativa privada" nacional y extranjera: por 
ejemplo, la producción de ácido sulfúrico subió i 19 veces en apenas 
20 años! (1947-1967) ; la de sosa cáustica subió de 685 toneladas 
e n  1940 a 1 18 284 en 1967 ( j más de 170 veces en 27 años!) ; la 
de cemento pasó de unas 410 mil  toneladas en 1940 a más de 6 
millones en 1968 ( j  15 veces más!) ; o bien, en un lapso que no 
viene a ser más que un simple suspiro en la historia de México, 
.de 1950 a 1967 - j  en sólo 17 años!-, la fabricación de refrige- 
radores eléctricos se incrementó de 18 554 unidades anuales- a 
144 926 (de 100 a 7810/0), la de lavadoras de 6 933 unidades al 
año a 98 757 (1 424% arriba) y la de estufas de gas de 7 115 a 
339 995 (adelante en casi 18 veces) .17 En el México moderno, pro- I 
siguen, los patrones de la demanda han cambiado: los fregadiros, 
los molcajetes, las hieleras, los metates, los braseros, los calzones 
de manta, los cántaros, los petates, todas esas antiguallas intolera- 
bles pronto sólo podrán encontrarse en los museos, o estarán fabri- 
cados, como la mayoría de los bienes antes importados, en pode- 
rosas factorías "nacionales". 
Si algunas fábricas son companies norteamericanas es debido a 
la confianza que h4éxico inspira, amén de que responden a una 
distinta estructura productiva y benefician al país: ". . . Por ejem- 
plo -decía en Washington el secretario de Hacienda-, en 1911 
Pueden consultarse informaciones sobre infraestructura en F. Car- 
mona, Dependencia externa y cambios estructurales ( U N A M ,  en prensa), 
cap. 11, segunda parte, "Notas sobre el Crecimiento de las Fuenas Pro- 
ductivas Nacionales". Sobre seguridad social, salud y educación, véase el 
siguiente ensayo, del doctor Guillermo Montaño, en el presente volumen. 
17 Véase F. Carmona, op. cit., loc. cit. 
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el 75% de la inversión extranjera privada directa se concentraba 
en la minería y en los servicios públicos; hoy, el 87% se localiza 
en la industria manufacturera y en el comercio. Además, la inver- 
sión extranjera anual representa menos del 5% de la formación de 
capital fijo".ls Lo importante, continúan los modernos entusiastas 
del "Orden y Progreso", es que el proceso de sustitución de impor- 
taciones ha puesto en evidencia, al igual que la oferta orientada 
desde tiempo atrás hacia el mercado interno, el vigor de los empre- 
sarios nacionales que realizan el grueso de la inversión, la justeza 
de la política económica y del apoyo gubernamental y, si se quiere, 
hasta la capacidad de la mano de obra mexicana. México no sólo 
cuenta con una industria cada vez más diversificada sino ("lo que 
es más importante") con niveles de productividad y grados de inte- 
gración cada vez más altos: i La revolución social ha traído la re- 
volución industrial! i Incluso se ha comenzado a exportar produc- 
tos procesados en nuestras plantas! ¡ L o  Iiecho en México astá bien 
hecho! 
Cualquier recuento del "milagro mexicano", por esquemático 
y sucinto que pretenda ser, quedaría lamentablemente inconcluso 
si no se consideraran otros de sus signos más preclaros. ¿Qué decir 
del desempeño de numerosos servicios y del sistema comercial? 
 acaso no es evidente la sustitución incontenible de lo viejo por 
lo nuevo, de lo out por lo in, de lo sórdido y sucio por lo lumi- 
noso y resplandeciente, de las zonas rojas por las zonas rosas? ¿Y 
el sistema financiero? i El sistema financiero!, ese delicado meca- 
nismo que todo lo comunica y que con sus ideas -y mañas- mo- 
dernas y con su magia permite realizar, hoy mismo y con toda 
certidumbre, los sueños presentes de engrandecimiento sin necesi- 
dad de aguardar al incierto maÍíana. Los recursos que manejan las 
instituciones financieras han subido a un ritmo nunca visto. Dí- 
case si no: el financiiniento concedido por la banca creció de 
2 024 millones de pesos en 1942 a 165 964 millones en 1969; tan 
sólo de 1957 a 1968 -ya en la etapa del "desarrollo estabiliza- 
dor"-, los saldos de los créditos bancarios a más de un año de 
plazo han aumentado de 7.1 a 46.6 mil millones de pesos, b s  
de menos de un año de 9.6 a 46.6 mil millones, y las inversiones 
í:ri valores de 8.1 a 39.9 mil mill~nes.~"l monto de los valores 
de renta fija en circulación ha crecido aún con niayor espectacu- 
18 Antonio Ortiz Mena, o p .  cit., p .  5 .  
l9 Datos del Banco dr MCxico (Informe anual. varios años).  
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landad, de 299 millones de pesos en 1939 a 11 mil millones en 
1957 y 11 1.6 mil millones en 1969; de esta Última cantidad, las 
emisiones privadas alcanzan casi 50 mil millones ("i Y pensar que 
la circulación de valores de instituciones particulares en 1939 sólo 
alcanzaba 11 escuetos millones y todavía en 1957, 11 años desputts, 
3.4 mil millones: 15 veces menos!") i La expansión lograda pro- 
duce vértigo! iY desde hace casi 3 lustros ni siquiera da lugar a 
inflación ! 
En fin, en los panegíricos de nacionales y extranjeros sobre el 
"prodigioso desarrollo de México" no pueden faltar las alusiones 
a la "estabilidad cambiaria"; a la "firmeza del peso" convertido por 
obra y gracia de su creciente prestigio en moneda  fuerte'^, que 
los organismos monetarios internacionales emplean cada vez con 
más frecuencia en las transacciones con otros países, incluso des- 
arrollados; y por supuesto, al "desarrollo con estabilidady'. "De 1959 
a la fecha -resumía el ahora ex secretario de Hacienda en sep- 
tiembre de 1969, en la misma oportunidad ya señalada- el creci- 
miento medio anual del producto interno bruto real ha sido supe- 
rior a1 registrado en el periodo precedente y ha tenido la tenden- 
cia a acelerarse; el incremento medio de los precios ha sido sensi- 
blemente inferior al del volumen de bienes y Servicios; se ha man- 
tenido la paridad del tipo de cambio en condiciones de libre con- 
vertibilidad y ha mejorado paulatinamente la participación de los 
sueldos y salarios en el ingreso na~ional".~' La última devaluación 
monetaria ocurrió en 1954 ("i hace 16 arios completos!~') , cuando 
en 1948-1949, apenas 6 años antes, como en 1938, había sido nece- 
saria otra devaluación; en los 16 años previos, de 1938 a 1954, en 
la etapa del "desarrollo con inflación", el peso había visto dismi- 
nuir su cotización internacional de 27.77 centavos de dólar a sólo 
8 centavos (en más de 71%), en un ciclo de inflación-devaluación 
y baja relativa de los sueldos y salarios. 
i Que no se venga a decir ahora que esa firmeza y esa estabi- 
lidad no están aseguradas! El peso está más firme que nunca, se 
cuenta con una cuantiosa reserva en oro y divisas, con el aval de 
los recursos adicionales de la Tesorería del gobierno de Estados 
Unidos, del Fondo Monetario Internacional y el Banco Interna- 
cional de Reconstrucción y Fomentoz2 ("los dos brazos que los esta- 
Cifras de la Comisión Nacional de Valores, Boletín e Informe anual 
(varias fechas). 
21 Antonio Ortiz Mena, op. cit., p. 5. Cursivas nuestras. 
22 Desde 1942 está en vigor un convenio de estabilización del peso 
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diar a México, la mayor parte de las veces para alertar a los par- 
- ticulares y a los monopolios inversionistas presuntos o efectivos y 
a sus cuadros profesionales, lo mismo que a los funcionarios del 
Departamento de Estado, la CIA y las universidades y fundaciones 
d(! ese país, con una frecuencia que no deja de ser curiosa suelen 
usar enfoques que podrían considerarse de "economía política" 
-por supuesto desde posiciones conservadoras y reaccionarias-, 
y no de mera economics o económica. Cabe aducir que tal puede 
ser el caso, por ejemplo, de los conocidos trabajos de Tannen- 
baum, Mosk, Brandenburg o Vernon. 
En un libro más reciente se trata de explicar el desarrollo de 
México con factores como los siguientes: ". . . El estímulo dado a 
la economía por la Revolución incluye lo siguiente: ( 1) México 
se desembarazó de una aristocracia feudal y un sistema de tenen- 
cia de la tierra altamente restrictivo [ . . . ] (3 )  . . .ayudó a reem- 
plazar el status por el contrato y amplió las posibilidades de movili- 
dad social. El mérito, más que el accidente del nacimiento, fue 
ahora más frecuentemente la base para llrgar a la dirección. . . 
(4) la clase media logró un mayor poder. Surgieron nuevos patro- 
nes de consumo e inversión, y otros tipos de riqueza distintos de la 
propiedad raíz sc convirtieron en fuentes importantes de presti- 
gio. . . (5) . . . La Revolución sirvió para introducir estabilidad 
política en un sistema basado no cn el control dictatorial sino en 
una ordenada sucesión legal. De seguro esto afectó favorablemente 
al sector privado, en especial al inducirlo a la inversión. . . (6) 
La Revolución llevó al primcr plano a un gobierno dinámico y 
progresista dedicado al desarrollo económico [ . . . ]  (8) A partir de 
la Revolución, México ha desvanecido <gradualmente su depen- 
dencia económica y ha ganado crecientemente el control sobre 
sus propios asuntos económicos. Por lo tanto, ha estado en posición 
de obtenrr ventajas al contratar en sus propios términos con el 
extranjero. . ."?* 
No nos detendremos rn rebatir aquí esa posición que incluye 
afirmaciones tan iilaccptables -verdaderas falacias-, como el ca- 
rácter supuestamente feudal de la sociedad porfiriana, que en el 
México actual los "méritos" son la base más frecuente para acce- 
der a los estratos dirigentes, o que la dependencia económica está 
en vías de desaparecer. Nos limitaremos a subrayar que poco de 
lo anterior, si algo hubiese, como lo habrá apreciado el lector, difie- 
24 M. Singer, o p .  cit . ,  pp. 117-118. 
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sente ensayo, de todas formas obligan a buscar la explicación de la 
realidad en otra parte y con otros métodos. Si fuera el caso de que 
el lector tampoco esté familiarizado con el método científico de la 
Economía Política, tampoco debiera preocuparse demasiado si, en 't 
cambio, es capaz de mantener su ecuanimidad y su deseo de com- r' 
prender la realidad, y si para ello se apoya en su experiencia de 
mexicano y en su sentido común. 
Cuando se está pertrechado con ese único instrumental de aná- 
lisis es posible llegar a conclusiones como éstas: " . . . lejos de cons- 
tituir un mecanismo pasivo que respondiera exclusivaments a nece- 
sidades derivadas de la actividad privada, el gasto en infraestructura 
se le ha adelantado. . ."; "el dinámico desarrollo experimentado ha 
servido, hasta ahora, de válvula de escape a ciertas presiones socia- 
les que hubieran aflorado en otras circunstancias"; ". . . la distribu- 
ción del ingreso.. . ha favorecido en cierta medida el ahorro y la 
capacidad de inversión. . .", etcétera.26 ¿Es que el hecho de que el 
Estado confine sus inversiones casi exclusivamente a extender la 
infraestructura no es por sí mismo revelador de que, desde hace mu- 
chos años, actúa fundamentalmente al servicio de la "iniciativa 
privada"?; la circunstancia de que en ciertos momentos el sector 
público parezca "ir en motocicleta mientras los empresarios priva- 
dos van en patines" -se&n la expresión del presidente López 
Mateos- no altera sino ratifica esa función esencial. De otro lado, 
lacaso el desarrollo mismo no determina que afloren nuevas in- 
conformidades que en nuestro sisteMa son reprimidas?, ¿qué otra 
cosa si no "presiones sociales que afloran" son los movimientos 
de los profesores de primaria, los telegrafistas, los petroleros, los 
ferrocarrileros en 1957-1959, las frecuentes invasiones de tierras 
por los campesinos, o las expresiones no menos dramáticas del 
movimiento estudiantil de 1968?a7 Y en cuanto a la actual distri- 
bución del ingreso, ¿acaso no favorece más al consumo suntuario 
de la minoría y el endeudamiento nacional, que al ahorro y la 
inversión? Volveremos sobre estas cuestiones. 
Quizá porque --otro autor- emplea un número de ecuaciones 
menor que el "necesario", al examinar en "retrovisión" el desarro- 
llo económico nacional, aporta explicaciones del tipo de las siguien- 
26 Zbid., pp. 112-1 13, 118 y 119. Cursivas nuestras. 
2 7  Véase F. Carmona, "Genealogía y Actualidad de la Represión", en 
Tres  culturas en agonía, EDITORIAL NUESTRO TIEMPO, México, 1970 (1, 
ed. 1969). Cf. también el ensayo de Jorge Carrión en el propio libro. 
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tes: "En el periodo 1935-1940, la Reforma Agraria, los gastos pú- 
blicos y las alzas de salarios influyeron en la distribución del ingreso 
y en el nivel y la estructura del gasto, condicionando inicialmente 
una alta elasticidad ingreso de la función consumo. . .";28 ". . . e1 
periodo de inflación se puede caracterizar como la fase con fortale- 
cimiento de la agricultura, crecimiento de las exportaciones agríco- 
las y desarrollo propulsado por el sector externo, y con el sistema 
muy  abierto y orientado hacia afuera; y el de estabilidad, como la. 
fase con un lento avance de la agricultura y de las exportaciones, 
en la cual, al no exportar casi manufacturas, se produce un fuerte 
crecimiento industrial a base de sustitución de importaciones, ce- 
rrándose el sistema económico y volviendo a un desarrollo orien- 
tado hacia adentro".z9 
Lo que este género de análisis no explica es por qué la reforma 
agraria pudo intensificarse en un momento y no en otro, para 
afectar los latifundios en manos nacionales y extranjeras más pro- 
ductivos, especialmente los situados en regiones de mayor densi- 
dad de población campesina, y por qué ese proceso no llegó a 
consolidarse e incluso fue revertido en dirección a una verdadera 
contrarrefoma en la etapa siguiente a Cárdenas, tanto en el pe- 
riodo de desarrollo "con inflación" como en el "de estabilidad"; 
cuál ha sido el carácter asumido por la explotación de la fuerza 
de trabajo rural y urbana y cuáles sus consecuencias reales; en 
qué consiste el proceso de concentración de la riqueza y formación 
y fortalecimiento de monopolios en todas las actividades naciona- 
les, así como el papel de la acción imperialista extranjera, inten- 
sificada especialmente -como veremos- en el periodo de "des- 
arrollo estabilizador", etcétera. 
Sin embargo, cuando el número dc ecuaciones y variables 
aumenta no parecen mejorar grandemente las cosas. Ya consigna- 
mos que desde 1969 existe un "modelo econométrico experimen- 
tal" construido bajo la dirección de algunos especialistas norte- 
americanos, con financiamiento inicial de una conocida empresa 
"multinacional", la D u  Pont de Nemours, y con el actual patroci- 
nio mexicano, privado y público; en él "se han empezado a extraer 
pronósticos tentativos" y si la experiencia "resulta exitosa" ( ~ c ó m o  
es posible dudarlo?), "México contará con un centro de «meteoro- 
logía» económica". En dicho modelo se emplean "61 ecuaciones, 
28 Leopoldo Solís, op. cit., p. 110. 
29 Ibid., p. 115. Cursivas nuestras. 
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28 de las cuales son estocásticas (y requieren la estimación ante- 
dicha de coeficientes) y 33 son identidades. Es pues un modelo 
de tamaño medio si se compara, por un lado, con los modelos de i, 
5 a 10 ecuaciones de los libros de texto, y, por el otro, con los 
modelos de 300 a 400 de EUA. El modelo mexicano, por último, 
contiene 28 variables exógenas. . . que representan las fuerzas extra- 
I 
económicas que mueven a la economía mexicana". Pues bien, y 
a pesar de que incluso en las variables "endógenas" y "exógenas" 
se emplean siglas nada menos que en el idioma metropolitano -in- 
g l é s ,  j a  qué conclusiones "tentativas" lleva todo ese impresio- 
nante aparato? A las de este tipo: "la balanza de cuenta corriente 
(BGSFC), volviendo a las tablas de la simulación bárica, tiende a 
zncrementar su déficit tradiciona!, pero moderadamente. . ."; ". . .la 
política hipotética consistiría de una promoción del turismo (BTBC) 
y de restricción de las importaciones de bienes de consumo 
(MCONC) y de capital (MCAPC). . ", etcétera30 Es decir, el "mo- 
delo de simulación" no permite disimular: se trata de adminis- 
trarnos más de lo mismo. Ni siquiera existe una ecuación, diga- 
mos, para combatir en sus raíces al contrabando y, como sucede 
por lo general en estas concepciones, todo lo que es relevante se 
considera como. . . "extraeconómico". 
Las cuestiones de fondo no son objeto de examen en estudios 
como los anteriores y con frecuencia apenas si se mencionan a lo 
largo de gruesos volúmenes, a pesar de su obvia importancia cien- 
tífica; en el mejor de los casos apenas se describen, superficialmen- 
te, algunos fenómenos, circunscritos no sólo a las estadísticas - c o n  
sus consabidas limitaciones-, sino también a algo más lamenta- 
ble: a un enfoque en el que está ausente la problemática verda- 1 
deramente estructural. Pero tampoco en este caso es menester colo- ' 
carse en situación de pedir peras al olmo, porque tales estudios 
parten, como diría Bassols, de la concepción de que los fenómenos 
económicos son "datos inelásticos, rígidos, ineludibles en su exis- 
tencia y en sus dimensiones", por lo cual "la función del econo- 
mista . . es constatar fatales necesidades, rigideces inexorables, for- 
zosas dimensiones de fenómenos que dañan el funcionamiento del 
organismo; y toda pretensión, todo intento de analizar y alcan- 
zar a entender la esencia y la naturaleza de esas aparentes, inexo- 
rables leyes en aplicación, se considera una actitud anticientifica, 
SO Abel Beltrán del Río, op. cit. (referencia en la nota 4). Cursivas 
nuestras. 
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contraria a los verdaderos principios doctrinales, demagógica e hija 
de una viciada intención política en el campo de la E~onomía".~~ 
No sólo hay sofisticaciones, falacias y eufemismos. También 
hay mitos, extendidos y cultivados cuidadosamente por la clase 
dominante, acerca del funcionamiento del capitalismo en Mexico, 
el "nacionalismo mexicano", etcétera; pero el mayor de todos es 
el de La-Revolución-En-Continuo-Ascenso. Entre incontables ejem- 
plos que pueden aportarse, de funcionarios públicos y aun de eje- 
cutivos privados, veamos éste, tomado casi al azar de un discurso 
del secretario de Industria y Comercio en una asamblea ordinaria 
de la CONCAMIN: "Puede hacerse una enumeración de las razones 
del progreso ininterrumpido de México,. . . como sigue: -La Re- 
volución de 1910, que destruyó un orden semifeudal.. .- Una 
sucesión ininterrumpida de gobiernos surgidos del voto popular, 
que han cuidado de la soberanía del país y del progreso nacional, 
particularmente el de los sectores mayoritarios- La Reforma Agra- 
ria y las instituciones y mecanismos destinados a ayudar a los cam- 
pesinos. . .- La libertad cambkria y la estabilidad monetaria y de 
precios - La existencia de un movimiento obrero vigoroso y respon- 
sable que ha logrado a través del tiempo una serie de mejoramien- 
tos . . . - Una clase empresarial creciente, con mentalidad moderna, 
que en su gran mayoría reconoce y acepta el derecho de todos los 
sectores a participar de los frutos del progreso. . . ", etcétera.32 Podrá 
observarse que en todo esto no hay quiebres ni retroceso y caídas. 
i En el "modelo mexicano de desarrollo" todos nos interesamos en el 
bienestar de todos, y lo que es mejor, podemos lograrlo gracias a su 
creciente perfección ! 
Es sabido que esas posiciones no son exclusivas de los miembros 
del "extremo centro" oficial, también tienen fervientes partidarios 
en sectores de la izquierda dizque informada en Marx y Lenin: 
CC . Economía mixta c Interuencionismo estatal -se lee por ejemplo en 
un editorial de una importante publicación sindical- son las dos 
31 "La Devaluación Monetaria", conferencia dictada en la Escuela 
Nacional de Economía de la UNAM, en agosto de 1948. En Narciso Bassols, 
obras, Fondo de Cultura Económica, México y Buenos Aires, 1964, p. 737. 
32 Octaviano Campos Salas, "Desarrollo de la Industria Mexicana 
1964-1968", palabras pronunciadas con motivo de la Asamblea General 
Ordinaria de la Confederación de Cámaras Industriales de los Estados 
Unidos Mexicanos, celebrada el 26 de marzo de 1969 en la ciudad de 
México. El Mercado de Valores, Nacional Financiera, año xxlx, N" l.+, 7 
de abril de 1969, p. 224. Cursivas nuestras. 
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plantas marinas que más frecuente y vigorosamente florecen en el 
mediterráneo descubierto por nuestra lumpenburguesia. . . Nuestra 
burguesía no maneja esas nociones porque en los modernos países 
capitalistas sean indicios de avance, sino porque en México son indi- 
cios de retroceso, [pues] . . . serían los puntales de un capitalkmo 
subordinado, totalmente dispuesto para aumentar más aún las sobre- 
ganancias y la participación en la economía de los monopolios yan- 
1 
quis. La razón de que en México Economía mixta e Intervencio- 
nbmo  estatal cambien de signo, es simplemente que aquí no tienen 
ni pueden tener los presupuestos que los engendraron en sus luga- 
res de origen: México no vive nacionalmente la decadencia de un 
capitalismo que de hecho le ha mantenido en la periferia, sino los 
comienzos -o bien la versión deformada- de una democracia 
I 
revolucionaria en tránsito hacia el so~ialismo".~~ ;PITO es gratificante 
descubrir que el capitalismo del Estado, con su cauda de arma- 
mentismo, gastos improductivos y guerras es indicio de "avance" 
en los países desarrollados, pero que, de todas formas, en México 
no operan las leyes del capitalismo, pues no se dan los "presupues- 
tos" de otras regiones y vivimos bajo el reinado (deformadillo y 
todo) de una democracia (revolucionaria por añadidura) que (al 
fin y al cabo) se enfila hacia el socialismo? 
Andante m a  non tropo: un crecimiento 
no tan rápido y nada armónico 
Como veremos en el apartado III, el crecimiento económico de 
los 3 lu~tros finales del porfirismo es equiparable al de los 50 años 
últimos ( 1920-1 969) ; entonces tampoco faltaron los panegirista. del 1 
"milagro mexicano" y del Orden y Progreso, precursores de los del 
nuevo "milagro" y del D,esarrollo y Estabilidad, ni quienes conside- 
raban, como hoy, que Como-México-No-Hay-Dos. Pero en realidad, 
1 aunque el desarrollo del país ha sido apreciable desde hace apro- ximadamente un siglo, lo que se ha logrado por cuanto a las tasas 
de aumento del producto por habitante no es particularmente des- 
tacado en relación con lo que algunas potencias industriales han 
conocido durante periodos todavía más amplios y decisivos. 
53 "LOS Campos Empiezan a Definirse, Con la Revolución Mexicana 
o con sus Adversarios". Solidaridad. 6rgano del Sindicato de Trabajado- 
res Electricistas de la República Mexicana, México, tercera época, No 
24, julio 15 de 1970. p. 3. Cursivas de Solidaridad. 
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Aun sin considerar las diferencias, por ejemplo, en lo referente 
a cómo se diversificó, integró y creció la economía de esos países, 
qué papel tuvo el desarrollo de la industria productora de bienes 
de capital, cuál era la composición de sus inversiones, cuánto ex- 
trajeron a otros países en vez de cubrirles tributo y cuándo y dónde 
se allanaron los principales obstáculos al crecimiento, puede compa- 
rarse nuestra tasa de desarrollo decenal -la que resulta de nues- 
tros datos oficiales- de 19.4% en 1895-1968, esto es durante 73 
años,34 con las calculadas por el conocido econometrista norteame- 
ricano Kuznets de 17.2% por década para Estados Unidos durante 
124 años (1839 a 1960-1962), Gran Bretaña con alrededor de 14% 
durante 180 años ( 1780 a 1957-1959, no obstante las numerosas de- 
presiones, guerras y destrucciones en esa larga etapa), Francia con 
17.9% durante 122 años (1841-1950 a 1960-1962, a pesar de tres 
grandes guerras y dos ocupaciones militares de su territorio, además 
de crisis y revoluciones), Japón con 26.4% durante 83 años ( 1879- 
1881 a 1959-1961), etcétera.3Tampoco se puede olvidar que en 
los años de partida para las cifras de estas potencias su nivel de 
desarrollo era, por lo general, más alto que el de México en 1895 y 
que, sobre todo, era ya un desarrollo independiente. 
A pesar de que su apoyo casi único es la estadística y la teoría 
económica neokeynesiana (o  quizá mejor neomarshaliana), en estu- 
dios como los que vimos en páginas anteriores pocas veces se consi- 
deran ciertas cuestiones cuantitativas interesantes. Por ejemplo, aun 
en años más recientes algunos países industriales o de elevado ingre- 
so por habitante han continuado desarrollándose a una velocidad 
superior a la de nuestro país. De acuerdo con una cuidadosa inves- 
tigación econométrica publicada por la Universidad de Chicago, en 
1955-1960 México obtuvo una tasa anual de incremento promedio 
del producto bruto par capita real de 2.8%, en tanto que Finlan- 
dia, Francia, Italia, Israel y Japón registraron entre 3.1 y 9.9%; 
en 1960-65, la tasa mexicana fue de 2.5% y la de esos mismos paí- 
ses, más Noruega, entre 3.7% (Francia) y 10.2% (Japón). Res- 
pecto a muchos países s u b d e s a r r o l ~ o s  cabe hacer igual observa- 
ción; en 1955-60 igualaron o superaron el crecimiento de México 
de 2.8% por habitante 13 países: 5 americanos (Venezuela 2.80/0, 
3+ Calculado con datos de la fuente citada en el cuadro 1, "creci- 
miento del producto interno bruto". 
35 Simón Kuznets, Crecimiento económico de  posguerra. Cuatro con- 
ferencias, UTEHA, México, 1965, p. 73. 
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Brasil 2.9%, Panamá 3.0%, Jamaica 4.7% y Puerto Rico 5.8%), I 
1 africano (Egipto, con 4.7%), 4 asiáticos (Taiwán 3.0%, Arabia 
Saudita 4.4%, Irak 4.5% y Jordania 8.770), y 3 europeos (Chipre 
4.3%, Portugal 4.3% y Grecia 5.770) ; en 1960-65, el crecimiento a 
un ritmo anual promedio de 2.5% en la economía mexicana fue 
menor que el de 21 países subdesarrollados: 8 de América (Jamaica 
2.8%, Guatemala 3.596, Bolivia 3.7%, Perú 3.776, El Salvador , 
4.2%, Panamá 5.096, Xicaragua 5.396 y Puerto Rico 5.9%), 2 de 
África (Egipto 3.8% y África Sudoeste 8.4%), 7 de Asia (Paquis- 
tán 3.3%, Corea del Sur 4.376, Irak 4.7%, Taiwán 5.5%, Jordania 
7.2%, Siria 9.0% y Arabia Saudita 9.3y0), y 4 de Europa (Chipre 
4.9%, Portugal 6.9%, Grecia 7.8% y España 8.9%).S6 
Debemos recordar las limitaciones de estas cifras y que no todos 
los países las calculan, lo mismo que los autores de este estudio no 
incluyeron a cada uno de los que sí cuentan con dicha información. 
Una limitación que concretamente no es posible dejar sin mención 
respecto a las estadísticas mexicanas es la relativa a los índices de 
precios utilizados para calcular los incrementos "reales", al "defla- 
cionar" los datos monetarios corrientes, pues hay razones fundadas 
para suponer que subestiman los aumentos efectivos de los precios 
en no menos de 20%, con lo cual las "tasas oficiales de desarrollo" 
que se calculan usando dichos índices resultan por fuerza superiores 
a las que se obtendrían con otros más apegados a la realidad. De 
una u otra manera, cabe suponer que el número de países con un 
crecimiento más rápido que el nuestro puede ser mayor. Desde lue- 
go, la mayoría o la totalidad de los países socialistas se desarrollan 
más de prisa y con una composición de su producto, de sus inver- 
siones y de su aparato productivo por completo diferente y más ade- 
cuada para mantener un crecimiento rápido, y con una distribu- 
ción del ingreso incomparablemente más favorable para el pueblo 
trabajador. 
Hay otra consideración que merece la paciencia del lector. Las 
cifras porcentuales anteriores sólo pueden ser, como lo anticipa- 
mos, una parte de la historia; examinarlas siempre es útil, por cuan- 
to a que en una u otra medida reflejan la velocidad del proceso 
de desarrollo. Pero, l a  qué corresponden esos datos en números 
absolutos y no relativos? Si el producto bruto se estima en dólares 
" Everett E. Hagen y Oli Hawrylyshyn, del M. 1. T., "Analysis of 
World Income and Growth, 1955-1965", Economic Deuelopment and 
Cultural Change, The University o£ Chicago Press, Chicago, vol. 18, No 
I, parte 11, octubre de 1969, pp. 52 y sigs. 
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de EUA para facilitar la comparación internacional - que  es como 
se procede mundialmente para hacer cálculos como los antes vis- 
to*, resulta que, en 1945-1969, el incremento per capita de 2.8% 
en México equivale a 5.74 dólares anuales, mientras que en 1950- 
1963, en Estados Unidos, cuya tasa media de desarrollo (1.676 
anual) fue menor que la mexicana, cada año el producto por habi- 
tante aumentó 93.77 dólares, o sea 16 ueces más que el promedio 
rnexicano; en igual periodo, en Alemania Federal el incremento es 
de 68 dólares, en Gran Bretaíía 50, en Canadá 48, en Italia 36, en 
1)inarnarca 33 y en Japón 30, es decir, en estos países el aumento 
absoluto promedio es entre 5 y 12 ueces superior al nuest~-o.37 
Esto tiene que ser así, naturalmente, debido a los niveles de 
producciGn de bienes y servicios ya alcanzados en aquellas nacio- 
nes. En verdad, la "brecha" - c o m o  se acostumbra ahora decir- 
entre el valor de la producción mexicana por habitante y la de los 
países desarrollados capitalistas es cada año más grande y profunda, 
a pesar de que la velocidad relativa del crecimiento de México 
pueda ser niayor que la de algunos de ellos en un periodo dado. 
Por ejemplo, el producto interno bruto per capita de nuestro país 
subió, a precios corrientes, de 182 dólares en 1940 a 566 en 1968 
-3.1 veces- y el de Estados Unidos aumentó de 1 810 dólares en 
el primer ario a 4 304 -2.4 veces- en el último año señalado; pero 
en 1940 la diferencia entre los dos datos era de 1 628 dólares y en 
1968 de 3 738 ( l a  "Brecha" es ya 2.3 ueces superior).38 La compa- 
ración con otros países imperialistas nos llevaría a resultados aná- 
logos, aunque, por supuesto, siempre podremos consolarnos y ex- 
tender los cálculos a todos los países con un producto menor que el 
mexicano y obtener una "victoria estadística". . . y pírrica. En una 
palabra, ni por la rapidez de nuestro desarrollo ni por los niveles 
de producción alcanzados -aun sin mencionar los raquíticos patro- 
nes de vida de la mayoría de los mexicanos- podríamos cantar 
i Aleluya! i Aleluya! El "milagro" es apenas un modesto "milagri- 
Calculado con los datos publicados por la Nacional Financiera, El 
Mercado de  Valores, México, 1963, año xxv, NO 3, reproducidos por 
lfigenia M. de Navarrete en su folleto "Sobrepoblación y desarrollo eco- 
nómico", UNAM, México, 1967, p. 18. 
38 Calculado con datos del Banco de México, Informe anual, 1969, 
y los consignados por la Nacional Financiera en L a  economía mexicana 
en cifras, 1966 (México), así como los del Fondo Monetario Internacional, 
Znternational Financia1 Statistics, Washington, varios números y el Depar- 
tamento de Comercio de EUA, Statisticnl abitract of the u.  s .  1965 Wasliing- 
ton (Estados Unidos). 
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to", al que durante los últirnos años no le faltan emuladores en 
otros países del "Tercer Mundo". 
A pesar de lo anterior, es posible entender que a muchos les 
parezca que México crece muy rápidamente. Después de todo cual- 
quiera puede marearse en un camino empinado y lleno de trampas 
y curvas como es el del desarrollo capitalista, aun en el último 
tercio del siglo xx, y aií sea viajando en un ferrocarril arrastrado 
por una vieja locomotora de leña en plena era del diesel, el yet 
ultrasónico y los cohetes espaciales. Pero lo que parece inconcebible 
es que se hable del crecimiento armónico de la economía mexicana 
En todas las esferas, públicas y privadas, suelen hacerse pronuncia- 
mientos como el siguiente, tomado del discurso del secretario de 
Industria y Comercio en la asamblea de la CONCAMIN ya citado: 
entre "las razones del progreso ininterrumpido de México [está] 
. . . el impulso continuo al desarrollo económico equilibrado de todas 
las regiones y de todas las ramas de la economía.. . Mantengámo- 
nos unidos para que este maravilloso y delicado equilibrio no se 
rompa. . ."39 
iHasta dónde puede llegar la capacidad de autoengaño? i Con- 
fundir el desequilibrio y la desigualdad, los desajustes y despropor- 
ciones, la descoordinación y el reinado de la anarquía y la irracio- 
nalidad, con la armonía! No se necesita gran esfuerzo para apre- 
ciar la realidad de un desarrollo totalmente inarmónico entre la 
agricultura y la industria y los servicios; entre la agricultura y la 
ganadería, la silvicultura y la pesca, y las ramas específicas de cada 
uno de estos sectores; entre la agricultura de riego y la de tempo- 
ral, y la privada y la ejidal; entre las diversas ramas de la indus- 
tria manufacturera y de ésta respecto a otras actividades; entre las 
distintas regiones del país y en cada una de ellas; entre el campo 
y las ciudades y entre los barrios de cada ciudad y las regiones y 
subregiones agropecuarias; en el reparto de los beneficios del des- 
arrollo entre las distintas clases, capas y grupos sociales; entre los 
componentes de la infraestructura y entre ésta y la estructura pro- 
ductiva; entre la estructura económica y la superestructura juri- 
dica, educativa y política. Por esto cabe aííadir una desarmonía 
grave, importante y por lo visto cada vez mayor: la que se presenta 
entre los hechos y las palabras en que se expresa la concepción ideo- 
lógica de la clase dominante, quizá con particular gravedad en el 
caso del grupo en el gobierno. 
39 Octaviano Campos Salas, op. cit., loc. cit. Cursivas nuestras. 
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Conviene ilustrar la realidad con unos cuantos hechos y cifras. 
Según los cálculos oficiales, en los últimos 4 años ( 1966-1969) el 
valor del producto agrícola total a precios constantes apenas logró 
aumentar del 1.1 al 2.4% anualmente, muy por debajo del creci- 
miento demográfico general de alrededor de 3.5% al año y, con 
mayor razón, del aumento de la población urbana, principal con- 
sumidora de sus productos, de casi 6.0%;40 si se considera que lo 
anterior no es un simple accidente sino propiamente la culminación 
de una tendencia que se viene afianzando desde los años cincuen- 
ta, ¿no denota este hecho una grave de~a rmon ía?~~  Pero, además, 
la gente dedicada a las actividades agropecuarias, de conformidad 
con los promedios respectivos, en 1940 obtuvo 6 veces menos que 
la ocupada en la industria y los servicios; ¿la desproporción será 
menos dramática porque se estima que en 1968 ya es "sólo" de 5 
veces? A manera de referencia, puede señalarse que, por ejemplo en 
Estados Unidos en 1967, el' producto por persona ocupada en la 
industria es 2 veces y en los servicios 1.7 veces mayor que el pro- 
ducto por persona ocupada en la agricultura, de modo que si el 
producto norteamericano de 12 800 dólares por persona en la in- 
dustria es 5 y media veces superior al mexicano, el de 6 250 dólares 
por persona en la agricultura es i 14 veces más alto que el mexi- 
cano! (el producto total por habitante supera al de México "ape- 
nas" 7.6 veces) .42 
Los contrastes económicos en nuestro país son de tal modo per- 
ceptibles a simple vista que no es necesario abundar sobre el tema. 
Podemos aceptar esta afirmación del licenciado Gilberto Loyo, secre- 
tario de Economía del gobierno de Ruiz Cortines: ". . .en el grado 
de desequilibrio regional de u n  país se sintetizan las distorsiones d e  
su desarrollo socioeconómico y la cor~elación interna de fuerzas $0- 
- 
4O En 1940-1950 la población en localidades con más de 15 000 habi- 
tantes aumentó a un ritmo anual promedio de 6.2% y en 1950-1960 de 
5.9%; para 1960-1980 se puede esperar entre 5.4 y 6.2%, pero más alta 
en 1960-1970. Ver Luis Unikel, "El Proceso de Urbanización", en El 
Perfil de México en 1980, Siglo Veintiuno Editores, México, 1970, vol. 2, 
cuadro 2, p. 241. 
41  Datos del Banco de México, Informe anual, varios años. C f .  también 
Solís, op. cit., cuadros indicados. 
42 Datos calculados para EUA, con base en las informaciones del Sta- 
tictical abstract of the United States 1969 (op. cit., 90th edition) y para 
México, de la Agenda estadística 1969, de la Secretaría de Industria y 
Comercio. 
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liticm7'.'"s factible ilustrar fácilmente un aspecto del desequili- 
brio regional en la economía mexicana con apoyo en algunas cifras 
que, no obstante sus limitaciones, muestran el grado de concentra- 
ciGn %geográfica que ha llegado a alcanzarse: 
Cuadro 3 
CONCENTRACION ECONOMICA EN EL DISTRITO FEDERAL 
(1 )  Distrito ( 2 )  Demás % 
Conceptos ACo Federal entidades ( 1 ) / ( 2 )  
- -  
Población total (millones) a 1970 7 .O 41.3 16.9 
Población urbana ( % ) b 1967 96.3 41.2 233.7 
Producto bruto (miles de 
millones $ ) C  1965 86.2 155.4 55.5 
Producto por habitante ($) 1965 13 803.6 4 264.7 323.7 
Producto industrial (miles 
de millones 1965 44.1 72.4 60.9 
Producto industrial por ha- 
bitante ($) 1965 7 054.6 1 986.6 355.1 
Instituciones de crédito pri- 
vadas (miles de millones - '. 
de pesos) : 
Depósitos a la vista 1967 10.6 11.4 93.0 
Capital más reservas 1967 4.0 2.0 200.0 
Recursos totales por ha- 
bitante ($) 1967 10251.1 889.2 1 152.8 
Consumo electricidad (kvh 
1967 373.7 ' ,  por habitante) b 701.6 187.7 
Automóviles  particulares 
(miles) e 1968 425.3 510.0 83.4 I 
Automóvi les  particulares 
por 1 000 habitantes 1968 59.7 12.7 470.1 
Teléfonos por 1 O00 habi- 
tantes urbanos e 1968 91.7 27.0 339.6 
FUENTE: a Resultados preliminares del Censo de 1970; b Pedro Villalón 
R., Desarrollo de los Estados. . . (inédito) ; c 1. M. de Navarrete, 
El perfil de México en 1980 ( o * .  cit., nota 25) ; d Anuario finan- 
ciero de México 1967; e Dirección General de Estadística, SIC. 
r ?  
43 Gilberto Loyo, "Desarrollo Nacional, Sectorial y Regional", ponen- 
cia a la Reunión Nacional para el Estudio del Desarrollo Regional (orga- 
nizada por el P R I ) ,  Aguascalientes, 19 de mayo de 1970 (versión mimeo- 
gráfica), pp. 10-1 1. Cursivas nuestras. 
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Queda sólo por aclarar que aun los datos anteriores subestiman 
grandemente la "desarmonía" real de la estructura económica y so- 
cial de México. Por una parte, en ciertos renglones el centralismo 
cs aún más elevado que en algunos de los consignados en el cuadro 
3, por ejemplo en el caso de los recursos y las decisiones operativas 
de las instituciones crediticias gubernamentales; en los espectáculos 
(por ejemplo en el D. F. se vendieron, en 1968, el 2770 de todas 
las localidades de los cines del país, casi el 50% de las de eventos 
deportivos y más del 80% de los teatros) O bien en el gasto de 
la Secretaría de Educación que, en un extremo de la escala, en 
las escuelas preprimarias, en 1967 destinó al D. F. el 40% del total, 
y en el otro extremo, a las instituciones de educación superior en 
esta entidad dedicó partidas y subsidios 6 veces mayores que a las 
ubicadas en los Estados y  territorio^.^^ Considérese también los ex- 
tremos a que llega el centralismo político, aunque posiblemente 
esto no pueda considerarse, dada la caracterítica docilidad y "dis- 
ciplina" de los miembros del partido oficial, como un ejemplo de 
desarmonía. Por otra parte, los datos referidos al Distrito Federal 
no expresan toda la intensidad del fenómeno del llamado "colo- 
nialismo interno", pues de un lado, el D. F. ha absorbido muy ex- 
tensas regiones del Estado de México, tales como los municipios de 
Naucalpan, Tlalnepantla, Netzah~alcó~otl, Ecatepec y otros, cuyos 
datos en propiedad tendrán que añadirse a los de aquella entidad 
(piénsese en la industria, la electricidad, el número de vehículos, 
etcétera, que en las cifras vistas habría que deducir de la columna 
"demás entidades") ; y del otro, las "desarmonías" en cada parte 
de la provincia son tan brutales, y a veces más, como todo lo que 
pudiera deducirse de los promedios aquí recogidos. Por Último, debe 
señalarse que las desproporciones económicas y sociales han ten- 
dido a ser cada vez mayores. 
Sobre todas las cosas debe aclararse que así funciona el capi- 
talismo, en particular el capitalismo del subdesarollo; el equili- 
4 4  Dilección General de Estadística, Secretaria de Industria y Comercio. 
4 í  Documento FGES-1, Asociación d~ Universidades e Institutos de Edu- 
3 cación Superior de la República Mexicana, Centro de Planeación Nacio- 
nal de la Educación Superior, XII Asamblea General Ordinaria, Hermosillo, 
Son., 31 de mano al 3 de abril de 1970. Cf. también F. Carmona, op. 
cit., ensayo sobre "La Intervención del Estado: Limitaciones d t  la Clase 
Dominante-Dominada", apartado sobre "1,a política económica y el cen- 
tralismo". 
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brio y la armonía nunca han existido en un sistema regido por los 
dueiíos del capital, por las contradicciones inevitables a que con- 
duce el lucro como motivo y la orientación de la acción pública, 
detenninada por el carácter clasista del Estado y regida por los 
intereses de la clase dominante. Precisamente así funciona la eco. 
nomía mexicana. Más aún, la política económica estatal ha contri- 
buido poderosamente a agudizar las desigualdades, pues como afir- 
ma Gilberto Loyo, ". . .los gobiernos mexicanos favorecieron casi 
indiscriminadamente el crecimiento de la oferta y de la capacidad 
productiva emp~esarial, y facilitando la inversión privada mediante 
la inversión pública, conforme a políticas explicables de creci- 
I 
miento a cualquier costo, como sea y a como dé lugar"; y añade: 
"el funcionamiento [de la compleja economía mexicana] tiende 
peligrosamente a acentuar sus desequilibrios estructurales produ- 
ciendo desperdicio de recursos, deformaciones en la oferta y los 
precios, presiones inflacionarias y renovadas injusticias socia le^'".'^ 
Scherzo discordant,e: desequilibrio externo, 
desintegración, acumulación parasitaria e 
inequidad distributiva 
La  compleja probleinática que aqueja a nuestro pueblo es in- 
terminable. Sin embargo, desde el ángulo de lo que pudiera lla- 
marse la dinámica del desarrollo económico nacioiial hay algunos 1 
asuntos que es necesario abordar. Uno de ellos es el del creciente 
desequilibrio externo, que resulta tanto de la proyeción "hacia 
afuera" de los desajustes internos, como de las circunstancias im- 
puestas por la subordinación y la creciente incorporación de la 
economía mexicana al sistema del imperialismo. La expresión más 
patente de dicho desequilibrio son los déficit creciente; de la "ba- 
lanza conlercial" y de la balanza internacional de pagos "en cuen- 
ta corriente" del país. 
El saldo desfavorable, por la mayor importación que la ex- 
portación de mercancías, hace muchos años que viene aumentan- 
do. Considérese que mientras en 1925-1930, por ejemplo, se acu- 
muló un superávit de 1 400 millones de aquellos pesos (quizá unos 
23 mil millones a precios actuales) y en 1931-1940 de unos 2 600 
nlillones (tal vez unos 28 o 50 mil millones actuales), en 1941- 
1949 se presentó un déficit de 3 000 millones (unos 20 mil millo- 
44 Gilberto Loyo, o p .  cit., pp. 7 y 12. Cursivas nuestras. 
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nes actuales), en 1930-1960 aquél superó los 30 000 millones47 y 
en 1961-1968, en sólo ocho años, los 45 000 millones. En este Últi- 
mo periodo el déficit fue en promedio anual de 3 676 millones de 
pesos en 1961-1963, se elevó a 5 661 millones en 1964-1966 y a 
8914 en 1967-1968 (142.5% más en este lapso en relación al 
primero).@ Pero ni tales datos dan cuenta de la gravedad del 
problema pues, aparte de la cuestionabilidad en sí de los valores 
asiLgnados en los registros de las corrientes de mercancías que en- 
tra; y salen del de un lado hay que considerar que este des- 
balance no puede considerarse, de ningún modo, que es tradicional 
-como por ejemplo proceden los autores del "modelo meteoroló- 
gico" que ya mencionamos-; y del otro, los ciilculos no incluyen 
por supuesto, el contrabando que también debe ser fuerte y cre- 
cientemente deficitario. 
Las cosas no van mejor del lado de la balanza de mercancías 
y servicios, puesto que ni el ingreso neto de divisas por el turismo 
y los gastos de visitantes fronterizos -la floreciente llamada "in- 
dustria sin chimenas7'- logran ya compensar, menos aún dejar 
un excedente como en los años cincuenta, los déficit de la balanza 
comercial, el servicio de intereses por la cada vez mayor deuda 
exterior gubernamental, las remesas de dividendos y regalías de 
los monopolios internacionales establecidos en México, los pagos 
por fletes y seguros a compañías extranjeras y otros conceptos, 
amén de que los mexicanos de la frontera Norte y los ricos del 
interior del país también tienen un creciente afán viajero y son, 
cada vez más, víctimas del "efecto demostración" de qiie hablan 
los economistas subjetivistas y, por lo tanto, alegremente se han 
vuelto más gastalones de divisas. De este modo, también hace mu- 
chos años que la balanza en cuenta corriente arroja consecutivos 
déficit que aumentan con mayor velocidad que los ya examinados 
de la balanza de mercancías (naturalmente sin incluir los resul- 
tados de esa otra "industria sin chimeneas" que es el contraban- 
do) : de 2 429 millones de pesos en 1961-1963 a 4 494 millones en 
1964-1966 y 6 936 millones en 1967-1968 (incremento de 185.5% 
47 Ver. F. Carmona, El drama de América Latina. El caso de México. 
Cuadernos Americanos, México, 1964, p. 161. 
48 Calculado con datos de las siguientes fuentes: 1961-1963, Secreta- 
ría de Hacienda; 1964-1967, Banco de México (tomados de México 1968, 
sanco Nacional de Comercio Exterior) ; y 1968, Banco de México (citado 
e i Anuario estadístico del comercio exterior de los E.  U .  M .  1968, Dirección 
Gmeral de Estadística, SIC). 
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del primero al último lapsos) 49 Puede asegurarse que lo fundamen- 
tal de estos enormes déficit proviene de las relaciones económicas \ 
con Estados Unidos. i Y a todo esto se le llama "desarrollo hacia 
adentro en el periodo de estabilidad"! l 
Ya no nos ocuparemos de otros síntomas del desequilibrio ex- i 
terno, pero no es posible pasar de largo una breve mención a la 
desintegración nacional de que da cuenta el desequilibrio regional 
y sectorial de nuestra economía, algunos de cuyos rasgos sobre- 
salientes fueron vistos en páginas anteriores, y que está también 
presente en los datos del comercio exterior. La falta de continui- 
dad y complementación en las partes del sistema productivo na- 
cional se manifiesta, por supuesto, desde la infraestructura hasta 
la estructura, tanto en sí mismas- como en comparación con los 
países más desarrollados. Pero con el ánimo de no extender el estu- 
dio, nos podemos concretar a señalar algunos aspectos obvios de 
esa realidad: a pesar de la importante diversificación operada, 
nuestras exportaciones de mercancías continúan siendo principal- 
mente productos extraídos del subsuelo mexicano, que no se apro- 
vechan industrialmente hasta sus últimas consecuencias (piénsese, 
por ejemplo, en el azufre, el manganeso, el plomo, el zinc, la 
fluorita, etcétera, o el gas natural), para fabricar bienes termi- 
nados que, en cambio, se producen en EUA, Alemania, Gran Bre- 
taña y los demás países desarrollados a los que se destinan;50 puede 
decirse lo mismo de muchas materias primas y aun alimentos de 
origen agrícola, ganadero o pesquero exportados (algodón, hene- 
quén y otras fibras, ganado en pie, maderas, sargazos y algas, 
etcétera), y aun de ciertos bienes elaborados (láminas y planchas 
de distintos metales, combustóleo, mascabados de azúcar, etcétera). 
Nuestras importaciones también acusan una gigantesca desin- 
tegración: aunque la participación de los bienes de consumo ha 
descendido de 43.8% del total en 1910 a 17.5% en 1968 (sin 
incluir naturalmente lo contrabandeado) no puede olvidarse que 
muchos de ellos -no todos por supuesto- corresponden todavía a 
mercancías producidas con materias primas exportadas por Méxi- 
co o que podrían fabricarse en nuestro país; en 1968, casi 32% 
4g Calculado con datos de las mismas fuentes señaladas en la nota 
anterior. 
60  NO se olvide que los modernos procesos industriales descansan fun- 
damentalmente en el aprovechamiento integral de estos bienes no renova- 
bles, desde la producción de bienes de capital hasta los mas importantes 
de consumo. 1 
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1 del total (26.3% en 1910) fueron materias primas y algo más de 1 50% (29.9% en 1910)51 camiones, tractores, locomotoras2 mo- 
tores, útiles-herramienta, equipo de construcción, partes y refac- i ciones para "fabricar" nacionalmente algunos de estos bienes, ma- quinaria - e n  parte mínima-, instrumentos y otros bienes que no 
es todavía posible producir en México después de 50 años de 
"avance incontenible". Más aún, la "sustitución de importaciones" 
en marcha da lugar a que las nuevas compras en el exterior de 
bienes de capital e intermedios para la industria - q u e  se vuelven 
indispensables dada la política en vigor-, aumenten 2 ó 3 veces 
más aprisa que el producto industrial: se ha *calculado que en 
1965 la "proporción rígidamente determinada de las importacio- 
nes mexicanas" era del 45.9% del total de importación," con lo 
cual éste ha vuelto a acelerarse y a provocar el aumento en los 
déficit de la balanza comercial. Y conste que no se ha mencionado 
todavía que el control de gran parte de las exportaciones prima- 
rias y de artículos elaborados, así como de la importación, es ejer- 
cido directamente (indirectamente el control es total). . . por mo- 
nopolios extranjeros. 
Un resultado inevitable de la desintegración es que los precios 
de lo importado crezcan más de prisa que los de lo exportado, 
esto es, que la "relación de precios de intercambio" resulte histón- 
camente desfavorable. Es asimismo inevitable que el proceso de 
acumulación de capitales, cuya importancia en el desarrollo eco- 
nómico es decisiva, en gran medida corresponda a esa desintegra- 
ción y a la vez contribuya a mantenerla y a profundizarla, puesto 
que continuamente se establecen unidades productivas que generan 
nuevas importaciones de bienes intermedios y de capital, como 
vimos. Esto, de por sí grave, no es lo único a considerar. Mien- 
tras la inversión pública se ciñe a desarrollar la energía, los trans- 
portes y en general la infraestructura, la inversión privada -na- 
cional y extranjera- sigue las pautas determinadas por el mercado, 
Las proporciones de 1910 están tomadas del trabajo de Leopoldo 
Solís, "Hacia un Análisis General a Largo Plazo del Desarrollo Económi- 
co de México", Demografía y Economía, El Colegio de México, NP 1, 1968. 
Esta proporción fue expresada por Francisco Alcalá Quintero. "La 
Función de las Importaciones en el Desarrollo Económico de México", 
Comercio Exterior, Banco Nacional de Comercio Exterior, México, vol. 
XVII, N? 7, julio de 1967, pp. 529-532. Cit. por Jorge Eduardo Navarrete, 
"Las Dos Caras de la Moneda: Comercio Exterior e Industrialización", 
Comercio Exterior, vol. xx, N? 7, julio de 1970, p. 545. 
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esto es, por la demanda "efectiva" que depende de varios factores, 
entre ellos y principalmente de la distribución del ingreso. No se 
dispone de información detallada sobre algunos componentes de la 
inversión tan discutibles como las "diferencias en inventarios" y 
otros, pero puede calcularse que, en promedio, durante 19 años 
-1950 a 1968- el 61.296 de la inversión bruta total se ha for- 
mado por construcciones, 22.1% por importaciones de bienes de 
capital y 16.7% por producción interna de maquinaria y equipos; 
f 
en  1968 concretamente, tocó a la construcción un porcentaje aún 
más alto, 65.3%, y a las importaciones y a la producción interna de 
maquinaria y equipos porcentajes menores (respectivamente 20.5 
y 14.2%) .53 
Por lo tanto, desde un ángulo económico estricto puede decirse 
que gran parte del capital acumulado -privado y públic- no 
es directamente productivo, independientemente de su función so- 
cial (. . .o antisocial). Tal es el caso, en relación con el capital 
privado, de las construcciones residenciales o de edificios para des- 
pachos, comercios, sucursales bancarias - q u e  por cierto en las gran- 
des urbes durante los últimos años han proliferado más que los ex- 
pendio~ de pan-, salas de cine, teatros, night clubs, campos de 
golf, discotheques, plazas de toros, estadios futbolísticos y muchas 
otras; el grueso del capital de este tipo es de y para el bienestar de 
los ricos (es probable que la inversión acumulada por ejemplo 
en uno o dos barrios ricos de la ciudad de México, digamos las 
Lomas de Chapultepec y Polanco, supere a toda la de los jacales 
d e  4 ó 5 millones de campesinos; o que en un único gran hotel de 
México se invierta más que en el desarrollo pesquero nacional, 
etcétera). Una porción sustancial del capital público consiste en 
obras gubernamentales de infraestructura, no todas las cuales son 
directamente productivas (parques, coliseos y otras instalaciones 
"olímpicas", edificios para oficinas, avenidas, etcétera), y que cons- 
tituyen una forma de consumo colectivo y no sectores del sistema 
d e  producción. Otra parte considerable son servicios básicos tales 
como transportes, comunicaciones, electricidad, escuelas y hospi- 
tales de importancia económica y social indudable, pero que tarn- 
poco corresponden a la producción directa de bienes (sin embargo 
también aquí es obvio que los servicios municipales a disposición 
6 3  Calculado con datos del Banco de México, Cuentas nacionales y 
acervos de capital, consolidadas y por tipo de actiuidad económica, 1950- 
1967. Departamento de Estudios Económicos, México, junio de 1969, vanos 
cuadros, e Informe anual 1968. 
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total) y bienes intermedios (38.2%) ; los bienes que ingresan a la 
formación anual de capitales sólo llegan a 5.5% del Se man- 
tiene así la presión sobre las importaciones, acrecentada todavía 
más por la distribución del ingreso, puesto que muchas de las 
plantas que más se desarrollan descansan en la importación de 
maquinaria, repuestos, partes y materias primas -amén de los via- 
jes y compras en el exterior, legales e ilegales- para la producción 
de bienes de consumo para los sectores acomodados. Y el Estado no 
sólo no emplea sus resortes de política económica para impedir o 
frenar esas tendencias, sino que las favorece con protección aran- 
celaria, subsidios y créditos, sin que importe que las nuevas eni- 
presas sean nacionales o extranjeras. 
Las desigualdades en la distribución social de la riqueza y el 
ingreso se manifiestan de múltiples modos. Recorden~os las más 
obvias. La situación general de los campesinos y otros productores 
agropecuarios queda reflejado en el monto del producto por per- 
sona ocupada en estas actividades que ya vimos; pero también se 
expresa en la circunstancia de que los moradores en localidades 
de menos de 2 500 habitantes en 1963 recibían, según el Banco de 
México, un ingreso promedio de 126 pesos mensuales por persona, 
casi 4 veces menos que los de localidades de más de 500 000 habi- 
tantes (484 pesos) .56 De acuerdo con otra encuesta de 1963, el 
61.9% de las familias del país, con ingresos mensuales inferiores 
a 600 pesos (hmta unos 120 pesos por persona) obtenían sólo el 
15.9% de los ingresos totales, proporción semejante a la del 0.9% ? 
de las familias con 10 000 o más pesos al mes ( p o r  lo  menos 2 000 
pesos por persona) que recibían el 15.6%,57 es decir, el 0.9% de 
las familias contaba con un ingreso promedio 63 ueces superior 
al del 62% de los mexicanos. Los que crean que esto pudiera ser 
exagerado, pueden consolarse si toman en cuenta que en 1966, 
1 
conforme a la CEPAL, el 1% de las familias concentraba el 12% 
6 5  Datos de 1965 de los cuadros de insumo-producto del Banco de 
México. Cf. Leopoldo Solís, La realidad económica mexicana.. ., cuadro 
v-4, p. 231. El resto de la producción industrial se reparte así: exporta- 
ciones 3.7 % y "variación de inventarios'' 4.3 %. 
66 Encuesta sobre ingresos y gastos familiares 1963, Banco de México, 
Oficina de Proyecciones Agrícolas, pp. 243-245. Citado por Leopoldo So- 
lís, Zbid, p. 298. 
57 Cf. Ifigenia M. de Navarrete, "La Distribución del Ingreso en Mé- 
xico, Tendencias y Perspectivas", en El perfil de México en 1980, vol. 
I 
l 
1 (op. c i t . ) ,  p. 68. i 
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del ingreso y el 50% de las familias recibía el 15.4% (y el 205% en 
el estrato inferior el 3.6%) ;" así, la desproporción del 170 en el 
estrato superior se reduce a "sólo" 19 veces respecto al 50% de los 
mexicanos, y aunque también sube a casi 67 veces esto ocurre 
"únicamente" en relación con el 20% de las familias. 
Ahora se insiste mucho en que la distribución del ingreso ha 
mejorado, porque la proporción de sueldos y salarios "ha superado 
los niveles de 1939 y 1940" con un 35% del ingreso nacional 
disponible en 1967, en vez del 26yo en 1950. Por ello es pertinente 
recordar, en primer lugar, que el número de asalariados estimado 
oficialmente subió de aproximadamente la mitad a casi dos tercios 
de la fuerza de trabajo "ocupada" entre 1950 y 1967, o sea en 
proporción semejante a su participación en el ingreso;59 y en se- 
gundo lugar, que aquellos datos incluyen los ingresos de quienes 
obtienen los salarios mínimos -o menos-, al lado de los elevados 
sueldos de los funcionarios de las empresas privadas - e n  parte 
verdaderas utilidades disfrazadas- y de las dependencias y em- 
presas gubernamentales (nadie sabe cómo se estiman los ingresos 
por embutes, mordidas y ganancias fraudulentas en contratos, com- 
pras y ventas, contrabandos y demás). También hay la circunstan- 
cia de que las cifras oficiales sobre el ingreso no distinguen entre 
salarios y sueldos. Por ello es pertinente estudiar las cifras censales, 
que permiten hacer algunos cálculos interesantes: en 1965, por 
ejemplo, en el conjunto de la industria de transformación -sin 
incluir petróleo-, el salario pagado por obrero resulta en pro- 
medio de 9 644 pesos al año y los sueldos por empleado de 28 623 
pesos (casi 3 veces más)."O En el comercio y los servicios debe 
darse una situación análoga entre las diferentés categorías de tra- 
bajadores, pero en la agricultura seguramente es peor. En fin, no 
puede olvidarse el grave problema de la subocupación estructural, 
típico del subdesarrollo, que es causa del miserable ingreso de 
vastos sectores de la población urbana y rural y que, de acuerdo 
con un cuidadoso análisis reciente del censo de población de 1960, 
puede cifrarse en alrededor de un 40% de la fuerza de trabajo 
total;F1 si ésta es una proporción que se mantiene (lo cual no hay 
5 8  Véase Business Trends (edición en espafiol), México, vol. KV, No 
150, 29 septiembre 1969, p. 1. 
69 Ortiz Mena, op. cit., pp. 12 y 8-9. 
60 Calculado con datos del Censo Industrial 1966 (datos de  1965) ,  
Dirección General de Estadística, SIC, México, 1967. 
61 Gloria González Salazar, Problemo~ de la muno de ohirc en A f i r l e o .  
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por qué dudar no obstante tanta "prosperidad"), el dato anterior 
quiere decir que actualmente la subocupación afecta a unos 6 
millones de traba.jadores. 
Más adelante examinaremos otros aspectos de la concentra- 
ción de la riqueza. Aquí pueden destacarse tres cuestiones: 14 el 
creciente número de asalariados es equivalente al de trabajadores 
que no son, o han dejado de ser, propietarios de sus medios de 
producción; 2) la centralización y concentración del capital de la 
nación equivale, naturalmente, al proceso de fortalecimiento de los 
monopolios nacionales y extranjeros, a menudo en franco contu- 
bernio, y 3) la acumulación de capitales en pocas manos y el acapa- 
ramiento de los ingresos no sólo es causa de los desajustes e incon- 
gruencias del sistema económico nacional, sino también de un 
despilfarro cada vez mayor de recursos productivos: ". . .el creci- 
miento rápido del ahorro privado, escribe el economista Wionczek, 
concentrado en las capas de los ingresos altos y medianos, no se ve 
acompañado por el aumento de la eficacia de  su uso.. . La pro- 
pensión al consumo de las clases de ingresos altos sigue en aumento, 
si tomamos como indicadores: a )  la explosión del gasto de los 
nacionales por concepto de viajes y visitas a las capitales europeas 
y otros puntos del globo, muy atractivos por cierto; b) el volumen 
de contrabando de productos suntuarios de origen norteamericano, 
y c)  el contenido de las llamadas secciones de «sociales» -a todo 
color- que ocupan una proporción creciente de la prensa nacional 
y no tienen equivalente alguno, n i  aun  en los países de  ingressos 
m& altos del mundo".62 
111. LAS BASES SOCIOECONOMICAS 
DEL DESARROLLO SUBORDINADO 
Veamos ahora cómo puede explicarse el desarrollo económico 
de México. NOS ocuparemos, en primer lugar, de recordar sucin- 
tamente los rasgos principales del marco histórico de ese desarrollo. 
Subempleo, requisitos educatiuos y flexibilidad ocupacional, Instituto de 
Investigaciones Económicas, UNAM, México, 1970 (en prensa) capítulo IV. 
62  Miguel Wionczek, "Las Condiciones Básicas del Futuro Desarrollo 
Económico-Social de México", Comercio Exterior, México, vol. XX, No 7. 
Este artículo fue publicado en uno de los suplementos de aniversario del 
periódico El Día; Comercio Exterior, presenta un resumen. 
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Interludio: el crecimiento de las fuerzas 
productivas, magia del subdesarrollo 
Para la clase dominante México no es un país "subdesarrollado", 
esto es, estructuralmente atrasado y dependiente, sino una nación 
"en vías de desarrollo", que gracias a su revolución social va lo- 
grando vencer a un ritmo acelerado la pobreza tradicional y afirma 
día a día su independencia económica (la independencia política 
-se afirma- no se ha perdido a lo largo de 150 años y sirve de 
apoyo al avance hacia la económica) : "Hemos dejado atrás -rei- 
teraba durante su campaña el licenciado Luis Echeverría Alva- 
rez- . . .la condición de país subdesarrollado; somos una nación 
que crece rápida y armónicamente; ante nosotros se abren amplias 
perspectivas de desarrollo, sólidas posibilidades de realizar con es- 
fuerzo, trabajo e imaginación creadora lo que ya nuestros cientí- 
ficos y técnicos mejor dotados han previsto: la construcción de un 
sistema industrial que, sustentando en una más amplia capacidad 
adquisitiva interna, eleve la tasa de formación de empleos, asi- 
miIe los excesos de mano de obra rural, fortalezca nuestra inde- 
pendencia económica y lleve a los mercados del exterior más pro- 
ductos mexicanos, cuya venta proporcionará al país las divisas 
necesarias para la adquisición de máquinas y tecnología indispen- 
sables a la tarea conjunta de acrecentar a M é x i ~ o " . ~ ~  
Pocos o nadie llevan tan lejos su entusiasmo hasta el extremo de 
asegurar que México sea ya un país "desarrollado" o una "poten- 
cia industrial": los datos de nuestro atraso relativamente a las 
"sociedades opulentas" desde el ángulo de los niveles de vida y de 
producción, integración, diversificación y productividad están de tal 
modo a la vista -apenas se sale de los barrios y las avenidas 
"prósperos" de las grandes ciudades y de las regiones de mayor 
desarrollo agrícola, industrial o tur í s t ice ,  que no puede dejar 
de haber un reconocimiento amplio y más o menos sincero sobre la 
situación general de subdesarrollo en el país. Pero al mismo tiempo 
se asegura que México fue subdesarrollado sólo en una etapa pre- 
via (como vimos, a menudo se afirma que cuando era una sociedad 
133 Discurso en la Reunión Nacional para el Estudio del Desarrollo de 
la Industria Petroquímica, Minatitlán, Ver., l p  de febrero de 1970. En 
Ideario, segunda etapa, candidato Luis Echeverria Alvaret, publicado en 
Polémica, Organo Teórico y Doctrinario del Partido Revolucionario Ins- 
titucional, México, suplemento especial NQ 3, 14 enero-10 mano de 1970, 
p. 774. Cursivas nuestras. 
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feudal o semifeudal), en la que el estancamiento y aun el retroceso 
fueron la regla, hasta que las trabas (precapitalistas) que impedían 
el "crecimiento rápido y armónico" quedaron rotas gracias a la 
revolución iniciada en 1910, esto es, hasta que fueron creadas las 
condiciones que las naciones industrializadas habían logrado antes, 
con frecuencia gracias a sus respectivas revoluciones, para alcanzar 
la etapa del despegue que les permitió superar el atraso y llegar 
a la condición de países desarrollados. 
El subdesarrollo no es ninguna etapa por la que hayan pasado 
O deban pasar todos los países, sino fruto histórico del desenvol- 
vimiento del capitalismo mundial. Su carácter estructural es el 
que le confieren su origen en las relaciones sociales de producción 
internacionales y nacionales y la circunstancia de que comprende 
el todo social: desde la base económica hasta la superestructura 
institucional, y desde los procesos productivos hasta los sociales, 
políticos, culturales o ideológicos. Las formaciones socioeconórni- 
cas previas no fueron capaces de impulsar las fuerzas sociales de 
producción en la medida que la formación capitalista, aun en los 
países atrasados y dependientes; por ejemplo, hoy día la capacidad 
de producir bienes y servicios no sólo es mayor, en general, en 
cada país subdesarrollado que en cualquier etapa histórica previa, 
sino que en muchos casos supera varias veces a la de cualquier 
país de la Antigüedad clásica o de la Europa feudal. 
Nunca hubo una etapa subdesarrollada precapitalista y una 
desarrollada capitalista, sino un solo sistema que en unos cuantos 
siglos llegó a convertirse en mundial a lo largo de etapas histó- 
ricas bien diferenciadas (digamos la del capitalismo comercial, el 
industrial y el financiero; o bien la mercantilista, la de "libre com- 
petencia" y la monopolística), a través de todas las cuales sólo un 
pequeño grupo de países lograron un inmenso adelanto a expensas 
de los demás, integralmente dependientts de los primeros, mu- 
chos de ellos, como México y los demás latinoamericanos, desde 
el principio mismo del nuevo sistema, en el siglo X V I . ~ ~  De esta 
dependencia ha surgido una permanente exacción de parte consi- 
derable de los recursos que pudieron haber servido para su des- 
arrollo, la integración de sus sistemas productivos y de sus mer- 
64 U n  lúcido estudio que pennite entender mejor las etapas y circuns- 
tancias del desarrollo del capitalismo en México, afianzado definitiva- 
mente desde la época de la Reforma, a mediados del siglo XIX, es el de 
Alonso Aguilar M., Dialéctica de la economía mexicana, EDITORIAL NUES- 
TRO TIEMPO, México, diciembre de 1968. 
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cados "nacionales" con la economía de las metrópolis, y una clase 
dominante derrochadora, parasitaria e incapaz de romper la subor- 
dinación, con la que se acomoda cabalmente (cuando no ha  estado 
compuesta principalmente por los conquistadores extranjeros). En 
la actual etapa monopolística o imperialista, iniciada hace más o 
menos un siglo, todos los países capitalistas subdesarrollados que 
integran el llamado "Tercer Mundo" han llegado a ser colonias 
y especialmente semicolonias, neocolonias o apéndices de las po- 
tencias capitalistas desarrolladas que constituyen el "Primer Mun- 
do". (Como se sabe, el "Segundo Mundo" está formado por las 
naciones que han liquidado el capitalismo para construir el so- 
cialismo). 
Naturalmente, todo se mantiene en perpetuo cambio y el sub- 
desarrollo, como el sistema del capitalismo que lo ha engendrado 
y del que forma parte, también "se desarrolla"; es decir, también 
experimenta modificación tanto en sus relaciones sociales de pro- 
ducción internas y externas a medida que las fuerzas productivas 
se desenvuelven, como en el juego de contradicciones que le son 
específicas, siempre en el marco creado por la dependencia. La 
estructura de clases sociales y las relaciones de producción e insti- 
tucionales correspondientes, nacionales e internacionales, apoyan 
y sostienen el crecimiento económico subordinado, al impedir que 
las inevitables contradicciones conduzcan a la liquidación del ré- 
gimen social todo. Pero subdesarrollo e innzouilismo no son sinóni- 
mos: ni aquél conlleva un estancamiento absoluto, ni su atraso 
es sólo el tradicional, heredado de su larga etapa precapitalista, 
sino principal y decisivamente al creado por el propio régimen 
capitalista. Más aún, dentro del sistema mundial del imperialismo, 
a la par que se agudiza la dependencia y que ésta asume nuevas 
formas, las fuerzas productivas crecen en una proporción nunca 
antes vista. 
Como lo explicaba 1,enin hace más de rnedio siglo, cuando el 
fragor de la Primera Guerra Mundial y de la fase armada de la Re- 
volución Mexicana entraban en su apogeo: "1,os inonopolios, la 
oligarquía, la tendencia a la dominación en vez de la tendencia 
a la libertad, la explotación de un número cada vez mayor de 
naciones pequeñas o débiles por un puííado de naciones riquísimas 
o muy fuertes: todo esto ha originado los rasgos distintivos del 
imperialismo que obligan a caracterizarlo corno cajitalismo parasi- 
tario o en estado de descomposición.. . [Pero] sería un error creer 
clue esta trndencia a la descoiril>osición descarta el rápido creci- 
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miento del capitalismo. No; ciertas ramas industriales, ciertos sec- 
tores de la burguesía, ciertos países, manifiestan, en la época del 
imperialismo, con mayor o menor fuerza, ya una, ya otra de estas 
tendencias. En su conjunto, el capitalismo crece con una rapidez 
zncomparablemente mayor que antes. . . [aunque] este crecimien- 
to. . . es cada vez más desigual. . 
En la etapa del imperialismo, el sistema de producción que 
llegó a consolidarse definitivamente en México, como en toda la 
América Latina y otros países del "Tercer Mundo", es el que 
Aguilar Monteverde ha llamado capitalismo del subdesarrollo, el 
cual no es sino la versión contrahecha del mismo modo de pro- 
ducción metropolitano que se apoya en la propiedad privada de 
los principales medios de producción, explotación del trabajo asa- 
lariado, producción para el mercado, etcétera. La autonomía po- 
lítica no fue condición suficiente para convertir en desarrollados 
a nuestros países porque éstos no alcanzaron nunca una indepen- 
dencia plena, esto es estructural --económica, tecnológica, cientí- 
fica, militar y aun política-; porque nuestros grandes propietarios 
en su conjunto no pasaron de ser una mezquina clase dominante- 
dominada:: una burguesía comprometida con las metrópolis, te- 
merosa del pueblo e incapaz de emprender verdaderas tareas revo- 
lucionarias; y porque - j  oh, Perognillo!- no pudieron conver- 
tirse en potencias imperialistas, pues para llegar a ser países des- 
arrollados tendrían que "hallar otros pueblos a los qué explotar y 
sumir en el subdesarrollo, como lo hicieron antes que ellos los paises 
actualmente  desarrollado^".^^ 
Con el capitalismo del subdesarrollo, cuya gestación se inicia 
desde la prolongada etapa de la Colonia para cristalizar claramente 
en esta formación social hasta después de la Reforma, cuando el 
6"l imperialismo, fase superior del capitalismo. (Esbozo popular), 
1916, incluido en V. 1. Lenin, Obras escogidas en dos tomos, Ediciones 
en Lenguas Extranjeras, Moscú, 1948, tomo 1, pp. 1 064-1 065. Cursivas 
nuestras. 
66 Véase: Alonso Aguilar M., "El Marco Histórico del Desarrollo La- 
tinoamericano", en Investigación Económica, Escuela Nacional de Econo- 
mía, UNAM, México, 1964, número 95, así como Teoría y política del des- 
arrollo latinoamericano, UNAM, México, 1967, tercer capítulo, y Dialéc- 
tica de la economia mexicana (ref. en nota 64), cap. 6. 
67 Andre Gunder Frank, "Sociología del Subdesarrollo y Subdesamo- 
110 de la Sociología", en Desarrollo del subdesarrollo, Comité de Lucha 
de la Escuela Nacional de Antropología, edición de la revista Tlatoani, 
México, 1969, pp. 60-61. 
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naciente imperialismo, en las últimas décadas del siglo XIX, agudiza 
la dependencia estructural, México y otros países latinoamericanos 
experimentaron, por supuesto, algún crecimiento económico. Se- 
gún los datos disponibles, en los últimos 15 años del Porfiriato 
la tasa de crecimiento del producto bruto por habitante fue en 
promedio semejante o incluso mayor que después de la revolución 
de  1910: 2.7% anual en 1895-1910, en comparación con 1.7% 
en 1921-1935 y 2.9% en 1935-1968.68 En países como Argentina, 
Uruguay y Chile fue incluso más rápida en distintos periodos, es- 
pecialmente en la segunda mitad del XIX y las primeras décadas 
del xx. Como lo advirtió Lenin, las desigualdades comenzaron a 
multiplicarse. Vista en conjunto, América Latina, sujeta al "neo- 
colonialismo" durante más tiempo en razón de su autonomía po- 
lítica anterior, logró un crecimiento más grande que las colonias 
africanas y asiáticas. Pero ni México, con un desarrollo aprecia- 
ble durante 90 o 100 años, ni los otros países latinoamericanos 
y los demás del "Tercer Mundo", se salvaron del atraso, la anar- 
quía, el despilfarro de recursos, el subempleo, la explotación cre- 
ciente del pueblo y toda la irracionalidad del capitalismo; y tam- 
poco pudieron evitar un subdesarrollo más y más profundo, no 
porque hayan permanecido estancados sino porque el crecimiento 
de las fuerzas productivas se expresa en relaciones sociales de pro- 
ducción en las que la dependencia actúa como determinante-his- 
tórica. 
Largo; fortissimo ritornello: el capitalismo 
de Estado del Estado capitalista mexicano 
En su esencia, el desenvolvimiento histórico de México difiere 
poco del de otros países atrasados y dependientes de América 
Latina. Es decir, el "modelo mexicano de desarrollo" del siglo XIX 
es semejante al ''1atinoamericano", si bien la economía de cada 
nación tiene peculiaridades que no es posible olvidar; y el "mo- 
delo" que ha llegado a prevalecer después de 1940 también se 
parece cada vez más al de otros países. Y es que el subdesarrollo, 
6s Calculado con datos del libro de Leopoldo Solís, op. cit. (La rea- 
lidad económica. .  . )  Cuadro 111-1 y del B. de M. ( Infor tne  anual) .  (Cf. 
fuentes del cuadro sobre el "crecimiento del producto interno bruto" en 
el primer apartado del presente ensayo. Debe tenerse en cuenta, por su- 
puesto, que en 1895-1910 la tasa de crecimiento de la población era mucha 
menor que la actual. 
como escribe el colombiano Antonio García, "no es una etapa 
de tránsito o un nivel cultural, sino una estructura, con núcleos 
coordinados y una propia d inárn ica" .c~l  capitalismo del subdes- 
arrollo es distinto, pues: del de las potencias industriales, pero es 
capitalismo, un capitalismo que "en vez de mayor independencia, 
rápidos procesos de integración nacional, un acelerado desarrollo 
de la industria y la aparición de una nueva y emprendedora bur- 
guesía", como en Europa, Estados Unidos y otras naciones que 
fungieron y aún fungen como "polos" de crecimiento, difusión y 
preservación del régimen en su conjunto, en México y América 
Latina dio lugar, dialécticamente, a la mayor "dependencia, la 
profunda desigualdad en el desarrollo nacional, la desintegración 
regional, el estancamiento de la industria y la presencia de una 
.clase dominante-dominada".70 
La guerra de Independencia, las luchas de la Reforma y el 
cataclismo de la Revolución Mexicana nos convirtieron, penosa- 
mente, en una nación; sí, en una nación capitalista. Pero, como 
.es patente, no nos libraron del subdesarrollo. O lo que es lo mismo: 
ni la burguesía fue capaz de conquistar la independencia estruc- 
tural del país y "ascender" a una economía industrial y al status 
imperialista, ni las clases explotadas pudieron tomar el poder para 
destruir "los núcleos coordinados y la dinámica propia del subdes- 
arrollo" para convertirlo en una naciGn socialista. Sin embargo, 
con su orientación agraria, antimperialista y democrática, a lo 
largo de tres decenios a partir de 1910, en sus fases culminantes 
la Revolución Mexicana produjo hondas transformaciones estruc- 
turales -y superestructurales con el decisivo apoyo popular, 
sobre todo en 1913-1917 y en 1935-1910. Recordemos los que pu- 
dieran considerarse cambios principales de estructura. 
Las relaciones agrícolas de producción del Porfiriato cambiaron 
radicalmente con la reforma agraria iniciada en 1913, gracias al 
reparto de tierras, el impulso al crédito y a la educación mrales, así 
como la organización de ejidos, en un proceso contradictorio y difí- 
cil que conoció su mayor y decisivo empuje en 1935-1938 con el go- 
bierno de Cárdenas. Junto a las ahora débiles porciones de la agri- 
cultura heredadas del Porfiriato, hoy ocupa la posición dominante 
--A 
69 Antonio García, La estructura del atraso en América Latina, Edito- 
rial Pleamar, Buenos Aires, 1969, p. 97. Cursivas nuestras. 
'0 Alonso Aguilar M., Teoría y política del desarrollo latinoamericano, 
p. 101. Cursivas nuestras. 
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un sector de riiiles de capitalistas medianos y grandes que incluye 
a no pocos agricultores nn'ilon -hecho que también expresa el 
avance de la contrarreforma agraria, en particular de 1911 en 
adelante-, en vez de unos cuantos cientos de hacendados mtina- 
rios y en su mayoría ausentistas como en el porfirismo; la principal 
preocupación de los capitalistas del campo es producir para el 
mercado al costo más reducido posible y con los gastos de capital 
irijs indispensables, introduciendo algunas mejoras técnicas y ex- 
~ ~ l o i a i ~ c l o  a c iCntos de miles de obreros agrícolas permanentes y 
riiillo~ies de jornaleros eventuales Y/O migratorios (distintos de los 
peones "acasillados" del Porfiriato, tanto porque después de la 
Kevolución los campesinos sin tierra son "libres", como porque 
entre los jornaleros también hay un gran número de ejidatarios, 
comuneros y parvifundistas). Al mismo tiempo, es notoria la im- 
portante presencia del sector ejidal y comunal, así como de otro 
sector de centenares de miles de pequeñísimos propietarios priva- 
dos (los llamados parvifundistas) .71 La  influencia del imperialismo 
en el desarrollo agrícola es distinta y mayor a la vez que la del 
I'orfiriato, como corresponde a la más elevada importancia de las 
exportaciones, del uso de técnicas y equipos importados -o pro- 
ducidos en México por empresas extranjeras-, y del financia- 
miento y la comercialización a cargo de monopolios norteame- 
ricanos." 
Las relaciones económicas internacionales también conocieron 
un gran cambio en 19 10- 1940, principalmente por la disminución, 
primero, en el ritmo de crecimiento de las nuevas inversiones 
extranjeras directas a consecuencia de las convulsiones de la Re- 
volución; y la "desinversión", después, en su mayor parte de 1929 
a 1938, debido tanto a la depresión de la economía capitalista 
mundial, la que en realidad en Estados Unidos y otros paises sólo 
llegó a ser superada hasta el inicio de la Segunda Guerra Mun- 
Véase el estudio de Rodolfo Stavenhagen, "Aspectos Sociales de la 
Reforma Agraria en México", en Neolatifundismo y explotación. De Emi- 
liano Zapata a Anderson Clayton and Co.,  EDITORIAL NUESTRO TIEMPO, 
México, 1968. Cf. también el ensayo de Alonso Aguilar M. en el presente 
volumen. 
'"f. el ensayo de Fernando Paz Sánchez, "Problemas y Perspectivas 
del Desarrollo Agrícola" en Neolatifundismo y explotación. . . Ver asimis- 
mo F. Carmona, "Reforma Agraria, Evolución del Mercado y Modemiza- 
ción de la Agricultura", en Dependencia externa y cambios est~ucturalcs 
(ref. en nota 16). 
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dial, como al propio avance del proceso nacionalizador con el go- 
bierno de Cárden-as. Como resultado, los ferrocarriles, los trans- 
portes eléctricos, el petróleo y, a la postre, la electricidad (cuando 
ésta se produjo en 1960, la CFE ya generaba el grueso del fluido), 
vinieron a reforzar el sector estatal de la economía; y las tierras 
de no pocos latifundios, los bancos y otras instituciones financieras, 
algunas minas y diversas sociedades extranjeras pasaron a manos 
de mexicanos. En lo sucesivo, otras industrias y servicios "estraté- 
gicos" habrían de descansar en la iniciativa estatal y no en inver- 
siones extranjeras, como es todavía el caso en muchos países del 
"Tercer Mundo" (fertilizantes químicos, acero, petroquímica bá- 
sica, telégrafos y otros sistemas de telecomunicación nacionales e 
internacionales y n~uchos otros). También hubo importantes cam- 
bios en el comercio exterior. Y desde luego, ningún gobierno re- 
, 
volucionario, de Carranza a Cárdenas, volvió a comprometer al 
país con empréstitos extranjeros. 
Las relaciones sociales de producción en la industria y los ser- 
vicios conocieron, asimismo, cambios de innegable significación. ., 
Por una parte, las exigencias de los obreros y otros trabajadores, 
que participaron activamente en la Revolución y que incluso ac- 
tuaron como precursores y sufrieron la represión sangrienta a sus 
grandes huelgas en 1905-1910,73 no podían ser desoídas y algunas 
de ellas fueron recogidas en la Constitución de 1917 y en la Ley 
Federal del Trabajo de 1931; ciertas medidas, como la implan- 
tación de la jornada de 8 horas, el día de descanso obligatorio y 
otras comenzaron a generalizarse incluso antes de que fueran re- 
cogidas en los ordenamientos legales.74 Por otra parte, de la actitud 
nacionalista y de las jornadas antimperialistas habrían de surgir 
nuevos cambios, como ya se dijo, entre otras cosas por el fortale- 
cimiento del capitalismo de Estado; pero, sobre todo, la expansión 
de la industria y los servicios que comenzó a ser perceptible en la 
década de los años treinta fue creando esquemas de relación me- 
nos lesivos a los obreros y empleados que los prevalecientes durante 
el porfirismo, gracias al avance organizativo alentado por el go- 
bierno de Cárdenas -se fundan entonces la CTM y la CNC como 
centrales casi únicas- y en general a la actitud favorable a los 
73 Ver Manuel González Ramírez, L a  revolución social de México. Las 
ideas, la violencia, Fondo de Cultura Económica, Mkxico y Buenos Aires, 
tomo i, que contiene un útil recuento de los movimientos huelguísticos de 
ese ~eriodo, muchos de ellos emplazados contra empresas extranjeras. 
74 Ibid. Cf. también los volúmenes 11 y in. 
trabajadores de este gobierno en verdad revolucionario (pero ni 
siquiera en este periodo se permitió la organización de algunos 
sectores, como el de empleados bancarios, que en la mayor parte 
de América Latina están sindicalizados desde hace mucho). 
Lo que procuramos explicar son las bases principales que han 
hecho posible el crecimiento ya examinado de las fuerzas producti- 
vas, al que un número creciente de inversionistas extranjeros y arn- 
plios sectores de la clase dominante-dominada y sus paniagudos de 
la pequeña burguesía consideran el "milagro mexicano". La Revo- 
lución Mexicana nunca fue -ni podía ser- socialista; pero como 
había acontecido ya en muchos paises metropolitanos ante la cre- 
ciente monopolización de la e~onomía,?~ la Revolución hizo que 
se abandonaran para siempre los principios liberales del laissez- 
faire (que informaron a todos los gobiernos del "México indepen- 
l diente': hasta el de Porfirio Díaz) y que se otorgara una impor- 
tancia mayor a la intervención estatal en la economía. 
Después de 1910-1917 y sobre todo de 1935-1939, exactamente 
como sucedió después de los sacudimientos sociales de 18 10- 182 1 
y 1854-1867, quedó demostrado que en México, "todas las revo- 
luciones que ha habido, se han hecho invocando el bien del pue- 
bloJJ, como escribiera en 1912 un conocido "científico" porfirista 
que un año después ingresó al gabinete del gorila usurpador Vic- 
toriano Huerta, "pero la clase privilegiada, merced a su gran capa- 
cidad de adaptación, ha hecho que no sólo esas revoluciones, sino 
todas las leyes que en su contra se han dado, se vuelvan a su favor 
y hagan que al dia siguiente su fuerza sea mayor que la víspera 
de cada uno de esos movimientos socia le^".^^ Mientras el movi- 
miento triunfante no sea socialista tiene que ser así. Todas las revo- 
76 Este proceso, iniciado desde los tiempos de Bismarck, se activó a 
partir de la Primera Guerra que en todas partes "obligó a la economía 
privada y al gobierno a trabajar unidos bajo nuevas formas de organiza- 
ción.. . Es evidente que han tocado a su fin dos eras: aquélla en la que 
los negocios podían dominar por entero al gobierno y aquélla en que eran 
del todo independientes" (Marxine Y. Sweezy, La economía nacionalsocia- 
lista. Fondo de Cultura Económica, México, 1944, p. 264). 
T6 Toribio Esquive1 Obregón, "El problema agrario en México (la ac- 
ción del gobierno y la iniciativa individual)", (folleto). Citado por Jesús 
Silva Herzog, Breve historia de la Revolución Mexicana, Fondo de Cultura 
Económica, México y Buenos Aires, 1960, tomo I, p. 24. (Cursivas nues- 
tras). El folleto señalado está incluido en La cuertión de la tierra, Insti- 
tuto Mexicano de Investigaciones Económicas, México 1961, tomo 1x1, 
pp. 123-161, editado por el propio Jesús Silva Herzog. 
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luciones del pasado sólo han sustituido en el poder a una minoría 
por otra minoría, pero cuando son verdaderas crean, naturaliilente, 
nuevas y más complejas relaciones económicas, sociales y políticas 
que las del pasado inmediato. 
Ninguno de los cambios se produjo, como sabemos, sin luchas 
y contradicciones seguidas de nuevas luchas y contradicciones socia- 
les. La estructura de clases de la sociedad mexicana empezó a modi- 
ficarse y con ella la composición social del Estado. La  clase que más 
se fortaleció fue, naturalmente, la burguesía, cuyos componentes más 
nacionalistas que encabezaron la Revolución y habían triunfado ejer- 
cieron una poderosa influencia en 1913-1910, en la lur.ha por su in- 
dependencia nacional, y se convirtieron en abandera los de muchas 
demandas populares que coincidían con la necesidad de romper 
las barreras del desarrollo económico nacional. Esta posición llega 
a su punto más alto con el cardenismo, cuando la Gran Depresión 
capitalista mundial estimula la impaciencia de los campesinos, 
obreros e intelectuales avanzados, que con su sangre habían derro- 
cado la tiranía y habían frustrado las sangrientas intentonas con- 
trarrevolucionarias y que, sin embargo, en dos décadas de agudas 
contradicciones y duras luchas sólo habían logrado arrancar refor- 
mas parciales y de alcances limitados. Y con las medidas vigorosas 
de reforma agraria, nacionalización de recursos, reorientación y 
aumento de las inversiones públicas, elevación de salarios y pro- 
tección a la industria nacional del gobierno de Cárdenas, lo mera- 
mente incidental -y discutible- viene a ser la "alta elasticidad 
ingreso de la función consun~o", el "desarrollo con inflación" o el 
"desarrollo hacia afuera" de yuc hablan los economistas neokey- 
nesianos y rnuclios funcionarios públicos y enipresarios privados, y 
lo fundaniental el avance hacia la independencia económica nacio- 
nal (i nunca fue mayor que entonces un verdadero desarrollo <'ha- 
cia adentro"!), el fortalecimiento del mercado interno, la creación, 
en una palabra, de condiciones más propicias para el desarrollo 
capitalista y .  . . la consolidación definitiva de la burguesía como 
clase dominante. 
Eri términos amplios puede decirse que la reforma agraria per- 
mitió mejorar e intensificar el uso de la tierra, incrementar y diver- 
sificar la producción, aumentar rendimientos en muchas unidades 
productivas, "arraigar" a numerosos productores y al mismo tiem- 
po "liberar" amplios sectores de la población rural "redundante" 
-proceso desputs activado por la contrarreforma agraria y el cre- 
cimiento de la población. De este modo la agricultura pudo cum- 
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no son tan obvias como parece y de ellas se desprenden no pocas 
consecuencias económicas (aunque ninguna del tipo de cualquier 
"determinismo geográfico"), tanto más cuanto que a su conside- 
derable extensión México añade una gran diversidad de recursos 
naturales que condicionan sus actividades primarias y extractivas; 
el tamaño de su población cond,ciona el mercado de trabajo y la 
producción de muchas mercancías. En definitiva, México no tiene 
problemas exactamente iguales a los de un país pequeño, excepto 
. . . los que determinan el subdesarrollo. 
Quizá ninguna peculiaridad de México tenga una mayor im- 
portancia económica inmediata que la de su vecindad con la prin- 
cipal potencia imperialista de la tierra ( 3  125 kilómetros de fron- 
tera común con Estados Unidos, de acuerdo con los Anuarios de 
la Dirección General de Estadística), no por ningún "fatalismo" 
puesto que un país vecino -Cuba- ha logrado liberarse del 
imperialisn~o y a la adversidad del atraso y a la explotación por las 
potencias imperiales no han escapado países situados en los rin- 
cones más apartados de la Tierra, sino porque este hecho imprime 
algunas modalidades al funcionamiento de la balanza de pagos 
mexicana que, en particular desde los años cincuenta, han contri- 
buido a mantener su "equilibrio" : "importación" de turistas nor- 
teamericanos y -especialmente hasta 1964- "exportación" de 
braceros mexicanos, establecimiento de empresas "maquiladoras" 
en la frontera, ventas de ciertas mercancías en el mercado estadu- 
nidense que sólo o en gran medida son posibles gracias a esa cer- 
canía, trabajadores mexicanos que residen en "este lado7' pero se 
emplean en "el otro", aumento en el número de emigrantes per- 
manentes al país vecino (desde los años cincuenta en mayor medi- 
d a  que los demás países incluyendo Cuba), etcétera.79 
Estos hechos revelan también, por supuesto, la creciente depen- 
dencia nacional frente a Estados Unidos. Pero además no debe 
olvidarse que la economía de este país, merced a los enormes gas- 
tos armamentistas "keynesianos~', las movilizaciones militares y gue- 
rras agresivas como las de Corea, Vietnam, Santo Domingo, Cam- 
boya,. . . (?),  con la inyección de recursos a la "carrera espacial" 
y las manipulaciones con los impuestos, la moneda y el crédito, en 
toda la "posguerra" (ipodrá decirse que realmente terminó la 
guerra?) no ha vuelto a experimentar una depresión tan grave y 
79 Ver F. Carmona, El drama de América Latina. pp. 167 y sigs., así 
romo D~pendencta  externa y cambios estructurales, ensayo IV, "La Depen- 
dencia y la «Singularidad» de la Economía Mexicana". 
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prolongada como la de 1929-1933 (en realidad podría decirse 1929- 
1938), y que los años sesenta tal vez constituyen la primera década 
completa en la historia de ese país que no ha registrado ningún 
receso importante y sí, en cambio, una continuada "prosperidad" 
(la tasa de crecimiento del producto bruto nacional real de EUA 
fue de 3.2% en 1940-1950 y de 4.8% en 1960-1968; el producto 
industrial pasó de 3.3% al año en el primer periodo a 5.3% en el 
segundo).80 Como decía el licenciado Antonio Ortiz Mena: "A 
partir de 1961 la llamada Nueva Política de los Estados Unidos 
hizo viable un periodo prolongado de cabal aprovechamiento del 
potencial de ese país, lo cual sin duda facilitó nuestro desarrollo 
e~tabilizador".~~ (¡Ya dijimos en qué consiste esa "nueva polí- 
tica" ! ) . 
El nuevo triunfo de la burguesía mexicana (el anterior había 
sido el que logró en la Reforma) no hizo sino poner de manifiesto 
una vez más su carácter intrínseco, congénito, estructural, de clase 
dominante-dominada. La experiencia cardenista fue para muchos 
de sus miembros como una pesadilla, aun para los más decididos, 
quienes, como lia dicho el juglar cubano Carlos Puebla refirién- 
dose a algunos que incluso pelearon en la Sierra Maestra y ahora 
viven en Miarni, "querían revolución, pero no tanta". Se puede 
considerar que el gobierno del general Manuel Ávila Camacho 
cubre una suerte de periodo de transición:" en el cual se empieza 
a hacer patente un predominio de la burguesía que la creciente 
acción estatal en su beneiicio no hace sino confirmar: "El gobier- 
no no podía ignorar -afirmaba al concluir su gestión Eduardo 
Calculado con datos del Statiscal abstract of the United States 1969, 
90th. Annual Edition, Washington, y del Statistical yearbook 1968, de las 
Naciones Unidas, Nueva York. 
81 Antonio Ortiz Mena, op. cit. (referencia en nota 7 ) ,  p. 11. Cur- 
sivas nuestras. 
82 Decimos gobierno de transición porque en él todavía participaron, 
en primera fila, alsunos personajes nacionalistas del cardenismo -inclu- 
yendo al propio Cárdenas-; porque la C N C  y sobre todo la c ~ h r  conser- 
varon una posición "socialista" (el principal dirigente de esta última fue 
todavía, en esos aííos, Vicente Lombardo Toledano) ; en el gobierno no 
escaseaban los pronunciamientos izquierdistas, etcétera. lncluso los con- 
gresos del Partido Comunista podían efectuarse . . .en el palacio de las 
Bellas Artes y con la representación oficial del secretario de Gobernación 
(entonces por cierto el licenciado Miguel Alemán) o del propio presidente 
de la República, como una demostracion de uilidad antiiascista i 
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Suárez, el secretario de Hacienda y Crédito Público de este gobier- 
no- . . . que los últimos años han sido. . . de una gran prosperi- 
dad para los empresarios y que podía haber elevado de modo muy 
sustancial ciertos impuestos directos, . . .[mas] no sólo se ha  apo- 
yado la capitalización por la iniciativa privada, acudiendo a una 
politica fiscal moderada o de completa exención de impi~estos .. . 
sino también por medio deE crédito y esto en una época en que nu- 
merosos elementos concurrían para la expansión m ~ n e t a r i a " . ~ ~  Con 
la guerra mundial el proceso inflacionario se aceleró, entre otras 
razones, por esta política; pero a diferencia de los aiíos del carde- 
nismo ya no hubo una preocupación primordial por defender el 
nivel de vida del pueblo, sino por alentar el "ahorro" y la "inver- 
sión" de los capitalistas. 
Con el gobierno del licenciado Miguel Alemán se inicia una 
especie de n~opor f i rbmo  en el que comienza a constituirse una 
poderosa capa oligárquica de la burguesía más entreguista; la in- 
fluencia de los grupos nacionalistas de la clase dominante se em- 
pieza a desvanecer hasta que llega a esfumarse casi por completo 
en dos o tres lustros más, cuando la Revolución Cubana convence 
definitivamente a los "vacilantes" de que "deben" acogerse a la 
protección del imperialismo de EUA, ante la perspectiva de que la 
inconformidad en ascenso del pueblo fuera a producir el estallido 
del sistema. La corrupción -presente desde que se inicia nuestra 
historia colonial- también se generaliza y ya no sólo fue un medio 
eficaz para el enriquecimeinto fácil de iiluchos -una fornla de 
"acumulación primitiva" de capitales-, sino también un arma 
contra el movimiento sindical y canlpesino. La fórmula de la uni- 
dad nacional puesta en práctica por Ávila Camacho y sostenida 
por todos los gobiernos posteriores, fue un instrumento más contra 
los trabajadores, como también el anticomunismo y la "disolu- 
ción social" -en sus viejas y nuevas variantes-, y en particular 
desde 1947, con el gobierno de Alemán, el charrismo. Paralelamen- 
te, durante la Segunda Guerra Mundial cobró vigor un proceso 
de contemporización con el imperialismo cada vez mayor. 
Las inversiones monopolistas internacionales -norteamericanas 
83 Véase "Política Financiera", del licenciado Eduardo Suárez, en el 
libro que da cuenta oficial del gobierno del general Manuel Ávila Cama- 
cho, Seis años de actividad nacional. 1940-1946, Secretaría de Goberna- 
ción, México, 1946, p. 329. 
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en lo fundamental- en la industria, los servicios, el comercio y 
la agricultura, comenzaron de nueva cuenta a invadir el país; los 
emprkstitos extranjeros empezaron a cobrar un ritmo nunca antes 
visto; se inició la promoción sistemática del turismo extranjero y 
el envío de braceros mexicanos; se activó la absorción y más tarde 
la formación de empresas "mixtas" con capitales mexicanos priva- 
dos, y aun públicos, con sociedades extranjeras, etcétera. Las nue- 
vas inversiones, principalmente las indirectas (préstamos) empe- 
zaron también a utilizarse como un mecanismo para mantener el 
"equilibrio" de la balanza de pagos y para expandir la infraestmc- 
tura, especialmente desde finales del gobierno de Ruiz Cortines y, 
sobre todo, con el de López Mateos. En el periodo de "desarrollo 
estabilizador", afirmaba el ex secretario de Hacienda, "la estrate- 
gia consistió en actuar sobre los factores económicos que determi- 
nan el ahorro y acoplar las medidas de política económica para 
apresurar el proceso y reubicar el ahorro de donde se genera a 
donde se utiliza. . . Para elevar al máximo la nueva inversión se 
decidió aprovechar también la capacidad de endeudamiento ex- 
terno''; éste, continuaba, "aportaría fondos para el financiamiento 
parcial de inversiones necesarias en riego, carreteras, energía eléc- 
trica, ferrocarriles, industrias, etc., y, además, ampliaría la oferta 
de  divisas para apoyar la paridad del tipo de cambio".s4 
En realidad, la mayor parte de la deuda exterior se destina al 
sector paraestatal y el resto al sector propiamente gubernamental, 
pero uno y otro sirven principalmente a los capitalistas privados, 
nacionales y extranjeros; como escribe el autorizado economista 
del Banco de AIéxico que ya hemos citado : ". . . los servicios pro- 
venientes de la inversión pública no se cobran a su costo, o no se 
cobran del todo, y tienen efectos directos para aumentar la tasa 
de rendimiento de la inversión privada; crean economías externas 
que el sector privado c a p t ~ r a " . ~ ~ A u n q u e  un tanto exagerado por- 
que es obvio que muchas empresas públicas recuperan sus costos, 
y aun obtienen utilidades, el juicio anterior corresponde en lo 
esencial al funcionamiento del capitalismo de Estado Mexicano 
desde hace muchos años. 
El licenciado Luis Echeverría Alvarez reiteró durante su cam- 
s4 Antonio Ortiz Mena, op. cit., p. 6. Ciirsivas nuestras. 
S"eopoldo Solís, o$. cit. (referencia en nota 4 ) ,  p. 282. Cursivas 
nuestras. 
.! 
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paña los "beneficios de la revolución a los empresarios" -como 
reza el encabezado puesto para ubicar en su Ideario, la publica- 
ción del PRI ya señalada, los párrafos que siguen-, que pueden 
resumirse con sus propias palabras: "los empresarios saben que la 
Revo~ución les ha ofrecido el marco para que ejerzan su actiui- 
dad, les ha dado confianza en su capacidad de trabajo frente al 
extranjero, ha creado la infraestructura nec,esaria para que la in- 
versión sea posible y rentable, ha organizado y propiciado un siste- 
m a  monetario y crediticio que permite el crecimiento de la econo- 
mía privada y ha mantenido un clima de paz interior inmejorable 
para que se desenvuelva con audacia la obra de los inversionis- 
tas" ; a esa síntesis añadía las siguientes contrapartidas : "nuestro 
régimen constitucional ha otorgado garantías a los trabajadores 
a fin de que el país crezca en un clima de justicia; . . . nuestras I 
instituciones se fundan en un sistema de economía mixta que ga- 
rantiza los intereses superiores de la nación y . . .el papel que nues- 
tro &gimen jurídico concede a la riqueza es el de una función so- 
cial orientada al desarrollo armónico de la colect i~idad"?~ 
Ya hemos examinado aspectos de la realidad tales como el 
grado existente de justicia económica y de' responsabilidad en el 
ejercicio de la función social de la riqueza. Aquí nos interesa acla- 
rar que si la monopolización cada vez mayor de la economía en 
los países metropolitanos liquidó la etapa de "libre concurrencia", 
para ceder su sitio al capitalismo monopolista de Estado, en Mé- 
xico, con los gobiernos revolucionarios, podría decirse que de Ca- 
rranza u Obregón a Cárdenas y, sobre todo, con este último, se 
entendía que los intereses particulares debían someterse a los colec- 
tivos y que las empresas estatales eran un instrumento para enfren- 
tarse al imperialismo y a la reacción interna, así como para impul- 
sar el mejoramiento de las mayorías populares, principalmente los 
campesinos y obreros, lo mismo que el desarrollo nacional indepen- 
diente. Entre otras cosas, conviene reiterar que esos gobiernos no 
usaron un solo centavo de financiamientos externos y que incluso 
desde 1924 suspendieron el pago de la deuda exterior, el cual fue 
reanudado hasta 1941, ya con Ávila Camacho. 
I'oclo esto cambió con la consolidación de la clase dominante- 
86 Palabras a la Unión Política de Licenciados en Administración de 
Empresas. México, D. F., 4 de marzo de 1970. En o p .  cit. en nota 63, p. 
752. Cursivas nuestras. 
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dominada, como hemos dicho, y ésta, que se oponía, gritaba des- 
aforada y hacía patente su hostilidad al capitalismo de Estado del 
viejo tipo, desde hace muchos años acepta complacida, prohija y 
se ampara para hacer toda suerte de negocios -lícitos e ilícitos, 
activos y pasivos, audaces y medrosos- en la "economía mixta" 
y el capitalismo de Estado del nuevo tipo. Esto no es de balde: 
"La acumulación de la riqueza se ha hecho más rápida y de ma- 
yores proporciones -ha dicho el general Lázaro Cárdenas recien- 
temente- por el abuso que poderosos sectores priuados hacen de 
las facilidades que las instituciones públicas les otorgan. . ."; ". . .re- 
curren en demasía a los préstamos, créditos o subsidios que dichas 
instituciones tienen a bien concederles, ahorrando y sutrayendo su 
dinero de los riesgos inherentes a toda actividad lucrativa". Cár- 
denas fue aun más preciso: ". . . es frecuente que las instituciones 
financieras públicas contribuyan al desarrollo de empresas priva- 
das y ademh, que presten su concurso para sanear la economía 
de negociaciones mal administradas. . . Suele ocurrir que estas cm- 
presas tienen finalmente que ser rescatadas y adquiridas por el 
gobierno.. . y que sus antiguos dueños reciban por ellas sumas 
desproporcionadas, lo que les permite recuperar su capital sin incu- 
rrir e n  l;esponsabilidades y aun disfrutar de ganancias de dudosa 
l e g i t i r n i d ~ d " . ~ ~  
Los cambios en la estructura de clases engendran toda suerte 
de contradicciones, pero hasta hoy han servido de apoyo para que 
el sistema siga adelante a pesar de los desequilibrios, la dependen- 
cia, los monopolios y la explotación del pueblo trabajador. Y, por 
supuesto, el sistema político nacional también cumple su parte, con 
sus cambios sexenales de fachada; con sus mecanismos de control 
vertical sobre las agrupaciones sindicales, campesinas y de otros 
sectores del pueblo; con sus formas electorales complementarias; 
con el dominio que permite sobre los tres poderes tradicionales del 
gobierno, desde el centro hasta los Estados y municipios, y sobre 
el "cuarto poder" de la prensa, la radio, la televisión y el cine; 
con sus sistemas de represión y de soborno, etcétera. Pero estos as- 
pectos se estudian en los otros ensayos del libro y aquí los dejamos 
anotados solamente. 
87 Discurso en el acto de apadrinamiento de los pasantes de Derecho 
de la Universidad de Guanajuato. De la versión del diario Excélsior, 
México, jueves 6 de agosto de 1970. 
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IV. DESARROLLO "ESTABILIZADOR" NO : 
ENAJENADOR 
Rubato, molto rubato : 
creciente penetración imperialista 
lQu6 decir respecto a la pretensión de que, "gracias a los go- 
biernos revolucionarios, México avanza sin cesar hacia su indepen- 
dencia económica"? Por desgracia, lo cierto es todo lo contrario. 
Veamos algunos hechos más. Ya dijimos que de Carranza a Cár- 
denas se produjo una gran "desinversión" de los capitales de em- 
presas extranjeras establecidas en México (por ejemplo, las más 
importantes, las de EUA, en 1928 habían alcanzado un total de 
1 400 millones aproximadamente de aquellos dólares, por su con- 
trol de la electricidad, los ferrocarriles, el petróleo, etcétera, y en 
1940 habían descendido a 358 millones),* y que después de Porfi- 
rio Díaz -cuyo régimen rindió verdadera pleitesía al imperialis- 
mo-, Madero y Huerta, es hasta el gobierno de Avila Carnacho 
cuando se reanuda la política de endeudamiento. Mientras de Ca- 
rran7a a Cárdenas hubo, pues, rnuy apreciables y efectivos avan- 
ces en la disminución de la dependencia financiera del exterior, 
el ritmo adquirido por las inversiones extranjeras totales a partir 
de 1941, considerando las directas -fundamentalmente las de los 
monopolios internacionales- y las indirectas o préstamos, no po- 
dría ser más elocuente sobre el avance de la dependencia finan- 
ciera nacional (véase el cuadro número 4 ) .  
Podrá advertirse que en tanto de Carranza a Cárdenas, en pro- 
medio la inversión extranjera total disminuyó en unos 50 inillonrs 
de dólares al aiío (en realidad el grueso de la "desinversión direc- 
ta" se registró con Cárdenas), desde 1941 el proceso se ha acele- 
rado a una tasa geométrica: la inversión acumulada cn cada sexe- 
nio a partir de 1917-1952 supera no sólo al anterior sino a la suma 
conjunta de los sexenios anteriores, y el promedio anual de 1963- 
1969 es 25 veces mayor que el de 1941-1946. Cierto es que puede 
objetarse que el dato de "desinversi6n" está quizá "inflado" y que 
los dólares "a precios corrientes" valen menos cada aiío, pero tam- 
bién debe considerarse que esas cifras no incluyen las reincersio- 
-- 
8s Cámara Textil del Norte, Las inversiones extranjeras v el desarro- 
llo económico de México, ponencia elaborada por Alonso Aguilar Monte- 
verde presentada al IV Congreso Nacional de Industriales, México, 1957. 
Este documentado y amplio trabajo fue despuks reproducido en Problemas 
Agrícolas e Industriales de México, vol. IX, número 1 y 2. 
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nes monopolistas realizadas directamente con cargo a "sus ganan- 
cias lucradas en los tontos y estúpidos niexicanos" - c o m o  adver- 
tía desde el Constituyente de 1822 el diputado José María Cova- 
rrubias;&" la institución oficial mexicana única que hace estos 
cómputos, el Banco de México, que en 1958 convirtió en "confi- 
denciales" las estimaciones sobre la inversión extranjera directa 
acumulada en total y por ramas de la economía, desde 1966 dejó 
también de publicar los datos sobre reinversión anual de las em- 
presas monopolistas, no obstante lo cual se puede afirmar que di- 
chas reinversiones son crecientes: en promedio anual fueron de 6.7 
niillones de dólares en 1941-1946, 22.3 rnillones en 1947-1952, 18.8 
en 1953-1958, 28.1 en 1959-1964 y 61.3 en 1965 (último dato pu- 
blicado). 
Cuadro 4 
INVERSIONES EXTRANJERAS TOTALES EN MÉXICO 






Carranza a Cárdenas 
(1914-40) 
Avila Camacho (1941-46 
Alemán Valdés ( 1947-52 ) 
Ruiz Cortines ( 1953-58) 
López Mateos (1959-64) 





FUENTES: F. Carmona, El drama d e  América L a t i n a . .  ., Banco de Méxi- 
co, Nacional Financiera, CEPAL y David Ibarra ( o p .  c i t . ) .  
NOTAS: a NO incluye reinversiones, sólo las nuevas entradas de capital 
publicadas oficialmente. 
b Créditos a más de un año a dependencias gubernamentales y 
empresas y organismos paraestatales. 
Se parte de la estimación de 1 800 millones de dólares para 
1911. (Cf. Horacio Flores de la Peña, "México: una Econo- 
niía en Desarrollo", Comercio Exterior, agosto de 1963). 
- -  
89 Intervención en el Congreso Constituyente de 1822, citada por Je- 
sús Reyes Heroles, El liberalismo mexicano, Facultad d e  Derecho, UNAM, 
México, tomo I, 1957, pp. 191-192. Cf. El drama de  América L a t i n a . .  ., 
p.  152, n. 47. 
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Como sea, en este periodo también ha habido ciertas desinver- 
siones adicionales por la compra y nacionalización de las empresas 
eléctricas extranjeras en 1960 y ' la "mexicanización" de algunos 
sectores de la minería en años más recientes y, sin olvidar que estos 
datos tienden a ser menores que los reales por ocultación de capi- 
tales y utilidades, puede decirse que la inversión extranjera directa 
ha aumentado en total de unos 400 millones de dólares en 1940 a 
unos 2 700 millones en 1968;90 el ex secretario de Hacienda repor- 
taba sólo 2 100 millones en 1967, de cuyo total "el 80% es norte- 
americano" y, como se recordará, que "el 87% se localiza en la 
industria manufacturera y el comer~ io" .~~  
Salta a la vista que uno de los pilares del celebérrimo "des- 
arrollo estabilizador" es el creciente endeudamiento externo del 
país. Las nuevas inversiones extranjeras directas, sin incluir re- 
inversiones, acumularon en 18 años un incremento nada despre- 
ciable de 868 millones de dólares, según los datos del Banco de 
México, en 1941-1958, con un promedio anual durante ese periodo 
de "desarrollo con inflación" de 48.2 millones (en realidad dicho 
promedio subió de 22 millones con Ávila Camacho a 42 con Ale- 
mán y 81 con Ruiz Cortines), el incremento total en los 11 años 
siguientes de "estabilidad monetaria y cambiaria" -1959-1969- 
fue de 1 117 millones, con promedio anual de 101.5 millones (de 
85 millones con López Mateos a 121 en los primeros cinco años de 
Díaz Ordaz), o sea 2.1 veces superior al periodo previo. Los cré- 
ditos internacionales dispuestos o inversiones indirectas subieron 
de un total de 695 millones de dólares en 1941-1958 a 5 682 mi- 
llones en 1959-1969, es decir de un promedio anual de 38.6 millo- 
nes en el primer periodo -menor al de la inversión directa- a 
516.5 millones en el último, 5 veces superior a la inversión mono- 
polista directa y 13.4 veces más grande que el ritmo d,e endeuda- 
miento durante los 18 años anteriores. 
El promedio anual de la nueva inversión extranjera directa 
creció 5.6 vec,es y el de los préstamos dispuestos 70 veces del go- 
bierno de Ávila Camacho a los primeros cinco años del de Díaz 
Ordaz. Y todo para lograr el tipo de desarrollo "armónico" y "rá- 
pido" que hemos visto, y para que la tasa de crecimiento de los 
90 José Luis Ceceña Gámez, Las inversiones extranjeras en la econo- 
maí mexicana, Instituto de Investigaciones Económicas, UNAM, México, 
1970 (inédito todavía en agosto de este año). 
Ql Antonio Ortiz Mena, op.  cit., pp. 1 1  y 5. 
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precios, según los índices oficiales, que posiblemente ni las espo- 
sas de quienes los calculan acepten como buenos, pudiera descender 
de aproximadamente 10-11% al año durante el periodo de "des- 
arrollo con inflacijn" a "sólo" 470 en el de "desarrollo con esta- 
bilidad".Qz Si la inversión extranjera directa significa lisa y llana- 
mente la penetración monopolista, que representa una parte im- 
portante de la formación "nacional" de capitales, especialmente 
en la industria, la inversión indirecta ha consistido, en buena parte, 
en préstamos atados que se han destinado, como decíamos, a ex- 
tender la infraestructura para crear "economías externas" -o ser- 
vir la mesa- a esos mismos monopalios y a los que año con año 
se fortalecen en manos de la gran burguesía mexicana; basta tener 
presente que el 67% de los préstamos exteriores se ha  destinado 
a la electricidad, transportes, comunicaciones, riego, obras urbanas 
y sociales, y el 29% a petróleo, siderurgia, fertilizantes y otras em- 
presas estatales que en gran medida fungen también como creado- 
ras de "eco~iomías externas".93 Por otra parte, el 5570 de los crédi- 
tos extranjeros contratados en 1942-1965 provino de instituciones 
financieras privadas y semiprivadas, así como de fabricantes y pro- 
veedores de equipos y materiales diversos y el 45% fue otorgado 
tanto por organismos norteamericanos como el EXIMBANK y la 
AW, como por instituciones internacionales también controladas por 
ellos y con sede en Washington: Banco Internacional de Recons- 
trucción y Fomento y Banco Interamericano de Desarrol10.~~ 
La inversión directa acumulada puede ser actualmente -en 
1970- del orden de los 3 000 millones y la deuda exterior a más 
de un año de plazo, ya descontadas las amortizaciones pagadas, 
tal vez de unos 3 200 millones, pero además habría que añadir la 
deuda a menos de un aíío pública y privada que, de acuerdo con 
algunos investigadores, quizá sea de unos 1 500 millones de dóla- 
res más, de modo que "fácilmente podría llegarse a la conclusión 
de que el país en  su conjunto debe al resto del mundo  unos [7 7001 
Q2 C f .  David Ibarra, op. cit., p. 104; Leopoldo Solís, op. cit.; Antonio 
Ortiz Mena, op. cit.; los informes presidenciaIes, los del Banco de México, 
etcétera. La inflación que tanto preocupa en EUA es conforme al Statistical 
abstract of the U.S. 1969, de 1954 a abril de 1969, de 1.3% anual, o sea 
la tasa acumulativa de aumento del nivel de precios calculada con índices 
más compleos y representativos que los mexicanos. 
93 Antonio Ortiz Mena, op. cit., p. 11.  
S4 Nacional Financiera, La  economía mexicana en cifras 1966. 
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millones de en vez de, probablemente, unos 700 u 800 
millones en 1940 y alrededor de 2 700 ó 3 000 millones en 1960. 
En otras palabras, como veremos en seguida, México ha debido 
pagar decenas de miles de millones de pesos en utilidades que 
los monopolios extraen del país y en los servicios de amortización 
por concepto de capital e intereses de los préstamos, y todavía 
ha aumentado sus obligaciones con las potencias imperialistas en 
unos 80 000 millones de pesos desde 1940 y unos 60 000 millo- 
nes desde 1960, y todo para. . . j crecer manteniendo la estabili- 
dad! Una conclusión más correcta, pues, sería que los últimos 
cinco gobiernos, a diferencia de los que hasta 1940, en mayor 
o menor medida y con más o menos decisión, congruencia y 
firmeza trataron de llevar a la práctica los objetivos nacionalistas 
de la Revolución Mexicana, han trocado con el imperialismo y 
la burguesía dominante, y contra los anhelos y necesidades histó- 
ricas de nuestro pueblo, mayor dependencia por estabilidad. El 
"desarrollo estabilizador" es, en puridad, un desarrollo enajenador. 
Pero aun la conclusión anterior no deja de ser simplista. Por 
una parte, el "modelo n~exicano" también en este aspecto no es 
rnuy original y sigue las pautas de otros países latinoanlericanos 
y del resto del '"Tercer Mundo" : de 1936 a 1967 la deuda públi- 
ca exterior de los paises subdesarrollados creció de 9 700 a 
41 500 millones de dólares;" en todo caso, el dato singular es 
que México es uno de los países más endeudados: su deuda pública 
externa creció de 6.2% del producto interno bruto en 1958 a 
9.0% en 1967;' y los pagos correspondientes se elevaron en pro- 
medio anual del 10.4% de la exportación de mercancías y servi- 
cios en 1953-1958 al 35.270 en 1965-1969,98 dato que supera, por 
amplio margen, al de países tan comprometidos con el imperia- 
95 Miguel S. Wionczek, op. cit. Cursivas nuestras. Wionczek calcula 
7 000 millones de dólares en  total, para 1969, pues atribuye 2 500 millones 
a la inversión extranjera directa y 3 000 millones a la deuda externa; 
pero concluye, de todas formas, que "en el caso de México surgen serias 
dudas respecto a lo adecuado del uso creciente de los recursos externos", 
pues "el grado de eficacia del uso de los ahorros internos deja todavía 
mucho qué desear". 
96 Datos del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento. Cf. 
Harry Magdoff, La  era del imperialismo. Politica económica internacional 
de Estados Unidos, EDITORIAL NUESTRO TIEMPO, México, 1969, p. 178. 
97 Ortiz Mena, op. cit, p. 11. 
98 Calculado con datos de las fuentes indicadas en el cuadro 4. 
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lismo como Guatemala, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Uruguay, 
Brasil, Colombia, Ecuador y Venezuela, o bien Filipinas, Paquis- 
tán y Turquía (en 1966, por ejemplo, mientras México pagaba 
más del 60% de sus exportaciones de mercancías por este con- 
cepto, en todos esos países la proporción era del 9.7 al 32.5%) .99 
Esto puede ser así, dede luego, porque una parte apreciable de 
los pagos en divisas correspondientes se financian con los ingre- 
sos por turismo y visitantes fronterizos y. . . con las nuevas entra- 
das directas o indirectas de capitales extranjeros. 
Esta dependencia financiera tiene un elevado costo, entre otras 
cosas, por la salida de divisas a que da lugar. Pero el precio más 
alto que se paga es de índole estructural: profundas deforma- 
ciones por el carácter monopolístico de las empresas extranjeras, 
reducción de posibilidades internas de desarrollo, incorporación 
de normas técnicas que no corresponden a nuestras necesidades 
reales y asimilación creciente de la economía nacional por el 
imperialismo; o bien las condiciones desfavorables en cuanto a 
precios y especificaciones de lo que se adquiere con préstamos 
'L~er rado~"  y no abiertos, escaso avance hacia la producción na- 
cional de bienes de capital y la autonomía tecnológica por la 
continua incorporación de bienes acompañados de sus correspon- 
dientes diseños, "asistencia" e incluso un know-how determinados 
y, sobre todo, las consecuencias lesivas para la soberanía nacional, 
mucho más allá de lo que esté escrito en las cláusulas específicas 
de cada convenio, y que se expresan en incesantes concesiones 
y una disposición ininterrumpida de los últimos gobiernos a una 
"buena vecindad" que descansa en la subordinación de la parte 
mexicana: "no se olvide, a propósito -ha dicho el maestro Jesús 
Silva Herzog-, algo elemental: el que manda en lo económico, 
manda en lo poli tic^".^^ 
Dcsde el ángulo estrecho de la balanza de pagos, la contra- 
partida del ingreso por las inversiones extranjeras directas es la 
salida de dividendos, regalías e intereses que las filiales de los 
monopolios envían a sus matrices, y cuyo monto, reportado ofi- 
cialmente por el Banco de México, de 1911 a 1969 suma 2 947 
99 Ver Harry Magdoff, op. cit., cuadro 33, p. 183. 
100 "Jesús Silva Herzog Enjuicia la Realidad Mexicana", (entrevista), 
por Roberto A. Peña, Solidaridad, México, julio 15 de 1970 (ref. en nota 
33), p. 7. 
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millones de dólareslo1 (equivalente a 36 838 millones de pesos 
actuales), o sea 1.48 veces los ingresos reportados en este periodo; 
el 35.9% de todas las remesas se hizo de 1941 a 1958 (en 18 
afios) y el 64.1% en 1959-1969 (11 años), y el promedio anual 
de estas verdaderas sangrías en 1941-1958 fue de 58.7 millones 
de dólares y en 1959-1969 de 171.9 millones: 2.9 veces más. Tam- 
bién en 1941-1969 debieron pagarse enormes cantidades por los 
préstamos exteriores: un total de 5 057.0 millones de dólares en 
29 años (equivalentes a 63 213 millones de pesos actuales), 4 111.0 
millones de dólares por concepto de capital y 946.0 por intereses 
(14.8% de los créditos dispuestos en este periodo) ; el 90.2% del 
pago por capital y el 86.2% de los intereses se efectuó en los 11 
años últimos (1959-1969) y el promedio anual de la amortización 
de capitales y abono de intereses conjuntamente, subió de 29.7 
millones de dólares en 194.1-1958 a 41 1.2 millones en 1959-1969: 
13.8 veces más  (y 598.4 millones en los primeros 5 años del actual 
gobierno: 20.1 veces más que en 1941-1958). Es decir, todas estas 
salidas de capital han sido y serán crecientes. 
Tiene que considerarse la dependencia comercial, algunas de 
cuyas manifestaciones fueron examinadas en el apartado anterior, 
en referencia al déficit de la balanza internacional de mercan- 
cías y sus vinculaciones con los niveles de integración económica. 
Precisa recordar ahora con qué países se comercia: todavía en 
1968 el 65% del valor conjunto de las exportaciones e importa- 
ciones mexicanas corresponde a transacciones con Estados Unidos; 
31.2% con Europa Occidental, Japón y otros países de Asia, 
Oceanía y América Latina, excluyendo los que son miembros de 
la ALALC; después de casi una década de existencia de esta última, 
nuestro comercio con sus miembros representa sólo 3.5% del total; 
y el que se hace con todos los paises socialistas, que representan . 
alrededor de un tercio de la población y dos quintos de la pro- 
ducción industrial del planeta, apenas un 0.5%.lo2 
Mucho del comercio de exportación está controlado, como 
ya dijimos, por empresas norteamericanas: American Smelting 
and Refining Co., Cananea Copper Co., Panamerican Sulphur, 
Anaconda, por lo que se refiere a minerales, no obstante la "me- 
lol Estos, y todos los cálculos de salidas de capital están elaborados 
con datos de las fuentes señaladas en el cuadro número 5. 
lo2 Calculado con datos del Anuario estadístico compendiado 1968, 
Dirección General de Estadística. 
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xicanización" (que no abarca el dominio de la demanda y los 
precios internacionales y la dirección de las exportaciones) ; An- 
derson Clayton, McFaden, General Foods y otras en los productos 
agrícolas; Abbot Ogden, D u  Pont, Celanese, etcétera, ahora que 
de "hecho, los productos químicos y farmacéuticos, han tenido en 
los últimos años un papel creciente en las exportaciones manu- 
factureras de México", como afirmaba el secretario de Industria 
y Comercio ante David Rockefeller, de la célebre dinastía, y 
Bruno Pagliai, presidente del Consejo ("mexicano") de Hombres 
de Negocios, A. c., en una de las innumerables reuniones de 
negociantes mexicanos y estadunidenses.lo3 Puede afirmarse que 
el predominio de los monopolios de los paises capitalistas desarro- 
llados es aún mayor del lado de nuestras importaciones de bie- 
nes. . . que ellos mismos producen y distribuyen. 
En síntesis, el comercio exterior subordinado debe pagar el 
precio por la intermediació~i monopolista de las exportaciones a 
mercados en los que los propios consorcios -compradores finales 
o distribuidores de los mismos- actúan como monopsonios; y 
por importaciones en que ellos establecen los principales términos. 
La desfavorable relación de precios de intercambio que surge de 
esas condiciones y la influencia de las corporaciones "multina- 
cionales" sobre la estructura productiva, y en particular sobre la 
industria, en gran parte son causantes de los déficit crecientes de 
la balanza comercial que, por lo tanto, en nuestro caso epitomizan 
la profundización de la dependencia. Y para atacar dichos déficit, 
lqué han hecho estos gobiernos que dicen encarnar el sedicente 
"nacionalismo mexicano"? En vez de forzar la diversificación de 
mercados, comerciar en una creciente proporción con los países 
socialistas, cortar de cuajo la importación de bienes innecesarios, 
combatir el contrabando hasta sus raíces, impedir el estableci- 
miento en México de sucursales de aquellos monopolios -e in- 
cluso de fábricas mexicanas que no produzcan bienes indispensables 
y descansen excesivamente en la importación- y adoptar otras 
medidas radicales como la movilización a fondo y el aprovecha- 
miento racional de los recursos financieros intcrnos, peir~ii cli. di 
acuerdo con el Anuario de comercio exterior, que en 1968 al 91 .6>~ 
de nuestro comercio se realice con las potencias iiiiperial~stas y 
103 Palabras pronunciadas por el Lic. Octaviano Campos Salas ante el 
"Simposio sobre México" organizado por el Concil for  Latin America y el 
Consejo de Hombres de Negocios, A. c., el 15 de abril de 1969, p. 7. 
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sólo 0.5% con las socialistas (el resto es principalmente con Amé- 
rica Latina y el "Tercer Mundo"), y que las inversiones directas 
y los préstamos extranjeros aumenten sin cesar dando lugar a nue- 
vos desequilibrios en las relaciones económicas internacionales. 
El costo de la dependencia no es de poca monta. Obsérvese 
el cuadro siguiente, que resume las cifras que se han considerado 
en páginas anteriores, únicas a los que se pudo echar mano para 
todo el periodo que cubren: 
Cuadro 5 
ALGUNOS CONCEPTOS DE EGRESOS DE DIVISAS 





pago deuda Déficit Totales 
exteriorb balanza Promedio 
Cafiital Intereses comercial Suma anual 
b 
Avila Camacho 21 7 
Alemán Valdés 354 
Ruiz Cortines 485 
López Mateos 826 
Díaz Ordazd 1 065 
FUENTES: Nacional Financiera, La economía mexicana en cifras, 1966; 
Banco de México, Informe anual (varios años) ; Dirección Ge- 
neral de Estadística, Anuario del comercio exterior 1968, y 
CEPAL, "Estudio Económico Anual", El Día, 9 a 11 de marzo 
de 1970. 
NOTAS: a Hasta 1964, suma de utilidades, intereses, regalías, saldos ne- 
tos de cuentas entre compaÍiías y otros pagos remitidos al 
exterior. 
b Amortizaciones de capital e intereses de la deuda contratada 
por la Nacional Financiera. 
1942-1946 para el pago de la deuda exterior, para el resto 
1941-1946. 
-965-1969. 
Al que esto escribe se le ha llegado a presentar como ejemplo 
de quienes investigan "sin ningún propósito", "para asombrar al 
lector" - q u e  ya sería un propósito- y para convencerse a sí 
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mismos que "poseen una ética social".lo4 Los economistas que 
esto afirman, tal vez creen por su parte que cumplen una fun- 
ción "científica" que no admite "juicios de valor" (pero sí pre- 
mios y gajes y la aceptación "no comprometida" de lo inmoral 
al servicio de la clase dominante-dominada y del establish?ricnt 
todo). Allá ellos. No sabemos si los datos anteriores causen el 
asombro del lector, pero ciertamente motivan el nuestro. Y aun- 
que sin duda imperfectas -y no por culpa nuestra- esas cifras 
dejan advertir que la suma total en 29 años de las cuatro colurn- 
'nas es de más de 16 000 millones de dólares a precios corrientes, 
equivalente a 200 000 millones de pesos actuales (también en este 
caso el promedio para 1965-1 969 supera 15 veces al de 1941 -1946). 
Esa enorme suma nos permite ilustrar los posibles tributos mexica- 
nos a la creciente dependencia.. . aunque es del todo incomflleta. 
Para integrar la imagen del costo de la dependencia aún fal- 
taría considerar rubros tales como: a )  los "saldos netos" -sólo 
los negativos por supuesto- del contrabando; b) lo que las com- 
pañías extranjeras ocultan en materia de utilidades remitidas; 
C )  los pagos efectuados a los monopolios internacionales por las em- 
presas mexicanas privadas y públicas por concepto de asistencia 
técnica, licencias de fabricación, regalías por patentes y otros; 
d )  las primas por seguros y reaseguros, así como los fletes cubier- 
tos en el comercio exterior y, en algunos casos, en transacciones 
internas; e)  las diferencias de sueldos, gastos de "representación" 
y prestaciones de funcionarios y técnicos extranjeros respecto a 
los cubiertos a mexicanos que desempeñan tareas equivalentes; 
f )  los pagos por la deuda titulada a largo plazo, cuyas coioca- 
ciones por varios cientos de millones de dólares se ha reanudado 
desde 1963, después de 50 años de no acudir a los mercados 
internacionales de capital; g)  el costo de la deuda a corto plazo 
pública y privada; h )  los pagos por inversiones extranjeras en 
valores mexicanos de circulación interna; i )  los gastos suntuarios 
por viajes al extranjero y otros placeres "neocoloniales" de nues- 
tros 'Lprohombres" y "promujeres" que existen sólo en razin de 
la subordinación, etcétera. 
El costo de la dependencia tecnológica, por ejemplo, como 
tantos otros, no se conoce, y las estimaciones oficiales en 
caso no se publican; y si alguna vez se especula sobre él 
104 Cf. Jesús Puente Leyva, "El Problema Habitacionai", en 
de Ilí'éxzco en 1980, vol. 2 (ref. en nota 40), p. 260 y n. 2. 
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suelen hacer algunos investigadores con especialidades distintas 1 
de la Economía, aunque ofrecen ideas interesantes sobre el parti- 
cular, sobre todo ahora, durante el "trance electoral" en que se 
ha dado en reconocer que arrastramos un ''co1onia1ismo tecno- 
A 
lógico y científico"105 -reconocimiento por cierto que realmente 
no se extiende a las esferas de la economía ni, menos aún, de la 
4 
política-, no parecen partir de una investigación que comprenda 
las múltiples manifestaciones del fenómeno. Pero el propio licen- 
ciado Ortiz Mena señaló a fines de 1969 que México paga unos 
3 260 millones de pesos al año (261 millones de dólares) por 
regalías, asistencia técnica, licencias de fabricación y otros con- 
ceptos, principalmente a EUA y a los llamados "paraísos fiscales" 
como las Bahamas, Panamá y Luxemb~rgo. '~~ En una muestra f 
publicada por la Secretaria de Hacienda se indicaba que los em- 
presarios nacionales comprendidos en ella cubrieron en 1968, sólo 
por "asistencia técnica", 840.7 millones de pesos (67 millones de 
dólares), de cuya suma el 67% fue a empresas establecidas en el 
país vecino y 7% a una potencia tecnológica tan desarrollada e 
independiente de los monopolios norteamericanos como. . . Pana- 
má.lo7 Pero también en esto hace mucho que en México dejó 
de haber una acción revolucionaria y sólo existe contemporiza- I 
ción con el imperialismo y una encendida gratitud a los monopo- 
lios que nos "trasmiten tecnología". 
Murcia funerale: la dependencia, fruto 
de una revolución fenecida 
La dependencia no es sólo frente al imperialismo en general, 
sino que día a día crece respecto a un solo país: "En el aspecto 
105 Durante su campaña presidencial, el licenciado Luis Echeverría 
insistió en este tema: "Nos pronunciamos contra el colonialismo tecnoló- 
gico, pero habremos de importar toda la tecnología necesaria para formar 
l 
nuestros propios cuadros t6cnirw. Nos pronunciamos contra el monopolio ' 
cientifico, pero habremos (ic: ti<-!:ii.~r. ri las iuentes iilternacionales de inves- 
tigación, para satisfact3r j . i,:ccaitiadcs ue nuestro proceso productivo y 
cultural: y los avances ui: i:t cicricia riiexicaiia aplicada". Del discurso 
e n  la torna de protesta corno i.ai,ui~:alo presidencial del PRI, Palacio de los 
Deportes, México, D. F.. i 5  de iioiiir:ihre de 1969. Revista Tiempo, Mé- ' . 
xico, N? 1483, p. 17. CursLvn., i i;c,.iras. 
106 Cf. B u s i n e ~ ~  T r e ~ ~ ú . ~ ,  edicion en cspañol, México, vol. IV, N? 159, 
l o  de diciembre de 1969. 
107 Ver Investigación Fiscal, Secretaría de Hacienda y Crédito Públi- 
co, México, N? 46, octubre de 1969. 
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econóinico internacional -decía Ortiz Mena- la vinculación con 
los Estados Unidos es preponderante. Más del 60% de nuestro 
intercambio comercial se efectúa con dicho país. El turismo y las 
transacciones fronterizas. . . son casi en su totalidad de origen es- 
tadounidense, al igual que la inversión extranjera privada direc- 
ta. . . " "Se ha establecido una estrecha relación financiera y cre- 
diticia, acentuada por el diferencial real de [tipos de] intereses. . . 
La vinculación con el dólar estadounidense -principal moneda 
de reserva del niundo- ha Condicionado la necesidad de mantener 
en todo momento la libre convertibilidad del peso. . . " "La trans- 
misión de la tecnología y de la organización empresarial se ha 
facilitado vía la inversión extranjera directa y las oportunidades 
a estudiantes y profesionales mexicanos para adquirir capacitación 
en los Estados Unidos. Estos elementos, que contribuyen a la ca- 
pitalización y al uso eficiente de los recursos, se ven contrarres- 
tados en parte por el llamado «efecto demostraciónw.. ."los 
Una respuesta a esa vinculación "preponderante" con Estados 
Unidos es, por lo tanto, la que expresan los datos sobre turismo 
y visitantes fronterizos. Los ingresos brutos a que dan lugar los 
turistas extranjeros -principalmente estadunidenses- con los que 
en otros tiempos se financiaba con creces el déficit de la balanza 
comercial, de acuerdo con las estimaciones oficiales, han aumentado 
de 1 1  1 millones de dólares en 1950 a 476 millones en 1969 
(4.3 veces) ; y los relativos a visitantes norteamericanos a las ciu- 
dades de la frontera con ese país, de 122 a 756 millones en igual 
lapso (6.2 veces) .lag En relación con estos visitantes, de acuerdo 
con fuentes informativas norteamericanas el aumento en el número 
de "cruces" de la frontera no deja de ser sorprendente: 8.0 mi- 
llones de visitas en 1940, 24.1 en 1950 y 53.8 en 1968;l1° es claro 
que en muchos casos se trata de las mismas personas que vienen 
al lado mexicano decenas de veces en un año, pero de todos 
modos no deja de impresionar una invasión literal de millones 
de norteamericanos en busca de descanso y placeres honestos y 
deshonestos qiie han convertido a Tijuana, Ensenada, Ciudad 
*O"ntonio Ortiz Mena, Desarrollo estabilizador.. ., p. 1 1 .  
'O9 Datos tomados del trabajo de David Ibarra ya citado y del Znfor- 
me anual del Banco de México, 1969 (versión preliminar). 
Cifras del Departamento del Interior de los EUA, recopiladas por 
el Programa Nacional Fronterizo, reproducidas en El Mercado de Valores, 
Nacional Financiera, México, año xxx, no. 13, 30 de marw de 1970. 
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Juárez y otras ciudades fronterizas en lupanares, garitos, fritan- 
guerías, moteles, centros de mexican curios y drogas, y paraísos 
de jipis, contrabandistas y fascinerosos. 
La "industria sin chimeneas" deja sentir su pujanza de múl- 
tiples modos. Por ejemplo, conforme al último Censo de Pobla- 
ción, entre 1960 y 1970, las ciudades que más rápidamente cre- 
cieron en todo el país son tres que se distinguen por su "creati- 
vidad" turística: la población del municipio de Ciudad Juáwz 
aumentó 57.470 en esta década, la de Tijuana en 102.3% y la 
de Acapulco en 161.1%.ln En la política económica esa 'indus- 
tria'' recibe cada vez mayor atención y se le promueve por todos 
los medios: convenciones, concursos y festivales internacionales, 
u olimpiadas y copas mundiales, que sirven también el propósito 
de añadir mucho circo al poco pan para el pueblo: ". . . el IX 
Campeonato Mundial [de futbol] fue m u y  útil para México -afir- 
maba por ejemplo el jefe del Departamento del Distrito Federal-, 
porque millones de personas estuvieron pendientes de nuestro país, 
lo cual hará que el turismo aumente; y nuevamente se mostró al 
orbe la capacidad organizativa que tenemos".112 
Nada puede impedir que otras manifestaciones de la depen- 
dencia afloren; por ejemplo, Carlos lbargüen, presidente de la 
Cámara Nacional de Turismo, hacía esta afirmación: "A la de- 
nuncia que se hace sobre la propiedad extranjera de los hoteles 
en La Paz, B. C.,  se le puede agregar la lista de los que existen 
en casi todos nuestros principales centros de población turista. . . 
Precisamente en esta semana se dio a conocer la venta de uno 
de los más grandes y conocidos hoteles de la ciudad de México, 
ahora propiedad de una firma estadunidense que tiene una cadena 
en muchos países.. . De esta forma, el turista es el dólar: lo 
vemos cruzar nuestras fronteras, pasar frente a nosotros, y luego 
i irse nuevamente".l13 
1 El mucho m5s rápido aumento en el gasto de turistas mexica- 
1 nos que van al extranjero, sobre todo a Estados Unidos, no deja 
de ser otra expresión del mismo fenómeno general: de 1950 a 
111 Calculado con datos de Resultados preliminares del IX Censo Ge- 
neral de Población 1970, Dirección General de Estadistica, SIC, México. 
112 "ROUS ante Corona del Rosal", diario E1 Heraldo, México, 22/ 
junio 1970. Cursivas nuestras. 
113 Citado por Guillermo Jordán, "La Falsa Sensación de Ingreso. 
El Dólar es el Turista", en Últimas Noticias (de Excélsior), la ediciln, 
México, sábado 28 de junio de 1969. Cursivas nuestras. 
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1969 la erogación de  divisas por este concepto computada por 
el Banco de México subió 28 veces, de 9.3 a 260 millones de 
dólares; tan solo en el periodo del "desarrollo estabilizador", el 
número total de nuestros turistas ascendió 5.4 veces, de 46 384 
en 1958 a 249 992 en 1969 (entre 1960 y 1968 el de los que 
van a EUA se multiplicó por 3.5 y de los que van a países de 
Europa por 4.3).l14 El gasto de visitantes fronterizos mexicanos 
a EUA subió 5.8 veces: de 76.5 a 465 millones de dólares entre 
1950 y 1969;115 los "cruces" mexicanos de la frontera con EUA 
fueron 15.1 millones en 1940, 24.7 en 1950 y. . . i 82.1 millones 
en 1968!llG En su inmensa mayoría nuestros compatriotas de la 
frontera van al "otro lado" a trabajar o buscar empleo, a "fayu- 
quear" o simplemente a comprar con provecho. Aun si laboran 
de "este lado", por ejemplo en las 130 plantas "maquiladoras" 
establecidas "por hombres de empresa norteamericanos. . . que 
han aprovechado las ventajas del programa mexicano [para fundar] 
fábricas que requieren considerable mano cic obra barata para 
producir artículos que puedan ser competitivos internacionalmen- 
te", como lo señalaba ante u11 grupo de empresarios del Council 
for Latin America y el Consejo de Hombres de Negocios, A. C .  
el secretario de Industria y Comercio, ". . .los sueldos y salarios que 
se pagan a los empleados y trabajadores mexicanos son inmediata- 
mente utilizados, en su mayor parte, en  el lado anzericano [sic] 
de la frontera".lI7 ,Qué otra cosa si nó nuevas n~anifestaciones 
de la creciente dependencia son estos hechos? 
Los resultados del abandono de los cauccs revolucionarios en 
las últimas tres décadas son funestos. Puede afirmarse que a prin- 
cipios de 1970, según los datos del estudio de una publicación 
especializada, los inonopolios extranjeros y las sociedades en que 
éstos participan, concentraban el 26% del capital agregado de las 
500 empresas mayores del país -sin incluir PEMEX, la CFE, los 
FFCC Xacionales y otras enipresas y organismos paraestatales-, 
con capitales sociales de 30 o más millones de pesos, y un 2.8% 
más pertenecía a enipresas en sociedad con el gobierno.lls En una 
114 Datos del Departamento de Turismo, Dirección General de Pla- 
neación de Recursos, Oficina de Estadística. 
115 Fuentes indicadas en la nota 109. 
116 Misma referencia de la nota 110. 
117 Octaviano Canipos Salas, o p .  cit. (Cf. nota 103),  pp. 16-18. 
118 Calculado con datos de "Las 500 empresas más grandes de Mé- 
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investigación más acuciosa de José Luis Ceceña Gámez se esta- 
blece que, en 1968, en el grupo de las 500 empresas más grandes, 
con capitales sociales de 20 o más millones de pesos, las sociedades 
estadunidenses y de otros países concentraban entre 28 y 48% del 
capital en la producción de cemento y aparatos electrónicos, ho- 
teles y restaurantes, productos químicos industriales y alimentos 
procesados; entre 50 y 75% en la industria automotriz, minería y 
metalurgia, grandes almacenes comerciales y la producción cíe ma- 
quinaria, equipo industrial, cobre y aluminio; y entre 86 y 97% 
en las ramas industriales de artículos de tocador y para el hogar, 
equipos de oficina, productos de hule, químico-farmacéutica y 
tabaco y cigarrillos. Si se consideran también las empresas "con 
fuerte participación extranjera" (y debe tenerse presente que el 
"prestanombrismo" vuelve muy difíciles estas investigaciones), Ce- 
ceña encuentra que el 30% del capital de las sociedades privadas 
incluidas entre "las 500", corresponde a compañías más o nienos 
abiertamente vinculadas con monopolios de otros países. Las em- 
presas gubernamentales representan el 48% del capital de las 
consideradas por este investigador, entre las cuales destacan las des- 
centralizadas, que fueron excluidas de la otra indagación.l19 
Además de lo anterior, no se olvide la ostensible presencia de 
empresas extranjeras en la publicidad, en la agricultura y otras 
actividades productivas e improductivas, ni el carácter extranjeri- 
zante y proimperialista de muchos negocios "mexicanos". Tampo- 
co se olvide que ni las empresas gubernamentales ni el resto de 
la economía están a salvo del impacto negativo de la dependen- 
cia financiera, comercial y tecnológica que se refleja en las des- 
igualdades sectoriales, regionales y sociales del desarrollo nacional, 
cuyos caracteres y causas hemos procurado establecer, y en las 
claudicaciones y el entreguismo de la clase dominante-dominada 
iiiexicana. Frente a estos hechos, ¿qué importancia real tiene el 
dato de que las inversiones directas ahora representan "menos 
del 570 de la formación de capital fijo", como decía el secre- 
tario de Hacienda en funciones hasta hace pocas  semana^;"^ y 
que los extranjeros sólo sean "dueños de cerca [del] 5% del apa- 
rato productivo nacional" -incluyendo en el 95% restante toda 
xico, de acuerdo con su capital social". Suplemento de Business Trends,  
edición en español, México, febrero de 1970. (Información disponible 
al 31 de enero de 1970). El agrupamiento de los datos es nuestro. 
110 José Luis Ceceña Gámez, o p .  cit. (ref. en nota 9 0 ) .  
120 Antonio Ortiz Mena, o p .  cit. (cf. nota 18) .  
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la infraestructura, las actividades agropecuarias, la industria "arte- 
sanal" y el "aparato" comercial y de servicios, como afirma el 
secretario de Industria y Comercio?lZ1 
Todos los costos de la subordinación tienden a ser crecientes, 
tanto los estimados estadísticamente y los que son susceptibles de  
cuantificación como los imponderables, y si no obstante esta rea- 
lidad las relaciones oficiales con el vecino irnaerialista son -coma 
se afirma- "cada vez mejores", es porque se asientan en las 
concesiones de la parte débil, la mexicana.lm La  dependencia de1 
imperialismo engendra mecanismos autoalimentadores : la subordi- 
nación comercial agudiza la financiera y ésta la tecnológica, y 
viceversa. El desarrollo enajenador sigue todas las direcciones y 
abarca todos los niveles de la sociedad, de adelante a atrás y aba- 
jo, de abajo a arriba y adelante, y desde la "sólida" estmctuia eco- 
nómica hasta la "etérea" superestructura ideológica, de ida y de 
vue1ta.l" Por ello la sujeción se vuelve más y más profunda, rami- 
ficada y envolvente: a mayor desarrollo subordinado, mayor depen- 
dencia y subdesarrollo. Sólo algunos gobiernos revolucionarios, hasta 
Cárdenas. osaron encarar esta situación adversa v luchar con fir- 
meza contra el imperialismo, aunque parcial e insuficientemente. Y 
-- 
lZ1 Octaviano Campos Salas, op .  ci t .  en nota 103, p. 21. 
lZ2  A propósito de los acuerdos de Puerto Vallarta, en la reciente en- 
trevista de los presidentes Díaz Ordaz de México y Nixon de EUA, puede 
señalarse que no obstante que la parte norteamericana ha violado el 
Tratado de Límites y Aguas con el envío de aguas saladas, desde hace 
muchos años, que ha causado gravosas pérdidas de tierras y cosechas, la 
parte mexicana es la que costea la rehabilitación del Valle de Mexicali 
con una inversión de 1 400 millones de pesos --en parte con nuevas deu- 
das-, que en derecho debieran cubrir, junto con las indemnizaciones 
correspondientes y la construcción de un canal para drenar las aguas sa- 
ladas del Mohawk, "los granjeros norteamericanos, porque éstos son los 
responsables del daño causado"; también "sorprende.. . que se diga que 
México ganó 650 o 652 hectáreas", pues "cuando se hizo el primer 
levantamiento en 1852", y de acuerdo con los tratados de La Mesilla de 
1853 y el de 1884, así como la reclamación de 1907, "a México le perte- 
necían 875 hectáreas y ahora.. . se le dan 225 a Estados Unidos". Ver 
Angel Bassols Batalla, "MCxico Puede Perder la Presa de la Amistad", 
entrevista con el reportero Eusebio Flores Ochoa, diario L a  Prensa, México, 
domingo 23 de agosto de 1970. 
lz3 Alonso Aguilar Monteverde, en su Teoría y política del desarrollo 
latinoamericano (ref. en nota 66), muestra de manera convincente cómo 
la dependencia financiera, la comercial y la tecnológica se refuerzan e 
interpenetran recíprocamente, y cómo la dependencia económica se vincula 
con la cultura, política, militar, etcétera. 
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en nuestra América, sólo Cuba comenzó a cortar de raíz la de- 
pendencia desde 1959 y a combatir su tremenda herencia de sub- ? 
desarrollo y atraso, en un esfuerzo heroico, empinado y dificil, 
demostrativo de que el camino de la emancipación y el desarrollo 
no es el que permite el capitalismo autóctono en alianza con el 
imperialismo, sino el que deberá recorrerse contra ambos. 
V. MONOPOLIOS Y EXPLOTACION, 
PROBLEMAS ESTRUCTURALES 
Allegro prestissinzo e maffioso: el proceso 
de concentración monopolística. 
El desarrollo enajenador da lugar a la importación de mono- 
polios extranjeros y a la formación de nuevos monopolios nacio- 
nales. El capitalismo de Estado mexicano es el instrumento de ese 
proceso y no sólo al permitir el incremento de las inversiones ex- 
tranjeras directas e indirectas en la forma que vimos, sino median- 
te todos los recursos a su disposición. La deuda pública interna 
ha crecido aíin más rápidamente que la exterior, del 4.0 al 11.9Yó 
del producto interno bruto entre 1958 y 1967;lZ4 la circulación de 
valores de renta fija emitidos por el gobierno y los organismos 
y empresas paraestatales ha subido de 7.6 a 61.6 mil millones de 
pesos de 1957 a 1969,1Z5 y la inversión pública que en 1960 se fi- 
nanciaba en un 42.570 con empréstitos y créditos exteriores e in- 
teriores, en 1968 se apoyaba ya en un 52% con tales recursos: 
¡más de la mitad!lZ6 Si los créditos externos son fuente de ganan- 
cia para los monopolios internacionales, los empréstitos in- 
ternos lo son para los grupos financieros nacionales a quienes el 
Estado cubre los intereses correspondientes. Y en tanto a la inicia- 
tiva privada se le reservan los cotos más redituables, a los ricos 
no se les tasa con impuestos en verdad progresivos y México 
continúa con uno de los niveles de tributación más bajos del 
mundo (la burguesía no puede quejarse de no vivir en un "paraí- 
SO fiscal") . 
El gobierno gasta en el sostenimiento de todos los servicios que 
1 2 4  Antonio Ortiz Mena, op. cit., p. 11 .  
125 Datos tomados del Boletín de la Comisión Nacional de Valores. 
126 Miguel Wionczek, op. cit. (ref. en nota 62 ) .  
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proporciona los fondos fiscales y los recursos propios de las - em- 
presas paraestatales, y al través de sus instituciones -Nacional 
Financiera, bancos nacionales de Comercio Exterior, etcétera, 
amén de los "fondos de garantía y fon~ento", la politica "selectiva" 
de crédito del Banco de México- y con su politica financiera toda 
facilita cuantiosos recursos a los empresarios privados. Así, el fi- 
nanciamiento total del sistema bancario al sector privado ha  subido 
de 1.2 a 123.3 mil millones de pesos desde 1942 hasta 1969 (casi 
100 veces a precios corrientes, contra 54 veces el del sector públi- 
co) ; la circulación de valores de renta fija privados, amén de 10s 
títulos de "renta variable" -principalmente acciones- aumentó de 
3.4 a casi 50.0 mil millones de pesos entre 1957 y 1969 (casi 15 ve- 
ces en 12 años) .lZ7 ES patente que los pequeños productores rurales 
y urbanos -y los consumidores pobres- tienen poco acceso a to- 
dos esos recursos. Las adquisiciones y las obras, lo mismo que los 
aranceles, los permisos, las concesiones, los subsidios y los contratos 
otorgados por el Estado son también fuente de ganancias para los 
capitalistas de fuera y de dentro del gobierno; en rigor, la corrup- 
ción no escandaliza como en el pasado -quizá hasta el alemanis- 
 no-, pero se ha vuelto "endémica", multifacética y más general 
y "natural". Por todo esto, "a pesar del amplio radio de acción 
del sector público", su contribución neta al producto bmto nacio- 
nal es tan baja: 5y0 en 1960 según el Banco de México12S: la ma- 
yor parte de los recursos que maneja van a parar en última ins- 
tancia a manos particulares. Con el desenvolvimiento de las em- 
presas paraestatales es posible que en los últimos años su partici- 
pación haya aumentado un tanto, quizá del 6 al 7%. Y todavía 
los capitalistas tienen a su disposición, naturalmente, los cuantio- 
sos recursos de sus empresas y más concretamente las utilidades, 
intereses y rentas que extraen a los trabajadores, a los consumido- 
res nacionales y a los turistas extranjeros, a los usuarios de crédito, 
a los inquilinos y al gobierno. 
En el proceso, la concentración de la riqueza ha alcanzado ex- 
tremos inauditos. El análisis del último censo de la agricultura 
publicado (por desgracia el de hace una década) permite obser- 
var que los predios particulares mayores de 5 hectáreas, o sea 
127 Los datos de financiamiento bancario son del Banco de México, 
Informe anual, varios años, y los de circulación de valores de la fuente 
indicada en la nota 125. 
128 Leopoldo Solís, La realidad económica mexicana.. . (ref. en no- 
ta 5), p. 325. 
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16.5% del total, acaparaban el 51% de las tierras de labor, el 73% 
de la superficie agropecuaria total, el 66% del capital y el 58% 
del valor agregado de la producción129. Como se sabe, la con- 
centración es mayor en los distritos de riego y en las tierrras 
más fértiles y/o mejor ubicadas respecto a los principales centros 
urbanos; un indicio de este fenómeno es que el 3.3% de las 
explotaciones cuenta con el 75% del capital en maquinaria y 
equipos agrícolas.130 En la industria de transfom-iación, también 
en 1960, el 1.5% de los estableciinientos concentraba el 8070 
del capital;131 en 1965, el 5.2% de los 136 mil establecimientos 
censados, contaba con el 93.576 del capital y el 91.6% del valor 
de la producción, v 407 fábricas -entre ellas algunas estatales-. 
es decir, apenas el 0.3Y0 del total, concentraba i el 46.5% del capi- 
tal y 43.6% de la producción!132 En el conjunto del comercio, el 
1.8% de los establecimientos respondía por el 60% del capital y 
en los servicios el 1.0% acaparaba el 82y0 de su respectivo capi- 
tal en 1960.133 Y en 1968, dos conocidos grupos bancarios "con 
ideas modernas" controlaban el 50.6% del capital y reservas y el 
71.7% de los recursos totales del sistema privado.13* 
Este proceso es inseparable de la penetración imperialista. Co- 
mo vimos, muchos de los negocios en la industria, el comercio y 
los servicios clasificados entre "los 500" mayores -y también otros 
más pequeños- son monopolios norteamericanos y de otras na- 
ciones capitalistas industriales, al mismo tiempo que es cada vez 
mayor el proceso de alianza de aquéllos con los empresarios me- 
xicanos en sociedades "mixtas", que la política econón~ica oficial 
alienta desde hace años. Las características específicas de cada 
12" Datos del Centro de Investigaciones Agrarias, cf. Sergio Reyes 
Osorio et al., Reforma agraria. Tres ensayos, Centro Nacional de Prodiic- 
tividad, México, 1969, p. 20 y otras. Cf. asimismo, Neolatifundismo y ex- 
plotación, especialmente los trabajos de Stavenhagen y Paz Sánchez (ref. 
en notas 71 y 72) .  
1 3 O  Cf. Alonso Aguilar Monteverde, "El Proceso de Acumulación de 
Capital", en México: riqueza y miseria, EDITORIAL NUESTRO TIEMPO, Mé- 
xico, f967, p. 27 ( 3 i  ed. 1969). 
Ibid., p. 35. 
1" Calculado con datos del VI1  Censo Industrial, Dirección Genera1 
de Estadística. 
1s3 Aguilar Monteverde, ref. de la nota 131. 
134 José Luis Ceceiía Gámez, La banca y la concentración económica 
en México, Instituto de Investigaciones Económicas, UNAM (inédito, en 
revisión final). 
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empresa extranjera incrustada en el país son las determinadas por 
los consejos directivos de sus matrices en atención a su política 
global, pero debe tenerse presente, como declaraba hace tiempo 
Bruno Pagliai, un hombre de negocios importado que se ha dis- 
tinguido por sus afanes "mexicanizadores", que "casi no  existe 
una compañia norteamericana importa7tte que no  esté represen- 
tada en  La monopolización de la economía no se 
circunscribe a esos aspectos: hoy día pueden observarse que exis- 
ten también monopolios mexicanos locales y regionales más o me- 
nos "tradicionales", al lado de los que han cobrado una verdadera 
dimensión nacional y "moderna", que comprenden desde fábri- 
cas, negociaciones de exportación, transportes de carga y pasaieros, 
almacenes, "supermercados", restaurantes, hoteles y agencias de 
viajes, hasta estaciones de radio y televisión, periódicos, revistas, 
librerías y agencias de publicidad, pasando por cadenas de expen- 
dios de caldos, taquerías, estacionamientos, fruterías, neverías y 
casas. . . de modas. En verdad, el grado de concentración niono- 
polística en nuestro capitalismo del subdesarrollo no se queda muy 
atrás del de las potencias imperiales (por ejemplo, en EUA las 
200 corporaciones industriales niás grandes concentraban el 3070 
del valor agregado por la industria en 1947, el 37% en 1954 y el 
41yÓ en 1963;13G en México, como vimos, 407 empresas contro- 
laban el 44% en 1965). 
Coro popolare in  crescendo: causas de la 
creciente inconformidad 
La contrapartida de la concentración y centralización de capi- 
tales es la explotación de los campesinos, obreros, empleados, ar- 
tesanos, técnicos -el pueblo trabajador todo-, aun los desocu- 
pados que forman o no parte del ejército industrial de reserva, 
cuya involuntaria contribiición a la generación del ahorro nacio- 
nal, por sobre de la miseria que arrastran, consiste en deprimir 
aún más los niveles generales de salarios.137 Puede tenerse una idea 
135 Entrevista de prensa. Véase Comercio Exterior, México, vol. xv, 
No 2, febrero de 1965. 
la6 Harry Magdoff y Paul M. Sweezy "The Merger Movement: a 
Study in Power". Monthly Review, Nueva York, vol. 21, No 2, junio 
de 1969. 
137 Sobre las analogías y diferencias de la "subocupación" y el "ejér- 
cito industrial de reserva", véase el interesante trabajo de José Nun, "Su- 
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general de la posible magnitud que la esplotación del trabajo 
alcanza en nuestro país si se considera que, de acuerdo con los 
números estimados por el Banco de México, en 1966 los superávit 
de  operación de los capitalistas grandes, medianos y pequeños, es- 
to es, las utilidades brutas, rentas, intereses y regalías -incluyendo 
las percepciones netas, relativamente reducidas, de quienes "tra- 
bajan por su cuentan-, ascendieron a 172.070l* respecto a los 
salarios y sueldos pagados (no se olviden las salvedades respecto 
a los sueldos, ya que se incluyen también los de funcionarios, o 
sea que el total sería menor si se descuentan utilidades disfraza- 
das) ; en el mismo año, conforme a datos de las Naciones Unidas, 
en Gran Bretaña la cifra equivalente fue de sólo 32.2% (5.3 ve- 
ces menos que en Adéxico), en Estados Unidos 42.0% (4.1 ueces 
nzenos), en Holanda 50.8% (3.4 ueces nzenos), Francia 53.57; 
(3.2 veces menos), y en Italia 69.3:! (2.5 cecer nzenos qzlc en 
México) .lS9 
Vale la pena recordar que la proporción de asalariados den- 
tro de la fuerza de trabajo total en México es de dos tercios o 
más (64.6% en 1960 según las Naciones Unidas), la cual, aunque 
desde luego con iina distinta compoiición, ya no se aleja demasia- 
do  de la de paisei industriales como Francia (70% en 1962 ) ,  la 
República Federal Alemana (78% en 1961), Holanda (78.6% en 
1960) y Estados Tlnidos (82.7:? en 1960) ; en la industria extrac- 
tiva y manufacturera mexicana concretamente, la proporción de 
asalariados era del 82.4% en 1960 (en 1965 el 81.5% eran obre- 
ros y el 18.5% einpleados y técnicos) .140 Como el capitalismo des- 
cansa en la explotación de los asalariados, es pertinente, aun a ries- 
go de volver todavía más prolijo el estudio, señalar que en algunas 
ramas industriales de nuestro país las tasas de explotación que 
pueden calcularse son más altas que la que resulta en promedio 
perpoblación Relativa, Ejército Industrial de Reserva y Masa Marginal", 
Revista Latinoamericana de Sociología, Centro de Investigaciones Sociales 
del Instituto Torcuato Di Tella, Buenos Aires, vol VI, N? 2, julio de 1969, 
pp. 178-235. 
138 Calculado con datos del Departamento de Estudios Económicos del 
Banco de México, S. A., Cuentas nacionales y acervos de  capital. .. 
339 Calculado con datos de la ONU, Yearbook of national accounts 
statistics 1967, Nueva York, 1968. 
140 Naciones Unidas, Demographic yearbook 1964, Nueva York, 1965, 
para los datos de 1960; VI1  Censo Industrial, Dirección General de Esta- 
dística, México, para el de 1965. 
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para hléxico, ajustada para uniformar con los datos del censo 
industrial, de 206.2% en 1965:141 212.6% en la producción de 
cementos hidráulicos, 228.6% en las de productos químicos bási- 
cos (inclusive fertilizantes), 229.456 en las industrias extractivas 
en sil conjunto, 465.370 en las de productos de tabaco, etcétera;14f 
las tres últimas ramas señaladas son de fuerte participación o 
control extranjero. 
Al nivel, no de las ramas globales, sino de las más grandes fá- 
bricas agrupadas por el censo correspondiente se encuentran datos 
de obvia importancia. En estos establecimientos no hay quienes 
"trabajen por su cuenta" o "ayuden a la familia sin retribución", 
y la composición orgánica del capital es más alta, pero, como en 
el caso de las cifras anteriores, los datos publicados, no permiten 
separar salarios obreros y tipos de sueldos, y puede asegurarse que 
las tasas reales deben ser mayores. Entre otras cosas, salta a la 
vista que en los sectores donde los monopolios extranjeros son 
dominantes -excepto, extrañamente, en las industrias químico- 
farn~acéutica, automotriz y de aparatos eléctricos, que por cierto 
son las tres ramas que según la Secretaría de Hacienda pagan 
más al extranjero por concepto de "asistencia técnica"143- las 
tasas de explotación son superiores a la media nacional (véase el 
cuadro número 6) .  
Se explica así la pobreza y aún la miseria de la mayoría in- 
mensa de los mexicanos. Al proletariado "regular" del campo y 
las ciudades se le priva de iina parte enorme, desproporcionada 
incliico con respecto a los cánones del capitalismo desarrollado, 
del valor de lo que produce, para hacer posible la opulencia y 
la dolce vita de lo capitalistas que directa o indirectamente se 
apropian de los frutos de su trabajo; para sostener la operación 
del sistema productivo y los servicios económicos complementa- 
rios e n  la distribución de bienes y servicios -aun los más parasi- 
tarios como la pblicidad, las "relaciones públicas" y otros-; 
para mantener asimismo todo el sistema institucional de la super- 
estructura -inclusive los charros que lo engañan, las fuerzas de 
1 4 1  Como el VZI Censo Industrial no permite conocer las deprecia- 
ciones, en el cálculo de la tasa nacional de 1965 se añadió este concepto 
a los superávit de operación para hacerla comparable con la de las ramas 
y estableciinientos fabriles. 
142 Calculado con datos del VZZ Censo Industrial. 
143 Véase Investigación Fiscal, ref. en nota 107. Estas tres ramas pagan 
el 27.6% del total comprendido por la muestra de Hacienda. 
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Cuadro 6 
TASAS DE EXPLOTACION DEL TRABAJO 
EN ALGUNAS INDUSTRIAS. 1965 
Producción 
mínima con 
Por Establ. Tasa tasa 
Núm.  de (millones de Nal. 
Rama industrial Establec. pesos) Explot. (%) 
Beneficio y concentración de 
minerales no-ferrosos 
Extracción de azufre 
Preparac ión ,  conservación, 
empacado y enlatado de 
carne  
Fabricación de leche conden- 
sada, evaporada y en polvo 
Preparac ión ,  conservación, 
envasado y enlatado de 
frutas y legumbres 
Fabricación de alimentos pa- 
ra animales 
Producción de cerveza 
Fabricación de cigarros 
F a b r i c a c i ó n  de productos 
farmacéuticos medicinales 
Fabricación de cemento hi- 
dráulico 
Fundición y laminación pri- 
maria de hiero y acero 
Fabricación de aparatos eléc- 
tricos 
Construcción y ensamble de 
vehículos automóviles 
FUENTE: Calculado con base en el V I I  Censo Industrial, 1966 (con datos 
de 1965). Dirección General de Estadística, México, 1967. 
NOTA: * De control o fuerte participación del capital extranjero. 
choque que lo reprimen, la iglesia que lo invita a resignarse y los 
politiqueros que lo usan como carne de caiión-; y para, todavía, 
permitir la tasa de inversiones de capital en que descansa el cre- 
cimiento de las fuerzas sociales de producción. Pero en el capita- 
lismo del subdesarrollo existe además una inasa "marginal" gigan- 
tesca y creciente de subocupados v parias, cuyas condiciones de 
vida son por lo general peores que las del proletariado permanen- 
te de las minas, las fábricas. la constriicción especializada, los 
transportes y otros servicios básicos"' que, si bien produce poco 
y consiime menos, cumple la función indispensable al sistema de 
servir de aniortipyiiador de toda la economía. El verdadero "mila- 
gro ri~exicano", pues - q u e  con igual o mayor razón es el "mi- 
lagro" colombiano o brasileño, egipcio o ganés, birmano o liin- 
díi-, es que esos millones de seres puedan -cuando pueden- 
sobrevivir. 
La miseria no se confina a las comunidades indígenas y a las 
regiones agrícolas o pesqueras más atrasadas, o a las aldeas y vi- 
llorrios más apartados e inhóspitos. La Gran Tenochtitlan misma, 
la gran capital, es un ostensible ejemplo de lo que puede ser la 
~iietrópoli subdesarrollada de un país subdesarrollado, en la que 
en un pequeño espacio de unos cuantos cientos de kilónietros 
(uadrados se sufren muchas de las consecuencias de la acumula- 
ción parasitaria -congestionamiento del tráfico, smog, coeficientes 
elevados de criminalidad, aumento en los costos de los servicios 
urbanos, etcétera- y se dan la rnano la rnayor concentración 
de riqueza y de miseria en toda la r epúb l i~a . ' ~~  Aun sin conside- 
lar el municipio de Netzahualcóyotl y otros sectores en donde es 
abrumadora la inhumanidad de las condiciones de vida, pero 
situados fuera del Distrito Federal, los datos de una encuesta ú1- 
tima de la Dirección de Muertreo permiten calcular que en 1968 
el 2.(5$- de la población activa de esta entidad capital concentra- 
=*' Véase Stavenhagen, op .  cit.; Pablo González Casanova, L a  demo-  
c?ucia en México, Ediciones E R A ,  México, l n  ed. 1965; Arturo Bonilla, 
"Un Problema que se Agrava: la Subocupación Rural", en Neolatifun- 
dismo y explotación. . . op .  cit., y Gloria González Salazar, "Reflexiones 
acerca de la Desocupación Disfrazada Masiva y la Estructura de Clases 
del Subdesarrollo en Latinoamérica", Problemas del  Desarrollo, Instituto 
de Investigaciones Económicas, UNAM, México, vol. 1, NO 3, enero-abril 
1970, pp. 65-90. 
146 Ver F. Carmona, Dependencia externa y cambios est~ucburalec, ter- 
cera parte, ensayo 1. (ref. en nota 16) .  
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ba el 28.8% de los ingresos totales (y  el 6.6% de la primera el 
43.6% de los últimos), en tanto que el 77.7% de los trabajadores 
únicamente tenía 31.970 del ingreso total y el 29.070 de la pobla- 
ción sólo el 5.3% del ingreso. 
El 2.6% en la cúspide contaba con un ingreso promedio men- 
sual dc 25 040 pesos, 63.7 veces mayor que el del 29% de los 
habitantes activos que obtenían hasta 749 pesos mensuales y 131 
veces superior al del 7.476 con ingresos hasta de 299 pesos nien- 
suales. i Estos hechos marcan la enorme diferencia entre ser pro- 
pietario de iin palacete en las Lomas de Chapultepec, Jardines 
del Pedregal o San Ángel Inn, y sobrevivir en el cinturón de mi- 
seria y en las barracas y tugurios esparcidos por toda la ciudad! 
Más aún, los proliios datos permiten precisar que en tanto e1 
producto bruto nacional por habitante en 1968 era de 566 dóla- 
res al año, 627 mil jefes de familia y sus dependientes capitalinos 
recibían apenas hasta 175 dólares anuales per capita; 1.3 millones 
de perbonas entrc 150 y menos de 200 dólares; 1.9 nlilloncs entre 
153 y 232 dólares; 617 mil entre 283 y 376 dólares, y 798 mil en- 
tre 427 y 650 dólares (con promedio ponderado de 533 dólares) : 
jtres cuartas b a r t ~ s  d e  la o b l a c i ó n  del Distrito Federal no  llcga- 
bu riquie~n al promedio nacional!lJG i Ya se puede imaginar la si- 
tuación del resto del país! 
Cualquier observador objetivo, pues, puede advertir sin di- 
ficultad que el "milagro mexicano" es, en gran medida. un 
"desarrollo estadístico", como decía hace poco la conocida eco- 
nomista inglesa Jcan Robinson en reciente visita a nuestro país.147 
La política económica qiie ha cstado en vigor durante tres circe- 
nios, consistente, según la expresión de Ortiz hlena, en "reubicar 
P¿ al~orro de donde se gmzera a donde se utili .~a' ' ,1~~ no es otra 
cosa que arrancar dicho ahorro de las manos del piieblo trabaja- 
dor que lo crea para ponerlo en las de los capitalistas nacionales 
y extranjeros que en su mayor parte lo dilapidan en su consumo 
suntuario y en siis construccionc~s y empresas francamente inne- 
cesarias o no indispensables para atender las necesidades de las 
140 Calculado con datos de la Secretaría de Industria y Comercio, Di- 
rección General de Muestreo Estadístico, La población económicamente 
' activa del Distrito Federal. Junio de 1968, México, octubre de  1968, cua- 
dro 9 y otros. 
14: Según la versión de Excélsior, México, miércoles 19 de agosto de 
1970. 
14S Ver supra, nota 84. 
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mayorías y elevar, en verdad, el nivel de vida y cultura de éstas. 
Pero funciona el capitalismo así, con diferencias de tiempo y lu- 
gar, y al paso d d  tiempo, para sostener el sistema de explotación 
se vuelve más represir~o en todas partes.'" En México, entre otras 
obvias razones, pero decisivamente, a consecuencia de la desorga- 
nización y el bajo nivel general de conciencia política de los tra- 
bajadores y por la acción del sistema político todo -examinado 
cn este misil10 libro poi Jorge Carrión-, la tasa de explotación, 
o lo que es lo misrilo, los ingresos y ahorros generados por el pue- 
blo n costa de sus privaciones y su miseria -que Guillermo hlon- 
taiio estudia en el siguiente ensayo-, y que no pueden disfrutar 
nunca, so11 incluso mayores que en otros país~s subdesarrollados 
(Puerto Rico 39.3710, Irlanda 62.3Cjo, Jamaica 64.5%, Uruguay 
68.67h, Venezuela 71.396, Costa Rica 86.3Fjo, Taiwán 110.2%, 
etcétera; en estos países las tasas de explotación que hemos cal- 
culado -correspondientes a 1 9 6 6  resultan entre 35 y 7670 me- 
flores que la de 172% en México) .150 
A partir de 1941 la economía mexicana ha vuelto al derrotero 
"clásico" del secular capitalismo del subdesarrollo. Por esto hay 
en ella tanto de faii~iliar con el porfirismo: "Lo único que osten- 
ta 13 adininistración del general Díaz en su apoyo -escribiír 
Francisco 1. Madero-, es nuestro progreso material. Los diurios 
oficiosos publican estadísticas y nzds estadísticas demostrando que 
el aumento en nuestro comercio es fabuloso, que las fuentes de 
riqueza pública y privada han auii~entado considerablemente ...% 
En nuestros días, como hemos visto las estadísticas disponibles no 
logran ocultar del todo las aberraciones, la inhumanidad y las in- 
justicias del subdesarrollo. Pero, en nuestro concepto, bien aparte 
la utilidad de distinguir la connotación de las palabras, el prcble- 
ma no es tanto que "progreso" y "creciiniento" sean distintos de 
"desarrollo", sino que, con independencia de como se le moteje, 
el desenvolvimiento capitalista está sujeto a leyes económicas cu- 
yo funcionamiento descansa en relaciones sociales estructuralmente 
determinadas. Cuando la burguesía, la clase dominante-domi- 
149 Cf. Pablo González Casanova, Sociología de la explotación, Sig!o 
Veintiuno Editores, México, 1969, pp. 162-165 et al. 
150 Calculado con datos de la ONU, Yea~book  of national accounts 
satistics (ref. nota 139). 
1 5 1  Francisco 1. Madero, La  sucesidn presidencial en 1910 ( l a  ed. di- 
ciembre de 1908), Ediciones Los Insurgentes, México, 1960, pp. 220-221. 
Cursivas nuestras. 
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nada, actúa niás o menos sin cortapisas porque no hay fuerzas so- 
ciales que lo impidan y logra que el Estado encarne y proteja sus 
intereses y facilite su fortalecimiento, como aconteció durante el 
Porfiriato y como ha vuelto a suceder, a partir especialmente del 
alemanismo, puede aprovechar en su beneficio todos los recursos 
de la nación, conncentrar tanto más la riqueza cuanto más se des- 
envuelven las fuerzas productivas, constituir en su seno un podero- 
so núcleo oligárquico-monopolístico y convertirse en socio menor 
del más fuerte, de cuyos recursos técnicos y financieros necesita y 
en quien encuentra poderío suficiente para garantizar su preser- 
vación, el imperialisnio. 
La devoción por las invcrsiories extranjeras de José Yves Li- 
mantour, secretario de Hacienda de la dictadura de Porfirio Díaz 
durante 18 años, era más desembozada ("i qué tiempos aquellos, 
señor don Simón!") y podía justificar la "nlexicanización" de va- 
rias líneas ferro\-iarias, "controladas y dirigidas todas ellas por 
personas y empresas extranjeras", alegando que las operaciones 
financieras correspondientes, muy parecidas por cierto a las que 
53 años más tarde condujeron a la nacionalización de la electri- 
cidad, "salvaron al mismo tiempo a una buena parte de dichas 
cmpresas de una quiebra segura, que habría desacreditado a Mé- 
xico como país propicio para la irlversión de cap i ta le~" .~~Vode-  
mos preguntamos: jcuál es la diferencia esencial entre esas ac- 
ciones del Porfiriato que sólo se ostentaba como un régimen 
"patriótico", con las intervenciones de los últin~os gobiernos auto- 
proclamados "revolucionarios", en la compra de las instalaciones 
eléctricas obsoletas de la Amrlican Bond & Share, el 'salvamento" 
de la Sociedad Mexicana de Crédito Industrial con sus filiales, al- 
gunas de ellas asociadas a empresas norteamericanas, o el muy re- 
ciente "rescate" del ingenio de San Cristóbal de una "quiebra se- 
gura"? Ni entonces ni hoy se perdió la decisiva influencia de la 
oligarquía sobre la política económica estatal, ni se impidió, sino 
que por el contrario se reforzó, la penetración monopolista extran- 
jera en otros campos más redituables de la economía. 
En nuestros días, al pasar al gobierno, incluso se encomienda 
la dirección de una Sociedad Mexicana de Crédito Industrial a 
banqueros y abogados de los banqueros, y la de un ingenio San 
162 José Yves Limantour, Apuntes sobre mi vida pública (1891-1911), 
Editorial Porrúa, México, 1965, p. 83. Cursivas nuestras. 
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Cristóbal al presidente saliente de la C O N C A N A C O ; ~ ~  los antiguos 
propietarios reciben las "sumas desp~o~orcionadas" que denuncia- 
ba el general Cárdenas;l" y los recursos del Estado en su conjun- 
to nose  utilizan para cerrar el paso al imperialismo y a la oli- 
1 garquía monopoli~ta interna, ni a1 servicio fundamentalmente de 
las clases mayoritarias en lucha contra aquéllos. Al contrario. 
Siempre faltan recursos públicos para impulsar la economía eji- 
da1 y la de las comunidades indígenas, la educación y la salubri- 
! dad, o el desarrollo de la industria básica, pero no han faltado 
\ .  nunca los centenares y miles de millones para correr en auxilio, Y apenas se advierte el peligro de una quiebra (a  veces por mala 
'4 administración. otras veces fraudulenta, otras más como resulta- 
\ do quizá de la política oficial de precios "congelados", cualquiera 
que sea la causa), de una sociedad financiera como la ya señala- 
i da o el Banco de la Propiedad; empresas productivas como Re- 
frigeradora del Noroeste, Real del Monte, Toyoda, Fábrica Na- 
cional de Automóviles (Borgward) o San Cristóbal, o bien una 
Operadora de Teatros o algunos hoteles, periódicos, etcétera, co- 
ino, pcr lo demás, también siicede a inenudo al nivel local. 
La ruta de algunos fiincionarios: Hacienda-Embajada en Was- 
hington-Relaciones, o siniplernente Embajada-Relaciones o Emba- 
jada-Hacienda, tienen un fuerte parecido con aquellos movimien- 
tos del Porfiriato en que el protagonista era, por ejemplo, Matías 
RomerolG5 (en Washington se entra en contacto directo con el 
principal acreedor y socio y con sus organismos internacionales). 
En fin. una muestra de la prepotencia de las fuerzas nacionales 
. . 
y extranjeras dominantes, es que los últimos gobiernos han soste- 
nido en sus puestos durante largos lustros a los funcionarios res- 
ponsables de la política económica, exterior y laboral de nuestro 
lS3 Ya desde el principio de su gobierno, Miguel Alemán había nom- 
brado como director del Banco de México, el importante banco central 
del país, al presidente de la Asociación Nacional de Banqueros, licenciado 
Carlos Novoa. 
164 Véase nota 87. 
156 El licenciado Antonio Carrillo Flores, de secretario de Hacienda 
en el gobierno de Ruiz Cortines pasó a embajador en EUA con López Ma- 
t e ~  y secretario de Relaciones con Díaz Ordaz; Manuel Tello pasó de 
Relaciones a Washington y a Relaciones otra vez; y como se sabe, el li- 
- cenciado Hugo Margáin, sucesor "anticipado" del licenciado Ortiz Mena, 
p *o directamente de Washington a ocupar su cargo. Durante el Porfiriato 
t eran habituales los movimientos de igual tenor; Matias Romero fue secre- 
tario de Relaciones y de Hacienda, y también embajador en Washington. 
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país ("i oh, la madurez alcanzada! : con los ((gobiernos emanados 
de la Revolución> aquí casi no hay huelgas y la mayoría de las 
que llegan a estallar se reprimen o presto se declaran &existen- 
tes,"). i Nada podría ser mejor que México! Luis Spota se quedó 
corto; éste no es Casi el Paraíso: i ES el paraíso! 
Claro está que no todo es miel sobre hojuelas ("ipor qué será 
que nada puede ser perfecto?"). En 1970 se ha reactivado el 
proceso inflacionario y han aparecido signos de disminución en 
las inversiones privadas, que se atribuyen a un pretendido "ci- 
clo tradicional" por el cambio sexenal de gobierno. Cuando en el 
cielo de la Meca estadunidense se aprecian, como en los últimos i 
meses, nubarrones que pudieran anunciar un receso:" dentro de 
la clase dominante-dominada no deja de haber preocupación: I 
¿que pasará si disminuye el turismo y si bajan los precios y los 
volúmenes de las exportaciones?; o ¿si el dólar ( " i  Dios no lo per- 1 
mita!") se llegara a devaluar, no obstante todas las providexicias 
aprobadas por el Fondo Monetario Internacional, uno de "los 
brazos que los estadistas han dado al mundo para promover el 
desarrollo estabilizador"?*" Por otra parte, no deja de haber evi- 
dencias de inconformidad en todo el país, especialmente entre los 
campesinos, los estudiantes, los intelectuales y aun los obreros. 
Algo deberá hacerse: "Si las infraestructuras han de servir [puede 
leerse en el editorial de un diario capitalino que por ejemplo no 
suscribiría el partido oficial, pero que revela la preocupación de 
algunos sectores de la burquesía] para un mayor enriquecimiento 
de las minorías que tienen el poder económico, si el sindicalismo 
ha de languidecer bajo el peso de los líderes «charros», si el can?- 
pesino ha de ser víctima de una implacable explotación inclusive 
por parte de quienes están llamados a defenderlos, el desarrollo 
15<omo es sabido, a fines de 1969 y sobre todo en enero de 1970 
cuando hubo una caída brusca en las cotizaciones bursátiles, han surgido 
síntomas de receso en la economía de EUA: disminución en el ritmo de 
aumento del producto industrial y nacional, aumento en el volumen 
de desocupación, una tasa menor de inversiones, etcétera, al mismo tiem- 
po que perdura el problema inflacionario. Véase el útil recuento de estas 
tendencias en Comercio Exterior, México, varios números, especialmente el 
vol. xx, No 7, julio de 1970. La mayoría de los especialistas estiman que 
"lo peor ya pasó". La tasa de desocupación llegó al punto más alto de 
los últimos cinco años (4.8% de la fuerza de trabajo) ; cf. Federal Reserce 
Bank of New York. Monthly Review, vol. 52,  NQ 6, junio de 1970, pp. 
124-127. 
157 Véase la nota 23. 
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económico de que nos hemos ufanado está equivocando sus me- 
tas. . . El contraste brutal entre un pueblo empobrecido. . . y la 
ostentación de las riquezas de que hacen gala, cada vez con mayor 
impudicia, los favorecidos, no tiene justificación alguna en un país 
cuyo régimen se ostenta como revolucionario. . ."158 
La creciente dependencia del exterior, cuyas negativas conse- 
cuencias son cada vez mayores, la concentración monopolística de 
la riqueza y el ingreso que ha dado nacimiento a la nueva oli- 
garquía, la explotación "implacable" y en más de un aspecto in- 
tensificada de vastos sectores del pueblo -y la orientación del ca- 
pitalismo de Estado y la política económica que sirven de apoyo 
a todo el proceso- son, en nuestro concepto, los principales pro- 
blemas estructurales del desarrollo econón~ico actual de México. 
Las cuestiones más concretas en materia de balanza de pagos, 
agricultura, industria, finanzas, distribución del ingreso, produc- 
tividad, etcétera están condicionados y determinados por aque- 
llos otros, de mayor profundidad y amplitud. Para hacer fren- 
te a los problemas reales no bastan simples paños calientes, como 
los que a cada nueva "renovación sexenal" se proponen ad infi- 
nitum; ni esquemas grandilocuentes que, no obstante su visto- 
sidad, nunca se compadecen de una verdad tan elemental como 
ésta: ". . .sólo la falta de responsabilidad mental -afirmaba Bas- 
SO~S-- podría conducir a pensar que un verdadero reinado de 
orden, de equilibirio en la economía nacional, es posible dentro 
de las condiciones sociales y económicas presentes"; " . . . den- 
tro del actual régimen capitalista, con los límites que éste mar- 
ca, cualquier empeño es de resultados limitados, restringidos, nu- 
gatorios en muchas ocasiones, imperfectos siempre".159 
Excélsior, México, lunes 27 de julio de 1970. Cursivas nuestras. O 
como afirmaba por estos mismos días un economista premiado por el Ban- 
co Nacional de México, el doctor Ricardo Carrillo Arronte: "En términos 
relativos los ricos de ahora son mcfs ricos y los pobres más pobres que 
antes de la Revolución de  1910. Este es el momento exacto de impedir 
que la brecha se haga más ancha. Los ricos deben entender que no se 
trata sólo de un problema de justicia, sino de un asunto que les atañe 
en su seguridad" (Excélsior, miércoles 29 de julio de 1970, entrevista de 
prensa; cursivas nuestras). Todo esto corresponde justamente a lo expre- 
sado por Rómulo Betancourt, cuando defendía como presidente de Ve- 
nezuela la necesidad de la "Alianza para el Progreso": ''. . .hay que 
ayudar a los pobres para salvar a los ricos" (cf. F .  Carmona, El drama de 
América Latina. .  . -ref. en nota 47-, pp. 107-108). 
159 Narciso Bassols, op. cit. (ref. en nota 31), pp. 735-736. 
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En la iiiavor parte de los planteamientos de solución a los 
problemas de fondo sts ignoran las realidades del capitalismo. Vea- 
mos unos cuantos e,jemplos recientes: "desde un punto de vista 
estrictamente económico es innecesaria la exagerada concentración 
de la riqueza"; "un reqiiisito primordial en lo que se refiere a 
México, consiste en tomar las medidas necesarias para que toda 
la fuerza de trqliajo quede incorporada a la p r o d ~ c c i ó n " ~ ~ ~  ;Que-
rrá esta autora decir: "desde. un punto de vista estrictanlente 
ideal"? ;Acaso la exagerada concentración de la riqueza no tiene 
profundas causas económicas, como hemos visto? ;Dónde, cuándo 
y cómo ha existido algu~ia vez oriipación total en el capitalismo 
en general y en el del subdesarrollo en particular? Otro autor ha- 
ce afirmaciones de la familiar índole siguiente: ". . . un programa 
nacional de vivienda popular seriamente concebido reclama, an- 
tes que nada, el diseño de una reforma urbana inspirada en  nzetas 
de prioridad social y de beneficio colectivo"; ". . .en un país que 
como México ha entrado de lleno a la etapa del despegue.. . 
[nos] acercamos parcialmente al concepto general de crecimiento 
equilibrado".16' iSerá, antes que nada, necesario el diseño de una 
reforma para atacar un problema de la envergadura del habita- 
cional? ;Habrá algún país que haya llevado al cabo una auténtica 
reforma urbana con propósitos tan elevados como los transcritos, 
que antes que nada no haya eliminado a los capitalistas y al ca- 
pitalismo? ;A qué "despegue" habremos entrado en México que 
no sea el cada vez mayor alejamiento de la realidad por parte de 
muchos políticos, funcionarios y técnicos del establishment? ;A 
cuál "crecimiento equilibrado" nos hemos acercado -y no par- 
cial sino plenamente- que no sea al simple concepto? 
Otros autores parecen más realistas: "La disyuntiva que se 
presenta a México es la siguiente: por el lado positivo, algo como 
el Estado Benefactor de los suecos, aunque mucho más modesto 
y soleado; por el negativo, algo como el Estado Malefactor de 
los argentinos o los brasileños"; pero aun ellos suponen que en el 
capitalismo del subdesarrollo es posible "crear una estructura pro- 
ductiva moderna que proporcione ocupación, alimentación y vi- 
vienda a las mayorías", por lo visto sin más requisito que el de 
l c O  Ifigenia M. de Navarrete, op. cit. (ref. en nota 5 7 ) ,  pp. 27 y 57. 
Cursivas nuestras. 
161 Jesús Puente Leyva, op. cit. (ref. en nota 104), p. 266. Cursivas 
nuestras. 
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que los responsables de la política económica se lo propongan una 
vez que descubran su error, como alternativa a lo que las burgue- 
sías latinoamericanas y el imperialismo ya han decidido: "recu- 
rrir a la refiresiót~ para impedirles que tomen el poder".162 La in- 
vocación a Suecia se ha vuelto un lugar común en hléxico, como 
si este país no formara parte del "núcleo" imperialista y fuera 
sólo un miembro prudente y hacendoso de la "periferia" sub- 
desarrollada, quizá porque muchos comparten en el fondo esta 
tesis tan nueva que su origen se remonta al frugal Proudhon: "el 
futuro de México no está en seguir uno de los dos sistemas 
tradicionalistas de la economía: el capitalismo o el socialismo, sino 
en encontrar el desarrollo de una política económica propia, den- 
tro de nuestro sistema de economía mixta".lG3 Es decir, Con-La 
Revoluciótt-Mexicana-Arriba-y-Adelante . . . La dependencia, los 
monopolios y la explotación no existen. . . y el capitalismo y las 
luchas de clases tampoco. 
En apariencia, como escribió Francisco 1. Madero, "puede dc- 
cirse que la mayoría de la República está contenta con el actual 
orden de cosas"; sin embargo, hoy como cuando lo anterior fue 
publicado la realidad es otra: ". . .los únicos que no están conten- 
tos, son los intelectuales pobres, que no han sufrido la corrupto- 
ra influencia de la riqueza. . . ; la clase niedia que no tiene gran- 
des distracciones,. . . que no recibe ningún beneficio con el actual 
régimen de gobierno". En las condiciones de hoy agréguense los 
campesinos víctimas de la implacable explotación de que habla- 
ba Excélsior, los estudiantes que han comenzado a adquirir con- 
ciencia de la necesidad de cambios verdaderamente fundamentales 
y que, a diferencia del "partido de las mayorías" a que se refirió 
Luis Cabrera, han acertado ya a definirlo; agréguense también los 
muy pequeños y medianos propietarios que sufren el impacto de 
los nionopolios y ". . .entre las clases obreras, el elemento selec- 
cionado que aspira a mejorar -como proseguía Madero. . . [y 
que busca] obtener por medio de la unión, la fuerza necesaria para 
Ifi2 Edmundo Flores, Vieja reuolución, nueüos problemas, Editorial 
Joaquín Mortiz, México, 1970, p. 119 (colección de artículos periodís- 
ticos). Cursivas nuestras. 
"Política Económica Propia es la Ruta del Desarrollo Económico 
de México", entrevista a Ricardo Carrillo Arronte de Patricia Mon- 
telongo, El Heraldo, México, 23 de agosto de 1970. 
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la reivindicación de sus derechos".164 Pero entonces como hoy, po- 
demos concluir con igual certeza que el iniciador de la Revolución 
de 1910, que "a pesar de lo modesto de estos elementos, la Patria 
tiene cifradas en ellos sus esperanzas y serán ellos los que sabrán 
salvarla".lG~ 
1" Francisco 1. Madero, La sucesión presidencial en 1910, op. cit. ,  
pp. 240-241. 
le6 Zbid., p. 241. 
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El propósito de este ensayo es ofrecer una imagen a la vez crí- 
tica y general enfocada en los rasgos más relevantes y los aspectos 
sociales del proceso y la trayectoria de la revolución mexicana. 
La mayoría de los estudiosos están de acuerdo en que la revo- 
lución no tuvo un plan ideológico definido, estructurado y con- 
gruente: no hubo teoría revolucionaria propiamente dicha. Exis- 
tieron variadas manifestaciones de inconformidad y rebeldía -ex- 
teriorizadas en ocasiones en actos violentos- como respuesta a 
demandas secularmente insatisfechas, flagrantes injusticias y explo- 
tación de la masa campesina, que recaía especialmente sobre los 
peones. 
Muy pocos de los auténticos precursores, como Ricardo Flores 
Magón, tuvieron conciencia definida, basada en ideas progresistas 
de lo que significaba una transformación radical, profunda y cohe- 
rente, como premisa indispensable para cambiar en forma defini- 
tiva el rumbo por el que marcharía el país a la caída del porfiris- 
mo. La mayoría centraba sus motivos de inconformidad en los pro- 
blemas que directamente afectaban al grupo social al que pertene- 
cían. Algunos formaban parte de la alta burguesía, otros de la clase 
media. Las discrepancias resultantes del diverso origen social de los 
grupos y sus dirigentes resaltan en el desarrollo de los hechos, y 
sobre todo en la participación del Partido Liberal Mexicano, cuyas 
formulaciones formaron el armazón ideológico de los movimientos 
de oposición. James D. Cockcroftl arguye que esas divergencias 
1 James D. Cockcroft. Los precursores intelectuales d e  la Reuolucidn 
Mexicana, Siglo Veintiuno Editores, México, 1970. 
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debilitaron la unidad de acción y propiciaron el crecimiento y el 
influjo de sectores tibios y derechistas, que habrían de impedir in- 
cluso el cambio moderado que proponía la plataforma ideológica 
del PLM. Sin embargo a otros precursores, la lucha y los aconte- 
cimientos les forjaron la base sobre la cual radicalizarían ulterior- 
mente sus ideas. 
Los líderes que impulsaron la caída de la dictadura, con Ma- 
dero a la cabeza, luchaban y pugnaban por el sufragio efectivo y 
la no reelección. Propugnaban la eliminación -dentro de la socie- 
dad clasista en que se vivía- de algunas estrujantes injusticias 
por medio de reformas de superestructura meramente institucio- 
nales. Ni siquiera se proponían modificar el régimen socioeconó- 
mico imperante, ni cambiar o sustituir la burocracia y la burgue- 
sía estatal porfiristas. El reformismo y no la transformación radi- 
cal fue la meta de la revolución y sus principales dirigentes. Las 
masas, el pueblo agobiado de miseria y opresión, y asfixiado por 
la falta de libertades políticas y sociales, apoyó estas demandas y 
con su intervención en la lucha, al lado de líderes burgueses, peque- 
ños burgueses, liberales y anarcosindicalistas, hizo triunfar a la 
revolución, al tiempo que con la derrota de sus propias fuerzas se 
abría el periodo de co~lsolidación de una burguesía proimperialista 
y explotadora: que hoy está en el poder. Zapata simbolizó, con 
sus contradicciones y la localización regional de su lucha, esta derro- 
ta de las masas, en su mayoría campesinas, impreparadas histórica- 
mente para asumir la dirección de la revolución cuyo triunfo de- 
terminaron. 
Villa fue un factor decisivo durante la lucha armada. Resque- 
braja al ejército federal porfiriano; representa -es cierto que me- 
diante impulsos ciegos, desbordados e incontrolables y una ideolo- 
gía simple y revanchista- el anhelo de justicia de la masa campe- 
sina ancestralmente explotada por la oligarquía latifundista. Fue 
implacable y por ello igualmente llamado bandido y traidor, conlo 
a Zapata se le dijo; y cayó finalmente asesinado por el régimen 
del general Obregón. Tanto Villa como Zapata -motores de la 
revolución- fueron derrotados. 
En la Convención de Aguascalientes el fogoso nivel de los deba- 
tes refleja todavía la eficaz participación de las masas. Parece pre- 
sagiar una alianza de las fuerzas campesinas y obreras con la peque- 
ña burguesía dirigente del movimiento. Ésta a la postre -elimina- 
das algunas trabas económicosociales que impedían el rápido des- 
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arrollo burgués- toma el poder, se olvida de los proyectos de 
Aguascalientes, traiciona a sus supuestos aliados y se enfila en el 
camino de la burguesía subalterna del imperialismo, marcando de- 
finitivamente a México con el sello del capitalismo del subdes- 
arrollo. 
La revolución no alteró fundamentalmente el régimen econó- 
micosocial. Ni siquiera el Plan de Ayala -pese al radicalismo que 
se quiso ver en él- tocaba aquel régimen o se atrevía a predicar 
la eliminación de la propiedad privada de los medios de produc- 
ción. Plan campesino, estaba destinado a la derrota, a favorecer 
a la burguesía y a reflejarse en la Constitución como puntos idea- 
listas, antagónicos de la realidad que ha hecho de aquel documento 
un libro de ficción. 
'LTenustiano Carranza, la contrapartida dc Zapata, sintetiza la 
otra cara dialéctica: la victoria del sector de la burguesía -des-  
prendido del seno de la burguesía porfirista- dispuesta a traicio- 
nar a las masas y aun a combatir a los supuestos aliados del prole- 
tariado obrero, conducido a luchar contra los campesinos bajo el 
equívoco nombre de batallones rojos. La  Constitución de 1917, re- 
fleja en su triple proceso evolutivo -debates del constituyente, pro- 
mulgación, y años de invigencia de sus capítulos populistas y rea- 
firmación de los de sentido burgués, reaccionario o meramente juri- 
dicista- las contradicciones entre los diversos participantes en el 
movimiento. Anuncia sobre todo la consolidación y la hegemonía 
de la clase burguesa, conseguidas a través de una revolución en que 
a la postre el verdadero perdedor fue el pueblo, sus masas cam- 
pesinas y trabajadores en general, y no la clase dominante porfi- 
riana muchos de cuyos intereses pronto resurgieron y encontraron 
acomodo en la burguesía triunfante. 
Francisco 1. Madero lucha en el terreno político preparado por 
una honda necesidad de transformaciones de las condiciones socio- 
económicas que afectaban a la burguesía existente y su desarrollo 
estorbado por los obstáculos a las fuerzas productivas. A la vez las 
masas apoyan aquella lucha ya que eran las clases trabajadoras las 
más afectadas y las más explotadas en tal situación. Madero en Ciu- 
dad Juárez, al dejar intacto al ejército federal, conserva incólume 
la estructura y descubre sus metas liberal-burguesas. Carranza con- 
firma con su proyecto de Constitución el alcance liberal burguks 
de los propósitos de los dirigentes triunfadores de la revolución. El 
grupo progresista del Constituyente -Francisco Múgica, Heriberto 
Jara, Victoria, Monzón y otros- consiguen dejar constancia en la 
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Constitución -a través de artículos tales como el 30., 27 y el 123- 
de la participación de las masas en el movimiento de 1910; pero 
también el deterioro creciente de la vigencia y eficacia de esos ar- 
tículos, parejo del incumplimiento de la Constitución cuando esta 
no conviene a los intereses de la burguesía -y no conviene nunca 
en la rnedida que para ésta sólo es intangible y sacra la propiedad 
privada-, erige el testimonio de la derrota de aquellas masas y 
levanta la acusación sobre la situación económica, política y social 
de ahora. La revolución de 1910, sus reformas sociales, las institu- 
ciones respectivas rompen obstáculos opuestos a las fuerzas produc- 
tivas, pero no para liberar a los campesinos y obreros, sino para 
entronizar en el poder a una burguesía que en razón de su forta- 
lecimiento, de la ampliación del mercado nacional y de otros fac- 
tores explotaría, explota, en mayor grado y amplitud a las masas 
trabajadoras. 
La burguesía producto del movimiento de 1910 que consolida 
su poder, cae en la dominación del imperialismo que le da SUS 
características más acentuadas. Es una burguesía inculta, depen- 
diente, despilfarradora y poco frugal a diferencia de otras que han 
crecido en oportunidades históricas diferentes y sobre todo que se 
han desarrollado independientes por los caminos del capitalismo. 
Por otra parte, la burguesía mexicana dominada utiliza los servi- 
cios sociales, asistenciales y de salubridad como armas de demago- 
gia, mediatización de las masas y de extensión de su ideología pro- 
pia. Ello da por resultado que, desquiciados de sus fines, aquellos 
servicios sean ostentosos, inútiles muchas veces por defecto y otras 
porque las obras realizadas aparecen como carteles políticos y no 
instituciones de servicio social, cual es el caso de los hospitales y las 
escuelas que proliferan al borde mismo de las carreteras como meras 
fachadas, edificios-cascarones, sin contenido ni finalidad. A lo an- 
terior se suma que la oligarquía no concibe una obra que no redi- 
túe a sus ejecutores y a la alta burocracia los onerosos réditos de la 
venalidad y la corrupción, las "fugas" así llamadas en el lenguaje 
oficial. 
Todo ello se refleja en los programas de salud, vivienda, asis- 
tenciales y de orden social: serán siempre concesiones mezquinas 
-supeditadas al interés de la clase dominante- a las masas ten- 
dientes a evitar la presión de éstas, g se acomodarán siempre por 
un lado a la política y la ideología burguesas y a los fines media- 
tizadores y de monopolio del estado, y por el otro a la corrupción 
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inherente a la estructura económico social capitalista, aunque esta 
sea la propia del subdesarrollo. 
1. EL LABERINTO BUROCRÁTICO POLfTICO 
"El gobierno corresponde por dere- 
cho a quienes aman el bien público 
y están perfectamente dotados y adies- 
trados para administrarlo" 
César 
Thornton Wilder, en Los idus de 
marzo. 
El burocratismo, uno de los males sociales más nocivos y de 
más pesadumbre y honda raigambre en las sociedades capitalistas, 
y germen antirrevolucionario en no pocos países socialistas, ha  ad- 
quirido en nuestro medio nuevas formas, finas y sutiles unas veces, 
burdas y oblicuas las más, pero siempre versátiles. Con el correr 
de los arios la oligarquía burocrática se apodera de la cosa pública 
por un método de selección política no democrático. Menos aún 
basado en la eficiencia y capacidad de sus miembros, sino reser- 
vada a sectores sedicentes representativos de la revolución, panegi- 
rista~ de ésta, hablan de sus beneficios únicamente durante el tiem- 
po que la fortuna o cuando la habilidad a "la mexicana", les depara 
la oportunidad de demostrar su revolucionarismo, para callar cuan- 
do la política los eclipsa y reintegrarse a su vida genuinamente 
reaccionaria y apoltronada a disfrutar cómodamente de los "aho- 
rritos" hechos durante su gestión. Viven entonces en sus modestos 
jacales con alberca y frontón, en los flamantes cuarteles de la revo- 
lución: los clásicos de las Lomas de Chapultepec y el Pedregal, y 
otros de avangard en las nuevas colonias "revolucionarias". Salen 
de esos cuarteles sólo cuando una ulterior administración los "reva- 
lida": vuelven entonces al vocabulario de la "familia de la revo- 
lución". La administración pública es así un doble botín político: 
por una parte funcionarios ineptos nombrados como recompensa a 
supuestos servicios; por la otra millares de e~npleados que disfrutan 
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de sus sueldos por poco e ineficaz trabajo, pero que forman, me- 
diante el soborno, las prestaciones invisibles del ocio y los días de 
asueto, y la vista gorda ante las "n~ordidas", la legión -una de las 
fuerzas de clioque político- de los acarreados a las "espontáneas" 
manifestaciones de apoyo al presidentc en turno o al candidato a 
sucederle. El estatuto jurídico, empleado de modo contrario a su 
intención, cierra el candado: garantiza la inamovilidad de una base 
burocrática irresponsable, ociosa e inepta, que a su vez guarda fé- 
rreamente la puerta de acceso a los puestos calificados o superiores 
de la administración y asegura el entusiasmo popular de los actos 
políticos del gobierno. 
La iniciativa privada, uno de cuyos fuertes pilares lo constitu- 
yen políticos metidos a empresarios, y cuya actividad se apoya y 
sostiene en las garantías y privilegios y ayuda de los políticos en 
el poder, sella el férreo círculo constrictivo de la gran masa del 
pueblo. 
Debido a este proceso de selección inversa el nepotismo -que 
abarca al compadrazgo, el amiguismo y la recomendación venida 
"de arriba2'- constituye la base de la burocracia. Los servidores pú- 
blicos entienden la política y sus obligaciones en el sentido de esta 
frase de un periodista: "La política es el arte y la ciencia del 
relajo, cuya ciencia consiste en darle por el trasero a los dc abajo, 
y poner esta misma región a los de arriba". 
El ineludible laberinto burocrático no sólo margina a los ciuda- 
danos capacitados, del manejo de la administración, sino que con- 
duce a la mayoría del pueblo -después de que se la hace jugar a 
las idas y venidas- a la meta burocrática, la "mordiday', sin que 
ésta forzosamente implique la solución del asunto particular o 
colectivo planteado. Mordida si se trata de pequeñas pero jugosas 
cantidades para el soborno. Las grandes, es decir las que se venti- 
lan en los altos niveles burocráticos, no se llaman así; adoptan las 
más variadas formas, tienen el rasgo común de su aparente liones- 
tidad consagrada por la costun~bre y disimuladora del robo, el 
peculado y la venalidad bajo nombres oficiales sinónimos : "con- 
cesiones", "contratos", "igualas", "subsidios". . . 
En el monstruoso y laberíntico engranaje administrativo esta- 
tal, cada secretaría o departamento de estado cuida de sus propios 
intereses, sin importarle un comino lo que hagan, piensen o cómo 
funcionen las otras secretarías. Todas por este mecanismo se con- 
vierten en seinifortalezas, de tal manera que cuando alguna des- 
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dichada persona o una institución tienen asuntos para cuyos arre- 
glos hayan de intervenir dos o tres secretarías, deben armarse de 
una paciencia jobiana. Esta dispersión de esfuerzos, por otra parte, 
obedece además a que cada secretario de estado aspira a ser el 
elegido por el presidente en funciones como sucesor de la pre- 
sidencia. 
Acaso este sea el sentido expresado por los voceros del mun- 
do oficial, cuando hablan de la revolución viva, de un proceso 
dotado de gran dinamismo, naturalmente dentro del establishment. 
Viva en el sentido de la picaresca mexicana: servidora de una 
oligarquía vividora y de una base burocrática vivilla y corrom- 
pida por el influjo del sistema corrupto desde su vértice pira- 
midal. 
Uno de los rasgos que configuran el panorama del proceso 
social de la "revolución" es la reiteración casi obligada de todos 
los presidentes del enfoque, con casi idéntico lenguaje, de los 
problemas más apdos  del pueblo mexicano, así como la repeti- 
ción de promesas de solución al principio de cada sexenio y en 
los informes presidenciales anuales. 
Si se creyera a pie juntillas lo que en discursos electorales y 
en aquellos documentos se asienta, nuestro país sería casi un pa- 
raíso para las grandes y cada vez más numerosas masas del pueblo. 
Gozarían --contra lo que su miseria creciente indica- de un nivel 
de dignidad humana mínimo que las pondría al borde del des- 
pegue hacia metas superiores. Este optimismo es magnificado y 
acogido por la constante propaganda de la llamada "gran pren- 
sa'', empeñada en hacer creer que la felicidad del pueblo está a 
la vuelta de la esquina. Se trata en verdad de un propósito despo- 
litizador que ha sufrido nuestro pueblo a lo largo de muchos años. 
Pero bajo la indiferencia y escepticismo aparente de las masas, 
que ya no comulgan con ruedas de molino, se crean situaciones 
de tensión y aumenta peligrosamente la presión en la caldera. En- 
tonces se incrementa la bien coordinada campaña y mejor remu- 
nerada, a través del pesado y monopolístico aparato informativo 
gobiernista, y se exagera aún más los beneficios sociales de obras 
de elevado costo y relumbrón arquitectónico, pero muchas de 
ellas de escasa trascendencia social. Estas catársis cíclicas juegan 
su papel admirablemente en una población a la que por mil sub- 
terfugios se niega participación política real. 
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La repetición de estos hechos, la marginación del pueblo para- 
lela a ellos, apuntala la continuidad de los últimos regímenes, y 
de todo ello deriva la cacareada estabilidad política y económica 
del pueblo, de que se ufanan la burguesía despilfarradora y el 
gobierno, verdaderos beneficiarios del progreso de unos pocos a 
costa de la pobreza de las mayorías. 
La mordida es producto de las trabas y dilaciones entre otras 
causas y todo indica que las medidas dictadas por los técnicos 
en administración tienden a encallejonar hacia ella, aparte del 
designio oculto de conducir al "señor secretario" a la presidencia. 
En efecto, desde el acuerdo de un secretario hasta su aplicación 
en la práctica el tiempo transcurrido suele ser de aííos, y si esto 
se multiplica diariamente se forma una maraña imposible de des- 
enredar. Sus resultados, como es de suponerse, son catastróficos 
desde todos puntos de vista, a menos que el interesado se decida, 
como es lo habitual y común y corriente, a deambular por los 
rígidos canales ya establecidos e iniciar el largo camino de triqui- 
ñuelas, trinquetes, sobornos, cohechos, amenazas y hasta asesina- 
tos, según el caso. Sin embargo, nada es insalvable y todo tiene su 
precio. Lo más grave del asunto es, empero, que el pueblo de Mé- 
xico totalmente indefenso, sin influencias ni dinero, es quien al 
fin y al cabo paga los platos rotos. Los de abajo tienen que acep- 
tar mordida y acatar las reglas de convivencia. 
Un diario realizó recientemente una entrevista entre 1 600 cho- 
feres acerca de las violaciones al reglamento de Tránsito. Todos 
declararon: "las carreras, la circulación en doble fila, las paradas 
en lugares prohibidos, las cometemos concientemente, pero em- 
pujados por el hambre y la necesidad de dar de comer a nuestros 
hijos. Los salarios que cobramos son bajos y a destajo". Se sabe 
de las pingües utilidades que deja a los propietarios de automó- 
viles llamados "flotilleros", explotar a los choferes, y lo que hay 
que pagar a la oficina de Tránsito por obtener unas placas de 
autos de alquiler que a la postre cuestan al chofer explotado. 
Las disposiciones fiscales son prácticamente letra muerta frente 
a la gigantesca institución del contrabando. En efecto, las dispo- 
siciones legales tienen extrema y fría rigidez con las infelices gen- 
tes que pasan alguna insignificante mercancía de uso personal, 
y los que hacen contrabando en pequeña escala, llamados "fayu- 
queros". Los grandes contrabandistas, que disponen incluso de 
campos de aterriza,je y de aviones particulares, jamás son moles- 
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tados. Esto básicamente se debe a que un muy importante sector 
está coludido con los funcionarios aduanales, y otro no menos ilu- 
meroso y quizá más importante, lo forman políticos influyentes de 
otras épocas o de la actual. Para los hijos de muchos de estos in- 
fluyentes la aduana es una entelequia, de manera que se sienten 
en la libertad de pasar justamente todo lo prohibido. La cantidad 
de miles de millones que se sustraen al fisco en esas condiciones, 
cae pesadamente sobre las espaldas de nuestra economía. 
Y ~ q u é  decir del brillante negocio que significa impedir, como 
lo hacen todos los cuerpos policiacos, a los delincuentes volver a 
la vida normal, utilizándolos para quedarse con el producto de sus 
robos o como delatores "chivatos"? 
Ningún mexicano, por priísta que se le suponga, cree sincera- 
mente que exista justicia auténtica, expedita, fácil y efectiva. La 
1 consigna y el dinero son los elementos rectores de la justicia mexi- 
cana. El tormento y el terror, y las declaraciones de los policías 
tomadas como pruebas fehacientes, constituyen los medios para 
fincar un juicio y juzgar a un acusado. Este debe probar su ino- 
cencia y no al revés sus jueces y acusadores demostrar su cul- 
pabilidad. 
La tortura por rutina es un procedimiento legal que florece 
al amparo de la impunidad de las numerosas policías, todas ellas 
anticonstitucionales, y ante las cuales un ciudadano no tiene de- 
fensa. Sin embargo, quien tiene suficiente dinero o influencia, ni 
siquiera pisa los umbrales de la cárcel. 
La anarquía impera en todos los órdenes de la vida adininis- 
triva diaria. Y la justicia no es excepción. i Ay del ciudadano 
que por alguna circunstancia tenga que arreglar un asunto a 
"caiga" en una delegación de policía, especialmente en día sá- 
bado! El pueblo ha Creado la expresión "sabadazo", con la cual 
connota la arbitrariedad y trampa que implica la justicia en 
sábado. 
Notorio es el caso de centenares de presos políticos a quienes 
se han cerrado sus juicios sin que siquiera hayan conocido a sus 
jueces. Se niega su calidad de presos políticos, a la vez que nunca 
se ha demostrado la de delincuentes del orden común. Por eso 
Fernando Benítez se duele con razón, al hablar del más desposeído 
sector de mexicanos: "Los indios se defienden desde su última 
trinchera, la montaña, la cueva, y yo estoy con ellos lamentando 
que las letras no tengan la eficacia de las armas". 
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Binonzio oficial: opulencia de pocos. 
indigencia de los más. 
Debajo del agua mansa, de plácida fluidez, y de la estabilidad 
política, que tanto pregona la oligarquía en el poder, se encuen- 
tra el inmenso pantano de nuestra lacerante realidad. 
Al tenninar cada uno de los periodos presidenciales, y cuando 
se hace el balance de conquistas logradas en todos los terrenos, en 
todos los órdenes, en todas las actividades, en todos los niveles, 
la gente sale un poco de la maraña propagandística y advierte 
que la brecha entre lo necesario y lo existente se agranda cada 
vez más, que las desigualdades entre la opulencia insultante de 
los pocos y la miseria casi biafrana de grandes núcleos de pobla- 
ción, se agudizan en forma alarmante. Entonces se inicia una nue- 
va campaña electoral. El mismo lenguaje, los mismos problemas, 
idénticas promesas prueban que nada o muy poco se logró; pero 
enredan en su estruendo y desinformación al pueblo. 
Las nuevas generaciones que se hallan por razón natural en 
época en que aún están en contacto permanente con las necesi- 
dades del pueblo, creen que estos problemas son nuevos, y que las 
soluciones y los medios propuestos para encararlos parecen sensa- 
tos y ajustados a la realidad, y encaminados a lograr un futuro 
mejor en que advendría el periodo de las vacas gordas. Por for- 
tuna cada día crece la politización de la juventud: su inconfor- 
midad aumenta a la par de su incredulidad en soluciones que sólo 
son subproductos del monopolio político burgués y la demagogia. 
Una característica fundamental del subdesarrollo es el despil- 
farro, que se encuentra en su esencia misma y que es tanto mayor, 
cuanto más grande es la variedad y voracidad recubiertas por la 
ineludible careta de eficiencia y racionalidad con que se las exhibe. 
Esto tiene una explicación que no es difícil de aceptar en nuestros 
regímenes, es la de que con lujosas y dispendiosas obras de infra- 
estructura, algunas de ellas de muy dudosa o ninguna utilidad 
social, se encuentra la justificación de la política de los gobiernos 
y además, es el magnífico pretexto bajo el cual la revolución ha 
"'hecho justicia" a políticos, funcionarios y contratistas. 
Los mexicanos, curados de espanto como estamos, nos asom- 
braríamos si alguna vez conociéramos en cifras la astronómica can- 
tidad de dinero del pueblo dilapidado en obras de efímera exis- 
tencia, casi sexenal, gran parte de cuyo costo ha ido a parar a 
manos de unos cuantos favorecidos. 
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La corrupción, como fenómeno sociológico, es curiosa en la 
medida en que el individuo, para vivir y desenvolverse en la vida 
diaria, necesita caminar por las únicas vías que le está permitido. 
L)e esa manera llega a identificar sus propios intereses, primero 
con los de la clase social a la que pertenece, y posteriormente con 
los de la comunidad dentro de la que vive. En esa clase y tal 
medio absolutamente todo está permitido para el individuo así 
identificado, de modo que nada de lo que pueda urdir, concebir 
y premeditar es inmoral o ilegítimo. Por ello adquieren la categoría 
de dogmas, sentencias como "corromperse o morir" y, parafra- 
seando la conocida de César- Garizurieta, la de "vivir fuera del 
trinquete es vivir en el error". 
Para tales individuos la honestidad es un "prejuicio proletario 
o comunista7'. En cambio, para el que se gana la vida trabajando 
para otros, o sea la inmensa mayoría a quienes les está vedado el 
acceso a los recursos y los medios para producir dinero, existen en 
forma inflexible y rígida las limitaciones de leyes elaboradas por 
la clase dominante y destinadas a preservar su existencia y poder, 
así como a mantener el statu quo. 
Dentro de este marco la clase media, cada vez más grande y 
más numerosa -uno de cuyos sectores importantes es la burocra- 
cia-, no tiene en principio más ambición que la de sustituir y 
desplazar a los jerárquicamente superiores, para poder disfrutar 
las canonjías, los privilegios y el poder, categorías éstas que aumen- 
tan en extensión y magnitud a medida que el cargo oficial es más 
importante. Por ello ha constituido una masa dócil, servil y opor- 
tunista ante sus jefes, a la par que grosera, déspota y altanera 
con los subalternos y ante el público no influyente. 
A ejemplo de lo que sucede en la gran industria y el comercio, 
la pequeña industria artesanal y nacional cumple también su parte 
engaiiando y cometiendo menudos, pero constantes fraudes al con- 
sumidor. Actitud ésta que corresponde al hecho de que a su vez 
son coaccionados y extorsionados por las grandes empresas. La 
corrupción desciende del vértice de la pirámide como la sangre 
de los sacrificados llegaba a la base del teocali azteca. 
Uno de los casos más escandalosos es el de las grandes empre- 
sas fraccionadoras. Para éstas el fin es obtener ganancias que de- 
jan corto al agio más desorbitado. 
Se sienten obligadas -con  el amparo, la complacencia, y casi 
siempre la participación oficial- a engaííar y cometer los fraudes 
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más escandalosos e impunes en detrimento de los infelices que, 
atraídos por una publicidad artificiosa y mal intencionada, invier- 
ten sus ahorros con la esperanza de poseer un hogar que los libere 
de las garras del casero. 
A medida que un personaje se eleva en la escala económica, 
sus escrúpulos van siendo menores, tanto como más mengua- 
dos sus principios éticos y morales. Los conceptos de honestidad, 
honradez y moral, adquieren nuevos contornos, más borrosos per- 
files, que se esfuman definitivamente por la presión de la clase 
de la que forman parte y a la que sirven. En este contexto, la 
burocracia "revolucionaria" en el poder, unida sólidamente a la oli- 
garquía, de manera de formar una sola estructura social, crea los 
monopolios y empresas bancarias, comerciales e industriales, que 
acumulan gigantescas sumas de dinero a expensas de las empobre- 
cidas masas del pueblo mexicano. Sobra afirmar que mucho me- 
nos de un millón de mexicanos millonarios pesan sobre los hom- 
bros de 50 millones de sus compatriotas. 
Las esquelas mortuorias que publica la prensa son un índice 
de la creciente concentración de la riqueza en unas cuantas manos. 
Cuando fallece un magnate -1tamilltoniano o de 1a.iniciativa pri- 
vada- páginas enteras informal1 en vanidosa ostentación pos- 
mortem de la gran cantidad de empresas en que participaba el 
finado. Y todo ello sin óbice de que en alguna furtiva esquela se 
hable de las virtudes revolucionarias o de honradez del magnate 
que pasó a mejor vida. 
La burguesía ni quiere ni puede. 
Daniel Cosío Villegas al comentar los estudios de Almond Ver- 
ba y Scott dice que de ellos se deduce que "nuestro régimen polí- 
tico ha podido perdurar 4-0 años, por la razón determinante de 
que sólo ha necesitado satisfacer con plenitud las exigencias del 
9% de los ciudadanos. En cuanto al otro 91%, apenas las ha cum- 
plido a medias, o peor aún, lo ha entretenido con promesas cuya 
vacuidad ha descubierto el paso de los días". 
Esta situación no ha mejorado desde la fecha del estudio de 
referencia. El mismo Cosío Villegas añade: "El partido oficial ha 
desarrollado una actitud de engaño tan inverosímil, que desafía 
con éxito el adagio de que se puede engaiíar a todo el mundo 
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vimientos revolucionarios, no está históricamente en condi- 
ciones de cumplir con la dirección política de una lucha ge- 
nuinamente revolucionaria. . . En todo caso son la máscara 
de los partidos reformista en virtud de sus intereses con el 
imperiali~mo.~ 
Un sistema que coino el capitalista no sólo permite, sino que 
auspicia el robo, el despojo, y hace dcl engaño la moneda de 
cuño corriente -aparentando mantener intangibles las leyes, las 
costumbres y la ética burguesas-, está históricamente destinado a 
desaparecer, ya que en último análisis, en lugar de hacer la guc- 
rra a la pobreza, hace la p e r r a  a los pobres, productos sociales 
de la riqueza. 
La llamada política revolucionaria del gobierno no es otra cosa 
que el disiraz para mantener la vieja y conservadora estructura 
clasista, de ostentosa opulencia, de una clase que nutrida en la 
corrupción pretende identificar el logro de sus metas con las nece- 
sidades de las masas. Así se explican los casos de opulentos ban- 
queros que se llaman priístas revolucionarios y afirman, después 
de haber amasado importantes fortunas y vivir de sus rentas en 
elegantes lugares de recreo, que el mejor negocio es servir al pue- 
blo. Un pequeño cambio gramatical ajustaría su pensamiento a la 
verdad: el mejor negocio es servirse del pueblo. 
El monopolio del poder a través de muchos años de detentarlo, 
valiéndose de los miles de argucias y triquiñuelas, se ha conver- 
tido en una maquinaria anquilosada y sin imaginación; no ofrece 
otra perspectiva a la juventud que aspirar al ingreso en la buro- 
cracia o en la política oficial. 
En la actualidad el gobierno se enorgullece del incremento de 
una clase media, imbuida de oportunismo que sin conciencia de 
su camino inexorable a la proletarización aspira a sostener una 
vida relativamente cómoda, pero enajenada; totalmente dócil y, 
dada su condición subalterna respecto a la burguesía dominante 
sin la mínima libertad para disentir, w pena de que caigan sobre 
los herejes los epítetos de traidor, agente subversivo o conspirador. 
Esos epítetos forman lo que la maquinaria oficial llama sensibili- 
zación del público, ayudada por la llamada prensa grande, para 
emprender el camino de la represión que generalmente termina 
en la circel. 
3 Raúl Roa, Aventuras, venturas y desventuras d e  un  tnambí e n  la 
lucha por la independencia de  Cuba .  Siglo Veintiuno Editores, MExico, 1970. 
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Los funcionarios públicos, como agentes del poder de su clase, 
emplean la violencia llevada hasta el genocidio mismo para repri- 
mir los brotes del descontento de la juventud, como sucedió en 
Tlateloco en 1968. No pueden ni quieren resolver los problemas 
fundamentales, ni mucho menos transformar la estructura econó- 
micosocial sobre la cual elevan su poder, porque eso implicaría 
que destruyeran a su clase misma y la base de propiedad privada 
que la sostiene. Ellos creen como Tailleyrand que con las bayonetas 
se puede hacer todo, menos sentarse en ellas, y cuando fracasan 
sus medidas reformistas y mediatizadoras, empuíían las bayonetas. 
Ignoran que eso es cierto hasta que la lucha organizada de masas 
quebranta las bayonetas. 
Políticos prominentes de regímenes pasados, algunos expresi- 
dentes, claman contra el cáncer que significa la corrupción y la 
"comalada" de millonarios, que surge en cada sexenio, justamente 
cuando ya son millonarios y la honestidad les aparece porque no 
están en el "candelero". Naturalmente contra estas inexpugnables 
rocas se han estrellado hasta la fecha los regímenes de las llama- 
das democracias representativas, cuyas crisis y rotundos fracasos 
nadie discute ya que, entre otras, su falla fundamental radica en 
la total inadecuación de las instituciones políticas a las realidades 
socioeconón~icas y la orientación cada vez más antidemocrática de 
la vida política nacional. 
En este laberinto burocrático y de corrupción se encierran en 
México los servicios sociales y asistenciales, la educación, el pro- 
blema de la vivienda y el de la salud. La mayor parte de los 
programas respectivos tienden únicamente a arrojar al pueblo mi- 
gajas con el propósito de despolitizarlo y mediatizarlo en virtud 
de la acción economizante y apolitizadora de sindicatos charros, 
instituciones de seguridad y asistencia, y campañas educativas ma- 
niqueas y falsamente cívicas, destinadas en verdad a deformar la 
historia, y a analfabetizar funcionalmente. Campaíías que niegan 
la existencia de la sociedad de clases sociales y sus luchas y con- 
tradicciones. Pero cada día más, en forma aislada, en las diversas 
zonas del país, aún desorganizadamente, el pueblo da muestras dc 
su descontento y aplastado una y otra vez por la represión vuelve 
una y otra a manifestar aquel y a Iuchar con el coraje propio de 
las causas histórica y socialmente justas. 
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11. ALIMENTACIÓN Y SALUD 
"Hemos comido palos de colorín, he- 
mos masticado grama salitrosa, pie- 
dras de adobe, lagartijas, ratones, 
tierra en polvo, gusanos. . . " 
Cantares mexicanos. 
Si se entiende la salud de acuerdo con la Organización Mun- 
dial de la Salud, como un estado completo de bienestar físico, 
mental, social y no solamente como la ausencia de enfermedad o 
de invalidez y si, además, se tiene presente la Declaración Univer- 
sal de los Derechos del Hombre que proclama: "Toda persona 
tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure así 
como a su familia, la salud, el bienestar y en especial la alimen- 
tación, el vestido, la vivienda.. .", se comprenderán fácilmente 
las premisas y las bases económicosociales que dan sustentación a 
una doctrina de esta amplia naturaleza. 
Es imposible, cuando esos conceptos toman en cuenta a la 
comunidad como un todo, circunscribir el criterio de salud a su 
connotación exclusivamente médica. Para llegar a la realizació~i 
plena de la salud púbTica es indispensable abordar el problema 
desde todos los ángulos, a través de esfuerzos coordinados, bien 
trabados y convergentes simultáneamente y en forma equilibrada 
a la elevación del nivel de vida de los individuos. En estas condi- 
ciones se llega al convencimiento de que la mejor inversión que 
se puede hacer es la de conservar la salud del individuo y de la 
comunidad, a travks de los varios mecanisn~os de que hemos ha- 
blado. 
Un lema muy difundido y socorrido como fórmula, es el de 
que "la salud del pueblo, es la suprema ley". Pero su insistente 
inobservancia lo ha hecho perder sentido, por lo que ha pasado 
a ser uno de esos pilares de la demagogia y la retórica oficiales, 
con base en la inexistente justicia social. 
Múltiples y muy complejas causas, derivadas de la realidad 
política, social y económica de nuestro país, determinan que ni en 
el aspecto asistencial, ni en el sanitario de la salud pública, y 
menos aún en el de promoción social, se haya logrado la conti- 
nuidad deseada, ni la efectividad que exigen y necesitan en forma 
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urgente los grandes sectores mayoritarios, especialmente el cam- 
pesino. 
Dos son sin embargo, las causas que más desfavorablemente 
han influido en la situación actual. Una se refiere a la falta de 
decisión y de energía de la mayoría de los gobiernos llamados 
de la revolución, para enfrentarse con firmeza a los problemas 
con la intención real de resolverlos. En efecto, una ojeada a la 
trayectoria de la política y de los esfuerzos que en materia de 
salubridad y asistencia han sustentado las diversas administracio- 
nes, lleva a la certidumbre de que no ha habido unidad en la po- 
lítica sanitaria y de que mucha energía y esfuerzo se han concen- 
trado en abordar aspectos aislados del problema, cuya influencia 
y beneiicios se circunscriben y agotan en la superficie de los 
mismos. 
La enorme desproporción en densidad de población entre las 
grandes ciudades y el campo (éste con su muy escasa densidad 
por kilómetro cuadrado) no se puede subestimar. Según el censo 
de 1960 había en México 145 710 localidades, entre las que se 
distribuían centros de población de alrededor de 240 habitantes. In- 
dependientemente de que esta cifra se haya modificado en el 
último censo, no pierde validez la afirmación de las grandes dife- 
rencias entre un conglomerado de campesinos, con una población 
muy dispersa, y la población concentrada en las ciudades.' Los 
problemas sociales, asistenciales, educacionales y de salud siguen 
existiendo y acentuándose. Todo ello pese al impulso de la ur- 
banización y a la concentración de habitantes en las ciudades. La 
existencia de cerca de 18 millones de mexicanos que viven en el 
medio rural, en condiciones precarias y deplorables permite afir- 
mar que la situación de desequilibrio entre ese medio y el urbano 
no se ha  modificado. 
Es punto menos que imposible intentar proporcionar mínima 
atención sanitaria a estos pequeños conglomerados que, por lo de- 
más, viven en la más completa miseria. Bastaría echar una ojea- 
da a las condiciones de vida de las extensas áreas áridas y semi- 
desérticas de nuestro país, para corroborar el anterior aserto. Esta 
4 De acuerdo con la información de Últimas Noticias, marzo de 1970, 
y atribuida al ingeniefo Rafael González Cisneros, Director General de 
Carreteras en Operación, durante el último día de sesiones del Congreso 
Nacional de Caminos, éste afirmó que gran parte de los 150 000 pueblos 
y rancherías de 500 a 5 000 habitantes, y en los cuales viven varios mi- 
llones de mexicanos, se hallan aún dispersos e incomunicados. 
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tremenda realidad permite asegurar, que no podrá haber en nues- 
tro país una mejoría real del nivel promedio de vida de sus r 
habitantes, sin un cambio radical de la estructura que permita 
correlativamente la transformación social, política y cultural de 
el conjunto nacional y a la vez posibilite la solución del proble- 
ma del campo. Resulta de poca o ninguna eficiencia levantar un 
centro de salud, construido a costa de grandes gastos, en medio 
de extensas zonas cuyos habitantes salen obligadamente a las ori- 
llas de las carreteras para subsistir de las dádivas de turistas y 
en lugares en que para llegar al centro de salud se tienen que 
caminar muchos kilómetros, y no existen caminos vecinales o son 
en verdad impracticables. 
Creer que México llega, como lo pregona la clase acomodada 
y en el poder, hasta donde llega el automóvil, es uno de los erro- 
res más comunes. De ahí la explicación de las lujosas carreteras 
con fines turísticos, con las que, algunos de nuestros gobernantes, 
dicen justificar su actividad gubernamental. 
Desgraciadamente nuestro país continúa siendo una nación de 
desnutridos. Sesenta años transcurridos desde el inicio de la revo- 
lución no han sido suficientes para elevar la alimentación global 
promedio del pueblo a niveles mínimos: los exigidos por las nece- 
sidades del organismo humano. 
Esta situación crónicamente sostenida por siglos ha creado lo 
que un médico mexicano, Francisco de P. Miranda, designó con 
el nombre de hipoproteinosis. Se trata de una adaptación gradual 
del organismo a aportes nutritivos deficientes o insuficientes que 
no satisfacen los requerimientos de un organismo en actividad nor- 
mal, con el consiguiente deterioro en las características físicas y 
mentales de las personas. No hay duda de que la lentitud y el 
retardo en el aprendizaje acusada por los niños campesinos o hijos 
de obreros (naturalmente no de los líderes charros), no es en 
esencia sino una de las manifestaciones del "hambre crónica" 
padecida por el mexicano. 
El consumo de alimentos en las ciudades importantes es apro- 
ximadamente el doble o más, del que corresponde a la población 
rural. El déficit global de alimentación del pueblo, en su conjun- 
to, es en promedio del 25%. Si se consideran estos datos en rela- 
ción con las minorías ricamente alimentadas, permiten afirmar 
que estos déficit ascienden a cifras que catalogan a grandes ma- 
sas del campesinado mexicano entre los seres más pobres de la 
tierra y no sólo porque la alimentación sea escasa, sino porque es 

6 23 EL MILAGRO MEXICANO 
pertenecen a la fuerza económicamente activa, o son traba- 
jadores cuya jornada de labor es poco fructífera y si sobre- 
salen en ella es a costa de su propia vida. En todas las fuen- 
tes de trabajo su contribución intelectual o física está 
amenazada por las mismas causas. La desnutrición provoca 
varias enfermedades que también afectan a la economía 
nacional, dado que los enfermos en su gran mayoría, perte- 
necientes a las clases humildes y media recurren a los bene- 
ficios asistenciales que el estado o los particulares les propor- 
cionan, lo que ocasiona fuertes gastos y la pérdida de un 
tiempo -por ausentism- que debería dedicarse al aumen- 
to de la productividad nacional.= 
Y lo peor es que México necesita para su desarrollo económi- 
co como para "fines de una mayor producción de alimentos.. . 
elevar el porcentaje de la población económicamente activa. . ." 
'(por lo que) "no es aconsejable restringir este incremento [el 
demográfico] por razones de la naturaleza y porque México ne- 
cesita mayor número de personas que lo ayuden hasta alcanzar 
sus metas  ideológica^".^ Sin embargo, apenas un tercio de la po- 
blación activa de México es productivo. Se dice con frecuencia 
que  el 33% de la población es económicamente activo; pero no 
se dice que en esa cifra se comprende un alto porcentaje de me- 
xicanos no productivos. Elevar el porcentaje productivo -y aún 
el  total de la población activa- hasta un 41% no es imposible; 
se puede absorber la población creciente en muchas otras activi- 
dades. Pero esto no dentro del marco actual, sino dentro de una 
política de desarrollo completamente diferente, autónoma y con 
vistas revolucionarias a la mejoría del pueblo. 
El doctor Salvador Zubirán dice: 
Puede estimarse que el más grave problema que afecta a 
nuestro país, y el mayor obstáculo para su desarrollo, es la 
insuficiente alimentación de la mayor parte de la población 
rural, por las graves repercusiones que acarrea en su cons- 
titución física y mental.8 
6 Ana Ma. Flores, La magnitud del hambre en México, 1961. 
7 Ibid. 
8 Salvador Zubirán, "Aspectos FundamentaIes de Ia Nutrición en Mé- 
xico". Gaceta Médica de Mkxico, vol. 99, núm. 12, dic. 1969, p. 1091. 
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Estima Zubirán que en las zonas sur y sureste de la República, 
los habitantes reciben una alimentación con grados tales de defi- 
ciencia que se producen repercusiones biológicas y sociales incom- 
patibles con el progreso socioeconómico del país. Y lo más 
impresionante es advertir que son los niños la porción más VUI- 
nerable. Es decir la que debería estar mejor protegida y la que 
más resiente las deficiencias de la alimentación. 
En una entrevista con ocasión de la campaña presidencial de 
1970 el propio Zubirán declaró: 
Hay dos Méxicos, el rural y el que come bien. Más del 50% 
de la población mexicana padece un grado de desnutrición 
tal que su alimentación puede compararse con la de los 
habitantes del África, que es la más pobre del mundo. Hay 
zonas, como la del sureste, donde los habitantes literalmente 
mueren de hambre y donde, por esa causa, cada niño que 
nace tiene cinco veces menos probabilidades de sobrevivir 
que otro nacido en el Distrito Federal. 
Este estado de cosas no es privativo de México. Es el rasgo 
común característico de la mayoría de los países de la América 
Latina que no han tenido todavía una revolución a la que hayan 
necesitado recurrir con la esperanza de mejorar su deplorable con- 
dición, y tiene perspectivas de agravarse aún más. Habrá hambre 
masiva, según las predicciones del inf~rme de la FAO, en Áfri- 
ca, Asia y América Latina durante la década de 1980. Entre 
1969 y 1985 -informa esa agencia de la ONU- el 85% de los 
nacimientos ocurrirán en las naciones subdesarrolladas. Estas na- 
ciones tendrán que incrementar sus abastecimientos de comida 
por lo menos en un 80% para evitar el hambre. 
La única esperanza es incrementar la producción agrícola en 
forma importante. Ahora bien, este incremento, como es obvio, 
descansa en la concurrencia de una serie de factores económicos 
y técnicos, tales como selección de semillas, uso de fertilizantes, 
riego adecuado y alta tecnología, que obliga a atacar el problema 
en forma integral y equilibrada desde distintos ángulos, cosa que 
hasta ahora no se ha hecho. La paradoja de los países subdesarro- 
llados es que cuentan con recursos suficientes, pero éstos no se uti- 
lizan, dentro de un sistema de producción destinado al lucro y 
dependiente del mercado y las inversiones imperialistas para sa- 
tisfacer necesidades del pueblo. Así en el caso de los alimentos 
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resulta trágico observar que países como México exportan los que 
el pueblo necesita pero no puede consumir por falta de poder de 
compra. 
La producción nacional de alimentos, además, ha sido siempre 
notoriamente insuficiente, y no deja de llamar la atención que 
cuando los voceros oficiales dicen que en algunos renglones los 
materiales nutritivos como el maíz se producen en cantidad sufi- 
ciente para cubrir las necesidades de nuestro pobre mercado in- 
terno, se publique en los periódicos con grandes titulares que, con 
motivo de la huelga de estibadores habida en días pasados en 
Veracruz, cuatro de los barcos afectados por el paro estaban to- 
talmente cargados con miles de toneladas de maíz importado para 
cubrir algunas de las necesidades del Distrito Federal. 
Incluso con sus deficiencias, tanto cuantitativas como cualita- 
tivas, el costo de la dieta familiar es superior al ingreso de la 
mayoría de los mexicanos, lo que agudiza la situación de grandes 
sectores, más aún si se toma en cuenta la escasa asistencia técnica 
que recibe el campo mexicano. De 350 mil especies conocidas de 
plantas alimenticias, según una noticia, sólo se cultivan 600. El 
mar, que ocupa el 75% de la superficie terrestre, proporciona 
el lyo de la alimentación que consume el mundo. El aprovecha- 
miento primitivo, irracional y empírico de alrededor de 10 000 
km. de nuestros litorales constituye un abandono increíble de 
nuestro gobierno, tanto más trascendente e importante, cuanto 
que su correcto aprovechamiento daría una fuente inagotable 
de riqueza, especialn~ente en lo concerniente a la alimentación del 
pueblo. Como muestra, recuérdese lo que recientemente afirmara 
el secretario de Marina: que setenta y tantos puertos no pueden 
ser utilizados por carecer de las necesarias instalaciones. 
Resulta entonces evidente que un país como el nuestro, que 
después de vivir bajo los regímenes de la revolución, al cabo de 
60 años solamente ha logrado, de acuerdo con los datos estadísti- 
cos disponibles, que de 28 a 32% de la población sea económica- 
mente activa, aunque corno ya vimos no toda esta cifra sea de 
productivos, exige como necesidad impostergable, una revisión a 
fondo y total de la organización económicosocial. 
Personas que forman parte de la dirección política, a quienes 
no se puede imputar extremismos como el licenciado Javier 
Rojo Gómez y el doctor Gustavo Baz, han expresado públicamen- 
te y en forma categórica: el primero, "el olvido en que se ha 
mantenido al campesino", y el segundo su sorpresa al llegar como 
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gobernador del estado de México y encontrar a los campesinos en 
la situación de sienipre. 
"Cuando tropieza con algo que me- 
jora la suerte de quienes están de- 
bajo de él, lo primero que manifiesta 
el administrador omnipotente es un 
reflejo antifundamental". 
Eldridge Cleaver, A l m a  encadenada 
En materia hospitalaria la situación no es mejor que en cues- 
tiones de salud. Los médicos que trabajamos en la Secretaría de 
Salubridad y Asistencia tenemos muchos años de ser espectadores, 
generalmente pasivos, de la política asistencia1 de los Últimos go- 
biernos, cuyos voceros oficiales han hecho declaraciones muy fir- 
mes y muy sinceras en apariencia, retóricas en verdad, acerca de 
los propósitos de mejorar al máximo las condiciones asistenciales 
existentes. Claro que terminan siempre dejándose la puerta abierta 
con la frase de que la mejoría tendrá que hacerse "de acuerdo 
con las posibilidades presupuestales". Esas posibilidades son la base 
sobre la que se proyectan las inversiones en materia de hospita- 
les, y las partidas correspondientes siempre han ocupado un plano 
secundario en los presupuestos globales de la Federación, asignán- 
doles sumas que parecerían ridículas y risibles, si no fueran trá- 
gica puerta de la disculpa bien amplia, que permite la frase 
oficial hiriente e irónica, de que "la salud del pueblo es la supre- 
ma ley". 
La falla no estriba únicamente en la insignificancia económica 
que se da a la tarea de recuperación de la salud, sino a la caren- 
cia de una política bien orientada y planificada, que no sea sim- 
plemente para cubrir las apariencias asistenciales de un sexenio 
y "el que venga atrás que arree". A la penuria se añade el rasgo 
común característico de toda administración oficial de gastar el 
dinero en obras materiales suntuarias, descuidando totalmente la 
inversión en aquello que no se ve y es útil socialmente, pero que 
no puede ostentarse con alarde. Según las declaraciones oficiales, 
en ~fecto, no se dispone de dinero suficiente para equipo, ni para 
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mantenimiento, y menos aún para la parte más importante de 
una institución hospitalaria corrio lo es el material humano, cuyos 
sueldos son tan ridículos por bajos que impiden que un médico 
o un profesionista pueda vivir con pobreza pero con decoro, en 
el digno y serio ejercicio de su actividad. Sin duda el número de 
hospitales ha aumentado si así llamamos a edificios construidos 
con ese nombre. Pero la ~nayoría se abandonan totalmente, y 
otros están en ruina, especialmente en las comunidades rurales. 
La  edificación no se ha hecho nunca en forma coordinada, ni en 
función de necesidades reales. El dcspilfarro constituye el factor 
de esta política. Muchas poblaciones, pequegas o medianas, tie- 
nen hospitales de la s s ~ ,  el ISSSTE y el IMSS, con irnpresionan- 
tes contrastes, ya que las del IMSS cubren sus necesidades coi1 hol- 
gura infrecuente en nuestro medio. 
El ISSSTE se circunscribe a atender el aspecto asistencia1 de 
los trabajadores al servicio del estado y deja fuera de su radio 
de acción, por razón de intereses creados, sectores tan importan- 
tes como los trabajadores de la Secretaría de Hacienda y los de 
la Secretaria de Comunicaciones que tienen hospitales separadas 
y con presupuestos para ello aparte. Con todo lo que de incoor- 
dinación, duplicación y fugas por venalidad y corrupción supone 
situación tal. 
No se explica uno cómo instituciones tan sólidas y fuertes como 
el IMSS, no cubren sectores importantes como los de petroleros, 
electricistas, ferrocarrileros y otros, a no ser porque así se man- 
tienen feudos políticos y de ingresos económicos subrepticios. 
Esta imagen impresionante se ensombrece en la cenicienta de 
las instituciones, o sea la SSA, CUYOS derechohabientes son los 
mexicanos más desposeídos -la mayoría de nuestro pueblo-, y a 
los cuales habría que proteger en función inversa de su pobreza 
y desamparo. De acuerdo con los datos del últin~o censo, nuestro 
país cuenta en la actualidad con alrededor de 48 millones de ha- 
bitantes. Según informes publicados por las instituciones oficiales, 
el IMSS cubre alrededor de 10 millones de derechohabientes, con 
un presupuesto global de aproxGnadamente 6 mil millones. Es de- 
cir 600 pesos anuales por cada derechohabiente. El ISSSTE atien- 
de a una población cercana a los 1.3 millones de derechohabientes 
y con un presupuesto de 3 mil millones. Lo que da 2 300 pesos 
por cada derechohabiente. 
Cálculos conservadores, pero muy próxirilos a la realidad, ele- 
van a 10 millones la cifra de personas que pueden pagar atención 
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médica privada, de tal manera que el resto, o sea 25 millones, 
constituyen lo que alguien con buen tino y humor negro llamb 
"los derechohabientes de la SSA" que para atender a las necesi- 
dades asistenciales y sanitarias de este sector cuenta con un pre- 
supuesto de 1 600 millones de pesos (1970). O sea 160 pesos para 
cada "dsrechohabiente". Tan ridícula suma muestra, aun dentro 
de la realidad y posibilidades, el escaso interés real de las autori- 
dades en la salud del sector más desainparado de nuestro pueblo; 
ofrece un impresionante contraste con las sumas e inversiones de- 
dicadas a sectores como los que cubren el ~hrss  y el ISSSTE, cada 
vez mejor y más bien protegidos, hasta lujosamente protegidos. Se 
llega prácticamente a un límite, más allá del cual estas diferen- 
cias serían catastróficas, en la medida en que, en forma inversa- 
mente proporcional y automática, se desprotege a los sectores más 
necesitados. A la vez la eficiencia de la atención y su calidad dis- 
niinuye ya que el personal técnico calificado en todos los niveles, 
eriiigra hacia los centros del Seguro y el ISSSTE que en igualdad 
de trabajo y servicios, remuneran mejor que la SSA. LOS secreta- 
rios de la SSA no luchan por la elevación del presupuesto; pre- 
fieren renunciar a la salubridad, que al puesto de secretarios de 
ésta y a la asistencia añadida al título secretarial. 
Después del movimiento médico de 1965, que fue justa de- 
mostración de inconfornlidad y el más necesario y honesto em- 
prendido por un conjunto profesional -a pesar de que como todas 
las manifestaciones de inconformidad que no provengan del juego 
permitido por las autoridades fue tachado de subversivo-, la situa- 
ción no ha mejorado sensiblemente. El salario subió en la SSA 
para la categoría más alta, de tipo académico, que supone ascen- 
der por medio de oposiciones a través de una larga carrera hos- 
pitalaria que en casos afortunados dura aproximadamente 20 
aííos de servicios ininterrumpidos, desde 800 hasta 2 400 y 2 600 
pesos, por cuatro lloras de trabajo; es decir alrededor de 5 000 
pesos por 8 horas de trabajo, en tanto que en el IMSS y en el 
ISSSTE -para no hablar de otras instituciones descentralizadas, 
donde el salario es todavía inayor- se perciben sueldos que fluc- 
túan en torno a 10 000 pesos mensuales, rnás una serie de iinpor- 
tantes prestaciones de otro tipo, que elevan el monto del ingreso 
anual. 
Si a esta remuneración que mantiene la SSA para su personal 
-administrativo, de enfermería y médico- se agrega la misérri- 
ma suma invertida en el mantenimiento de los hospitales se tiene 
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una idea real del problema. En efecto, en el Hospital Generül, 
por ejemplo, hasta principios de este año la cantidad que se otor- 
gaba para adquisición de medicinas a la institución asistencia1 
más grande y más importante de la República, con aproximada- 
mente 2 500 camas y una consulta externa cuantiosísima, fue de 
un millón y fracción por cuatrimestre, cifra esta tan baja que 
adquiere los caracteres de la arrogancia y mezquina limosna fa- 
risaica. Una gran cantidad de medicamentos provienen de dona- 
ciones que los propios médicos hacen de las llamadas "muestras 
médicas". Los medicamentos más malos, los que tienen dosis in- 
suficientes o no sirven se destinan a los enfermos más pobres y 
necesitados de activa intervención médica. 
En tanto que en los centros hospitalarios del IMSS y en el 
ISSSTE la atención médica por día-cama asciende probablemen- 
te a 700 pesos, en el Hospital General existe evidencia razonable 
de que no llega a 100 pesos, dato este imposible de verificar, ya 
que a pesar de los numerosos esfuerzos que se han hecho desde 
hace muchos años, para que las instituciones dependientes de la 
SSA tuviesen presupuestos definidos, con objeto de manejarlos 
mejor, siempre ha habido obstáculos insuperables. Acaso ello se 
deba a que al definir esos presupuestos además de descubrirse rea- 
lidades lacerantes, impediría el manejo de partidas globales cuya 
elasticidad es tal y su fluidez tanta que impide saber "dónde está 
la bolita". Además el suministro de medicamentos nunca, sino 
hasta estos días en que se nota una tendencia a hacerlo, se ha 
realizado en forma oportuna, lo que hace imposible el funciona- 
~niento de cualquier institución hospitalaria. El Hospital General 
d e  la SSA ha tenido que recurrir a comprar los medicamentos de 
urgencia con las cuotas de recuperación de los enfermos, y no 
solamente esto, sino que como esas cuotas se tienen que concen- 
trar en las oficinas del Patrimonio Nacional en virtud de los 
mecanismos burocráticos, tan lesivos para la salud de los enfer- 
mos, nunca se devuelven con oportunidad. Cuando los trámites 
burocráticos se han cun~plido, las urgencias han crecido en pro- 
porción geométrica, hasta que la situación se vuelve tan difícil 
que sobreviene un estallido de descontento. Entonces el gobierno 
apela al calificativo: subversión. 
La corrupción, la fuga del precario presupuesto, la desorgani- 
zación abarcan de arriba a abajo, a todo el sistema. Una alta 
proporción de cnipleados, enfermeras, médicos y afanadoras for- 
man una tupida iiialla de irresponsabilidad. Los que la urden 
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aducen los bajos salarios percibidos, para eludir su deber. Paga 
con sufrimientos, enfermedad y muerte el derechohabiente más 
desamparado: la mayoría pobre del pueblo. 
El e~npleado procura trabajar lo menos posible; la enfermera 
arguye tener que doblar turnos; el médico -"médico taxi" se 
llaina a sí misino- no cumple con el horario porque sirve a va- 
rias instituciones y a la vez que justifica esto por los sueldos ra- 
quíticos recibidos, toma a ga¡a hacer su trabajo en pocas horas. 
~Zquello es una especie de vedetismo y calidad hospitalaria, aun- 
que en toda la red se oculte el fraude profesional y la irrespon- 
sabilidad. 
El surgimiento y creciente vigor de una poderosa burocracia 
aceitada con interes personales en las instituciones hospitalarias 
de la SSA, forma el terreno para la aparición de los médicos po- 
líticos, que usufructúan tres y cuatro empleos haciendo "rendir" 
el día en forma extraordinaria, al grado de que durante un lapso 
de 24 horas rinden, según sus cuentas, 30 horas de trabajo. Y 
generalmente no son siquiera peritos en las actividades a que su- 
puestamente dicen dedicarse, como ocurre en el fraude anterior- 
mente descrito. Sin embargo, lo vemos dirigir instituciones médi- 
cas, representar a México en el extranjero, y ser portavoces oficia- 
les en asuntos de los que no tienen ni la menor idea, pero sí la 
suficiente desvergüenza para representar al país. Este sistema de 
íiricar realidades sobre mentiras, hace que se llamen institutos 
-con fines publicitarios y de propaganda- a modestos dispensa- 
rios que apenas si, catalogados dentro de tal categoría, pueden 
justificarse. 
Sobre esa red se echa otra: las oficinas de compras que, como 
en todas las dependencias, constituyen una de las lacras más fu- 
nestas de la organización oficial, fuente inagotable de toda clase 
de negocios ilícitos y del enriquecimiento rápido y desproporcio- 
nado de la mayoría de los que en ellas intervienen. Si es cierto 
que enriquecerse por medio de una carretera mal hecha o jamás 
concluida es fraude común y corriente en el medio oficial, no lo 
es menos tratándose de medicinas. Esos robos adquieren caracteres 
de graves delitos contra la salud. En efecto, se han dado casos de 
drogas que no tienen las sustancias indicadas o las tienen en pro- 
porción mucho menor de la especificada; gran cantidad de esos 
medicamentos se compran, con el pretexto de la economía que 
significa realizar operaciones en gran escala. Se almacenan enton- 
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ces indefinidamente o se tienen que repartir "a clialeco" en las 
instituciones, y cuando se pregunta por qué se compraron y quién 
las ordenó el denso misterio enreda al curioso en un laberinto del 
que no sale janiás, como no sea despedido de la institución. 
En este largo encadenamiento de hechos irregulares se csfu- 
man los límites dc la responsabilidad. Las autoridades superiores 
de la Secretaría culpan a las de los hospitales; las autoridades del 
hospital acusan a las de la Secretaría de no corregir esas serias 
fallas. Lo grave es que, visto el problema desde distintos ángulos, 
ambas partes tienen razón, en la medida en que en muchas de 
estas fallas intervienen los líderes sindicales, cuyos intereses fun- 
damentales han sido no la protección de sus agremiados contra 
los abusos del poder, sino al contrario, la sumisión con fines po- 
líticos para utilizar a los sindicalizados con propósitos personales 
o como instrumentos dc autoridades superiores. El resultado: cuan- 
do algunos trabajadores cometen faltas tan gravcs que han ame- 
ritado la acción penal y aun juicios penales, las triquiñuelas de 
los lídercs aunadas a las de tipo judicial conducen no sólo a la 
libertad del delincuente, sino a acusar de difamación a quienes 
denuncian las faltas y para las que hay rápidas sanciones por ca- 
lumnias a un trabajador. 
Como consecuencia inevitable de esos hechos lia surgido y cre- 
cido en forma lenta pero progresiva, "el ausentismo" de trabaja- 
dores y profesionistas que alcanza proporciones considerables (al- 
rededor de 30 a 40%). Esta merina cotidiana, mantenida directa 
o indirectamente por todas las argucias de tipo sindical y legal, 
trae consecuencias funestas para las instituciones hospitalarias. En 
efecto, los turnos de enfermería de la tarde y la noche, por lo 
menos en el Hospital General de la s s ~ ,  se quedan muy a me- 
nudo sin cubrir pernlaneciendo los enfermos durante un lapso 
muy importante, como es la noche, sin auxiliares médicos indis- 
pensables. Para completar este cuadro total de relajamiento e 
irresponsabilidad surge poderoso el hurto y el robo, que cometidos 
en mil formas por afanadoras, empleados administrativos, enfer- 
meras y médicos, adquiere grandes proporciones lo que grava más 
aún la situación de los enfermos. 
Probablemente el Hospital General sea la única institución de 
la República, que goza del triste privilegio de que sus médicos 
residentes -que  deben vivir en el hospital y que después del mo- 
vimiento médico disponen de un magnífico edificio y sueldos 
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mayores que los de médicos de carrera con más alta jerarquía 
hospitalaria- no residan en el local y tengan otro empleo du- 
rante las tardes. Las consecuencias de esta situación sobre los 
enfermos no pueden subestimarse. Estas características en sí, son 
incompatibles con la función de un centro hospitalario que lo 
sea de verdad. 
Ha  habido sin duda secretarios de Salubridad honrados. Asi- 
mismo, ha habido directores del Hospital General bien intencio- 
nados y algunos de ellos capaces, pero, ninguno de ellos -esca-  
sos por lo demás- lla podido modificar sustailcialmente esta tris- 
te situación. 
Es evidente, además, que las raíces del problema son múlti- 
ples, y se hincan hondo en distintos estratos cuyo manejo queda 
fuera del alcance y los límites de acción, tanto de las autoridades 
superiores de la SSA como de las limitadas autoridades hospita- 
larias. Es el sistema hospitalario microimagen de toda la adrni- 
nistración pública y de la política oficial del país. 
En materia sanitaria, si bien es cierto que se han hecho gran- 
des y Inuy importantes avances en ciertos sectores, no lo es menos 
que, a causa de los muchos factores que condicionan la salud 
que no han sido modificados sustancialmente, otros tantos aspec- 
tos del pueblo mexicano presentan una dolorosa realidad. Así, por 
ejemplo, se gastaron millones y millones de pesos en un trabajo 
en colaboración con instituciones internacionales para la erradica- 
ción del paludismo, con el resultado de una disminución extraor- 
dinaria en el número de casos, y de mortalidad por la misma 
enfermedad, hasta el grado de su práctica desaparición en algu- 
nas regiones. Sin embargo, por no haberse mantenido la campaña 
y su ritmo necesario, hay brotes numerosos de paludismo, lo que 
dio lugar a que se hicieran declaraciones desconcertantes y se 
recordase que algún secretario había declarado enfáticamente la 
desaparición del paludismo. De ese modo el actual secretario adu- 
ce que no le han suministrado las sumas indispensables para cu- 
brir las necesidades y mantener activa y vigente la campaña con- 
tra el paludismo. Se afirma igualmente que la tasa de casos de 
tuberculosis ha disminuido, cuando en realidad ha aumentado, y 
especialmente los caos de tuberculosis osteoarticular, cuya frecuen- 
cia en el sector rural es impresionante. 
Se ha afirmado que se han tomado las medidas necesarias 
para proteger a la población de la ciudad de México, O a los 
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grandes centros de población, de la contaminación y polución de 
la atmósfera. Sin embargo, según informes confiables, la ciudad 
de México es una de las poblaciones más densamente contamina- 
das del mundo. H a  habido informes de cuerpos técnicos especia- 
lizados, regulando y prohibiendo el uso de motores diese1 en los 
autobuses y transportes de carga que circulan en la ciudad; pero 
al público se le dice que los productos de la combustión de estos 
motores no aumentan el índice de contaminación y no son per- 
judiciales. 
Para colmo de niales, a la SSA se le ha echado a cuestas la 
obligación de abastecer de agua potable a la población rural. De 
dieciocho millones de habitantes del medio rural mexicano, sólo 
1.1 millones (6.4% ) habían sido abastecidos de agua potable, 
hasta 1960, por la Secretaría de Recursos Hidráulicos y la SSA. 
En este sexenio se ha incrementado bastante la dotación de agua, 
aunque se llama dotación en muchísimas comunidades rurales al 
hecho de instalar un hidrante que suministra poca agua algunas 
horas del día, para toda la comunidad, y muchas veces deja de 
funcionar después de inaugurado. 
El resultado de esta política competitiva y anárquica dentro 
del mismo gobierno, y aún dentro de una misma institución, es 
que el sector más amplio y pobre de México se queda más y más 
desprovisto de atención médica mientras que se tiende a prote- 
ger más y mejor a sectores que ya tenían alguna, y que casi siem- 
pre son o privilegiados o mantenidos satisfechos para convertirlos 
en base social y política del régimen. 
Para que la salud sea un patrimonio de todos, un derecho ina- 
lienable, y no un lujo de un grupo privilegiado, es absolutamente 
indispensable un cambio radical en la concepción, el alcance de 
la política de la seguridad social, de manera de conjugar simul- 
táneamente, pero nunca superponer o duplicar los esfuerzos de 
todas aquellas agencias gubernameritales, estatales, municipales y 
privadas, que tengan alguna relación con este aspecto. Es urgente 
en esa forma coordinada incorporar dentro del régimen de segu- 
ridad social a todo mexicano, por el mismo hecho de serlo. Que 
no se aduzca más, como cómodamente lo han hecho varios secre- 
tarios de Hacienda, que no hay fondos. De ser así que al menos 
no se pregone demagógicamente, la salud es el fin supremo de la 
función del estado. 
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Las condiciones económicas, sociales 11 culturales de ~iuestro 
país, repercuten en fornia nociva sobre el medio familiar, y hacen 
víctimas a los sectores más débiles de la población: las mujeres 
y los niííos. 
A la mujer se le sigue rnantenie~ldo en condición de inariifies- 
ta inferioridad frente al hombre. Algunas leyes civiles todavía con- 
tienen preceptos discriminatorios para la mujer, especialmente 
para las rnadres solteras. La nueva ley laboral al parecer abre 
algunas celdas de discriminación contra la mujer; pero su aplica- 
ción queda al arbitrio de autoridades y bajo el peso de los explo- 
tadores. Es una ley para defender, bajo el pretexto de la armonía 
de los factores de la producción, al patrono, a la propiedad pri- 
vada de la que dependen esos llamados factores sin desventaja 
del obrero, lioinbre, mujer o niño. 
La situación de los niños no es sino reflejo de la situación del 
hogar. Por ello, como en el caso de los grandes sectores de po- 
blación que no gozan de salarios suficientes para proveer a las 
más elementales necesidades de los niños, y a muchos de ellos ni 
siquiera tienen las prestaciones del sistema de seguridad social, se 
exteriorizan en forma aguda problemas tan graves como su ina- 
decuación, insuficiente alimentación, deficiencias mentales y físi- 
cas, y la delincuencia juvenil, que no son sino reflejos de toda 
una estructura socioeconómica malsana. 
IV. LA VIVIENDiZ. 
" . . . la  miseria es para los alqriileres 
una fuente más copiosa que las mi- 
nas de Potosí para España". 
Carlos Marx, El Capital. 
En el largo canlino que empieza en la cueva y termina en el 
palacio suntuoso e insultante, la revolución mexicana muestra una 
variada serie de ejemplos en todos los niveles, que permiten juzgar 
con gran objetividad cuál ha sido la tendencia respecto al funda- 
mental problema de la vivienda. Desde luego, una porción nada 
despreciable de los recursos del pueblo se ha concentrado directa 
o indirectamente en lo que suele designarse aguda e irónicamente 
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como "los cuarteles de la revolución", refiriéndose a las colonias 
del Pedregal, de las Lomas de Chapultepec, etcétera, con grave 
detrimento de la atención municipal a grandes zonas proletarias 
de1 país, porque el ejemplo de la ciudad de México se repite en 
cada capital. 
El grave problema de la habitación no sólo no se resuelve sino 
que las perspectivas conforme a la tendencia de los últimos años, 
indican que la situación se agravará. En el medio rural el proble- 
ma de la habitación ni siquiera ha sido tocado, y las chozas -tu- 
gurio~ de adobe sembrados a lo ancho y a lo largo del territorio 
nacional- continúan en las condiciones físicas que dejan al clima 
inclemente imponerse al hombre desamparado y sin techo. 
En una monografía publicada hace años por el Instituto Na- 
cional de la Vivienda, se afirmaba que el objetivo central y el 
fundamento del programa de la vivienda popular "se reduce a 
encontrar soluciones más adecuadas para hacer posible conjugar 
la baja capacidad de pago de los sectores que demandan vivien- 
das populares, con el costo de viviendas sanas, higiénicas y funcio- 
nales3'.9 Esta formulación, inobjetable desde el punto de vista teó- 
rico, no pasó de ser el pretexto para justificar la inacción 
práctica. 
De acuerdo con los datos del censo de población de 1960,1° 
había en el país 6.4 millones de familias que disponían de vivien- 
das, de las cuales 5.1 millones o sea el 85% eran casas de una o 
dos habitaciones solamente. Del total de viviendas 3.1 millones 
son urbanas y 3.3 millones rurales. 
Las cifras censales revelan que un alto procentaje de las vi- 
viendas está en condiciones habitacionales inadecuadas y que es 
necesario destinar grandes recursos para lograr que las casas ha- 
bitación tengan, como mínimo, servicios de baño, cocina, estancia 
y dormitorio. Por lo que toca a las necesidades futuras, se ha es- 
timado que se requiere la construcción anual de 190 000 viviendas 
para hacer frente al crecimiento de la población en la década 
1961-1970. Para afrontar el problema que representan cinco mi- 
llones de casas inadecuadas existentes en la actualidad, seria me- 
nester elevar la anterior estimación hasta 230 000 habitaciones 
cada año, sin perjuicio de considerar las que deben reponerse 
anualmente por caducidad. En general se estima que en 1970 el 
9 Monografía INV, 1962-1963. 
10 Censo de Población 1960. 
LOS PROBLEMAS SOCIALES 135 
déficit liabitacional será de 1.9 millones de viviendas y de 4.4 
r~iillones para 1980. Del total de viviendas censadas correspondie- 
ron al medio rural 3 283 498 viviendas, de las cuales alrededor de 
un 7076 tienen sólo un cuarto y en las que viven alrededor de 11 
riiillones de campesinos. 
Una simple relación general muestra que en cada habitación 
vivc un promedio de 5 personas. En el campo se presenta un ha- 
cinamiento mayor por habitación. 
Antonio Castro Leal estima que la niagnitud del problema 
puede inferirse de la tasa de creciinie~ito de nuestra población de 
3.8% anual, lo que significa que en los próxi~ilos 20 años, habrá 
que construir más casas de las que se construyeron hasta 1821, 
año en que concluyó la dominación espaíiola.l1 Los técnicos y 
especialistas de la misión Rockefeller, han resumido las deficien- 
cias de habitaciones en 1967 para México en 2 750 000 y las cal- 
culadas para el año 2000 en 21 millones novecientos sesenta mil. 
Independientemente de la exactitud que se quiera atribuir al in- 
forme Rockefeller, no hay duda de que sus predicciones coinciden 
esencialmente con las hechas por técnicos mexicanos. De acuerdo 
con ellas se puede apreciar que el problema es extraordinariamen- 
te complejo y difícil no sólo para México, sino para América La- 
tina, y para el "Tercer Mundo" en general. Sin embargo se deja 
traslucir que por el camino que llevan -titubeante, inconexo y 
aislado- los diversos regímenes gubernamentales, no hay posibi- 
lidad de que el problema se encarrile por lo menos en una direc- 
ción adecuada y sensata. Castro Leal concluye: "Los gobiernos 
hispanoamericanos están en este juicio cegados por prejuicios y 
supersticiones". Yo agregaría que la ceguera proviene fundamen- 
talmente de intereses creados, corrupción e imposibilidad de una 
auténtica mística de servicio social, mística que sólo puede con- 
vertirse en práctica de otro sistema social distinto al que origina 
el problema. En resumidas cuentas, el problema de la vivienda 
crece a un ritmo mayor que el de nuestras posibilidades. 
El número de barracas y tugurios se multiplica en el cinturón 
de miseria en las grandes ciudades, y especialmente en el Distrito 
Federal y zonas aledañas. La mayoría de los habitantes son inqui- 
linos que deben cubrir elevados alquileres por viviendas infrahu- 
nianas, carentes de todo servicio, en las que también se hacinan 
" NeIson A. Rockefeller, La calidad de  la riida en  las Américas, Nueva 
York, 30 de agosto de 1969, p. 87. 
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en uno o dos cuartos. Del pago de una renta no se salvan ni los 
que sólo reciben el suelo para erigir con tablas y láminas su "ho- 
gar". Bastaría con poner como ejemplo la trágica y drarilática 
situación en que viven alrededor de 600 mil habitantes en la lla- 
mada ciudad ~etzahualcó~otl ,  cuyas condiciones no pueden ir más 
abajo del nivel donde se encuentran. Toda esa miseria es fuente 
de grandes ganancias para "fraccionadores", propietarios, banqrie- 
ros, constructores, vendedores de materiales y líderes. 
"Obligación de impartir enseñanza 
netamente laica en todas las escue- 
las de la República, sean del Gobier- 
no o particulares, declarándose la 
responsabilidad de los directores que 
no se ajusten a este precepto". 
Programa del Partido Liberal (1906)  
H a  sido propósito declarado de los gobiernos surgidos a partir 
de la lucha armada de 1910, combatir el agobiante analfabetismo 
y la ignorancia existentes. Sin embargo, este fundamental anhelo 
se vio frustrado desde el principio por dos razones primordiales: 
1)  que no se podían improvisar los técnicos que estructuraran un 
plan educativo congruente, y 2 )  la inexistencia de educadores y 
maestros necesarios para llevarlo a cabo. Estos dos grandes pro- 
blemas aún subsisten. 
La educación como reflejo de la estructura social fundameii- 
tal, no puede estar divorciada de la realidad socioeconómica que 
la determina. Por ello se advierte cómo ha  sufrido los altibajos y 
los bandazos característicos del proceso iniciado en 1910. Nunca 
lia habido un planteamiento revolucionario, congruente, coheren- 
te, con sentido de unidad perfectamente eslabonado, que inicie 
la educación en los jardines de niños y termine en los centros de 
enseÍíanza media, superior y de alta especializacibn. Proliferan a 
lo largo de los años, agencias educativas de todo tipo --oficiales 
federales o estatales, y particulares- creadoras de una gran anar- 
quía. Cada secretaría de estado, cada departamento e institución 
LOS PROBLEMAS SOCIALES 137 
descentralizada, y sobre todo cada estado de la República, tienen 
sus propios n~ecanismos para impartir educación. Cada uno im- 
pone sus propias ideas didácticas con su consecuente orientación 
ideológica. Se oscila así entre algunos sistemas educativos avanza- 
dos o utópicos por no ajustarse a la realidad, hasta los más reac- 
cionarios representados por el cada vez más grande y a la vez 
influyente sector privado y confesional. En éste, con la compla- 
cencia oficial, se impulsa una campaña que tiende a negar la va- 
lidez y los beneficios de todos los cambios sociales, políticos, eco- 
nómicos y culturales del proceso re\701ucionario del pueblo, y a 
denostar ferozmente a las figuras y próceres más eminentes de 
nuestra historia. 
El rasgo más importante de este gran sector confesional, que 
con el pretexto de que sus recursos exigen la colaboración de la 
inciativa privada, el estado ha dejado fuera de control, es que 
dentro de un plan coordinado que termina en las instituciones de 
educación superior, el porcentaje de estudiantes que acaban sus 
carreras con una mente deformada y perfectamente configurada 
por la ideología de la clase dominante es extraordinariamente 
alto. En este campo educacional se prepara la mayoría de los hi- 
jos de los políticos y funcionarios públicos, los hijos de los empre- 
sarios y banqueros de la iniciativa privada, y en general de todo 
aquel niño o joven acaudalado que pueda pagar el alto costo de 
esa educación de dual finalidad: comerciar y formar cuadros 
ideológicos burgueses. 
El alto precio de esta ensefianza -dicen sus defensores- redun- 
da en que el estudiante estudia más, y aprovecha mejor "porque 
sabe lo que cuesta". En verdad se trata de un almácigo de donde 
salen y habrán de salir los cuadros de técnicos y expertos que, 
infiltrados densamente en todos los niveles económicos, políticos 
y sociales, imponen la ideología conservadora, proimperialista y 
burguesa, que casi siempre completan su "formación" en el ex- 
tranjero. 
Ida Universidad Kacional Autónoma contribuye a esa forina- 
ción de cuadros. hfenor dificultad suelen tener para el ingreso a 
la UNAM los egresados de las escuelas neoconfesionales que los 
provenientes del sistema oficial o de la propia Universidad. Aque- 
llos estudiantes son las células reaccionarias del onganismo bajo 
(listintas siglas - e n t r e  las cuales se destaca el MURO de pé- 
trea ideología. Sus automóviles propios o de sus padres, que hacen 
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de la UNAM gigantesco estacionamiento, son elocuente y lujoso ín- 
dice del carácter clasista de la Universidad. 
Recientemente ha salido a la superficie el caso de la Facultad 
de Derecho, varios de cuyos más prestigiados maestros han coin- 
cidido en opinar sobre el grado tan bajo en lo moral, lo académico 
y la docencia al que ha llegado la otrora prestigiada institución. 
Esa opinión se resume cuando se dice que "el caso de Leyes es de 
ministerio público". 
Error sería sin embargo creer que este es el único foco de co- 
rrupción docente. En efecto a poco que se rasque el baño electro- 
lítico de academismo que cubre a la UXAM, se encontrará una 
realidad semejante en las demás escuelas y facultades. Bastaría 
para apoyar esta aseveración recordar el caso de las preparatorias 
cuya realidad y compleja maraña asombraría por lo corrompido 
incluso al más lego sector de la opinión pública. 
Sin embargo el error básico que se comete, es creer que la 
Universidad debe ser el centro de donde irradien y surjan los 
caminos y los medios por donde ha de discurrir y actuar la comu- 
nidad a la que sirven. La realidad es que la UNAM, no es, no ha  
sido ni será, dentro de las actuales condiciones socioeconómicas 
reinantes, sino un reflejo de ellas, de tal forma que constituye 
así un crisol donde se concentran y agudizan los tremendos y con- 
tradictorios intereses de nuestra sociedad en todos sus niveles. 
Por todo ello, las recién propuestas reformas a la máxima casa 
d e  estudios no son sino parches y cataplasmas que nada remedian. 
En nuestra actual situación para construir hay que destruir: así 
vemos que a nadie le parecería extraño que si una carreta se 
atascó no es azotando las mulas como sale más adelante; se ne- 
cesita primero descargar el carro y luego sacarlo. Esto mismo de- 
berán tener en cuenta los dirigentes de nuestra política educativa. 
Para desatascar, borrón y cuenta nueva. Nuevas bases, nuevas 
orientaciones, nuevos métodos hacia metas nuevas justamente con 
la desaparición del carácter clasista de nuestros centros de educa- 
ción superior. 
En la actualidad, el sistema de escuelas particulares es un 
excelente negocio y de tan permanente y luminoso futuro en vir- 
tud de las garantías oficiales de que goza, como una funeraria, 
un panteón o un templo. 
Con frecuencia la Secretaría de EducaciGn siibvenciona -re- 
futando su aseveracibn de que no posee recursos- algunas de 
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estas escuelas particulares, sobre todo cuando pertenecen a fun- 
cionarios o a sus parientes. 
En dramático contraste la educación oficial, desarticulada, sin 
plan coherente, anodina y mediocre, va no sólo a la zaga de los 
acontecimientos, la didáctica y la ciencia sino que reduce su ac- 
ción a proporcionar la retórica hueca y falsa sobre los héroes, el 
civismo y la historia del país. 
1.a tercera década de este siglo contempló los únicos esfuerzos 
serios y de genuina inspiración popular del sistema educativo en 
Mésico. Fueron aiíos heroicos. A esa efímera etapa están indiso- 
lublemente unidos en la educación rural los nombres de Rafael 
Ramírez, Enrique Corona, Aureliano Esquivel, Luis Villarreal, 
José Guadalupe Nájera y otros; en la urbana los de Moisés Sáenz, 
Leopoldo Kiel, Alfredo Uruchurtu, Ricardo Pichardo, Lauro 
Aguirre, Toribio Velasco y varios más. 
En esa etapa, con muchos menos recursos que los que ahora 
se despilfarran, hubo que improvisar con suficiente dosis de inge- 
nio para sacar todo de la nada. No se pretendió que aprender 
apenas a leer y escribir resolviese el problema. Esto es un analfa- 
betismo funcional y de hecho constituía en todo caso un factor 
más de sojuz&amiento en manos de los terratenientes. Lo funda- 
mental era crear conciencia de clase, hacer a los campesinos con- 
cientcs de su fuerza social, de los propósitos, metas y rasgos comu- 
nes que los unían, así como partícipes efectivos en la marcha de 
la vida comunal. En una palabra, la comunidad era la escuela y 
la pr5ctica de ésta residía en la educación de la colilunidad. 
Pocas gentes difieren en la apreciación de que el gran viraje 
en materia de educación, como en nluchos otros aspectos políticos, 
se inicia con el gobierno del presidente Avila Carnacho, cuyo se- 
cretario de Educación despoja a la enseñanza del aliento revolu- 
cionario. Una vez que con fútiles pretextos de tipo académico se 
la despojó de ese carácter, no quedó sino una supuesta armazón 
técnica que la ponía en plan de inferioridad y la alejaba de las 
necesidades de la mayoría. 
El único secretario de Educación, con un criterio avanzado y 
revolucionario, fue Narciso Bassols, quien imprimió al esfuerzo 
educativo una orientación tan delinida y progresista, tan avanza- 
da, que de inmediato chocó con un ambiente ya totalmente vol- 
cado hacia el liberalismo trasnochado y obsoleto. La grande y 
la ~ c q u e ñ a  burguesía lo combatieron por eso. Su gestión fue una 
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lucha constante y sin cuartel, en la que no cejó un ápice hasta 
que cayó abandonado por la sedicente "familia revolucionaria" ya 
para entonces crecienteinente identificada con la burguesía, conio 
caen los giandes lucliadores: cn la trinchera misma de la lucha 
ideológica. 
En un ambiente en que la gelatina del oportunismo político 
constituía el adecuado terreno para escapar y evadir los proble- 
mas, la tesis central de Bassols: no ceder un ápice en los princi- 
pios y no negociar nunca con ellos -antagónica de la grata a la 
Iamilia revolucionaria cn el poder-, hizo imposible la continui- 
dad de Bassols al frente de la secretaría de Educación, frustrán- 
dose así el propósito de dar a Mdxico un sistema educativo sólido 
y de carácter revolucionario. 
Los gobiernos aducen que sumas crecientes del presupuesto sc 
invierten en el ramo educativo. Pero silencian que proporcional- 
mente al producto nacional esas sumas, en comparación con las 
de otros países, son insignificantes, que el analfabetismo absoluto 
crece casi al parejo del crecimiento demográfico por lo que mi- 
llones de niños se quedan sin escuela, y sobre todo que la escuela 
- d e s d e  cI jardín de niños hasta su cúspide- refleja la injusta 
estructura económicosocial y es un opaco espejo oratorio, verba- 
lista y falaz de la ideología de la clase en el poder o en el mejor 
de los casos la surtidora de cuadros técnicos deficentemente ca- 
pacitados y sujetos a la explotación de la burguesía. 
El núiriero de escolares que terrriinan la primaria es más corto 
todavía a causa de la deserción. Más escaso aún el que llega a 
secundaria y preparatoria, no obstante que las escuelas de estos 
ciclos son insuficientes para la cantidad de aspirantes. Por último, 
la cifra de estudiantes con acceso a los centros de educación su- 
perior es ridículamente pequeña, y aún así está muy por arriba 
de la capacidad de absorción de este nivel educacional. 
Estos hechos traen como desastrosa consecuencia la sobrecarga 
de las escuelas, con la consiguiente inadecuación de los recursos 
a las necesidades, lo que implica mayor pobreza, improvisación de 
profesores, incompetencia, falta de diálogo y de relaciones direc- 
tas entre profesor y alumno, con el trágico escasísimo rendirnien- 
to en el aspecto técnico. 
La conjunción de todos estos factores desemboca en grandes 
deficiencias y niveles altos de ignorancia, a causa de la casi nula 
preparación de los estudiantes. Un porcentaje importante de éstos 
obtiene sus títulos sin alcanzar siquiera los unibrales de cnnoci- 
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miento requeridos, ya de por sí bajos. Por lo que hacc a los n ~ é -  
dicos, sería deseable que siquiera tuvieran nociones de ~61110 aten- 
der a un enfermo. En la Facultad de Medicina de la UNAM se 
expiden títulos y lo que menos irnporta es que sepan atender y 
curar al enfermo. No culpamos de irresponsabilidad, de desidia, 
de abandono y falta de interés a la juventud. E1 escaso o nulo ren- 
dimiento y la enciclopédica ignorancia dependen del sistema de 
una sociedad que no ha entendido y que no ha querido ayudar a 
los jóvenes, quienes nunca como ahora se preocupan y son con- 
cientes de su papel en la sociedad. 
Otra grave falla es el abandono de la persona que ha recibido 
un título. 
El estado, los organismos descentralizados y la iniciativa pri- 
vada, se desentienden de los nuevos profesionistas. Todo se reduce 
a que cada quien se rasque con sus uñas -en nombre del libera- 
lisrno de las profesiones- y entonces empieza el calvario para ga- 
narse el diario sustento de los jóvenes que han dejado sus mejores 
años en la escuela. Esta gran frustración es indiscutiblemente res- 
ponsabilidad de una organización social clasista, unilateral e irres- 
ponsable. 
Empieza entonces el peregrinaje de desadaptados. Los más lis- 
tos, o mejor dicho los rnás "realistas", quizá los más audaces o in- 
escrupulosos, empiezan su nueva etapa ingresando en las filas del 
PRI, engrosando y aumentando su pesada burocracia, para hacer 
todo lo posible porque la revolución "les haga justicia". Otros, en 
cambio, que por alguna circunstancia no pudieron uncirse al carro 
oficial, tienen que, por lo que hace a los médicos, trabajar de agen- 
tes de laboratorios y ensalzar las propiedades curativas de drogas 
que están muy lejos de poseerlas o son totalmente anodinas. 
En reciente recorrido del candidato oficial -narra un reporte- 
r e  un sujeto muy atento y obsequioso repartía con no fingido en- 
tusiasmo refrescos y más refrescos a las personas que viajaban en 
el autobús cuasi presidencial. Era un profesionista médico que no 
encontró otro medio para hacerse presente que aceptar ese puest-, 
para iniciar su vida político-burocrática. Este mismo fenómeno su- 
cede con ingenieros convertidos en agentes de ventas o capataces; 
abogados viajantes de las compañías de seguros; químicos que tra- 
bajan en humildes boticas pueblerinas. 
La sociedad, su clase gobernante indiferente y sorda, no pare- 
ce darse cuenta de que está sentada sobre un volcán; sino que 
atiza la hoguera con el alarde de la opulencia insultante de sus 
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reuniones sociales, cuyas reseñas con fotos a colores llenan páginas 
y páginas que deberían ser utilizadas en informaciones de autén- 
tico beneficio social, en vez de multiplicar la imagen de seres que 
aún no rebasan la frontera entre el rebuzno y el lenguaje. Nunca 
se ha planificado ni estudiado en forma sistemática la educación 
de las generaciones jóvenes. Apenas hasta ahora tímidamente se 
empiezan a ofrecer a los jóvenes oportunidades con la creación de 
escuelas técnicas para la preparación en carreras cortas y oficios, 
pero sólo en virtud de la necesidad sentida por empresanos e 
industriales de técnicos medios y obreros calificados. 
Nuestros países subdesarrollados son mantenidos a la zaga por 
los países imperialista; pero sus burguesías aceptan muy a gusto 
ir tras aquellos, creen que así alguna vez los alcanzarán. Creencia 
que supone una ingenuidad mayor que la de quien creyera que el 
diablo le tiene miedo al agua bendita. 
Suponer que hay una gran dosis de cultura e intelectualidad en 
nuestras profesiones liberales y que éstas dan rango aristocrático 
es vivir en un error y cultivarlo. En la práctica diaria son tan ma- 
nuales como los oficios y carreras técnicas. En el mundo socialista 
al médico se le llama con absoluta razón y dignidad "trabajador 
de la medicina". 
No hay duda de que el problema educativo ha sido materia 
constante de la propaganda oficial. Cada presidente en funciones 
dice estar resolviendo el problema y la realidad terca le refuta. 
He aquí algunas citas presidenciales. El presidente Alemán de- 
claró : 
La paz permanente entre los países y el progreso interior de 
ellos, sólo puede lograrse mediante una educación que sea de- 
mocrática y apta para formar hombres responsables. En esto 
hemos puesto todos nuestros esfuerzos. 
El presidente Ruiz Cortines dijo: 
Como la revolución es lucha continua y esfuerzo constante 
por el logro de grandes propósitos económicos, políticos y so- 
ciales, para el mejoramiento de la colectividad en general, el 
programa de educación pública es el de la Revolución Mexi- 
cana.. . acordes con nuestra tradición de libertad y de res- 
peto al derecho, pugnamos por estructurar con sentido cívico 
y moral, la escuela mexicana, y fijar las normas politicoedu- 
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cativas del magisterio como ejecutor principal de esta gran 
tarea. 
El presidente López Mateos afirmó: 
El problema es enorme, mas no podemos considerarlo inso- 
luble, exigirá muchos años de csfuerzos y múltiples sacrifi- 
cios, perc estoy convencido de que para realizarlo, nos acom- 
pañarán todos los mexicanos conscientes de su deber. La orien- 
tación de la enseñanza ha sido cuestión trascendental para 
mi gobierno. Nos fue entregada una herencia heroica: la Re- 
volución de 1910 . . . esa herencia ha sido para nosotros lec- 
ción constante.. . por primera vez, desde 1950, la población 
ha crecido sin que creciera el número de analfabetos. 
El presidente Gustavo Díaz Ordaz ha dicho: 
hléxico requiere seguir intensificando sus esfuerzos para des- 
terrar definitivamente el analfabetismo, para cubrir las ncce- 
sidades básicas de la educación primaria, para aumentar las 
posibilidades de la secundaria y capacitación industrial y para 
intensificar las enseñanzas universitarias y técnicas. . . Es pre- 
ciso conectar los planes educacionales con la política de em- 
pleo y las demandas del desarrollo económico. . . Nuestro pro- 
blema educativo consiste en proseguir simultáneamente la 
tarea para acabar con el analfabetismo, ampliar la educación 
ceneral e incrementar la educación técnica, científica especia- 
lizada, y al mismo tiempo, para disponer de mano de obra 
calificada y de alto nivel. . . 
El 30 de diciembre de 1958, como resultado del ofrecimiento 
del presidente López Mateos de hacer de la educación pública 
uno de los renglones más importantes de su régimen, el Congreso 
de la Unión aprobó el decreto que creó la Comisión Nacional en- 
cargada de formular un plan destinado a resolver el problema de 
la educación primaria. Dicha comisión fijó un plan de 11 años 
para satisfacer la demanda de enseñanza primaria, calculada para 
el año de 1970, por abajo de las necesidades, en 7 195 000 plazas. 
A pesar de que al parecer cada presidente ha solucionado el 
problema, un informe del Banco Nacional de México,lz altamente 
ilustrativo y rcvelador de la realidad, descubre que México desper- 
12 Últimas Noticias, México 3 de mayo de 1970. 
dicia cerca de 2 500 millones al año por defectuosa estructura del 
sistema educativo. Veinticinco por riento del presupuesto de educa- 
cibn se pierde por el alto índice de reprobados y desertores. Hay 
un abandono masivo en el ciclo final del sistema de enseñanza, 
pues en tanto que en la primaria se registra un 86Yo de la pobla- 
ción escolar total, a la enseñanza media acude el 11.9%, y a la 
superior solamente el 1.8%. En hiésico, la población escolar está 
formada por más de 10 millones de niííos y jóvenes. Su educa- 
ción, prosigue el informe, representa un gasto anual de 10 500 
millones de pesos, es decir, más de un millar de pesos por cada 
niño educado al año. La cifra muestra que 2.4 millones de educan- 
dos matriculados no adelantaron ningún grado, pues poco más 
de  la mitad desertó y el resto reprobó por insuficiente aprovecha- 
miento. 
El afio pasado más de 3 millones de niÍíos en edad escolar 
obligatoria, permanecieron al margen de esta fase por falta de 
cupo. Todo lo anterior plantea la necesidad de formular cambios 
radicales, no simples reformas o parches que nada remedian y 
sólo sirven de magnífico combustible para la demagogia y el en- 
gaño. 
El informe del banco concluye: 
Urgen sistemas pedagógicos que despierten la inclinación al 
estudio, que se desechen programas obsoletos y se formulen 
nuevos, enfocados más a la calidad y utilidad de los temas, 
que a su cantidad. Dar elasticidad a la enseñanza para permi- 
tir su posterior adaptación a los avances científicos y tecno- 
lógicos; enseñar a pensar y a aprender, explicar, no imponer, 
sugerir sin dominar. 
Ese informe, que no está hecho por ningún rojillo ni gente sub- 
versiva, sino por una institución bancaria respetada por los orga- 
nismos oficiales, revela la lacerante realidad. 
A poco que se medite sobre las citas y planteamientos que se 
han venido haciendo por parte de los presidentes de los últimos 
regímenes, salta a la vista el aspecto retórico de los mismos y el 
soslayamiento consiguiente de nuestras tristes realidades; por ello 
siguen los mismos problemas con distinto lenguaje para encubrir su 
falta de solución. 
El arzobispo de IIermosillo, Carlos Quintero, declaró a la pren- 
sa lo siguiente: 
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Los analfabetas son esclavos de la i'porancia, de los caciques, 
etc. Los analfabetas funcionales que son -según 61- los que 
no pudieron terminar su instrucción primaria, constituyen el 
62% de la población adulta. Y agrega: a )  las fallas de educa- 
ción son calcas de otros sistemas ajenos a nuestra idiosincracia; 
b) en un mundo cambiante, se ha omitido cuantificar y cuali- 
ficar la creatividad del mexicano; c) existe progreso, aunque 
lento, porque existe alarniante descuido en el sistema educacio- 
nal. Las escuelas rurales son incompletas, carecen de maestros, 
de aulas. 
La tolerancia con las desviaciones, e indiferencia hacia la viola- 
ción permanente de todos los preceptos constitucionales, ha sido la 
puerta por donde se han lanzado como con catapulta las fuerzas 
regresivas representantes del statu quo y de la estabilidad política. 
Quizá la falla más importante de los esfuerzos realizados, radi- 
que en que la educación no puede sustraerse al medio económico 
social en que se desarrolla. 
U n  candidato a senador del PRI se preguntaba: ";Cómo es 
posible que un político se atreva a hablar del libro de texto gra- 
tuito, si tiene a sus hijos en escuelas confesionales donde se niega 
a nuestros héroes y a nuestra historia?'.13 Pero claro es que no 
habla de la vacuidad, el maniqueismo, la conversión de los héroes 
y la historia en seres sin clase social aquéllos y ¿sta en conjunto 
de anécdotas. 
La escuela no puede enseliar, ni predicar, aquello que la realidad 
se encarga de negar y aplastar con la fuerza de los hechos. En efecto, 
hay gran rantidad de locales destinados a escuelas, tanto en las ciu- 
dades como en el campo, pero especialmente en este último en con- 
diciones físicas desastrosas: sin mobiliario, antihigiénicas, muchas 
prácticaniente abandonadas, y que albergan una población escolar 
desnutrida, parasitada y paupérrima. 
El licenciado Echeverría debe haber visto tal realidad; sin em- 
bargo, propone prácticamente los mismos medios y métodos, con el 
mismo lenguaje, que los inoperantes propuestos una y otra vez por 
los presidentes que lo antecedieron en el poder. Una y otra vez se 
desdeña esa alta lección de que hablara Ignacio Chávez cuando 
dijo: 
Cierto, la lección me dice que aún falta iriucho ) que la des- 
l3 Exci l s io~ ,  México, 31 de mayo de 1970. 
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esperación no sabe esperar pero no hay fórmula mágica. Ya 
no somos primates y no podemos cambiar por obra de la evo- 
lución sino de la Educación. El remedio no vendrá, defini- 
tivo, sino cuando aprendamos a vivir en la autenticidad y no 
en la ficción. Cuando el que enseña y educa empiece a vivir 
él mismo la lección que imparte; cuando el que se rebela 
contra el mal de afuera y grita su indignación, no sea el pri- 
mero en saltar al odiado carro de los privilegiados y acomo- 
darse traidoramente en él, renegando de sus convicciones; 
cuando admitamos todos, los que enseñan y los que apren- 
den, los satisfechos y los rebeldes, que la vida social no habrá 
de limpiarse y no cobrará su rumbo hacia la dignidad y lo 
que ella implica, sino cuando todos ajustemos la nuestra a las 
normas de honestidad sencilla, de afán generoso de servir a 
los demás, de congruencia entre lo que se piensa y lo que se 
hace, sin mistificaciones ni mimetismo. Porque lo que no sea 
esto, seguirá siendo retórica, siendo engaño, cuando no delito 
contra el hombre. 
VI. EL CAMPO 
"Hombres, ante todo: los mismos 
huesos, la misma sangre, la misma 
carne, y los mismos nervios que nos- 
otros". 
Máximo Gorki 
El problema secular de México ha sido y es el campo. A par- 
tir de la conquista se fue configurando el latifundismo, fuente E inagotable de problemas, muchos de los cuales debido a su creci- 
miento, y a que han adoptado particulares matices en formas de 
expresión, han adquirido carta de autonomía por lo que sus rela- 1 
ciones de causalidad con el latifundismo no son aparentes. i 
Los frailes misioneros como Las Casas y Vasco de Quiroga y 
aun jerarcas eclesiásticos muy conservadores como el obispo Abad 
y Queipo, fueron concientes del problema. Los precursores e ini- 
ciadores de la independencia, con Hidalgo a la cabeza y poste- i 
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riormente Morelos, hicieron del problema de la tierra uno de los 
pilares básicos del movimiento insurgente. Hidalgo decía en 18 10 : 
¿Creéis que el atravesar inmensos mares, exponerse al ham- 
bre y a la desnudez, a los peligros inseparables de la navega- 
ción, lo han emprendido para venir a hacernos felices. . .? El 
móvil de todas estas fatigas no es sino su sórdida avaricia. 
Ellos no han venido sino a despojarnos de nuestros bienes,, 
para quitarnos nuestras tierras, para tenernos siempre avasa- 
llados bajo sus pies.14 
En la cuarta década del siglo pasado fueron tanto José María 
Luis Mora como Valentín Gómez Farías quienes combatían por 
la solución del problema del campo. El primero decía: 
El mayor obstáculo contra el que tiene que luchar la prospe- 
ridad pública de las naciones, es la tendencia a estancar, a 
acumular y reunir eternamente las tierras y capitales. Desde 
que en la sociedad se puede aumentar indefinidamente una 
fortuna dada, sin que llegue la necesidad de repartirla, es cla- 
ro que no se necesita más que el transcurso de algunos siglos 
para que los medios de subsistir vengan a ser muy difíciles o 
imposibles en la masa. 
Durante el movimiento de Reforma, uno de los más firmes e 
incansables luchadores lo fue el periodista Ponciano Arriaga, quien 
como miembro de la Comisión de Constitución sostuvo sus ideas, 
combatidas aun por el mismo sector puro del liberalismo de que 
formaba parte. Ricardo Zevada dice en bien documentado libro: 
Nuestro objeto es ahora dejar establecido que hubo un asun- 
to en el que Ponciano Arriaga no transigió, por considerarlo 
fundamental para la reorganización del país; fue el relativo 
al derecho de propiedad territorial, en donde radicaba y ha 
radicado siempre en México, y en todas partes del mundo, 
el mal mayor, origen de la miseria del pueblo, de las grandes 
mayorías que integran nuestra nación.15 
l4 Citado por Fernando Carmona en El drama de América Latina, 
Cuadernos Americanos, 1964, p. 19. 
l-icardo J .  Zevada, Ponciano Arriaga, EDITORIAL. NUESTRO TIEMPO, 
1968, pp. 66, 67 y 70. 
Más adelante afirma que la estatura señera de Arriaga se debe 
justamente a que no intentó solamente la reforma de la estructura 
política, sino que penetró más hondo aún, hasta las raíces del mal, 
o sea las causas económicas del desamparo y miseria del campe- 
sino. 
El 23 de junio de 1856, Ponciano Arriaga leyó su famoso voto 
particular sobre el derecho de propiedad. Decía: 
Pocos individuos están en posesión de inmensos e incultos 
territorios, con los cuales se podría obtener la producción 
necesaria para garantizar la subsistencia de muchos millones 
de hombres; en cambio, la inmensa mayoría de los ciudada- 
nos se encuentra en la más grande pobreza, sin propiedad, 
hogar, industria ni trabajo. A pesar de que se proclamen 
cien constituciones y se editen multitud de leyes con dere- 
chos abstractos y bellas pero impracticables teorías, el pueblo 
no puede ser libre, ni republicano, ni mucho menos ventu- 
roso, a consecuencia del sistema económico de la sociedad. 
Hay en México propietarios de tierras, de fincas de campo 
o haciendas, que poseen una superficie de tierra mayor en 
algunos casos que la superficie de los Estados de la Federa- 
ción y aún más dilatadas de las que alcanzan algunas na- 
ciones de Europa. . . No deben olvidarse las realidades 
cuando se proclaman las ideas. La Constitución debe ser 
fundamentalmente la ley de la tierra. . . Van y vienen las 
constituciones, y el pueblo sigue igual. . . l6 
Los conceptos arriba transcritos del ilustre y gran mexicano 
del siglo pasado, contienen tal cantidad de ideas que por su pro- 
fundidad, por su agudeza, su inconmovible objetividad y realidad 
histórica, tienen hoy día -1 14 años después de haber sido expre- 
sados- el mismo vigor, la misma fuerza y la misma actualidad 
de entonces, y permiten juzgar en mirada retrospectiva a lo largo 
del canlino recorrido, en el cual se han interpuesto varios cuarte- 
lazos y la revolución de 1910, que en lo fundamental nada ha 
cambiado y que lo logrado ha sido a un ritmo tan lento que la 
brecha se ensancha en lugar de cerrarse. 
Muchos teóricos, intelectuales, políticos y gobernantes, por no 
haber abrevado en las fuentes mismas de la época más lurninosa 
16 Ibid., pp. 67-68. 
-od ou~a!qoia laqey apand ou 's0!5ja~!a!xd L o!~odouow ap onxvde 
un opua!ua)mur aná'!s pepa!:,os BI  en:, lap pnup ua ewalsys la 
opeunojsuex~ sotuay ou ouro=),, : oue!:,uod uop aquamsopuaiuas 
axp oxad 'souepepn!:, so1 ap e:,!p;mf peple&! el sauo!:,n)!auo:, 
m1 ua opexepap t?y as 'e!mapuadapuy e1 apsap 'sodurayi so1 sop 
-01 u3 -sope.& 081 ap akxy un op!qey erl anb ~etu.uje anb souaur 
oun apand ou 'odwa!i lap e~y:,ads~ad e1 ua soy:,ay soisa solsy~ 
-sapepyxoine se1 ap e!:,ua!:,ed d epua!:, e u?!:, 
-nipsuo=) exisanu aiuawaimxBe~j opu~Io!,% 'so~afueqxa ap souaur 
u3 pep!p~01 ns ua !se3 'e!uxoj!@3 e.8 ap e~nsu!uad eue:,!x 
-aw dnur exisanu ap selsos seur!s!Ipq X sesomay sq ap u?penl!s 
a~uauvdap el asxeuB!suo:, aqap ows!unsv .I!A!:, oss!sax ap soue:,!x 
-am :sout?3yxaur soisandns ap saxqurou o[eq 'soxa[ue~~xa ap soueur 
ua exaluolj a1 ua exxap ap sauo!:,e~iua:,uo:, sautroua ap e!:,uaisyxa 
e[ oiamas un sa a!peu elea cepelzy~d e~ger:,!u! e1 ap soxqtuayur 
d soyxeuoy:,nloAal saiuaxpas ap soueur ua soIIa ap eyodeur e[ 
'so!punj!iel solzanu so1 ap d 'soueur seiuen:, seun ua opelnurn:,e 
ezanb!~ e1 ap u?!:,ex~ua:,uo:, e1 ap uynp ?nb d 'epue~s!p ap sove 
axoie:, olua!:, e 'sou!sadtue:, soxisanu ella ap uylyp ?nO? .as 
-ex3 qaq ?nO .,'t?.uayl e1 ap da1 e1 las aqap u?!:,nipsuo3 e%, 
.pep!pqssa d osaBoxd 
opmus:,ap ogsanu ap 'exoye ~od souaur le 'sa1q!~ouruo:,uy ~a:,axed 
p saxe~!d 'expuatu o1 ua d o~eiaua la ua soruaa.r> 'eBe+v eun!je 
owos 'sapep!pax se1 uepralo as d seap! se1 ueure~:,oxd as opuvn3 
'euvurn y 
pep!uS!p e1 ours!ru onp!~!pu! Iap alqeuageu! aued xaqoh d xap 
-uajap cxa~ouo:,a~ sa '.nq!x:,sa d xaaI xaqes anb une aluelxodur! syur 
oy:,nru o~ad 'a~ue~xodur! sy~ ..re:,qdz u. souaw d 'xapuaxde oprp 
-od soruay 01 ou o~ua!uresuad opunjoxd olad co~~~:,uas aisz ',,euetu 
-ny pep!uS!p el uepua!jap d ue:,zouo:,ax anb sa1yn souepepn!:, ua 
're~~nsa sexqelad SEI ap e!Sew e1 xod 'ue~xay~uo:, as d sauoad las 
ap uafap sou!sadwe:, so[ anb a xexadsa a~qrsod sa ou,, anb euu!je 
opuen:, ouro:, ~exaq!~ euyxi:,op e1 ap opunjoxd ofaopapy a pepgeax 
zxisanu ap xopa:,ouo:, 'ouepepn!:, olsauoy un Caxquroq uelS un 
'a~qmoy un aiuaure~~!:,uas exa 'e~s!1e!3os exa ou oue!:,uod uoa 
.~!dac sowaqap anb ou!ur 
-e3 13 'SEUIJIO~~J sale!:,uelsnsu! SVI ap d sauo!:,e:,!j!porrr sa1e!s!jxad 
-ns SVI ap la sa ou anb xeurx!je ai!urxad op!xxn:,suexl oduray 12 
.ope[our alqos JalzoII xaxq 
ap se!x~an:,asuo:, sa[qt?~r.4au! se1 uo:, oau?.rxai!pa~q la opua!xqn~sap 
uanS!s -euLrojax e1 ap el- O~IX?~ ap e!xoIs!q e1 ap alueIIyJq X 
EL MILAGRO MEXICANO 
pular ni libertad". Si esta inconmovible verdad se hiciese en la 
actualidad bandera de un rriovimiento genuinamente revoluciona- 
rio, sus sostenedores irían a parar, con menos de la mitad de lo 
que dijo el católico Arriaga, a la penitenciaría por rojillos, sub- 
versivos, por servir intereses ajenos y, sobre todo, por importar 
ideas exóticas, cuando las autóctonas nuestras tienen que darnos 
una fisonomía "especial", seguramente la bien deplorable que ac- 
tualmente tiene MCixico. 
Con base en la reforma agraria, se han repartido millones de 
hectáreas y hasta, según el decir de los voceros oficiales, ya no 
hay tierras que repartir. Sin duda la creación del ejido ha alige- 
rado la situación de miles de campesinos. Sin embargo, los hechos 
negativos actuantes han sido y son tan poderosos, que han fraca- 
sado, cuando no nulificado, este intento sincero inicial de la libe- 
ración del campesino. Las fallas son de naturaleza diversa, unas 
de tipo doctrinario y otras de tipo práctico. 
Es evidente que el mero hecho de entregar una parcela al 
campesino y abandonarlo a su suerte además de hacerlo objeto 
de exacciones, fraudes y engaños, torna más trágica la situación. 
Otras fallas son de tipo administrativo y consisten en el largo y 
complejo engranaje a que tienen que sujetarse los campesinos, 
para que se les haga llegar la ayuda que necesitan y merecen. Pero 
acaso el obstáculo reciente más grande a la reforma agraria es 
la revisión del artículo 27 de la Constitución. Se suponía que ese 
articulo era la base jurídica para abordar el problema de la tie- 
rra, pero la modificación de que le hizo objeto el presidente Ale- 
mán lo convirtió en letra muerta y ha propiciado una nueva 
concentración de la tierra en pocas manos: las de los sectores con- 
servadores. Éstos, por lo demás, ya habían iniciado su floreciente 
desarrollo durante el régimen de Manuel Avila Camacho. Aquella 
enmienda no sólo frenó el reparto de tierras, sino que propició e 
impulsó el moderno latifundio. 
La simple repartición de tierras no podía satisfacer a la masa 
campesina, brazo armado de la revolución. Al agotarse rápidamen- 
te las tierras laborables por repartir, se inició un doble juego con- 
sistente en repartir tierras semidesérticas y aún desérticas, no 
productivas. Se iniciaron las grandes y costosas obras de riego que 
hicieron utilizables grandes extensiones de tierra que se supuso 
abrirían un nuevo panorama a la gente del campo, pero resultó 
que el reparto de esas tierras, "abiertas al cultivo por la revolu- 
ción", se hizo entre personas ajenas al campo, principalmente en- 
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tre políticos, funcionarios importantes, artistas hermosas y gente 
adinerada de la llamada iniciativa privada. Floreció el agricultor 
"nylon", término con que tan aguda como certeramente designa 
nuestro pueblo a este tipo de "campesinos" a los que la revolu- 
ción sí hizo justicia. 
La conjunción de estos factores unidos a la ampliación legali- 
zable de la pequeña propiedad y a las concesiones ganaderas si- 
muladas, garantizó el neolatifundismo, producto éste de la revo- 
lución o, si se quiere, de la contrarrevolución. 
No hay posibilidad ninguna de que un rainpesino viva con 
dignidad o reciba tierras enredado como está en una maraña bu- 
rocrática y un código amañado. Si acaso algunos de la zona norte 
viven con cierto decoro. Pero las exigencias de una moderna y 
muy mecanizada agricultura, tanto por su costo como por su alta 
especialización, están fuera del alcance de humildes ejidatarios, 
que se ven obligados a rentar sus tierras o entregar sus productos 
para maquila a los adinerados terratenientes, pasando así a la 
categoría de jornaleros. Ellos además son ajenos por completo al 
crédito, lo reciben con usura o disminuido por las "mordidas". 
La situación es bien distinta en las zonas áridas y en las tierras 
de temporal. En esas regiones el campesino vive en condiciones 
de miseria y abandono tales, que de inmediato no tiene perspec- 
tivas de redención alguna, dentro de la actual organización social 
y del aparato gubernamental que la auspicia. 
Desposeídos todos, con derechos siempre postergados, los cam- 
pesinos que emigran a las ciudades, marginados también en éstas, 
contribuyen a aumentar los ya dilatados cinturones de miseria. 
Forman de hecho el bracerismo interior. Otro sector del campe- 
sinado, el mejor dotado físicamente, emigra a los Estados Unidos 
donde su situación es todavía peor que la que padecen las capas 
más discriminadas de ese país, los negros, hipócritamente llama- 
dos raza de "color". 
I,a principal desgracia de nuestras masas campesinas, es que, 
por ser la clase "predilecta" de la demagogia, sus numerosos "re- 
dentores", ya sea aisladamente o bajo la forma de pesados orga- 
nismos oficiales, concurren en la práctica a conducirlos a un solo 
callejón, cuya salida está tapiada. 
Artimañas legalizantes unas, francas pillerías otras, corrupción, 
exacciones y amenazas económicas y políticas forman el procedi- 
miento de los bancos oficial~s; Ejidal y Agrícola. 
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Los agentes y gerentes regionales, los delegados agrarios y co- 
rnisarios ejidales hacen aún más vicioso y venal el sistema. Y a 
todo eso se agregan las grandes empresas algodoneras, o vendedo- 
ras de maquinaria agrícola e industrial, las grandes compañías 
acaparadoras de se~nillas, insecticidas, fertilizantes y los grandes 
intermediarios como la Anderson Claytm and Co., que se con- 
fabulan para, dentro de la corrupción más escandalosa, esquilmar 
al campesino como en Fuenteovejuna: todos a una. 
Los comisarios ejidalcs son eslabones fundamentales de esta 
gigantesca cadena de corrupción y bien controlada desorganiza- 
ción dirigida por autoridades agrarias, federales y estatales. 
Los comisarios, como los agentes de bancos ejidales y otros fun- 
cionarios corronlpen a su vez al campesino que, entre no recibir 
nada o acrptar préstamos recortados hasta' lo ridículo, aceptan 
este hecho. Y todo e1 engranaje sirve para mantener una clase 
campesina enajenada, explotada, atomizada e indefensa por temor 
que muchas veces se induce con bayonetas y no sólo mediante co- 
acciones económicas, para entregar el grueso de la asistencia a las 
"espontáneas y grnuinas" manifestaciones de acarreados, que en- 
loquecen de entusiasmo en los mítines políticos, desde los de giras 
presidenciales hasta los de campañas de munícipes, diputados o 
regidores. 
En una reunión de líderes de segundo orden en las oficinas del 
partido oficial, para suinar la contribución de cada uno de ellos 
a una manifestación del candidato en turno, se disputaba acerca 
de la magnitud de sus respectivas aportaciones. Uno bastante hu- 
milde dijo: "Yo contribuí con un número equis de convencidos 
espontáneos, y no pude allegar más voluntarios porque se me aca- 
baron las reatas. . ." 
También se ha constituido una burguesía ejidal acomodada, 
la cual, de acuerdo con su ideología oportunista, dócil y servil, 
actúa con mano férrea y despiadada en sus respectivas regiones. 
En la parte alta del sistema no es de extrañar que una mayoría 
de funcionarios encargados de problemas agrarios y agrícolas, sean 
millonarios y gocen de particular consideración en las filas oficia- 
les, donde, esto sí es una realidad, constituyen la clase predilecta 
del régimen por sus servicios de controladores y mediatizadores 
del descontento de los campesinos. 
Las grandes zonas áridas y desérticas de nuestro país, que ape- 
rias producen con trabajo ruin y mal pagado candelilla y lecliu- 
guilla, cosechan en cambio millonarios, como algunos exdirecto- 
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res y funcionarios de la "cooperativa" La Forestal. Cosa parecida 
puede decirse de algunas regiones de Guerrero, Tlzucala y Oaxaca, 
donde muchos indígenas viven en peores condiciones que las que 
tenían a la llegada de los españoles. No es extraño que los últi- 
mos sesenta arios, en los siglos de ancestral miseria que han su- 
frido, representen sólo una diminuta fracción. Lo que sí resulta 
sarcástico es que este lapso cubra la etapa de la revolución, hecha 
por los campesinos, y que los aprovechados de aquel movimiento 
aseguren que la prosperidad, la estabilidad y la justicia social son 
los signos de México. No está por demás recordar aquí la famosa 
frase de Napoleón que decía: ". . .en las revoluciones hay dos 
clases de gentes, las que las hacen y las que se aprovechan de 
ellas". 
Si es imperativo, inaplazable e impostergable cambiar las co- 
sas de raíz, no deja de ser profundamente irónico y triste recordar 
en la perspectiva del tiempo las palabras de algunos de los pre- 
sidentes. Así por ejemplo, durante su periodo el licenciado Alemán 
dijo : 
En materia agraria, me es satisfactorio informar, en primer 
término, que la reforma al artículo 27 constitucional que ha 
sido estimada en su justo alcance por todos los mexicanos, 
es una de las bases en que se finca ahora una confianza que 
cada vez será más sólida entre ejidatarios y pequeños pro- 
pietarios, bajo la plena y pennanente protección de la ley, 
para sus propiedades y para los frutos de su esfuerzo. 
El presidente López Mateos dijo: 
En cada uno de los informes precedentes he puesto el acen- 
to de mi apasionada convicción, al tocar el tema del agra- 
rismo, y es que lo pienso y lo siento como el problema me- 
dular de México y la razón profunda de la Revolución Me- 
xicana. 
El presidente Gustavo Díaz Ordaz ha dicho: 
La Revolución Mexicana no ha satisfecho todas las carencias 
del pueblo mexicano, ni podría lograrlo. Cuando se resuelve 
un problema la simple resolución genera dos o más proble- 
mas, o crea otras necesidades. Tenemos una revolución en 
marcha. . . una revolución que es pacífica, que es dinámica, 
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que es creadora y por eso es permanente. Creemos en las li- 
bertades colectivas, la primera de las cuales es el derecho de 
todo pueblo a determinar libremente su propio gobierno. 
México es un país todavía pobre, pero de su esfuerzo, de la 
conjugación del esfuerzo de todos los mexicanos, ha de trans- 
formarse en un país donde reine la abundancia. Sé que nada 
ha  de superarse ni tendrá resultados, si lo que decimos y 
proponemos no es llevado a cabo. 
Después de meditar sobre estos planteamientos retóricos de los 
presidentes, y confrontarlos con la tozuda realidad aparecida en 
no pocas ocasiones en el curso de la actual campaña electoral, 
en  la cual se dijo que 74 mil poblados mexicanos vegetan sin ac- 
ceso siquiera a la esperanza, se deja de creer en las promesas y 
sólo queda intacta la esperanza en la masa campesina, en su pron- 
to despertar, en su organización auténticamente política e inde- 
pendiente, en su lucha junto a los obreros y el pueblo trabajador 
en general. La esperanza en que el recuerdo de su lucha revolu- 
cionaria, que encumbró a sus explotadores de ahora, produzca en 
definitiva el acceso de millones de campesinos a una estructura so- 
cial que los iguale a todos los hombres y los eleve al nivel de la 
libertad y la desenajenación. 
VII. LA C.\MPhR:\ ELECTORAL Y LOS PROBLEMAS 
SOCIALES 
". . . Si se piensa que puede mane- 
jarse un país sin que el pueblo in- 
terfiera; si se piensa que el pueblo 
estorba el proceso con su mera pre- 
sencia, bien porque lo frene o por- 
que su natural ignorancia lo sabotee, 
es preciso no vacilar: el pueblo debe 
permanecer al margen". 
Frantz Fanon 
Las campañas presidenciales son una nueva carga para el pue- 
blo. Como lo examina en este libro Jorge Carrión, salta a la vista 
el derroche de dinero que se hace durante las llamadas campañas 
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electorales para presidente de la República, pese a que nadie ig- 
nora el resultado de esas giras ulteriores al nombramiento propia- 
mente dicho del sucesor. 
El número de reuniones nacionales es un maratón de ponen- 
cias que llegan a decenas de miles. La poca profundidad de los 
estudios y el desconocimiento de los problemas, se oculta en el 
enorme deseo de los ponentes de que el candidato los vea y escu- 
che, primeramente, y después los felicite y abrace. En estas reunio- 
nes, que duran hasta 15 horas impregnadas de tedio, la mayoría de 
los asistentes -que  nada tienen que ver con los problemas ni les 
interesan-- cabecean y aun duermen. Hay algunas reuniones que 
por sus características llamaron la atención. Me refiero a la efec- 
tuada en la ciudad de Pachuca en la cual se exhibieron datos rca- 
les, pero absolutamente antagónicos de los ofrecidos en declara- 
ciones del mundo oficial, respecto a muchos problemas sanitarios- 
asistenciales. La mayoría de los invitados por la oficina del PRI 
encargada del asunto, que fueron algunos centenares, se sintieron 
personajes de honor y pensaron que iban a estar a uno o dos asien- 
tos de distancia del candidato. Grande fue la decepción cuando 
estos "invitados de honor" vieron que no tenían lugar en el es- 
trado sino en la sala común. Empezaron los empujones. Un pro- 
videncial apagón de luz favoreció a muchos distinguidos universi- 
tarios que de la séptima y octava filas a las que acaso sus codazos 
los habían llevado, aparecieron como por magia en segunda y 
primera filas, después de tirar los tarjetones con los nombres de 
las personas que debían ocuparlas. 
Se presentaron, entre varios miles de ponencias, algunas que 
proponían la creación de distintos tipos de bancos, para esto, 
aquello o lo de más allá. Sólo faltó que alguien propusiera la 
creación de un banco de hímenes para restañar virginidades; al 
fin y al cabo es una forma de trasplante, y aunque aquí el proble- 
ma sería más difícil que el de conseguir corazones, no cabe duda 
que sería un banco con ideas más que modernas. 
El licenciado Echeverría ha hecho declaraciones sensatas y 
apegadas a la realidad, como aquella en que criticó acremente el 
oportunismo de algunos jóvenes y de universitarios, quienes cen- 
suran duramente al gobierno y a sus métodos, pero se acomodan 
rápidamente y con carnaleónica habilidad a la nueva situación. 
Pero son justamente muchas de las personas que forman parte de 
las comitivas organizadas por el PRI quienes gozan de esta par- 
ticular habilidad oportunista y de reacomodo. A este respecto es 
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revelador que un gran número de universitarios y profesionales, 
cuya formación supuestamente los haría seres respetables y dig- 
nos, ofrezca a la juventud tan deplorables ejemplos de oportunis- 
mo e inconsecuencia con los principios propios y adopten las más 
increíbles posturas dentro del lodazal político que se les ofrece. 
Esas posturas van desde las de quien se disfraza de miembro de la 
atinada izquierda, dentro del establishment, hasta los que sin res- 
peto alguno por su llamada calidad universitaria, asumen posturas 
adulatorias y lacayunas aderezadas con la más cursi retórica, des- 
provistos totalmente de espina dorsal que les permita siquiera la 
bipedestación, y menos aún la posición erecta. 
Víctor Flores Olea, prominente universitario, ha dicho que los 
profesionales deben cambiar a México. Yo diría que la realidad 
mexicana en la que vivimos ha cambiado a los profesionistas con- 
virtiéndolos en lo que son en su mayoría: servidores obsecuentes 
de la burguesía dominante y seguidores dóciles de su política e 
ideología. 
Esta campaiia presidencial se ha caracterizado por la visita, 
aunque sea de pasada, a gran cantidad de pueblos pequeños, inu- 
chos de ellos alejados de las vías de comunicación. I-Ia constituido el 
martirio de los enjambres oportunistas que acompai5an al candi- 
dato. Sus panegjristas y la publicidad han llamado a esas visitas 
el diálogo con el pueblo, aunque para ello, se haya preparado de 
antemano y en la forma más rigurosa posible, a las gentes que 
deben establecerlo. A pesar de ello, han sido muchas las fisuras 
por donde se ha colado la franca y sincera opinión de personas 
que espontáneamente se han podido hacer oir. Para que el voca- 
blo diálogo tenga una significación real y verdadera, se necesita 
que la interrelación, la corriente, sea en los dos sentidos en forma 
permanente, de manera que el uno sea el sensible receptor de las 
angustias, anhelos y esperanzas del otro, y viceversa. Desde este 
punto de vista me parece que de los más altos dirigentes de nues- 
tra política, solamente puede caber en aquel concepto de diálogo, 
el que sostenía el general Lázaro Cárdenas con el pueblo. 
Es posible que a pesar de los esfuerzos de la llamada gran 
prensa por soslayar, cuando no deformar, los sucesos ocurridos du- 
rante la campaiia, el licenciado Echeverría se haya dado cuenta 
de la preocupación, de la inconformidad, y aun de la repulsa 
abierta en todas las universidades, ante la forma como se maneja 
la cosa pública, por parte del gobierno y del PRI, que dentro de 
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su mortal eficiencia y autosuficiencia parecen ser insensibles a es- 
tas manifestaciones. 
Habrá advertido el caciquismo que impera en la inmensa ma- 
yona de los estados, encabezado a menudo por los gobernantes, 
quienes, como no han sido elegidos por el pueblo, no sienten la 
necesidad de servirlo, sino sólo la muy grande de enriquecerse en 
la forma más rápida posible, con las pesadas consecuencias que 
esto acarrea a las entidades respectivas. 
El procedimiento de realizar grandes y amplias reuniones de 
tipo nacional en determinadas zonas de la República, para discu- 
tir y enjuiciar algunos de los grandes problemas que afectan a 
nuestro país, invitando a personas y a instituciones cuya selección 
ha sido intencionadarnente conducida por los participantes del 
PRI, no cs nuevo. Hace por lo menos tres sexenios que los can- 
didatos en turno pusieron en práctica ese tipo de reuniones bajo 
diferentes nombres. Acaso se tuvo la esperanza de que ese sis- 
tema sentaría las bases sólidas de nuestro desarrollo democrá- 
tico. Sin embargo, la realidad indica que millares de ponencias 
han ido a engrosar los archivos del PRI, y que a la hora de la 
verdad cada secretario jala por su lado y cada presidente olvi- 
da el d2áEogo electoral. 
El licenciado Echeverría ha hablado en el sentido de califi- 
car como traidores a la revolución a los funcionarios que se en- 
riquecen en el poder. Si se abriera una investigación que pu- 
siera al descubierto este hecho, se podría comprobar que la 
inmensa mayoría de funcionarios de la maquinaria oficial, de 
instituciones dependientes del poder público, han salido inmcn- 
samente ricos. No sólo eso, la mayoría de ellos se ha conver- 
tido en empresarios o ha entrado a los negocios de la banca, 
las finanzas y el comercio, formando una trabazón muy recia, en 
la medida en que han unido estrechamente sus intereses particu- 
lares con las actividades públicas que desarrollan. Dentro de este 
marco se crea una acentuada desproporción entre los salarios muy 
raquíticos de los empleados de base y los muy altos de los funcio- 
narios. Brecha que a su vez da origen a enorme número de "avia- 
dores" que parasitan sobre el pueblo y que incluso creen que el 
estado tiene la obligación de proy>orcionarles coche, chofer, gaso- 
lina, etcétera, aun cuando sean modestos jefes de departamento. 
Un candidato a senador del PRI --hijo del secretario de la 
Defensa, Marcelino García Barragán-, declaró a Excélsior: "El 
pueblo no perdona a un político que al entrar a un puesto con el 
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visto bueno del PRI llega pobre, y salga de empresario. iQué  res- 
peto puede tener por esa gente?" Pero esas declaraciones de amor 
a los pobres no impiden que los enriquecidos gracias al PRI sean 
incontables. 
Otra carcterística no por menos aparente, de menos significa- 
ción, la integran constantes alusiones, unas en forma sorda y ve- 
lada y otras abiertas y francas, al peligro del comunismo. Un gm- 
po importante de la oligarquía ha convertido la inducción del 
miedo a esta doctrina filosófica, en un negocio con brillantes pers- 
pectivas de explotación rodeada de sensacionalismo. Políticamente 
el negocio da buen rédito a corto plazo. 
Los "jilgueros" del régimen insisten en reiterar y agrandar el 
progreso del país, exhibiendo con todo lujo de detalles en qué 
consiste; pero soslayan el incremento más grande aún: el de la mi- 
seria. En las zonas áridas de nuestro país se ha venido realizando 
prácticamente un genocidio, que no por silencioso deja de ser so- 
cialmente perceptible y denigrante. Mientras tanto los capitalistas 
nutren sus cuantiosas fortunas y derrochan ostentosamente las ri- 
quezas que los humildes han producido. Eso es progreso; la mise- 
ria silenciosa y el genocidio tácito es estabilidad. 
Si no a los ojos del PRI sí a los de los ciudadanos que pien- 
san, el campesino sigue sumido en el analfabetismo, es un ser re- 
signado al que han tratado únicamente de enseñar a obedecer; 
vive en el desamparo, y no tiene perspectiva dentro del sistema 
actual. A pesar de todo, lo único que no se le ha podido arrancar 
es la dignidad que les permite mantener una actitud levantada de 
que carecen sus explotadores. 
El licenciado Echeverría, en pláticas con estudiantes, ha dicho 
que los revolucionarios impreparados son contrarrevolucionarios. 
Verdad indiscutible. El PRI no ha dejado de repetir las palabras 
de su candidato. Pero iqué  pasaría si se escarbara en la vida de 
la mayoría de militantes de ese partido y se indagara acerca de lo 
que significa ser revolucionario, y entregarse apasionada y desin- 
teresadamente al pueblo? 
Los diputados y senadores que no conocen siquiera sus distritos 
y mucho menos representan al pueblo en su conjunto o a las en- 
tidades, ison los revolucionarios preparados de que se enorgullece 
el PRI? 
La mayoría de los pregoneros de la vigencia de la revolución, 
se cobijan bajo una cómoda actitud que es, por otro lado, carac- 
terística bastante generalizada del mexicano: la que se refiere a 
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criticar con acritud, así como apasionada y sinceramente, defectos 
trascendentes que ellos rnismos tienen, pero que no admiten poseer 
o a los que convierten en virtudes. Así, los más grandes ladrones 
hablan de honradez; los más desacreditados oportunistas hablan 
de independencia; los más característicos invertebrados hablan de 
dignidad y posición erguida, y así ad infiniturn. 
Mucho es lo que se ha publicado en la prensa acerca de las 
reuniones de estudio de problemas nacionales. Algunos ejemplos 
bastan para formar la triste imagen. En tratándose de la clase 
campesina, publicó Excélsior acerca de Chiapas y su miseria, un 
cuadro de tiendas de raya, desempleo, discriminacióri, y las mil 
ciento veinticinco peticiones hechas al candidato durante la junta 
respectiva. Dijo Excélsior: 
La agonía de los chiapanecos agobiados por la miseria y las 
enfermedades. . . Cuando tienen hambre se llenan con tunas. 
Cuatro centavos al día para redimir al indígena. Se dedica 
más dinero a los jardines del DF que al niño. Muchos indi- 
genas sólo quieren que los dejen en paz. 
Alardo Pratts en un reportaje señala: "Los números mienten, el 
trabajo de más, da  menos. Es baja la participación rural en el 
producto nacional bruto". 
Manuel Arvizu, también en Excélsior, escribió : 
LE encontró a los triques como en el siglo XVI. Sólo algo adi- 
cional: alcohol. Tosferina. Paludismo. Onchocercosis. En la 
Normal gordas, pero desnutridas. 
El corresponsal de aquel diario, Murillo Muñoz, en un reportaje 
desde San Juan Chamula, Chiapas, dice: "Ni escuelas ni caminos 
en la densa selva chiapaneca. Piden maestros para 40 escuelas. A 
li veces hay cosechas, pero ¿cómo las sacan?" 
Guillermo Ochoa en Excélsior dice: 
! 
1 En pie, durante 18 horas, LE escuchó a 600 ejiatarios plan- 
tearle 300 problemas. Y la Caja de Pandora sigue abierta. 
Y nosotros diríamos como repite constantemente un locutor: "Y 
1 aún hay más". 
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Jaime Reyes, reportero de la 2a. edición de Últimas Noticia 
hablando ya del DF, centro de privilegios, dice: "Peligro de que 
cuatro millones de hombres del campo aumenten el cinturón de 
la miseria". Excélsior publica que el arquitecto Joaquín Alvarez 
Ordoñez, jefe de la Comisión Constructora de la SSA, afirmó: 
"Veinticuatro millones de mexicanos viven en extrema pobreza. La 
mitad de la población de México, unos 24 millones de habitantes, 
vive en un ambiente de angustia y pobreza". 
Carlos Loret de Mola, gobernador de Yucatán, dijo: "La en- 
fermedad del estado es el hambre". 
Durante las Quintas Jornadas de Salud Pública que tuvieron 
lugar el mes de abril de 1970, y que reunió a la inmensa mayoría 
de  los peritos en esas cuestiones, se hicieron las siguientes afirma- 
ciones: "Mientras existen castas, grupos de mEdicos privilegiados 
que atienden también a una minoría privilegiada, hay enormes 
diferencias entre otros grupos mcdicos que atienden al grueso de 
la población necesitada". . . "pocos privilegiados para muchos ne- 
cesitados'>. 
No hay duda que la pobreza y la miseria crean su propia pa- 
tología. El doctor Alejandro Celis en un artículo intitulado "Patolo- 
gía de la Pobreza" hace un estudio en que se analizan con toda me- 
sura y claridad los factores que engendran y complican las enferme- 
dades, hasta darles fisonomía propia, y dice: "Ha sido clásica y 
un poco empírica la afirmación de que existe una relación inver- 
sa entre el nivel económico social y la mortalidad en general. 
La mortalidad infantil por ejemplo, es tres veces más alta entre 
los pobres que entre los ricos". 
Un ni50 nacido en la pobreza tiene una perspectiva de vida 
bastante menor que el nacido en la abundancia, al grado que al- 
gún autor dice: "Parece ser que la frecuencia de algunos padeci- 
mientos es un buen índice de la pobreza". Se pueden identificar 
las zonas pobres de una ciudad por el tipo de patología. En nues- 
tro medio la patología del pobre es el problema fundamental de 
nuestro país. 
En la reunión priísta de Jiquilpan, según publica Ramón Be- 
tanzos en Últimas Noticias, el licenciado Echeverría hizo afirrna- 
ciones como ésta: "La revolución no ha logrado ni la tercera parte 
de sus postulados. Seguiremos adelante. Son muy viejos los pro- 
blemas de hIéñico, no se pueden resolver en un sexenio". 
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Pensamos nosotros que esos problemas son viejos pero que ha 
habido no sexenios, sino décadas dentro del sistema del PRI y que 
no se ha hecho nada, en algunos casos se ha ido de mal en peor. 
Este pequeño guión recordatorio de la situación, permite afir- 
mar que los problemas se siguen planteando en cada sexenio como 
si antes esto no se hubiera hecho, y que, por los mismos de- 
rroteros, no se vislumbra la posibilidad de llegar a solucio- 
nes correctas. Ello ha conducido a que se finjan realidades. Por 
ejemplo cuando era gobernador dcl estado de Hidalgo, Bartolomé 
Vargas Lugo, fue invitado el autor de este ensayo a la colocación 
de una placa en el pueblo de Velasco como recordatorio de la 
inauguración de la carretera corta a Tampico. Años después se 
volvió a hacer otro festejo para inaugurar la misma carretera que 
ya existía, claro es, solamente que en calidad de vereda desde la 
época de la colonia. Por último, durante la visita del licenciado 
Echeverría al estado de Hidalgo se prometió que esta carretera 
sería terminada. 
En las postrimerías del gobierno de Miguel Alemán se inau- 
guró el supuesto edificio terminal de las obras de introducción de 
agua potable a la ciudad de México, en cuyo cárcamo Diego Ri- 
vera creó unos hermosos murales. No bien acabó la inauguración 
el público advirtió que el chorro de agua provenía de un depósito 
vecino y no del río Lema.  Tal fue la escenografía ideada por 
Fernando Casas Alemán, aspirante a la presidencia. Con motivo 
de la inauguración de una presa cercana a Monterrey el presi- 
dente López Mateos inauguró también un camino y unos puentes 
por los cuales hubo de transitar aquél. Días después quienes nece- 
sitaron de esas vías se enteraron de que el puente ya no existía 
y había que vadear el río. Los campesinos por su parte, se opusie- 
ron con justa razón, a que el agua prometida para labor de sus 
tierras fuese a alimentar algunas de las prósperas industrias regio- 
montanas. 
Es pública y notoria la habilidad que han tenido diversas auto- 
ridades de la Secretaría de Salubridad y Asistencia para disponer 
de equipos completos de hospitales y jardines que se podrían lla- 
rnar portátiles. Con pericia extraordinaria y con la rapidez que el 
caso demanda, esos equipos anteceden algunos días a las visitas 
presidenciales para la inauguración de hospitales llenos de flores, 
árboles y praderas. Horas después de efectuada la inauguración se 
trasladan rápidamente a la población que sigue en el itinerario 
del presidente. Así se da la impresión de un nuevo hospital inau- 
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prado.  El público foráneo ignora, naturalmente, que en el pen- 
último hospital no quedan sino paredes, polvo y huellas de un 
rápido y precipitado cambio de escenografía para continua1 la 
farsa del progreso social y económico. 
Hemos visto que muy pocos funcionarios honestos han tenido 
cabida en esta estructuración, y que si por alguna circunstancia 
han podido actuar en ella deberi salir rápidamente. Hay si11 eni- 
bargo un grupo intermedio, cuya honestidad nadie podría ponel 
en duda, pero cuya debilidad consiste en peimitir la corrupción 
administrativa. Lo que 110 deja de delatar el signo de una corrup- 
ción pasiva ya sea por omisión o bien por impotencia. 
El licenciado Eduardo Botas, en una opinión publicada eii ci 
número 2 de la re\ ista l 'robkmas dcl  Desarrollo, dice: "De acuer- 
do con Bettelheim, el desarrollo es un proceso social comp1í.jo. 
que comprende no sólo las relaciones económicas y sociales, sino 
también técnicas, polítiras, tulturales e ideológicas". Para Fci- 
riando Cainlona : 
Si el desarrollo se idciitifica coi1 un proceso de avance hacia 
la independencia económica nacional y hacia el bienestar 
de las lilayorías, entoiices lo que hernos tenido durante las 
últimas tres dkcadas, periodo en el que se ha agudizado la 
dependrncia estructural, y mantenido o aun agravado la de:- 
igualdad social, no ~ ~ o d r í a  considerarse como un vercladero 
desarr 0110. 
:Qué duda cabe que cl subdesarrollo es una ineludible con- 
secuencia del colonialismo y del imperialismo? 
El socialismo es el único sistema que ha deniostrado estai cn 
condiciones de corresponder a las crecientes exigencias de las gran- 
des masas proletarias de los paíaes, y el único que conduce a la 
soluciGn de los grandes problemas, al mismo tiempo que provee 
a las jGvenes generaciones del bagaje necesario e indispensable 
para situarse dentro de la sorirdad, cn la lucha por la conquista 
de metas superiores. 
Las palabras dichas por un estudiante en un homenaje al doc- 
tor Gustavo Baz, representan sin duda a!guna la opinión de iin 
sirtor iinl~ortarite de la juventud: 
No queremos ni eriteildemos aquella libertad que facilita la 
opresión y la injusticia. iiquella libertad para pisotear loa 
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derechos y la dignidad del prójimo. No nos atrevemos a dar 
el titulo de verdadera libertad a aquélla que se identifica 
con la anarquía y la corrupción y el envilecimiento; con la 
desintegración de los valores éticos, con la proliferación del 
odio y de la destrucción. 
Después de este vistazo al contexto en que se desarrolla la po- 
lítica "a la mexicana", se llega a la convicción de que, pensar 
que la burguesía actual va a resolver los problemas del campo y 
de los obreros en menoscabo de su hegemonía y privilegios, re- 
sulta más ingenuo que creer en un león vegetariano. 
Intentar como lo quieren los partidarios del statu quo, que 
en un sistema capitalista, la lucha de clases se transforme en paz 
entre éstas, es definitivamente pretender en vano dar el tiro de 
gracia a las clases proletarias. 
RETABLO DE LA POLlTlCA " A  LA MEXICANA" 
" . . . la humanidad no ha elaborado 
ninguna «tercera ideología». Además, 
en general, en la sociedad desgarra- 
da por las contradicciones de clase 
nunca puede existir una ideología al 
margen de las clases, ni por encima 
de las clases". 
Lenin 
1.-EL PODER Y LA FICCION 
El 21 de octubre de 1969 el pueblo de México fue informado 
a través de los aparatos de publicidad y propaganda --radio, te- 
levisión y prensa, unánimes, sincronizados- de que durante el 
sexenio 1970-1976 gobernaría en México Luis Echeverría Alvarez. 
Súbitamente el foco del poder político se trasladaba del Palacio 
Nacional y de la residencia de los presidentes mexicanos en Los 
Pinos a las calles de Bucareli, asiento de la Secretaría de Gober- 
nación de la que en esa fecha era titular Echeverría Alvarez. 
El largo proceso secreto para escoger su propio y más adicto 
sucesor terminaba en aquel acto decisivo del presidente en funcio- 
nes: Gustavo Díaz Ordaz. La sorda campaña de antecámara pre- 
sidencial de los secretarios de estado dejaba el rescoldo de la desilu- 
sión, y muchas impacientes esperanzas en que el nuevo "teúl" sexe- 
nal "revalidara" a algunos de sus competidores - e n  virtud de la 
capacidad mimética para encajar en el cartel echeverrista- o su- 
rniera en la oscuridad a otros participantes en la carrera del silen- 
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cio y la abolición de la propia personalidad, característica del lla- 
mado futurism0.l 
La silenciosa competencia se extiende en realidad a toda la 
política del país; es 1s escuela primaria y superior de aspirantes 
a1 poder, desde las regidurias municipales, las legislaturas y el 
gobierno de los estados, hasta la presidencia de la República. 
Una vez dada la orden de subir el telón del "tapadismo", co- 
nienzó la tarea dc recamar la ficción con visos democráticos: el 
pueblo unánimemente, a través del Partido Revolucionario Ins- 
titucional, "que abarca a todas las clases sociales" según afirma- 
ción oficial, y "cuenta entre sus miembros a la mayoría de hom- 
bres, mujeres y jóvenes del país7', comenzaría a manifestar su 
apoyo al recién nombrado teúl sexenal. La ficción se escenifi- 
caría estruendosa y publicitariamente. La militancia de los medios 
de difusión, electrónicos y periodísticos estaba subsidiada. En el 
mecanismo de esa militancia intervienen la alianza de clase de 
los magnates de los medios de difusión electrónica y la prensa; 
la complicidad sabiamente manejada y el chantaje dosificado por 
los empresarios renuentes a publicar aquello que previamente po- 
nen bajo la censura del gobierno, como medio de engordar las 
generosas aportaciones oficiales a la prensa "independiente" y a la 
vez de mostrar cuán diligente se es para defender al gobierno. 
Se trata de una mezcla de chantaje y oficiosidad aceptada y paga- 
da por el gobierno con evidente complacencia. 
De acuerdo con las exigencias del slogan moderno el PRI acu- 
ñó para su candidato un lema de esos que se distribuyen, se cantan 
y se pintan conionne a los cánones de la Grant Advertising: 
"Arriba y adelante". 
"No estamos ni a la izquierda ni a la derecha, pero tampoco 
al centro. Estamos en otra dirnension: aspiramos a miradores ele- 
vados, a perspectivas superiores desde las cuales pueden verse los 
problemas generales del país en todos sus aspectos nacionales e 
internacionales, para contribuir a resolverlos mejor", diría el can- 
didato.- Y agregaría: "Nunca los Constituyentes de 1917 hablaron 
Días antes de que el presidente Adolfo Ruiz Cortines le nombrara 
presidente de la República, Adolfo López Mateos, dijo al autor de este 
ensayo: "Desde luego yo estoy en la quiniela. Acaso sólo soy un dark 
horse; pero estoy, como todos los secretarios, en la carrera y ahora sólo 
depende del presidente que mi número salga adelante". 
Precandidato Luis EchetJerria, Ideario, núm. 1 ,  21  de octubre de 
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de izquierdas ni derechas, nunca hablaron mucho menos de un 
centrismo estático. El concepto mexicano de la revolución es 
distinto. Tiende hacia lo alto y marcha hacia adelante".3 Por ú1- 
timo subrayó la tesis de la extraterritorialidad del país y su ex- 
cepcionalidad de las leyes históricas sostenida por los últimos pre- 
sidentes de México: "Es preciso que -d i jo-  abandonemos la 
rutina mental que ha propiciado el infecundo manoseo de los 
vocablos derecha, izquierda y centro, sólo para dividir a los niexi- 
canos. Los conceptos de las distintas potencias internacionales de 
izquierdas o derechas nada tienen que ver con nuestra Revolución 
y con nuestra Constitución, que fueron, en este siglo, las priine- 
ras progresistas del mundo".4 El PRI se encargó de dar difusión 
gráfica, verbal y en sínbolos más o menos afortunados pictóri- 
carnente al slogan "arriba y adelante". En verdad se trataba de 
hacer creer que en México hay una tercera ideología, y que no 
existen ni han existido las clases sociales así como que la propiedad 
privada tiene caracteres de buena samaritana social. 
La historia de México, y sobre todo la de la integración 
de la burguesía mexicana es iin muestrario de inútiles es- 
fuerzos por establecer una tercera ideología que haga apa- 
recer a la clase dominante como un grupo colocado al niargen 
de las clases sociales, imparcial y justiciero. Conservadores 
y liberales anatematizaban por igual al socialismo, conio hoy 
lo hacen PAN y PRI. Acerca del grupo conservador dice 
García Cantú: "El mito de la abundancia, asociado al de 
la particularidad de México -las ideas fijas de muchos 
mexicanos reaccionarios- se expresa ante el temor de que 
los trabajadores, unidos, pudieran demandar otras formas 
de trabajo: «Nosotros no temíamos que en México llegaran 
a tener sectarios estas delirantes doctrinas,". 
"Por fortuna, este sistema insensato [el socialismo] ape- 
nas ha hecho prosélitos en nuestra patria, cuyo buen sen- 
tido ha condenado hasta ahora al desprecio las máximas 
estrafalarias de esta delirante escuela. . . ", afirmaba La V o z  
de la Religión, en 1849. 
1969-16 de noviembre de 1969. Polémica, órgano teórico y doctrinario 
del Partido Revolucionario Institucional, sin fecha de publicacibn, p. 9. 
8 Ibid. p. 9. 
4 Ibid. p. 10. 
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y existido públicamente aspirantes a la presidencia. ,41 misnio 
tiempo el partido oficial pretendía encontrar el camino de la 
unidad "generacional" -como para ocultar los descontentos pro- 
venientes del antagonismo de clases-, en la postulación de un 
candidato joven. ("Ciertamente los grupos mayoritarios de todo 
el país comenzaron a fijarse en el precandidato más joven" dijo el 
propio ~ a n d i d a t o ) . ~  El proceso según la fraseología oficial, lle- 
naba los requisitos de apertura y libre discusión exigidos incliiso 
por los sistemas electorales de las democracias burguesas. La ver- 
dad era otra. Ni el pueblo mediatizado y bajo la presión de pe- 
rentorias necesidades elementales, algunas de las cuales, las más 
urgentes, sólo encuentran mezquino alivio en la posesión de una 
credencial del PRI O en la sumisión absoluta ante los dictados 
electorales de éste a través del sistema de caciques, presidentes 
municipales, líderes charros, etcétera, ni pretendidos grupos ma- 
yoritarios -la CNC, la CTM y la CNOP atentas a la señal de 
arrancada del teúl en turno- se "fijaron" en nadie hasta que el 
presidente Gustavo Díaz Ordaz, con la anuencia explícita o im- 
plícita de la burguesía cuyos intereses representa y defiende el 
gobierno, se "fijó" -él sí- en Luis Echeverría Alvarez para 
sucederle en el poder presidencial: la cima de una burguesía 
que mantiene la dictadura de clase en el país. 
Pero la ficción política tras los hechos consumados no es un 
procedimiento nuevo en México; se remonta a varios siglos atrás. 
Teúles y clases sociales 
Al desembarcar el teúl mayor el jueves santo de 1519 en las 
arenas ardientes bajo la brasa del sol, supo que la mano del piloto 
Con la misma intención de enmascarar con palabras públicas el pro- 
cedimiento secreto Echeverría dijo ante una liga de economistas "revo- 
lucionarios" : "Sociológicamente, antropológicamente considerado el fenó- 
meno que estamos viviendo, la postulación que han comenzado a hacer 
las principales organizaciones que integran el Partido Revolucionario Ins- 
titucional, independientemente de la persona, apunta a un cambio de ge- 
neración". Polémica, órgano teórico y doctrinario del PRI, 25 de octubre. 
Habían pasado ya cuatro días del sorpresivo anuncio de que él sería 
candidato oficial cuando Echeverría atribuyó a leyes sociológicas y antro- 
pológicas su nombramiento, y tambikn a su juventud. Es decir las leyes 
que presiden el antagonismo de clases sociales no rigen en México; rigen 
las antropológicas. (El subrayado de la cita es mío. JC). 
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Antón Alminos lo había conducido con pericia al lugar adecuado 
para sus ambiciones. No lo desanimó la hostilidad del calor y 
los arenales en que "no nos podíamos valer víctimas así de los 
zancudos como de los chicos que llaman xexenes". Ni volvería 
atrás: el pasmo de los ojos indígenas que atisbaban a la tropa, 
la desnudez de la indumentaria de los autóctonos, sus gestos te- 
merosos, indujeron a Cortés con inefables y persuasivas razones 
a seguir adelante. Si los indígenas en él recreaban al barbado 
Quetzacóatl, su intuición de aventurero extremeño entrevió la 
doble ficción politica necesaria a sus designios. Hernán Cortés, 
el teúl mayor, seguiría adelante, hasta la alta meseta del señorío 
de Moctezuma. Nada, ni los descontentos de su propia compañía 
ni la conciencia de su desvalimiento legal le impediría consumar 
la conquista de la deslumbrante ciudad del gran Moctezuma. La 
ficción cortesiana se puso en marcha. 
"Parece -escribe Joaquín Ramírez Cabañas- un problema 
insoluble hasta hoy determinar la fecha en que se hizo el acto 
de la fundación de la villa, o la ficción de fundar, que la malicia 
y las ambiciones in~piraron".~ Lo que está libre de la menor duda, 
es el espejismo de legalidad politica con que Cortés se armaba 
caballero sobre el espejismo ardiente de las playas, en fantasmal 
ciudad que «Cortés, con acuerdo del Regimierito, i de los Capi- 
tanes. . . [ordenó] se edificase (con el nombre de) la Villa Rica 
de la Vera Cruz, en unos llanos, media legua de aquel Pueblo, 
que estaba como en fortaleza, dicho Chiahuixtlán. . .»" 
"El primer acto, el de fundar como simple ficción legal, quizá 
acaeció el 10 de julio de 1519 o muy poco antes. . ." sigue di- 
ciendo Ramírez Cabañas, quien para apoyar la antelación del 
hecho de fundar respecto al de edificar menciona al doctor Cer- 
vantes de Salazar en cita que a la vez que el aserto anuncia cuál 
sería la repartición del trabajo en el nuevo imperio: "Cortés 
mandó cortar mucha madera y traer la piedra que era necesaria 
para hacer casas en aquel lugar que tracó, a quien puso nombre 
la Villarica de la Veracruz, como avía determinado quando en 
Sant Juan de Ulúa nombró alcaldes y regido re^".^ 
Joaquín Ramírez Cabañas, La Ciudad de Veracruz en el Siglo XVI, 
La Ciudad de Veracruz, México, 1960, p. 3. 
8 Francisco Cervantes de Salazar, cit. por Ramírez Cabañas. Ob. 
cit. p. 5. 
9 Ibid. p. 4.  
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Cortés tenía sus letras. De seguro el teatro español no le era 
a.jeno. (''¿Ves como sí pasé por Salamanca.. .?", le hace decir 
Carlos Fuentes) .lo De que poseía letras dan constancia sus Cartas 
de relación; de sus recursos teatrales la conquista testimonia. 
La farsa del primer ayuntamiento soberano y libre -abuelo 
legítimo del inexistente municipio libre de ahora- "destapó" a 
Hernan Cortés después de haber éste depuesto sus poderes cuba- 
nos y fingido esperar la resolución del ayuntamiento para regresar 
en seguida, sabedor de antemano de su nombramiento. 
Don Pedro de Alvarado -Tonatiúh deslumbrante bajo los 
rojizos pelos de barba y cabeza- cabalgó su "yegua alazana de 
gran carrera y revuelta", la rayó, la levantó de manos; logró la 
salida de chorros de vapor por los ollares, y de espuma por los 
belfos de su caballería canela, lustrosa bajo el sudor, como él 
niisrno. Y overos, castrados, enteros, cuatrialbos, luceros y bayos, 
bajo los acicates de olides, ordaces, sandovales, portocarreros y 
gonzalos. levantaron polvos y chispas, y pánicos indígenas; eri- 
yieron el poder militar, el aparato represivo. El político ya estaba 
predeterminado. El sostén de ambos fue edificado concretamente 
a la par del Regimiento de la Villa Rica de la Vera Cruz: ".  . .y 
diré cómo puso una picota en la plaza y fuera de la villa una 
horca. . ."  decía nostálgico Bernal Díaz del Castillo en sus horas 
guatemaltrcas. Todo ello para la institución del poder y la re- 
presión en la tierra nueva. Para los descontentos propios: cadenas 
y prisión -perdones magnánimos también- y unto de oro y 
promesa de valimientos y ha la~os  que rompen fidelidades y tor- 
nan lanzas, como rompieron y tornaron las de los capitanes adictos 
al gobernador de Cuba, Dieqo de S'elázquez, quien desespera- 
damente había revocado el nombramiento de Cortés como jefe 
de la expedición. 
Don Hernando concentró todo el podcr: Capitán General y 
Justicia Mayor le dejó nombrado Diego de Godoy, designado a 
su vez escribano del Rey por el extremeño.ll Favores y disfavores 
Carlos Fuentes, T o d o s  los gatos son pardos, Siglo Veintiuno Editores, 
Iléxico, 1970, p. 106. 
. 
De don Fernando data también la costumbre de fingir que no se 
desea el poder ("sólo porque la patria me lo exige me sacrifico", se dice 
hoy) . Bernal Díaz recuerda : " . . .y como se hacía mucho del rogar; y 
como dice el refrán tú me lo ruegas y yo me lo quiero; y fue condición 
que le hiciésemos justicia mayor y Capitán General. . . y luego le dimos 
poderes muy bastantísimor. . . " 
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dependieron de él. Se reservó el quinto de lo que la conquista 
dejase descontado el real. Y si del lado de los indios le auxilió, 
sin quererlo, el dios emplumado con que se le identificaba, del 
de los peninsulares el sangrante del crucifijo le sería propicio: 
fray Bartolomé de Olmedo ofició la misa que ayuntaba la espada 
y la cruz del nuevo régimen en México. 
Todavía el gobernador de Cuba contribuyó, con la derrotada 
expedición de Pánfilo Narváez, al mayor poderío e independen- 
cia de Cortés. Más guerreros, armas de viruela y sífilis para diez- 
mar indígenas y hasta, según el criterio de Del Paso y Troncoso, 
"entonces fue cuando sentaron aquellos aventureros levantiscos 
los principios y la doctrina de nuestra emancipación futura, re- 
chazando desde tan temprano, las influencias peninsulares o anti- 
llanas; pues la gestión de los conquistadores y su conducta pos- 
terior, prueban muy bien los alientos de independencia con que 
combatían por la defensa y conservación de lo que juzgaban más 
bien de ellos que de la Madre PatriaY'.l' 
. Y  1 rc2s reuo luc ion~s ;  u n a  sola clase 
La conquista de MExico siempre estimuló la fantasía y las 
comparaciones paralógicas, irracionales. Grabadores y literatos la 
pintaron a su antojo. ,Iztecas con doradas grebas y escudos aquí- 
leos; edificios remedo de partenones; perfiles griegos o narices 
romanas no fueron infrecuentes en la iconografía extranjera -y 
aun en la mexicana-- de la conquista. Tampoco lo fueron las 
identificaciones de las tribus y sus varias alianzas con reinos e 
imperios y ni siquiera la del señorío de Moctezuma con una corte 
real europea. Cortés y sus guerreros destruyeron la imagen ver- 
dadera. El primer regimiento y los nombramientos de los cóm- 
plices y colaboradores de don Hernando -"esta resolución ya 
era cosa arreglada de antemanou- liquidan políticamente un 
sistema y establecen otro; derriban la pirámide indígena e ins- 
talan la de una sociedad dividida en clases antagónicas en el 
sentido estricto. Antes no las había. Desde el momento de su 
instauración, desde la simiente de una sociedad en que nuevas 
relaciones de producción (relaciones de propiedad en el sentido 
l '  Citado por Jesús Galindo y Villa en "La  Fundación d e  Villa-Rica y 
rutor, La Ciudad d e  17eracruí., Ob. cit. p 4.5. 
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jurídico) labran lentamente el edificio de base y remate capita- 
lista, cualquier semejanza que se pretenda encontrar entre el mun- 
do precortesiano y la política actual de México no es sino la 
contrapartida crítica y evasionista de la retórica oficial: esta con- 
sistente en afirmar que "nuestra Carta Magna establece las bases 
para que México acelere un desarrollo económico equilibrado entre 
las ciudades y el campo, entre la producción industrial y la pro- 
ducción agrícola, entre las generaciones nuevas, entre los habi- 
tantes de las costas y los de las altiplanicies y las montañas, entre 
los hombres y las ~nujcres, entre los maestros y los alumnos, entre 
los factores de la producción: el capital y el trabajo".13 La retó- 
rica de los impugnadores liberales y burgueses, malgré eux némes, 
que se sienten intelectuales por encima o al margen de las clases 
y sostenedores de una tercera ideología, también elimina la lucha 
de clases: "El tema de los dos Méxicos, el desarrollado y el sub- 
desarrollado.. . Es el tema central de nuestra historia moderna, 
el problema de cuya solución depende la existencia misma como 
pueblo".14 
Unos y otros hablan el mismo idioma. Las clases sociales no 
existen. Existen "los factores de la producción" en casto matri- 
monio oficial, o dos Méxicos abstractos. La soIución de la crisis 
de uno automáticamente proveería la felicidad del otro, del sub- 
desarrollado. 
El subdesarrollo aparece en una y otra tesis no sólo al margen 
de la lucha de clases, sino como un problema interno, de con- 
ciliación de los "factores" -explotados y explotadores-, por una 
parte, o de dos Méxicos que deben conciliarse. En uno y en otro 
juicio se elimina el hecho concreto e histórico de la larga ruta 
del capitalismo del s~ibdesarrollo,~~ determinado en México por 
condiciones internas y exteriores desde los principios de las rela- 
ciones mercantiles establecidas ba.jo la influencia de la colonia, 
hasta su largo proceso influido, no sólo circunstancial sino estruc- 
turalmente, primero por el colonialismo y más tarde -hoy en 
día- por el paso del capitalismo a la fase monopolista e impe- 
rialista. Lo que explica que "aun fenómenos de la magnitud de 
-- 
1s Luis Echeverría ÁIvarez, Polérnicn, op .  cit. México, Oct.-Nov. 1969 
p. 108. (Cursivas mías. J C ) .  
l4 Octavio Pa7, Posdata, Siclo Veintiuno Editores, México, 1970, p. 99 
' V e r ,  Alonso Aguilar M., Dialéctica da la economía mexicana, EDITO- 
RIAL NI-ESTRO TIEMPO, Iféxico, 1968. 
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la revolución mexicana, que en muchos aspectos modificó la 
estructura socioeconómica nacional, no llegaron sin embargo, a 
librar al capitalismo del subdesarrollo de sus fallas más graves";lo 
2)  que la dependencia de México, pese al nunca expreso, por 
no decir intangible, antimperialismo de la revolución, dejó de 
ser sectorial o determinada por naciones capitalistas aisladas, y 
se reagudizó por influjo de una "economía mundial ya integrada", 
para tornarse en dependencia propiamente estructural, "es decir, 
un rasgo básico, orgánico del sistema económico tanto en el plano 
nacional como en el internacional",17 y 3 )  que naturalmente las 
superestructuras jurídicas y políticas se transformaron en el trans- 
curso de los siglos, de acuerdo con aquella transformación es- 
tructural dependiente. 
La política de la colonia, la independencia, la reforma y la 
revolución evoluciona de acuerdo con las transformaciones lentas 
unas veces, convulsivas otras, pero siempre inmersa en un medio 
colonial primero, sumergidas en uno de desarrollo competitivo 
de los países capitalistas más tarde, y por último, básica, pro- 
fundamente subordinada al poder imperialista. Esta última etapa 
encadena a México sobre todo al imperialismo norteamericano, 
el más fuerte que conoce la historia y a la vez el "cada día menos 
receptivo al progreso que entrañan el avance del socialismo y de 
la lucha revolucionaria a escala mundial".1s 
Pero para los ideólogos oficiales como para sus críticos inte- 
lectuales puros, vivinlos en la era de los estratos y los tlatoanis. 
La única diferencia es que si para los intelectuales liberales 
". . . entre la antigua sociedad y el nuevo orden histórico se tendió 
un hilo invisible: el hilo de la dominación" v "ese hilo no se ha 
roto: los virreyes españoles y los presidentes mexicanos son los 
sucesores de los tlatoanis aztecas",lg para los voceros oficiales el 
hilo se rompe y desaparece durante el periodo colonial para 
reanudarse en tres momentos por rutina denominados revolucio- 
nes: la independencia política, la reforma y el movimiento de 
1910. 
 hasta qué punto las "tres revoluciones" de México lo han 
sido en el sentido estricto? Evidentemente, las masas populares 
l v b i d ,  p. 206. 
l7 Ib id ,  p. 205. 
Ibid, p. 206. 
l9 Octavio Paz, 05.  cit.. p.  115. 
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anónimas participaron en la independencia política, la reforma 
y el movimiento de 1910. Pero siempre han salido derrotadas y 
en cambio la burguesía -cuyo embrión data del virreinato- se 
ha fortalecido, consolidado y homogeneizado a través de cada 
uno de esos movimientos, siempre dentro del esquema del capi- 
talismo del subdesarrollo, y con todas las consecuencias políticas 
de debilidad y entrega ante la colonia y el imperialismo en el 
nivel internacional; y de represión cada vez mayor y acentuación 
de desigualdades en el ámbito interior. Como revoluciones que 
hubieran cambiado radicalmente la relación de clase en el poder 
y clase dominada las tres son  discutible^.'^ Es evidente el cambio 
que impone la historia cualesquiera que sean las circunstancias, 
aun las de una evolución colonial y dependiente. Ha  habido trans- 
formaciones socioeconómicas no sólo como consecuencia de aque- 
llos movimientos, sino del decurso histórico. Por otra parte como 
algunos historiadores han entrevisto, y sobre todo Alonso Aguilar 
ha estudiado con claridad, las estructuras defendidas por los con- 
servadores no eran de modo absoluto y simplista formaciones y 
sistemas feudales o semifeudales, ni la estructura del porfirismo 
puede caracterizarse corno régimen de explotación semifeudal del 
trabajo y de relaciones de producción de tal índole. 
De la revolución de 1910 sc puede decir lo que Augusto Bebe1 
escribió: "Todos exigían cambios. Pero en vista de que no había 
elementos dirigentes con plena conciencia, que vieran patente- 
mente los objetivos a quc había que aspirar y que gozasen de 
confianza, puesto que no existía una fuerte organización capaz 
de aglutinar las fuerzas, dicho estado de ánimo se perdió inútil- 
mente. Jamás un movimiento tan magnífico en su esencia terminó I 
tan e~térilmente".?~ Los dirigentes campesinos o los obreristas, 
aquellos que representaban a las masas populares que deberían 
beneficiarse mayoritariamente con transformaciones radicales fue- 
ron derrotados y muertos o, mediante un proceso humanísimo 
pero deprimente, acabaron asimilándose a la clase triunfadora. 
La familia re\~olucionaria triunfante y acaparadora de la riqueza 
" El candidato Luis Eche~erria, expresa así el pensamiento oficial: 
"La nuestra fue una auténtica revolución, porque liquidó un régimen de 
propiedad y un sistema de producción. . ." Pensamiento Político, vol. 14, 
núm. 14. México, junio de 1970. 
" Citado por Lenin en Marx, Engels, Marxismo, Editorial Progreso, 
MOSCA, p. 316. I 
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los discursos, las falsas promesas y las leyes  incumplida^".^^ Sin 
embargo, en esos basureros habrá que buscar la imagen política 
de campañas electorales encubridoras de la escueta verdad de 
que en México el pueblo vota, pero no elige. Es necesario decir 
que no por inefable ha dejado de resonar siempre la acción de 
las masas populares en la historia: unas veces aprovechadas por 
los grupos más conservadores, otras empleadas por los sectores 
liberales de la burguesía, siempre traicionadas a la postre por 
unos y otros, arrejuntados en alianzas lógicas de clase dominante. 
Esas masas, con su aparente apolitización y silencio, con su pre- 
sencia apática, forzada, coaccionada o falsificada en la farsa elec- 
toral comienzan a dar indicios de que ante una situación repre- 
siva y asfixiante "una vez que la bayoneta encabeza realmente el 
orden del día político, una vez que la ins~~rrección se ha revelado 
imprescindible e inaplazable, las ilusiones constitucionales y los 
ejercicios escolares de parlamentarismo no sirven más que para 
encubrir la traición de la burguesía a la revolución, para encu- 




". . .no hay demiurgo, no hay hom- 
bre ilustre responsable de todo, el 
demiurgo es el pueblo y las manos 
mágicas no son en definitiva sino las 
manos del pueblo". 
Frantz Fanon 
Sincronio política 
El lo. de julio de 1970 se volvió a demostrar que en México 
"el poder es una operación de la amnesia". El candidato del PRI a 
la presidencia, ante los objetivos de la televisión "encadenada" 
en todo el país, dijo: "El 15 de noviembre de 1969 fui postulado 
candidato a la presidencia de la República por el partido mayo- 
23 Carlos Fuentes. T o d o s  los gatos son pardos, ob.  cit. p. 6 .  
M V. 1. Lenin, ob.  cit. p. 175. 
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iitario de México". El r R I  liizo un gran despliegue publicitario 
en torno a esas declaraciones. Olvidaba, o quería hacer olvidar, 
que el 21 de octubre de 1969, ante aquellos mismos objetivos y 
micrófonos, y con igualmente ostentoso despliegue en la prensa 
llamada independiente, el partido oficial había proclamado que 
tras de una concienzuda auscultación el pueblo unánimemente 
había decidido dar su apoyo al entonces secretario de Goberna- 
ción. Olvidaba el aparato propagandístico sus propias imágenes: 
las calles de Bucareli invadidas por "espontáneos" simpatizantes; 
el edificio de Gobernación atestado de comités procedentes de 
todos los puntos cardinales del país; las interminables colas de 
ielicitantes y las páginas de los diarios engrosadas con la espesa 
prosa de las adhesiones campesinas, obreras, burocráticas firma- 
das por líderes chnlror de las mil y una organizaciones por ellos 
jirieteadas. 
.\mnesia y ficción se dan la mano. Concluido el largo lapso 
del futunsmo silencioso -en que la política se hace soterrada- 
mente y las maniobras más sórdidas se ponen en juego en cada 
secretaría de estado-, terminado el "tapadismo" - e t a p a  no me- 
nos sórdida en que la política underground adquiere caracteres 
de reyerta de vecindad y puñaladas traicioneras-, la decisión del 
teúl en funciones sobre quién será el teúl sucesor desencadena 
la euforia, pero también la concomitante necesidad de que el PRI 
se dedique a dar visos de democracia al proceso. La puesta en 
escena bajo la dirección del partido oficial es lujosa y pródiga. 
Nada se escatima, coino no sea la memoria y el rigor lógico en 
la secuencia de las escenas. Así los ensayos de Bucareli se olvidan, 
para dejar paso a los que en el Palacio de los Deportes presen- 
taron ante el pueblo la imagen de un partido que, después de 
riiinuciosos y elevados debates, nombró a su candidato y así lo co- 
municaba a éste para saber si aceptaba o no. Desde el momento 
de la segunda aceptación del candidato (el 15 de noviembre de 
1969) el lenguaje en la ?nise en scene priísta se adapta al con- 
dicional supuesto en la espera de la decisión de la voluntad sobe- 
rana del pueblo. Cada orador y cada candidato a diputado o 
s~riador del PRI -aunque algunas veces la seguridad los haga 
tropezar en sus parlamentos tiene la obligación de comenzar 
sus discursos cargados de promesas introduciendo el condiciorlante 
iiieramente gramatical : "Si el pueblo decide elegirme", dicen todos 
antes de hablar de lo que harán para bajar el paraíso a México, 
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o para mantener el ya existente según su retórica. El mismo can- 
didato a la presidencia tuvo que decir que esperaría "la orden del 
pueblo" para ver si "determina que yo lo sirva durante seis años 
desde la Presidencia de la República". 
Amnesia, ficción y amenaza tácita completan el juego escé- 
nico de la antidemocracia. El mismo día en que los diarios re- 
produjeron la comparencia ante la televisión del candidato del 
PRI, el general Marcelino García Barragán, secretario de la De- 
fensa, incurría en el encandilador anticomunismo: 
En nuestro país las ideas e ideologías extremistas no tienen 
ni tendrán cabida, porque los mexicanos, aunque con algu- 
nas carencias, somos amantes de la libertad y no prestamos 
oídos a los apátridas que todo lo critican y nada hacen por 
el bienestar nacional, a los que nos hablan de paraísos que 
solamente existen en sus lucubra~iones.~~ 
El general exhenriquista y exgobernador del estado de Jalisco 
agregó expresa y amenazante alusión al inovimiento estudiantil 
de 1968 que, según su opinión y en su parda sintaxis, no tuvo la 
menor acogida popular "porque todo ciudadano conciente no 
prestó ni prestará la menor atención a ese hecho tan lamentable, 
que afortunadamente ya está liquidado y los responsables se en- 
cuentran sujetos a proceso". (El 3 de octubre de 1968, apenas 
unas horas después de que el ejército matara en Tlatelolco a cerca 
de 300 personas, según la conservadora versión de The  Guardian, 
periódico inglés, los diarios de México acogieron unánimes estas 
palabras del general García: "La libertad seguirá imperando en 
el país"). 
Por su parte el candidato del PRI minimizó también el n ~ o -  
vimiento estudiantil de 1968 : 
En contraste con ciertos desequilibrios en~ocionales, con 
ciertas actitudes que se observan en la ciudad de México 
y que derivan sobre todo de la sicología individual y colectiva 
que propicia una desmesurada aglomeración urbana, en el 
interior de la República existe un clima de unidad y una 
atmósfera de comprensión para los esfuerzos desarrollados 
-5 Excéltior, México, 16 de noviembre dc 1970. 
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por el gobierno de la República en la resolución paulatina 
de nuestros problen~as .~~ 
El general Marcelino García Barragán casi al mismo tiempo 
tranquilizó a los sectores burgueses : 
. . .no hay presos politicos, porque se entiende que preso 
político es aquel que está privado de su libertad exclusiva- 
mente por sus ideas políticas. . . Ahora bien, los cabecillas 
del llamado movimiento estudiantil e instigadores del zafa- 
rrancho, fueron procesados y sentenciados algunos, por la 
serie de delitos que cometieron con motivo de dicho movi- 
miento. . . la intervención del ejército obedeció fundarnen- 
talmente a la petición que formularon. . . las autoridades 
competentes, aduciendo que la policía era incompetente para 
restablecer el orden. . . 27 
Amnesia evidente del secretario de la Defensa: según la Cons- 
titución sólo el Congreso de la Unión puede autorizar al presi- 
dente de la República a emplear al ejército, en tiempos de paz, 
y únicamente cuando la alteración del orden ponga en peligro la 
seguridad de la nación. 
Corztradicciones del establishment 
No era la primera vez que Luis Echeverría y el general Gar- 
cía Barragán hacían declaraciones, políticamente sincronizadas, para 
dar una imagen dentro de cuyo marco se llevaría al cabo la 
campaña electoral de 1970. La madrugada del 30 de julio de 
1968, ante las cámaras de la televisión y los micrófonos de la 
radio, y en unión de dos procuradores de justicia y el jefe del 
Departamento del Distrito Federal, y el entonces secretario de Go- 
bernación, Luis Echeverría Alvarez, declararon haber pedido 
la intenención del ejército para reprimir a los estudiantes y asu- 
rnieron la plena responsabilidad del acto. Ese mismo día el general 
declaró a la prensa: "No habrá contemplaciones". Los sucesos, 
culminados en Tlatelolco demostraron que no mentía. 
- 
? ~ x c b l s i o r ,  México, 16 d e  noviembre 1970. 
27 Excélsior, ob. cit. 
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El presidente Gustavo Díaz Ordaz, ya ante el apremio de ele- 
gir al sucesor y ,despejarle un poco la atmósfera, dijo el lo. de 
septiembre de 1969 en sii V Informe al Congreso de la Unión: 
Por mi parte, asumo íntegramente la responsabilidad: per- 
sonal, ética, social e histórica, por las decisiones del gobierno 
en relación con los sucesos del año pasado. 
Y para allanar el carnino del eritonces "tapado" heredero y 
reafirmar la decisión de la clase en el poder de mantener la in- 
justa estructura económicosocial, agregó: 
No faltaron quienes confundidos por los incidentes, creyeron 
que nos hallábamos en profunda crisis y sugirieron reformas 
efectistas, quizá a sabiendas de que carecían de eficacia. 
Hablar de reformas y cambios de estructiiras se convirtió en 
tópico de tópicos. 
La conformidad con el status de los sectores rnás diversos de 
la burguesía, la iniciativa privada, el PRI, el gobierno y los finan- 
cieros, es asunto que examina más adelante Alonso Aguilar. Aquí 
sólo se advierten aparentes fisuras entre los altos funcionarios del 
gobierno que en verdad corresponden a un intento de hermosear 
la imagen de la situación política en la que se desenvolvió la 
campaña electoral. Así, mientras el PRI y el secretario de la De- 
fensa se empeñaban en propalar la versión de que sólo la ciudad 
de México había sido sacudida por el movimiento estudiantil, el 
presidente GDO, desde su cuarto informe "al pueblo" había afir- 
mado : 
. . .se cuentan por centenares los casos, en toda la extensión 
de la República, en que estudiantes o seudoestudiantes, se 
posesionan violentamente de sus escuelas, presionan a sus 
rectores, directores o maestros, llegando incluso al secuestro, 
bloquean calles, se apoderan de camiones, destruyen, atacan 
a otros estudiantes o a personas totalmente ajenas, etcé- 
tera. . . 
Veinticuatro meses después, en plena campaña electoral del 
PRI, se corregiría la imagen: 
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La ciudad de México, sólo la ciudad de México, hace dos 
años observó [sic] y sufrió los desmanes de un pequeño grupo 
que, bajo un grito producto de la sinrazón y de la inexpe- 
riencia, de la ignorancia de nuestra historia y, lo que es peor, 
de la traición a nuestra historia -bajo un grito no desin- 
teresado, sino producto de intereses oscuros que poco des- 
pués se aclararon del todo-, de aquel grito de únete pueblo, 
aderezado de injurias de baja calidad intelectual, impropias 
de estudiantes, fingió querer apresurar ciertos procesos con 
alejamiento de la realidad.. . Ahora con angustia y amar- 
gura, buscan nuevos pretextos para una tarea de agitación 
infec~nda.?~ 
Las anteriores palabras las pronunció el candidato del pru 
en Ahualulco, San Luis Potosí, el 15 de mayo de 1970. La noche 
anterior, el 14, los estudiantes de la ciudad de México habían 
manifestado por las calles -rodeados de un impresionante y muy 
moderno aparato represivo- su protesta contra la invasión de 
Camboya. Los estudiantcs, sin embargo, no habían caído en el 
criterio de peculiaridad y extraterritorialidad de México: protes- 
taron también por la situación política del país, por la existencia 
de presos políticos y las represiones enmedio de las cuales se 
desarrollaba la campaiía, y pusieron en relieve que en México, con 
medios distintos a los empleados en Camboya, también interviene 
el imperialismo norteamericano y sojuzga al pueblo en alianza 
con la burguesía mexicana, oficial y de la iniciativa privada. 
El mecanismo de la sucesión presidencial en el país exige la 
aparición de aparentes contradicciones y fisuras que en verdad 
no lo son. El propósito de los presidentes al asumir la total e 
individual responsabilidad de todo el gobierno obedece, por una 
parte, a la intención de mantener el mito de la renovación del 
grupo gobernante, urdido sobre la afirmación de la inexistencia 
de clases y la paralela existencia de los presidentes y el gobierno 
como seres y entidades al margen de aquellas. Por otra parte, 
dado que siempre el sucesor del presidente es escogido por éste 
entre sus colaboradores, al asumir la total responsabilidad "per- 
sonal, ética, social e histórica", se pretende exonerar al heredero 
de toda culpa, presentarlo como un hombre inmaculado, pro- 
28 Pensamiento Politico, ob. cit. p. 250. 
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ducto de una partenogénesis social y política sui géneris y, a pesar 
de todo, comprometido a mantener el status y no emprender otras 
reformas que no sean las de "estructuras mentales') que según 
el PRI son las únicas requeridas por el país. A la vez se reitera 
la idea de que los presidentes son seres marcianos, como todo el 
panteón cívico histórico oficial, sin ubicación clasista y nieros 
árbitros paternalistas en una sociedad integrada por "factores de 
la producción" dichosamente armonizados. 
A igual propósito idealizante de una sociedad sin clases, y 
a la vez de ficción renovadora, corresponde la propaganda priísta 
gubernamental que presenta al sucesor presidencial como un hom- 
bre perteneciente a ningunaclase, desligado lo mismo de los actos 
del gobierno en que participó como de los empresarios, los in- 
dustriales, los comerciantes, la iniciativa privada, la clase bur- 
guesa mexicana, en fin, tan compleja y contradictoria, perQ inte- 
grada como un mosaico de varios colores, sólidamente trabado 
por sus intereses y unido por el principal ingrediente de la bur- 
guesía en el poder cual el mosaico por el cemento que lo cuaja. 
La campaña electoral, no obstante el lenguaje demagógico y 
las manidas alusiones a la revolución, se encarga de ubicar en la 
clase social que le corresponde al candidato como a quienes le apo- 
yan. Las listas de invitados del PRI a las giras -acompañantes 
de honor del candidato-, se parecen como una gota de agua a 
otra a las de los asistentes a rurribosas fiestas de la "alta sociedad" 
que aparecen en las graciosas páginas de sociales de los diarios 
de  la ciudad de México y de provincia. Como en estas últimas 
hay acaso en las del PRI ''advenedizos". Pero estos advenedizos, 
en uno y otro caso, son más papistas que los Trouyets, los Itur- 
bides y los Espinosas kglesias y los Garcías Valseca que integran 
las "fuerzas vivas" de las costosas comitivas electorales. Son los 
líderes charros, los catedráticos universitarios, los intelectuales 
y los polizones de la comitiva -todos suman centenares y restan 
decenas de miles de pesos al presupuesto- los que, justamente por 
no tener título burgués reconocido, más se afanan en servir a la 
burguesía y en impedir que se escuche la voz de las masas traba- 
jadoras. Se ponen la máscara del proletariado para mejor éxito 
de la farsa democrática, así como los nuevos ricos son los iliás 
urgidos de aparecer en las notas sociales al lado de exporfiristas 
o príncipes y princesas de la inculta élite de México. 
Al mismo tiempo las referencias constantes a los héroes pres- 
tados, las ideologías extrañas a la idiosincracia y la historia del 
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país, a los muertos en Tlatelolco como agresores que al cabo 
cometieron suicidio ante los ojos de la tropa, y a los presos polí- 
ticos culpables no sólo del asesinato de sus propios compañeros 
de protesta sino de agresión al ejército -según las palabras de 
García Barragán-, tienen por finalidad ocultar tras de cortinas 
de humo verbalistas el hecho de que el poder está en manos de 
la burguesía y el de que ésta, mediante el uso de la represión 
de acuerdo con la exigencia de las circunstancias, no está dis- 
puesta a abandonarlo por medio de elecciones democráticas, pací- 
ficas y controladas por el gobierno. Cortina de humo para embo- 
zar a la clase dominante y su carácter burgués, tanto como al 
destacamento de represión castrense y política del estado. 
Paré~~tesis  sobre el terror 
'(Montón de humo se ha querido hacer también con la cues- 
tión de quién o quiénes fueron los culpables del terrorismo oficial 
desatado contra los estudiantes y el pueblo durante los meses de 
julio, agosto, septiembre y octubre de 1968. Se llega hasta atri- 
buir el terror, desatado por el gobierno en su conjunto, al pueblo, 
al decir que supuestamente es heredero del aztequismo de los 
tlatoanis. 'Tlatelolco no seria sino la repetición de los sacrificios 
humanos en las gradas de las aztecas. La persecución 
de estudiantes y militantes de partidos no registrados, hasta sus 
mismos hogares, no sería sino la calca de las guerras floridas im- 
puestas por los "imperialistas" aztecas a las tribus vecinas. Esto 
del lado de la crítica literaria. Del de la ideología oficial el terror 
se atribuye a los estudiantes. Ellos agredieron al ejército en Tla- 
- 
telolco; ellos rehusaron el diálogo; ellos emplean "héroes pres- 
tados" y, en fin, provocaron las "algaradas" emocionales "sólo 
en la ciudad de México", porque según un filósofo del PRI "al 
. - 
contemplar los sistemas educativos que le parecen [a la juventud] 
caducos, dado lo acelerado del cambio social que contempla, su 
remor se convierte en angustia al preguntarse si lo que aprende 
en las aulas, podrá servirle en el futuro para ocupar u n  lugar 
útil en  la sociedad y poder sostener a su familia".'" 
Víctor Manzanilla Schafer. "La Educación y la Protesta .Tuvenil", 
Polémica. Año 1, julio-agosto de 1969, pp. 39 y 40.. (El subrayad; es mío: 
JC). 
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(Una vez más la crítica literaria o intelectual coincide con 
la ideología del gobierno en eliminar el fenómeno de la existen- 
cia de clases dominantes, con sus aparatos de represión propios y 
adecuados al tiempo histórico. Se identifica el terror de los sacri- 
ficios humanos y las guerras floridas de una sociedad primitiva, 
impregnada de pánico religioso y afligida por la insuficiencia de 
los medios de producción disponibles dentro de una organización 
en estratos y no en clases, con el terror de una dictadura de clase, 
frío y sistemático, impuesto como forma de mantener el poder, 
defenderlo y resguardar la propiedad privada de los medios de 
producción y evitar la expropiación que tarde o temprano le im- 
pondrá la dictadura del proletariado. No era Huitzilopoxtli quien 
se nutría con el corazón de los sacrificados y los muertos en las 
guerras en su honor. Eran las bocas muertas, el paleomaltusia- 
nismo de la guerra florida el que alimentaba a pueblos inmersos 
en el pavor religioso y la necesidad material suscitada por los 
medios productivos tan someros en la época. 
(No ven unos que el terror del gobierno actual, modificado 
y adaptado a la modernidad de los aparatos represivos, se afilia 
al terror impuesto en Cholula por Cortés; al desatado en Tenoch- 
titlan por Pedro de Alvarado; al que se torna genocidio tácito 
durante el desarrollo de la burguesía mercantil dentro de la colo- 
nia; al que marca el periodo de independencia y del que no se 
salva siquiera Juárez cuando en un coincidente 2 de octubre, ya 
rebasada, con integridad y patriotismo innegables, la etapa de la 
defensa ante el invasor extranjero, muestra el rostro clasista y 
organiza una sangrienta fusilata en la histórica Ciudadela. El 
terror de clase dominante, se afina durante el porfiriato en la 
medida en que en el seno de éste crece la burguseía y se acentúan 
los antagonismos sociales. Culmina en fortaleza a la vez que au- 
menta en crueldad cuando, traicionadas las masas populares cuya 
acción hizo posible el triunfo del movimiento de 1910, con sus 
naturales luchas internas por el poder, se consolida y unifica eco- 
nómica y políticamente. Incluso esa burguesía reasimila a muchos 
porfiristas que le fueron adversos, a la manera como la triunfante 
reforma lo hace con el sector burgués conservador. Desde ese mo- 
mento y en incremento constante, dado que es una burguesía de- 
pendiente y que carece históricamente de la perspectiva de desarro- 
llo económico autónomo indispensable incluso a los simulacros de 
democracia burguesa, la burguesía en el poder ciega los cauces de- 
mocráticos y emplea el terrorismo de acuerdo con las pugnas que 
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en su propio seno se desatan, pero sobre todo en virtud de la exis- 
tencia de la lucha de clases, del esfuerzo y la presión de las masas 
que se refleja en rencillas y pleitos por el poder de los diversos 
grupos de la clase dominante, pero siempre conduce a la unifica- 
C ~ G I I  de éstos contra aquellas. El terror pánico, religioso y tribal, 
precortesiano, rnurió en Cholula. -1 tajos de espada derribó Cortés 
la sociedad piramidal primitiva: la piráriiide de clases sociales anta- 
gónicas y en lucha puso sus ciinieritos sobre las ruinas de los teocalis 
aztecas mediante la instauración de una sociedad clasista, mercantil 
y colonial que había de culminar, tras el movimiento de 1910, en 
el teocali de teúles sexenales, construido bajo los adnionitorios 
signos del capitalismo del subdesarrollo, de la subordinación eco- 
nómica, social, política y cultural ante el imperio norteamericano. 
Porque si Eduardo Galeano afirma que "como resultado de esa 
independencia [política y obtenida hace siglo y medio] fue sin 
embargo que Anzérica Latina consolidó su dependencia", se debe 
añadir rpspecto al caso particular de México que, como resultado 
de la r~volución de 1910, se consolidó la dependencia de la bur- 
guesía mexicana, aunque su fuerza económica en relación al ám- 
bito nacional --su capacidad de explotación del pueblo- se haya 
multiplicado. Multiplicación hecha a base de factores cuantita- 
tivos y cualitativos, de su propia expansión y la que reditúa esa 
dependencia, el sello de cuya alianza si bien la estigmatiza como 
subalterna y antinacional, le asegura los beneficios del cómplice 
y socio menor, a la vez que le suministra el apoyo de la gendar- 
mería internacional del imperialismo de los Estados Unidos.) 
111.-PRESIDENCIA, PRI, PRISION 
Cómo ganar todas 1a.r elecciones 
En 1965 un escritor, actualmente preso político, decía: "El 
PRI gana las elecciones en forma «democrática> precisamente 
porque antes viola la democracia de los sindicatos, en las ligas 
de comunidades agrarias, en los municipios, en todas partes". 
30 Eduardo Galeano, "Latin America and the Theory of Imperialid', 
Monthly Review, vol. 21, núm. 1 1 ,  Nueva York, abril 1970, pp. 27-28. 
Subrayado del autor. 
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Esas palabras de Víctor Rico Galán siguen teniendo plena vali- 
dez. El PRI, instrumento electoral del gobierno, está, como éste 
mismo en sus tres poderes, en manos del presidente. Así se inte- 
gra una trilogía que en las elecciones actuales se puede enunciar 
como la de tres instituciones -PRI, Presidencia y prisión para 
los disidentes políticos- y un solo designio verdadero: evitar la 
organización independiente del pueblo, sobre todo de las masas 
trabajadoras que luchan por objetivos populares. 
El reformismo ofrecido por la burguesía dominante tiene dual 
propósito: eludir la presión popular mediante cambios insignifi- 
cantes que reducen a las organizaciones obreras al marco del 
economismo mediatizador y hacer tascar el freno burocrático a 
los líderes charros, virtuales empleados del gobierno. Cuando los 
insignificantes cambios institucionales, la construcción de vivien- 
das populai-es, las medidas asistenciales, las "nuevas" leyes de 
trabajo - q u e  incluso permiten simular querellas de patrones y 
líderes charros- no surten efecto y surgen focos de descon- 
tento campesino, obrero o estudiantil entonces opera la prisión 
precedida del empleo de gases, macanas y ametralladoras, como 
ocurrió en la matanza más reciente, el 2 de octubre de 1968, en 
'Tlatelolco. El PRI está integrado para mantener un estado que 
se asemeja en su estructura a la corporativa de los estados fas- 
cistas, al sindicalismo vertical exigido por el gobierno franquista 
en España. La Confederación Nacional Campesina, la Confede- 
ración de Trabajadores de México y la Confederación de Orga- 
nizaciones Populares urden, con otros organismos obreros igual- 
mente dirigidos por charros, la estructura fascistoide del PRI. 
Los tres llamados sectores del PRI -obrero, campesino y 
popular- sirven para alardear de que México es el único partido 
multiclasista del mundo. En la práctica sus servicios correspon- 
den a una sui géneris, es cierto, estructura corporativa. Los diri- 
gentes de la CNC y de la CNOP son nombrados directamente 
por el presidente de la República. El de la CTM -núcleo del 
llamado sector obrero priísta- es sostenido por el presidente que 
p e d e  derribarlo con sólo un gesto. En virtud de ello éste forta- 
lece su poder sobre el líder charro de la CTM y el sector obrero 
del PRI mediante la amenaza de negarle la gracia presidencial. 
Amenaza que adquiere características de espada de Damocles en 
virtud del coqueteo del gobierno con los líderes charros de otras 
centrales, igualmente oficiosas, pero que hacen el juego del radi- 
calismo y la enemistad con cualquier burguesía excepto con el 
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grupo de ésta que se encuentra en el poder. Tal es el caso, por 
ejemplo, del líder del Sindicato de Trabajadores Electricistas de 
la República Mexicana -senador por el PRI tan eternizado 
en la dirección de "su" sindicato como cualquier otro líder cha- 
rro- quien cumple con la tarea de hacer el juego de dos ten- 
dencias del movimiento obrero, una de lucha contra los líderes 
charros y de independencia, y otra charrista. Las dos sólo pueden 
vivir dentro del establishment, y "previo permiso de la autoridadJy. 
En verdad unos y otros líderes no dejan de sentir la presión 
creciente de las masas del pueblo, y de las bases de sus "propias" 
centrales a pesar de la estructura vertical de éstas. Esa presión 
se manifiesta en unos -entre abrumadores elogios al "señor pre- 
sidente"- por medio de la expresión de tímidas inconformidades 
con la tasa de los salarios mínimos, peticiones de cumplimiento 
de pago de utilidades y otras minucias. Los "radicales" con un 
vocabulario petulante y engreído, ocultando su anticomunismo 
en el epíteto de delirantes a quienes no aceptan sus tesis -epí- 
teto de uso común con los voceros del gobierno-, separan a-la  
biirguesía del gobierno, confiados "en que la clase dirigente hará 
bien su parte" y "sabrá distinguir claramente entre sus verda- 
deros adversarios [la burguesía nacional y sus aliados imperialistas] 
y un movimiento obrero en cuyo desarrollo estriba incluso su 
propia sobre~ivencia'~.~~ 
- .  
El secretario de la c ~ c  como el de la CTM O los de sindica- 
tos "de apoyo revolucionario a la alianza del pueblo con el gobier- 
no", mantienen el molde del charrismo en los niveles intermedios 
-- 
31 Revista Solidaridad, núm. 14, México, 15 de febrero de 1970. En 
este mismo número se ofrecen muestras de contradicciones derivadas del 
oportunismo izqiiierdizante. En el editorial, lleno de denuestos contra el 
imperialismo "aliado", la burguesía y sus "treinta años de dominación 
y veleidades", se asegura, aun antes de las elecciones, que "el futuro 
gobernante Luis Echeverría.. . conocerá por propia pulsación los proble- 
mas del país y los ciudadanos podrán exigir las medidas resolutivas con 
iriayor seriedad.. ." A Fidel Velázquez se le elogia por sus "pronuncia- 
mientos" contra "los niveles salariales completamente injustos", las peti- 
ciones de reformas a la ley del Seguro Social, y por el "apoyo a la ini- 
ciativa presidencial en todo aquello que redunde en beneficio del proleta- 
riado" (Solidaridad, 15 de agosto de 1969). Todos esos encomios olvidan 
deliberadamente que el Congreso del Trabajo está afiliado a la Organi- 
zación Regional Interamericana del Trabajo, organismo creado por el im- 
perialismo norteamericano con propósitos anticomunistas y para quebrar 
los movimientos obreros independientes de América Latina. 
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de la estructura, de modo que cada comité sindical o coinisa- 
nado ejidal corporativamente eslabonados con caciques y presi- 
dentes municipales, actúe hasta culminar el sistema en las deci- 
siones dictadas por la Presidencia. -4parte de los privilegios que 
ésto atrae a los líderes charros cuentan también con tantas o 
cuantas curules y asientos en la Cámara de Diputados y la de 
Senadores, para sus partidarios o para ellos mismos. 
En el medio rural los caciques estatales, regionales, locales y 
municipales -y también los bancos agrarios y agrícolas del go- 
biern- funden un engranaje férreo y corporativo que explica 
en cada elección el insólito fenhmeno de triunfos del PRI por 
unanimidad más uno, contrario a las leyes sociales y estadísticas. 
El llamado secretario de la CNOP desempeña un papel más 
vago y difuso: controla a un conjunto social que comprende "lo- 
catario~'' de mercados, pequeños comerciantes y choferes de trans- 
portes urbanos o foráneos, "paracaidistas" -todos dominados en 
realidad por las autoridades que les imponen impuestos, condo- 
nan multas, dan permisos o facilitan trámites burocráticos. i\l 
jnisnio tiempo el jefe de la CYOP, idealmente, controla a baii- 
queros como .4níbal de Iturbide o Manuel Suárez, priístas con- 
vencidos, o niillonarios como Miguel Alemán y otros expresidentes 
-control  este que en última instancia se genera en la convicción 
de los "controlados" ccnopistas de que la revolución les ha hecho 
justicia. 
Los tres "sectores" reciben órdenes del presidente del partid6 
que a su vez sólo trasmite las que se le imparten en la secretaría 
de Gobernación o bien le impone directamente el presidente de 
la Repúblical quien nombra al jefe del partido. 
Caminos 1ai~tórico.r del nzollol~olio 
Las sucesivas creaciones del Partido Nacional Revolucionario, 
el Partido Kevolucionario Mexicano y el Partido Revolucionario 
Institucional, aparte de las circiinstancias nacionales e interna- 
cionales que las permiten o propician, señalan la curva de cre- 
ciente consolidación de la burguesía mexicana, y de su hegemonía 
en el manejo del estado y del monopolio político. 
Desde fines del año de 1928 el general Plutarco Elías Calles 
decide la formación de un partido político nacional que agluti- 
naría a los varios existentes, al mismo tiempo que integraría en 
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una dirección centralizada en el Distrito Federal a diversos par- 
tidos denominados socialistas (el de mayor prestigio fue el Partido 
Socialista del Sureste, en YucatAn). Los propósitos proclamados 
fueron: 1) "resolver nuestros problemas políticos y electorales. . . 
ya que la irreparable pérdida del general Obregón nos dejaba 
frente a circunstancias bien difíciles, dado que con él la nación 
perdía al caudillo capaz de resolver el problema de la sucesióii 
presidencial. . . con el solo prestigio de su personalidad. . ."; 2) or- 
ganizar dos corrientes, la reformista o revolucionaria, y la con- 
servadora y reaccionaria, y 3)  evitar el caso en que a causa de 
la aparición de fuertes partidos políticos regionales, la "coalición 
de dos estados fuertemente poblados desplace de la capital del país 
la dirección tradicional de una campaña de interés nacional".32 La 
intención tácita de eliminar la multiplicación a nivel nacional y 
regional del caudillismo tuvo como resultado inmediato fortalecer 
a un solo caudillo, Calles -"el jefe máximo de la Revolución"- 
quien puso y quitó presidentes a su antojo, y a largo plazo el de 
homogeneizar a la clase dominante. Las reformas iniciadas por 
Calles, al cimentar las bases de desarrollo de la burguesía, elimi- 
nando trabas a la producción, contribuyó a favorecer más el mo- 
nopolio político de aquella, que a beneficiar a las masas en cuyo 
favor (por entonces nació el lema de justicia social) se decía lle- 
varlas al cabo. 
1-u etapa del nacionalismo cardenista 
Al pronunciar su primer discurso electoral, Lázaro Cárdenas 
dijo: "Siempre estaré al servicio de los obreros y campesinos". 
Cárdenas era así consecuente con una de las consideraciones que 
supuestamente habían dado origen a la fundación del PNR: la 
de que "mientras en los estados de la costa oriental los partidos 
políticos presentan, en su mayoría, constituciones internas de ten- 
dencias radicalistas, inclinadas a un socialismo agrarista-obrerista. . . 
en otras entidades.. . como en el norte y en los estados de densa 
población y de economía general mejor distribuida, las tendencias 
liberales de los programas políticos aparecen yuxtapuestas a los 
propósitos extremistas de reivindicación para determinadas clases 
-- 
32 Daniel Moreno, Los partidos políticos del México contemporáneo. 
( 1926-1970), B. Costa-Amic, Editor, México, 1970. 
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sociales o zonas de población". Cárdenas llegaba a la presidencia 
Q comprometido a cumplir un programa, el Plan Sexenal, el único - 
acaso de algún interés que ha presentado el partido del gobierno 
en su trinominal existencia. Por eso y porque creía sinceramente 
en que "la revolución es obra de las distintas generaciones que, 
en 1910, sacudieron la dictadura. . . y que en 1913, reivindicaron 
la soberanía nacional e iniciaron la reforma social", podía también 
esperar "que el ejército de mi país siga siendo el baluarte de las 
tendencias proletarias. . . supuesto que el ejército emana del pue- 
blo".33 Cárdenas llevó hasta donde las circunstancias nacionales 
e internacionales se lo permitieron el compromiso con un plan ! 
sexenal que para muchos de sus críticos no era otra cosa que 
imitación de los planes de la uass, y congruente asimismo con 
la ideología pequeño burguesa nacionalista tomó de los orígenes, 
principios y proclamas del PNR los elementos más radicales, "so- 
cialistas" -encubridores del caudillismo de fondo de Calles v de 
su propósito de monopolizar la política a través de una agencia 
electoral. Las circunstancias internas, la presión de las masas cam- 
pesinas y obreras, la situación internacional en que el imperialismo 
norteamericano se encontraba, preocupado principalmente por el 
crecimiento de la pesadilla de una de las manifestaciones extremas 
del capitalismo, el nazismo hitleriano con que chocaba entonces, 
favorecieron la política populista, reformista y nacionalista del go- 
bierno de Cárdenas.34 Bajo éste las huelgas se multiplicaron, los 
sindicatos y las comunidades agrarias adquirieron un aire de in- 
dependencia y politización proporcional a la coincidencia de sus 
propósitos con los del gobierno. Cárdenas mismo, al romper con 
Calles, había manifestado estar "resuelto a obrar con toda decisión 
para que se cumpla el programa de la Revolución y .  . . llevara 
adelante el cumplimiento del Plan Sexenal del PNR, sin que le 
importe la alarma del sector capitalista." Pero no dejó de conside- 
rar de su "deber expresar a trabajadores y patrones que, dentro 
de la ley disfrutarán de toda clase de garantías y apoyo para el 
a La revista Tiempo (15 de junio de 1945) de donde están tomadas 
las citas de Cárdenas, las atribuye "a su ler. discurso electoral, pronuncia- 
do el 6 de diciembre de 1935". Debe haber un error en la fecha, que 
pudiera ser 1933, pues dos años después Cárdenas era presidente y en ese 
caso no se trata de un discurso electoral. El general Cárdenas tomó pose- 
sión del gobierno el 30 de noviembre de 1934. Y 
34 Hay que recordar que Calles en las postrimerías de su gobierno 
exhibió veleidades prohitlerianas. 
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ejercicio de sus derechos. . . "3Vmparcialidad legal que, junto con 
cl hecho concreto de una huelga ferrocarrilera aplastada por el 
gobierno cardenista, anuncia el rumbo -durante el gobierno de 
Manuel Ávila Camach- de sucesivos "decretos" para la elimi- 
nación de la lucha de clases, sintetizados en los lemas de "amor 
obrero y patronal", "armonía de los factores de la producción", 
"equilibrio y garantías a obreros y patrones en aras del bien supre- 
mo de la patria". Con el propósito de consolidar la política na- 
cionalista (que la CTM, entonces influida por Vicente Lombardo 
Toledano, calificaba como la más uigorosa lucha antimperialista 
del país) "por niedio de un acto de poder del gobierno mexica- 
n0",3G nació el Partido de la Revolución Mexicana. 
En el manifiesto del presidente Cárdenas que ordena la trans- 
formación del PNR en PRM no se hace ninguna consideración 
antimperialista y sí muchas nacionalistas y aun proletarizantes. Se 
subraya en cambio algo que si bien Cárdenas sostuvo como una 
coincidencia de su gobierno con el movimiento obrero, en el PRI 
se tornaría ulteriormente en supeditación obwra indubitable dada 
la naturaleza contrarrevolucionaria de la burguesía. Cárdenas sos- 
tenía "que esta masa [los campesinos, los obreros manuales, 107 
empleados píiblicos y los iiliembros del Ejército Nacional] tenia 
que ser adicta a una causa como la gubernamental, que para 
ellos es la clave de sil seguridad laborante y garantía, no sólo de 
sus libertades ciudadanac, sino de siis conquistas sociales." Se argüía 
que esto en el PKR era correcto )- debía rnantcnerse en el PRM 
depurado "de ciertas características para poder así consolidar en 
la conciencia drl pueblo la verdad incontrastable de que el pro- 
letario de México sigue un mismo rumbo en su ruta constante y 
forma un solo grupo apretado y conciente para disputarle el 
poder a la reacción garantizándolo para el ideal revolucionario y 
de ninguna manera para el interés eg~ísta".~? El nacionalismo lle- 
yaba, muchas veces, habta crear la imagen de un socialismo utópico. 
El enfrentamiento de Cárdenas y Calles hizo posible el periodo 
comprendido de 1935 a 1939 en que un escaso sector de peque- 
íios burgueses, mediante una política nacionalista y antimperialista, 
pudn realizar cambios iriiportantes socioeconómicos, a la vez que 
" Daniel Moreno, ob.  cit.  
36 Vicente Lombardo Toledano, L a  perspectica de México, una de-  
mocracia del  pueblo, México, 1965. 
Daniel Moreno, ob.  cit.  pp. 62 y 65. 
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incorporó a ese dual tipo de lucha a vastas porciones de las inasas 
popu¡ares. Las postrimerías de ese lapso, ante la inminencia de una 
&erra mundial, sacan a flote indecisiones y titubeos -y sobre todo 
la gran presión de los grupos burgueses más poderosos- que se 
reflejarían, en el terreno político, en la decisión electoral favora- 
b1.e a ~Manuel Avila Camackio. 
El fantasma "de la asociación internacional de los partidos. . . 
fascistas creados por la gran burgue~ía",~~ llevó a los dirigentes 
obreros y campesinos de México (en verdad de toda América 
Latina y de los EU, agobiados por el brauderismo) a confundir 
la necesidad de integrar un frente democrático internacional contra 
el fascismo con la de renunciar a la lucha de clase en el interior 
del país. Acaso uno de los pocos ideólogos que no se dejaron 
llevar por la corriente brauderista haya sido Narciso Bassols. En 
un número de Combate, en editorial claro y preciso, Bassols se 
cnfreiitaba con valor a esas posiciones que postergaban la lucha 
tic clases a t e  la necrsidad de luchar contra el fascismo. Categó- 
ricarriente señalaba que esta luclia de ninguna manera debía sig- 
iiiiicar ceder en la lucha de clases o retroceder en la que el mo- 
v i f i e ~ ~ t o  obrero estaba obligado a llevar al cabo contra el impe- 
rialisrno en general. Si el concepto de unidad, alianza o adicción 
tlc las clases obrera y campesina con el gobierno podía justiii- 
carse durante el presidido por Cárdenas, pronto -elevado al 
poder por el PRM- el general Manuel Ávila Camacho se en- 
cargaría de quebrar el espejismo y de consolidar a la burguesía, 
levantando ante la lucha del nazismo contra otras variantes del 
in~perialismo el lema del amor obrero patronal base de la "unidad 
nacional", y supuesto escudo de una patria habitada por seres 
humanos abstractos, sin distinciones de clases. La necesaria alianza 
del gobierno burgués contra el peligro mayor -extensivo a la clase 
obrera- llevó al concepto de unidad nacional que eliminaba la 
lucha de clases, abatía al inovirriicnto obrrro y lo sometía incondi- 
cionalmente al gobierno y a la burguesía. 
En Los idus de marzo, Julio César dice: ". . .esta vez empe- 
zaba con el anuncio previo de que Júpiter no había existido nunca; 
de que el hombre está solo en un mundo donde no resuena otra 
38 Vicente Lombardo Toledano, ob.  cit. 
voz que su propia voz: en un mundo cliie no es benigno ni hostil, 
sino sólo como él sepa hacerlo"." Para el general hlanuel Avila 
Camacho el hombre, sin el auxilio de Júpiter, nada puede para 
transformar el mundo: Júpiter existe. "Soy creyente", declaró al ser 
designado sucesor presidencial. Consccuente con esa afirmación 
procedió a afirmar en el área económica a los teúles de la bur- 
guesía, que desde Cortés siempre han sido creyentes y esgrimido 
indistintamente la cruz de Cristo y la cmpufiadura de la espada. 
En el campo político introdujo las reformas correspondientes al 
carácter de aquella burguesía fueren cuales fueren sus contradic- 
ciones internas y sus luchas por el poder o por compartirlo. El 
15 de enero de 1911, apenas seis semanas después de haber llegado 
a la presidencia Ávila Camacho, Narciso Eassols denunciaba desde 
las páginas de Combat~:  
. . .el réginieri del general Ávila Camaclio no sólo ha ernpren- 
dido el camino de las concesiones en el campo directo de 
los intereses económicos y sociales, es decir, no sólo ha 
trazado una ruta de apa~ i~q~amen to  en materia agraria.. . 
que deja sentadas las bases para acabar con el progreso re- 
volucionario de expropiación de la tierra para entregarla 
íntegramente a los campesinos desheredados; no sólo ha abor- 
dado el problema de la reorganización ferrocarrilera en 
términos llamados a traducirse en quebranto injusto del 
prestigio de los obreros mexicanos; no sólo ha reformado 
la Ley de Nacionalización de Bienes en forma de permitir 
a la Iglesia que salve la propiedad de los irimuebles que 
dedica a mantener su ilegal aparato educativo en marcha; 
no sólo ha creado un ambiente hostil a las grandes garan- 
tías que el Estatuto da  a los trabajadores del estado; no 
sólo convoca ya a las Cámaras en oportunidad y condiciones 
desventajosas para que reformen todas las leyes básicas de 
la República, incluyendo la Ley del Trabajo. . . ; sino que 
también está en el camino de las concesiones políticas. . . 
los periódicos del día 11 de enero por la macana publica- 
ron una declaración del Presidente, que anuncia una «radi- 
cal transformación~ del Partido ( P R M ) ,  para que en vez de 
89 Thomton Wilder, Los idus de  marzo. Emecé Editores, Buenos Ai- 
res, 1967. 
EL MILAGRO MEXICANO 
labor política. . ., haga «preferentemente labor social%, dice 
el general Avila C a m a c h ~ . ~ ~  
Ya desde el 10 de diciembre Avila Camacho había ordenado 
que los militares no formaran parte del PRM con el pretexto de 
"que es necesario que nuestras fuerzas armadas cumplan la misión 
que legalmente les corresponde, para cuyo efecto resulta indis- 
pensable mantenerlas apartadas de la política electoral que pone 
en peligro la necesaria cohesión de los militares en servicio activo". 
Se reconocía tácitamente que el ejercito no emanaba ya del pue- 
blo, como había afirmado Lázaro Cárdenas al incluirlo en el 
PRM. Era una casta coherente. En la práctica su carácter de 
destacamento de represión se demostró con la matanza de obreros 
y empleados de la fábrica de materiales de guerra ante las puertas 
mismas de la casa presidencial. 
Lo cierto es que la p e r r a  durante el periodo avilacamachista 
permite por una parte, afianzarse a la burguesía y por otra i~npicle 
a los países imperialistas abastecer en ese momento el mercado 
mexicano lo que redunda en impulso al desarrollo económico y 
favorece en última instancia a la propia burguesía. 
E0 sería Avila Camacho quien cambiaría el nombre al m a l .  
Él reforma la Ley Electoral y prepara el terreno para el albazo 
alemanista que convirtió al PRM en PRI: fortnalmcnte con aque- 
lla refonna, y de hecho con la marginación del PRM en el apoyo 
posdesignación del sucesor, Miguel Alemán. El aparato de ficción 
democrática para la campaña electoral de aquél lo integran "las 
agrupaciones revolucionarias y democráticas coligadas a iniciativa 
de la CTM" que adoptan el membrete de Comité Electoral Na- 
cional al margen del partido oficial. Vicente Lotilbardo Toledano 
dice, todavía entonces : "Seremos soldados de la revolución como 
10 hemos sido toda nuestra vida, y usted [Miguel Alemán] es un 
cachorro de 1,ázaro Cárdenas y de Manuel Avila Camacho. No 
hay necesidad de inventar actitudes: el pueblo organizado anuncia 
su programa; usted lo acepta."41 Años niás tarde manifrs~aría 
su estupor: 
Y surge la sorpresa. Sin consulta con las agrupaciones y las 
40 Citado en Los partidos políticos del México contemporáneo, ob. 
cit.  p. 183. 
4 1  Tiempo, México, 15 de junio de 1945. 
personalidades de la vida mexicana asociadas para lleva1 
al triunfo la candidatura del licenciado Miguel Alemán, nace 
un nuevo organismo en sustitución del PRM, el Partido 
Revolucionario Itistitucional (PRI)  , que en su declaración 
de Principios, en su Programa de Acción y en sus Estatutos, 
apunta ya la tendencia a sujetar y monopolizar la actividad 
cívica de todos los ciudadanos dcl país. Su origen antide- 
mocrático habrá de hacer del PRI lo que es: el departanlento 
biirocrático del Poder Público para simular las luchas elec- 
torales e imponer a los funcionarios de los Poderes de la 
Unión y de los E ~ t a d o s . ~ ~  
No eran raras esas actitudes de sorpresa, pronto apaciguadas, 
en Lombardo Toledano. Antes había dicho: 
en el mes de marzo de 1929 surge.. . [el] Partido Nacional 
Revolucionario (PNR) , sin consulta con el pueblo. . . Todo 
el mundo ve en ese organismo un simple instrumento del ge- 
neral Calles y su camarilla para perpetuarse en el poder.43 
Bajo el signo del progreso económico 
Bajo el signo del progreso económico y la estabilidad política 
el PRI, creado por Miguel Alemán, había celebrado las nupcias 
públicas de la por rutina llamada burguesía burocrática con la 
de índole industrial, bancaria y financiera. El proceso de reagru- 
pación de la clase burguesa, típico de la historia del país, se re- 
petía. Los liberales triunfantes de la reforma readmiten en su 
seno de clase burguesa a los conservadores, hecho que se trata 
de disimular mediante la oriundez indígena de Benito Juárez y el 
olvido de su ideología y pertenencia a una clase social: la bur- 
guesía 1iberal.u Del mismo modo los remanentes de la burguesía 
42 Vicente Lomhardo Toledano. Ob.  cit .  p. 64. 
43 Ibid, p. 61. 
44 "Juárez, procurando el acatamiento de las leyes por todas las clases 
sin favorecer, con otras medidas de gobierno, a las más débiles, facilita que 
la burguesía se entronice con sus banqueros y sus generales. Juárez no 
pareció admitir que sus actos de mandatario -los fusilamiento del 2 de 
octubre de 1871 implantaron el terror como práctica política -habían 
favorecido la guerra civil y, por consiguiente, el futuro imperio de la es- 
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porfirista se integran en la nueva que surge por influjo directo 
de las reformas del movimiento de 1910, y sobre todo por las que 
introduce Lázaro Cárdenas (el reparto de la tierra y diversos 
actos nacionalizadores que favorecen principalmente la cimenta- 
ción de una plataforma industrializadora). La burguesía hanzilto- 
niuna, surgida de los grandes negocios en el manejo venal de la 
administración pública, la corrupción generalizada de arriba 
a abajo, de las alianzas -incluso niatririloiiiales- entre las familias 
de los industriales y financieros con los nuevos ricos "emanados" 
de la "familia revolucionaria", se consolida progresivamente hasta 
el grado de disolver sus discrepancias políticas y convertirlas en 
grotescas querellas de familia y pleitos interclase. 
Durante el periodo comprendido entre la designación de 
Manuel Ávila Camaclio y la de Adolfo Ruiz Cortines como 
presidentes, los pleitos se dan en el seno mismo dé la llamada 
"familia revolucionaria". i\l general Ávila Camacho le dispu- 
ta el poder el general Juan h d r e u  Almazán que sostiene u 8  
programa calificado de reaccionario, como era costumbre ha- 
cerlo en esa época por el grupo en el poder. Derrotado Al- 
mazán es Ávila Camacho el encargado de poner en marcha 
el programa de los almazanistas que por lo demás pronto se 
reincorporan al disfrute de la justicia de la rev~lución.'~ Lo 
mismo ocurre con Miguel Alemán. Retirado el general Miguel 
Henríquez Guzlnán del pleito electoral (los "primeros brotes 
[del henriquismo] nacieron en Jalisco al amparo del gober- 
pada" Gastón García Cantú, ob. cit., p. 144. García Cantú, en cuyo libro 
el proceso se advierte varias veces, pone en evidencia la forma como la mi- 
tificación de los héroes se propone, antes que resaltar sus valores, desinser- 
tarlos de su clase y convertirlos en estatuas y abstracciones, dice: "En la 
formación histórica de la burguesía mexicana el apotegma de Juárez, abo- 
lido el coinpromiso interior para suprimir los privilegios coloniales, se vol- 
vería un argumento declaratorio en un muildo cuyos conflictos internaciona- 
nales son, en realidad, guerras civiles." 
+6 Este proceso de reabsorción de oligarquías al parecer antagónicas es 
una constante en el curso de integración de la burguesía. Al respecto García 
Cantú, citando a Justo Sierra, escribe al hablar de la transición de la 
reforma a Porfirio Díaz: ". . . la burguesía en su proceso ascendente, al 
absorber a las antiguas oligarquías, renovaba los antiguos privilegios; 
sobre los viejos modos de explotación del trabajo, se imponían los métodos 
propios de una acumulación capitalista sometida a los intereses financieros 
del exterior". Zbid, p. 143. 
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nador y general Llarcelino García Barragán, aseveró la re- 
vista Tiemfio e1 1.5 de juiiio de 1945). Ezequiel Padilla, ex- 
secretario de Relaciones Exteriores, encabeza la supuesta 
oposición con un programa socioeconómico que Alernán no 
sólo llevaría a la práctica en su contenido más contrarrevo- 
lucionario, sino que superaría. Ezequiel Padilla y sii grupo 
fueron "revalidados". Aquél incluso ha sido iiombrado sena- 
dor de la República. La farsa se repite todavía en la imposi- 
ción de Adolfo Ruiz Cortines. Miguel Henríquez Guzmán 
hace entonces el juego no obstante que no podía ignorar 
que las coiidiciones políticas eran las misnias que seis años 
antes le habían permitido decir: "Considero contradictoria 
una lucha electoral que, por querer resolverse de antrmano, 
deja de tener ese carácter; y no deseando que se acentúe 
más la división del elemento revolucionario. . . he decidido 
no aceptar en tales condiciones la postulación. . . El engra- 
naje oficial salvo excepciones presiona por la candidatura 
del señor licenciado Miguel Alemán. . . circunstancia que 
excluye toda posibilidad de unas elecciones democráticas". 
Como de costumbre el hcnriquisilio, clue había combatido al 
ruizcortinisnio, encontró pronto acoinodo de sus cuadros po- 
líticos y personajes burgueses rn las administraciones sucesi- 
vas. El dirigente de las juventudes heiiriquistas, llegó durante 
r1 gobierno de Díaz Ordaz a sir cl pastor de la Cámara de 
Diputados y es senador nombrado por cl "engranaje oficial". 
Marcelino García Barragán -exsecretario de la Federación 
de Partidos del Pueblo, henriquista- es ahora el secreta- 
rio de la Defensa que se adjudicó, junto con el presidente, 
la gloriosa victoria de 'Tlatrlolco, del 2 dc octubrc de 1968. 
Los grupos de la pequeña burguesía, diiigidos por uii pequeño 
sector de banqueros ultramontanos que formaron e1 PAN, 
y los fanáticos e ignorantes campesinos engañados por la 
prédica clerical -del únarquismo-, c-oncientes del rumbo 
burgués de los gobiernos de la revolución, intentaron incluso 
apoyar a Alemán. Fue entonces criando Lombardo Toledano, 
creyente alenianista, dijo: "se habla de que la Unión Sinar- 
quista va a sumarse a la candidatura del licenciado Alemán 
y de que el Partido [dc 1 \<.rií,ii Kaciorial tanibiCri lo liará". 
Y enbrgicainente rechazó: "E\o no lo pennitirnos: ni él, ni 
nosotros, ni el pueblo n~exicano". (Il'ienzpo, 15 de junio de 
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1945) .Tras de este periodo las querellas de la familia revo- 
lucionaria comenzaron a dirimirse en el seno mismo de aclue- 
lla. El futurisino se h i ~ o  más ferm, la descoordinación de las 
funciones dc las secretarías se acentuó en la medida en cliie 
los respectivos titulares se consideran "tapados" y elegibles 
por el presidente en funciones para sucederlo. En esa atniós- 
fera de luchas internas son elegidos presidentes sucesivamente, 
Adolfo López Mateos y Gustavo Díaz Ordaz. Los pleitos in- 
ternos se resuelven cn el seno de la clase gobernante y se deja 
al PAN la parte de presión de un sector de la burguesía, 
conveniente para los fines de la farsa de la democracia re- 
presentativa. Como dice Víctor Rico Galán en un docu- 
mento, con otros de cuyos párrafos se puede estar en franca 
discrepancia ". . .cada sector de la burguesía tiene su propia 
fórmula de salvación, su propia solución al único problema 
que le preocupa: el de seguir explotando y oprimiendo. Pero 
la lucha por imponer esas fórmulas políticas asume las formas 
más diversas, los más sorprendentes caracteres. Se manifiesta, 
claro está, en la lucha por el poder o en la lucha por com- 
partirlo; pero además en un sin fin de pleitos rufianescos, 
por objetivos e11 apariencia insignificantes que conducen de 
paso a los «enfreritamientos mortales» de que hablaba no 
hace mucho tiempo el presidente del PRI, el cual podrá ser 
un bribón pero no es ningún idiota. De ahí que el terrorismo 
gubernamental tenga una dinámica propia y que, en el fondo, 
nadie lo controle. El rcsponsable de un acto de terrorismo con- 
creto podrá ser fulano o zutano. Pero el fenómeno cn sil 
conjunto no depende de una voluntad personal. Se trata de 
una responsabilidad social, de una responsabilidad del gobier- 
no en su c~njunto". '~ 
El PRI que surgió, coiiio sus antecesores, de una decisión gu- 
bernamental y sin consulta alguna con sus intangibles y flúidos 
miembros, para no mencionar al pueblo, reconocía en el apar- 
tado sexto de su primera declaración de principios "la existencia 
de la lucha de clases como fenómeno inherente al régimen capi- 
46 Víctor Rico Galán, Carta a los estzidiantes en  lucha. Cárcel de 
Lecumberri, México, 1970. 
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talista de la producción y sostiene el derecho que los trabajadores 
tienen de contender por el poder político", y en el décimo punto, 
tras declarar que se proponía "servir lealmente la causa de la 
emancipación proletaria" aseguraba que procuraría "que los pre- 
ceptos que garantizan la huelga como derecho de clase continúen 
siendo interpretados con sentido revolucionario, de tal manera 
que se aleje toda posibilidad de someter al arbitraje obligatorio 
los conflictos de huelga. . ." Toda la confusa palabrería seudorre- 
volucionaria de los principios del PRI no evita sino que sirve 
para apoyar y aplaudir la definitiva sumisión de las organizaciones 
sindicales al poder público, mediante la institución definitiva del 
rhar rkn~o  llevada al cabo por Miguel Alemán, y la desaparición 
del derecho de huelga sin necesidad de sometcr los conflictos al 
arbitraje obligatorio: sencillamente declarando, desde entonces 
hasta ahora, inexistentes las huelgas que el gobierno y los patrones 
no desean. Salvo las patéticas huelgas de meseras de "cafés de 
chinos", que no interesan a los líderes charros ni a la burguesía, 
en México el derecho de huelga no esiste. 
Incluso esa fraseología seudorrevolucionaria, estorbó a la bur- 
guesía en el poder y determinó una reforma, inconsulta con las 
hasrs inconsútiles del PRI, de la declaración de principios de 
ese órgano gubernamental. En los nuevos principios se borra hasta 
el último vestigio de cualquier alusión a la lucha de clases dentro 
del sistema de producción capitalista; no aparecen las palabras 
proletario o proletariado; se declara que "la Constitución. . . cons- 
tituye el programa básico de los gobiernos revolucionarios. . ."; 
se elimina la tesis de que "los trabajadores tienen el derecho de 
contender por el poder público" y se la sustituye por la del ab- 
soluto monopolio político expresada así: "que los sindicatos tienen 
la responsabilidad del movimiento obrero y sus finalidades no se 
agotan en la defensa de los intereses económicosociales de sus 
agremiados, sino que tienen el deber de participar en la acción 
política de nuestro partido. . La realidad pe que la huelga 
?S siempre inexistente, se,gún el gobierno, se recoge así en los prin- 
cipios del PRI "consecuente con su posición de defensor del orden 
47  Este rontrol se sostirne también a otro nivel: las autoridades de la 
Secretaria de Trabajo -como las de Gobernación respecto a los parti- 
dos- tienen la potestad de decidir qué sindicatos son legales y cuáles no. 
Es decir se continúa la política de registro de organizaciones compro- 
metidas a hacer, si acaso, "leal oposición". Los nuevos principios del PRI 
fueron reelaborados en 1969. (El Nacional, 7 de marzo de 1969). 
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constitucional [el partido] declara que su ejercicio [el de Iiuelga] 
no debe apartarse de los caminos de la Ley.. ." 
En la primera declaración de principios drl PRI, a pesar de 
que Manuel Avila Camacl-io había reformado ya el artículo tercero 
de la Constitiición con el objeto de eliminar la educación socialis- 
ta, aún el partido oficial se envanecía de "procurar que el estado 
rnexicario asuma íntegramente la dirección responsable de la edu- 
cación nacional, haciendo que la educación impartida por estable- 
cimientos dependientes de la economía privada, sólo tenga validez 
por su adhesión e identificación con la doctrina, el sistema y el 
método de las instituciones oficiales del ramo". Los sucesivos go- 
bicrnos, convencidos de que una amplísima área educacional está 
) a  en i-iianos confcsionalcs -y fonna un lucrativo negocio-, no 
podían sino reflejar en su agencia electoral esa realidad: "El par- 
tido -expresa la última declaración de principios del PRI- se 
manifiesta en favor de la continuidad de los planes nacionales que 
se formulen atendiendo al interés pedagógico, al mejor aprovecha- 
ri-iiento del esfuerzo común que realizan la sociedad y el estado en 
la función educativa". La clase dominante había llegado al reco- 
nocimiento de que la educación, carente de doctrina y rumbo re- 
volucionarios desde hacía mucl-io tiempo, era una y la misma en los 
cantros oficiales y los confesionales. Por último el PRI, que desde 
los tiempos de Miguel Alemán se había tratado de envolver en 
iin velo ~l-ioralizante harto develador de la corrupción generalizada 
y cínica de la burguesía en el poder, en la última declaración 
volvió a la carga farisaica: proclamó "que la observancia de la 
moral pública es condición indispensable para el buen funciona- 
miento del iéginien político y superación de nuestra vida colec- 
tiva". Miguel Alemán había centrado en este propósito demagó- 
gico la política de su gobierno. Cada uno de los que le sucedieron, 
como él mismo, ampliaron las fortunas y extendieron la corrup- 
ción, el nepotismo y el influyentisn-io hasta los extremos escanda- 
losos ahora sufridos por el pueblo. 
En 1945, Vicente Lombardo Toledano que ponía todas sus 
esperanzas en Miguel Alemán, como en la actualidad sus herederos 
del Partido Popular Socialista las ponen en Luis Echeverría, ase- 
veraba: "Todavia la política de México es una gran industria 
por falta de desarrollo industrial verdadero. Todavia miles y míles 
de gentes viven de la política baja. . . de la política de la lanzbir- 
coneria, de la cargada, de la dádiva oscura o de la promesa in- 
sincera". Han pasado pasado veintincinco años. Haciendo caso 
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omiso de la ilusión pequeño burguesa y mecanicista de que la 
mera industrialización, incluso colocada bajo el capitalismo del 
subdesarrollo y del imperialismo, conduce a una política sana, la 
situación política es aún peor. La designación del candidato, 
la campaña electoral y la política de los dos presidentes que de  
hecho gobiernan a dúo al final del sexenio -situación que se ha 
hecho costumbre-, demuestran que a esos males de "lambisco- 
nería", "cargada", soborno y promesas insinceras, se agregan 
el total fortalecimiento del monopolio y control de las organiza- 
ciones obreras y campesinas, y el terror exnpleado por la clase 
dominante no sólo como admonición sino como la inaniíiesta rea- 
lidad de centenares de muertos en represiones consecutivas de 
movimientos obreros, campesinos y de estudiantes, y de centenares 
de presos políticos en las cárceles de todo el país. 
"Luis Echeverría llega a la Presidencia de hféxico como ge- 
rente de un sistema indiscutible de estabilidad. . . no sorprendió 
a nadie [su elección]. . . ha sido elegido por medio de un sistema 
auténticamente aristocriitico y formalmente democrático, en que el 
pueblo ratifica con sufragios la decisión adoptada por una minoría 
que expresa y cuida la continuidad del s i s t r~na" .~~  Sa l fue el co- 
mentario de un diario español franquista al conocer la supuesta 
ratificación del pueblo al nombramiento previo de presidente de la 
Repí~blica para el sexenio de 1970-76. 
Casi todos los elementos del marco antidemocrático eq que 
sr encierra a1 proceso electoral están enunciados implícita y ex- 
plícitamente en el elogio franquista al nuevo presidente impuesto 
por el sistema. Incluso más adelante el diario menciona la "esta- 
bilidad" y no deja de abrigarse la esperanza -ciertamente fun- 
dada en los síntomas crecientes de simpatías franquistas de los 
últimos gob ie rnos  de "una más abierta comprensión y entendi- 
miento intrahispánico~".'~ 
$8 AEC, Madrid, citado en Excklsior, 7 dr julio de 1970. 
' 9  Ibid. 
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Las alusiones a la estabilidad, a la continuidad, a la paz y la 
eliminación de la anarquía y el golpisiiio, "tan entrafiados en la 
realidad mexicana hasta el adveniniiento del PRI al poder", no 
provienen de ahora. No sólo los gobiernos de la "familia revolu- 
cionaria" insisten en esos tópicos demagógiccs, y los utilizan como 
soporíferos de apolitización y advertencia de que la política es 
monopolio oficial absoluto sólo compartido mediante mendrugos 
otorgados a la leal oposición registrada. Frank Tannenbaum, desde 
el año de 1948, remontaba a la dictadura porfiriana el empeÍío 
desdolitizador confiado a la estabilidad. Afirmaba: 
El régimen de Díaz produjo el gran milagro político en el 
México moderno: la estabilidad. . . Por lo menos todo el mun- 
do sabía donde radicaba el poder: en la persona del general 
Díaz, que al dominar al ejército, dominaba al país. Bajo este 
régimen México se convirtió en una nación coherente y 
conciente de su destino. Se hizo posible un extenso plan 
de expansión de los ferrocarriles, puertos, telégrafos y otros 
ramos; esto, a su vez, constribuyó a la consolidación po- 
l í t i ~ a . ; ~  
Si para el gobierno y la clase dominante, la estabilidad politi- 
ca y económica, las obras de infraestructura y el auge son cate- 
gorías revolucionarias, para Tannenbaum esos lemas publicitarios 
tienen origen porfiriano. Aun más, según él, los presidentes de 
la "familia revolucionaria", al igual que Díaz, nombran gober- 
nadores peleles : 
De hecho [el presidente en turno] dirige toda la vida po- 
lítica del país. La acusación de que Porfirio Díaz tenía go- 
bernadores peleles en los estados es muy cierta; pero así ha 
sido siempre, y ahora es más fácil que el gobierno central 
determine legalmente quién debe ser elegido, quién puede 
ocupar su puesto si es elegido y a quién hay que destituir 
si se hace necesario. . . la ficción de la soberanía de los esta- 
dos sigue siendo eso, una ficción. La Constitución de 1917 
ha  hecho más sencillo que el presidente sea un dictador. . . 
A pesar del sistema federal establecido por la Constitución, 
& O  Frank Tannenbaum, "El Gobierno Personal en México", Política, 
México, 15 de febrero de 1965. 
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10s gobernadores so11 instrumento del presidente. Y si los 
presidentes no pueden reelegirse como don Porfirio, aseguran 
la continuidad y el monopolio político de su grupo y clase 
social mediante un procedimiento automático, «determinado 
por la tradición», que está en las propias manos: [la] de- 
cisión más importante del presidente -y esto en los primeros 
tiernpos de su administración- es determinar quién va a ser 
su sucesor. Alguien tiene que decidirlo y sólo puede hacerlo 
el jefe efectivo del gobierno.jl 
Po: eso, concluye Tannenbaum, "una campaña política en 
México es una especie de simulación. El candidato que cuenta 
con la aprobación oficial está cierto de ser elegido'' aunque "la 
tiadición y la expectacibn popular prevén la campaña. . . " y 
para dar visos democráticos a la ficción "el partido oficial del 
gobierno -con los diversos nombres que le han dado distintos go- 
biernos- es de hecho la reconocida maquinaria oficial de la 
administración", a pesar de que en México "una elección pacífica 
se considera como prueba de imposición7'. 
Lo que Tannenbaum observó como una situación de hecho 
(que el gobierno con el presidente a la cabeza "dirige toda la vida 
política del país") los mismos gobiernos han procurado y conse- 
guido convertirlo en cuestión de jure, mediante una ley electoral 
cririiarafiada y sucesivas reformas ya sea a la Constitución, bien 
a sil instrumento reglamentario. Tal es el sentido de las r e f o ~  
mas al artículo 34 de la Constitución para dar primero el voto 
a las mujeres, y más tarde de las que instituyeron un sistema 
que la misma iniciativa califica de proporcional mixto y de acuerdo 
"con la tradición de nuestro sistema constitucional", para propi- 
ciar la existencia de diputados de "partidos registrados"; y tal lo 
es el de las enmiendas que reducen la edad de los ciudadanos con 
derecho a votar a 18 años, cualquiera que sea su estado civil. Las 
reformas se adaptan al espíritu ~nonopolístico de la ley y el sistema 
electorales, conservando cuidadosamente el control absoluto e ina- 
pelable del gobierno sobre los llamados partidos nacionales, la 
decisión de cuáles lo son o cuáles debcn desaparecer y, por su- 
puesto, la hegemonía sobre todo el proceso electoral: desde la for- 
mación del padrón, pasando por la integración de las comisiones 
federales, locales y distritales que dirigen ese proceso, liasta la ca- 
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iificación del resultado de los c o ~ n i c i o s . ~ ~ e s u l t a  así que incorporar 
a las mujeres y a los jóvenes no tuvo riiás propósito que hacer der:ia- 
gogia, arguyendo la ampliación de derechos democráticos, la ma- 
durez cívica del "pueblo" y otros tópicos de la oratoria del PRI. 
Unas y otros fueron admitidos ad majorem gloria de la farsa así 
conlo a unos y otras -cual lo ha demostrado la actuación de las 
diputadas del r R I  o "de partidom- se les abrieron las puertas 
del oportunismo y del servicio incondicional y sumiso a las causas 
antipopulares que significa participar en cualquiera de los poderes 
legislativo o judicial, supuestariieiite soberano y en realidad rrieras 
oficinas del Poder Ejecutivo Federal. Las diputadas y senadoras 
no han ido a la zaga, en abyecta sumisión, de sus colegas masculinos. 
A estas fechas criticar esta situación parece simple terquedad, 
carencia de realismo político. No obstante, el centralismo, la con- 
centración del gobierno y las funciones del estado en el Poder 
~jec;tivo Federal, la desaparición de la soberanía y las prerrogati- 
vas de los otros dos, la abolición de la soberanía de los estados y 
la inexistencia de municipios libres, no sólo acarrean los profundos 
males econórnicos, sociales, políticos y culturales que postran a toda 
la nación como una pesadilla crónica, sino que determinan los 
meandros del castillo kafkiano del sistenia y la ley electorales, así 
como del llamado "juego" de partidos. Al respecto de la aboli- 
ción de las providencias para equilibrar el peso del Poder Eje- 
cutivo, Tannenhauin escribe : "El presidente es el gobierno. . . 
tiene en sus manos e1 poder militar, político, administrativo, le- 
gislativo y judicial. La legislatura recibí: sus normas políticas y 
sus leyes del presidente y no hay ni puede haber oposición efec- 
tiva en el Congreso. La Suprema Corte toma sus opiniones del 
Ejecutivo.. . El sistema íntegro es de tal naturaleza, que nada 
político o gubernamental escapa a su dominio; y todas las deci- 
siones, aiin las dc nlenor importancia, son adoptadas por él". 
Tannenbauril no critica. Para él ese inonopolio antideinocr5tico 
"ha sido necesario" para garantizar la estabilidad y la paz, y 
"aunquc la elección está decidida, antes de la votación, por quie- 
nes van a contar los votos oficialmente, y el resultado determi- 
Los presidentes por medio de la Secretaría de Gobernación puedrn 
crear "partidos nacionalcs" a sil antojo y conforme a la conveniencia rir- 
cunstancial de la ficción de "juego de partidos". Así ocurrió cuando Adolfo 
Ruiz Cortines fabricó el Ilainado Partido Nacionalista de México que 
pocos años más tarde desapareció, porque ya no era útil al gobierno, por 
decisión también presidencial. 
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nado dcsde antes de que se les confiase el trabajo del recuento. . . 
en esta forma hay cierta apariencia, y de hecho cierta política 
dc,iiiocrática, aun dentro de un gobierno tan altamente cen- 
tralizado". 
La ley electoral iilexicana es una maraña de argucias todas 
conducentes en verdad a mantener el control de las elecciones 
y la dictadura de la clase burguesa en el poder. El gobierno de- 
cide cuáles partidos son nacionales y cuáles no, mediante cl arti- 
ficio antidemocrático, y más que eso anticonstitucional, de exigir 
para considerar nacional o "registrado" a un partido el requisito 
de comprobar que tiene 75 mil miembros, y mil por lo menos en 
cada una de las tres cuartas partes de las entidades del país.:" 
Esta restricción está enderezada principalmente contra las agru- 
paciones de izquierda que, por razones históricas, aún no integran 
vanguardias de anhelos masivos de las masas pero que representan 
a éstas. La barrera colocada ante el pueblo se complementa con 
el hecho de que aun comprobando una afiliación de la magnitud 
requerida, la Secretaría de Gobernación puede negar, y niega a 
su arbitrio, el registro respectivo sin necesidad de dar las expli- 
caciones a que supuestamente le obliga la ley. 
En la realidad ningún partido político ha  necesitado compro- 
bar el número de sus miembros. Los partidos ya "registrados" 
aplauden la ley que restringe la participación de otras agrupa- 
ciones y les permite compartir con el aparato del gobierno cierta 
influencia política "a la mexicana" y el derecho a figurar en la 
farsa electoral. Aparte del PRI, CUYOS ~nilitantes se reclutan ape- 
lando al oportunismo o por la coacción del poder, existen el Par- 
tido (de) Acción Nacional, fracción de la burguesía que el tiempo 
ha llevado a la izquierda de aquél; el Partido Popular Sccialista, 
mínima porción de la pequeña burguesía embozada en la capa 
del socialismo, pero oportunista de derecha que apoya siempre 
"las medidas positivas de los regímenes emanados de la revolu- 
ción". El PPS durante las elecciones se convierte en punta de lanza 
del PRI contra el PAN. Al partido oficial no le parece conve- 
niecte combatir de frente al P-AS con cuya ideología sostiene 
coincidencias e intereses afines. Significativamente la ley electoral 
prohibe a los partidos alusiones de carúcter radical. El Partido 
Auténtico de la Revolución Mexicana, creado por Ruiz Cortines, 
no forma sino un club para conceder becas legislativas a supuestos 
6 V o l í t i c a ,  México, 1 de marzo de 1965. 
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veteranos de la revolución, corno años atrás lo fuera el Partido 
Nacionalista de México. 
Inmediatamente después de esos nudos ciegos -verdadero cc- 
dazo para impedir que en las elecciones participe organizadaniente 
la masa trabajadora y coladera para asegurar el control de la bur- 
guesía mexicana en todo el p r o c e s e  vienen otros que culminan 
con el sistema de calificación. Todos solidifican el monopolio 
oficial del poder y simulan a la vez la democracia. El registro 
nacional de electores -defectuoso en todos sus aspectos, atribu- 
ciones y cometidos"-, la preparación de las elecciones, el sistema 
de la elección, los escrutinios y la computación, quedan práctica- 
mente en manos de funcionarios o empleados públicos. Los orga- 
nismos superiores que controlan el proceso son dirigidos y domi- 
nados siempre por la mayoría de funcionarios gubernamentales. La 
Comisión Federal Electoral - ó rgano  supremo en cuanto a la pre- 
paración y realización de las elecciones- está integrada por el 
secretario de Gobernación, como representante del Poder Ejecutivo; 
un diputado y un senador representantes del Poder Legislativo que 
como se sabe está bajo el mando de llamados jefes de control 
p rtenecientes al PRI, es decir al gobierno; un notario del Distrito 
gde ra l  nombrado por el gobierno, y tres representantes de los 
partidos más importantes y de ideologías distintas. Además el 
secretario de Gobernación tiene voto de calidad para el imposible 
caso de un empate en alguna resolución. Imposibilidad manifiesta 
en el hecho de que el secretario de Gobernación, los dos dele- 
~ a d o s  del "poder" Legislativo y el representante del PN, todos 
sunlisos empleados de la presidencia, suman mayoría de cuatro 
contra dos sin necesidad del voto "de calidad" del secretario. 
Todavía más subalterna es la integración de las Comisiones Lo- 
cales (es decir estatales) que rigen las elecciones. Se integran con 
tres miembros propietarios y sus correspondientes suplentes nom- 
brados por la Comisión Federal Electoral y los partidos tienen de- 
recho a enviar un vocal con voz pero sin voto. Los comités dis- 
tritales son la calca aldeana de la subordinación al gobierno de 
todos los organisn~os electorales. 
Confesión de parte 
Al fundamentar el dictamen aprobatorio de la iniciativa de 
Desde la inscripción del elector comienza el defecto: a ninguno se 
le pide una correcta y válida identificación. 
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Ley Electoral de 1951 -que con modificaciones dcbidas a la in- 
clusión de los jóvenes menores de 21 años y que hayan cumplido 
18, y a la prescripción de la credencial de elector permanente, 
es la que rige a la fecha- las comisiones dictaminadoras jus- 
tificaban así la liegemonía estatal en el proceso de las elecciones: 
. . .que el equilibrio que el estado está obligado a hacer 
guardar a las fuerzas políticas en acción, contrapuestas o 
coligadas, pueda conservarse a base de una mayor participa- 
ción de parte de quien asume también la responsabilidad 
mayor o sea el propio poder público.. . a base de represen- 
tación estatal mayoritaria por una parte, y minoritaria de los 
partidos políticos por otra. . 
El senador Juan Manuel Elizondo, miembro entonces del Par- 
tido Popular, rebatía el dictamen del proyecto de iniciativa pre- 
sentado entre otros por el entonces senador del PRI Gustavo Díaz 
Ordaz, en estos tém~inos : 
En realidad todo el poder y la función política principal 
están concentrados en la Con~isión Federal Electoral.. . esta 
jerarquización y esta centralización se han hecho con el pro- 
pósito de poner en manos del estado todo el proceso el= 
toral. . . yo afirmo que este proyecto. . . es atentatorio al 
ejercicio de la soberanía del pueblo en el único acto en que 
éste la ejerce de manera directa, y es anticonstitucional en 
la medida en que, con el procedimiento que se propone, 
por la participación de los organismos electorales en eI 
proceso electoral, interfiere y menoscaba la soberanía de la 
Cámara de Diputados. . . Y seiíalaba el principio de la uni- 
dad de fondo del PRI y PAN: . ..he aquí que el PAN, 
al igual que sus corifeos, los que militan en el campo 
intelectual cercano al dirigido por el programa de ese partido, 
han saludado con gran efusión.. . la aparición de esta 
iniciativa de refom~as propuestas por los senadores y di- 
p u t a d o ~ . ~ ~  
El senador Gustavo Díaz Ordaz supuso pero no  concedió que 
55 Política, México, 15 de abril de 1965. 
56 PolitIca, México, 1 de abril de 1965. 
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,el PRI puede "consideiarsc tanibiéri como un organismo electoral 
del Estado", y defendió al monopolio del gobierno y su calidad 
de  árbitro para decidir cuántos partidos deben actuar y cuáles no: 
Quiere ésta [la legislación electoral] el libre juego de los 
partidos; propugna que haya libre juego y formación de 
auténticos partidos. Es necesario que la actividad ciudadana 
no se disgregue, que no quede diseminada a través de multitud 
de centenares de organismos. Es necesario que vaya agluti- 
nándose para llegar a la perfección democrática, en 2, en 3, 
en 4, en 5 partidos que representen las ideas fundamentales 
del pueblo; no en centenares de partidos. . . o dejamos que 
la ciudadanía actúe anárquicamente o regulamos, haciendo 
coincidir la libertad con el orden, esa actividad ciudadana; 
o caemos en el otro extremo: no permitiremos, suprimiremos 
cualquier iilanifestación de la voluntad popular.67 
Los acontecimientos probarían que ya durante la presidencia 
d e  Díaz Ordaz, la clase en el poder optaría por este último camino 
proféticamente anunciado por quien asumiría la responsabilidad 
,de la represión y las matanzas con motivo del movimiento es- 
tudiantil. 
El soborno politico 
La hegemonía del gobierno en todos los organis~nos electorales, 
así como en el sistema de computación y calificación, no fue su- 
ficiente para los ideólogos de la clase dirigente. Era necesario 
asegurar el monopolio mediante la garantía de que los partidos 
nacionales -cuya existencia depende del arbitrio gubernamental- 
.se satisfarían con su papel de participantes "parlamentarios" y, 
por la otra, no rebasarían en su actividad aquello que el mismo 
gobierno llama "leal oposicióri".~~ Para lograr ese doble designio 
6 7  Política, México, 15 de abril de 1965. 
"8  "Cuando se desarrolle en México la tradición de la deal  o~osición 
de su Majestad», leal al gobierno aunque se oponga a su política, enton- 
ces podrá suceder que se haga costumbre el gobierno de partidos y no el 
gobierno personal", escribió Tannenbaum equivocadamente. La "leal 
oposición" ha fortalecido la dictadura de clase, encabezada cada sexenio 
por un presidente absolutista y abrumadoramente lisonjeado, ha permitido 
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se inventó un sistema electoral "asentado con firmeza en la reali- 
dad nacional [para que] sea netamente mexicano", como con crite- 
rio ckiovinista de a mi lo mio sostuvo la iniciativa de reformas a 
los artículos 54 y 63 de la Constitución para establecer el sistema 
de diputados de partido. Las consideraciones de la iniciativa de 
ley no recataron la intención monopolista del proyecto que, como 
es costun~bre, fue rápidamente aprobado: "En síntesis -con- 
cluían-: tanto las mayorías como las minorías tienen derecho 
a opinar, a discutir y a votar; pero sólo las mayorías tienen dere- 
cho a decidir". Las reformas, además, muy de acuerdo con la 
tesis del mexicanisino patriotero y el realismo político a la mexi- 
cana, en tácito reconocimiento de que los diputados no cumplen 
otra función que la de aprobar las inicativas del Ejecutivo, dio 
carta de naturaleza al oficio de gestores o procuradores de "sus'' 
distritos a los diputados." De esta forma a la vez que se reafirmó 
la posición subalterna de los diputados ante al administración 
pública, rebajándolos a la condición de "coyotes" de "sus" dis- 
tritos, y con menoscabo del carácter de representantes del pueblo 
en su totalidad, y no de los ciudadanos residentes en los distritos 
cuya existencia es pasajera y obedece a necesidades de procedi- 
miento electoral, se hacía rnás ancha la puerta de la corrupción 
y la venalidad implicada siempre en las gestiones o el oficio de 
procuradores. Un quincenal de la época resumió: ". . .la iniciativa 
no deja lugar a dudas: mediante la teoría de la mexicanidad de 
todo lo que sucede en la vida política del país. . . se asegura 
en cierta forma el monopolio político y de hecho. . . se man- 
tienen el proceso y los métodos electorales viejos".60 En la práctica 
ias previsiones de fortalecimiento del monopolio se confirmaron 
plenamente: los partidos de "leal oposición" han olvidado incluso 
los reparos que opusieron, se consideran parte indisoluble del 
sistema, y se muestran extremadamente celosos de la exclusividad 
el clan~orco de la imagen de un México gobernado democrática y representa- 
tivamente, y ha limitado la actividad de los partidos al nivel de simples 
partiquinos electoreros de la burguesía. Ob. cit. 
"" ' l . .  .pues sc considera qile la comunidad humana residente en cada 
distrito electoral no tiene un representante en el Congreso sólo para 
discutir leyes, sino que conforme a las viejas prácticas mexicanas el diputa- 
do es, además de legislador, un expositor de las necesidades y problemas 
del distrito que representa y un obligado gestor del pueblo que lo eligió". 
Política, 15 de enero de 1963. 
60 Política, México, 1 de enero de 1963. 
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de su "club" electoral de partidos registrados, oponiéndose siste- 
máticamente al registro de otros partidos, a la vez que cuidando 
siempre de "atacar" a los rivales con el argumento de que no 
merecen tal o cual cantidad de diputados de partido. Nunca como 
ahora los gestores diputados -de mayoría o de partido- son 
algo más que empleados del Poder Ejecutivo, y nunca como hoy 
los partidos registrados han estado tan firmemente en el seno del 
establishment, concientes de su papel de fracciones en pugna, pero 
no antagónicas, de la clase en el poder o de la pequeña burguesía 
a su servicio. 
El 26 de julio de 1968 jóvenes macaneados y gaseados por la 
policía con motivo de dos manifestaciones públicas, una de pro- 
testa por la invasión policiaca de una escuela, otra para conme- 
morar el aniversario de la revolución cubana, rinden el testimonio 
hiriente de lo que se proponía la anunciada iniciativa del presidente 
Gustavo Díaz Ordaz que les concedería el derecho de voto: me- 
terlos en la estrecha cintura de la oposición sumisa e incondicional, 
de la no discrepancia de la política oficial; pero no permitir 
ninguna actividad independiente ni organizada fuera del control 
del establishment aunque se circunscribiera rigurosamente a los 
términos constitucionalcs. 
V:-LA REPRESION TAMBIEN ES MILITrWTE 
"Julio López ha terminado su carrera 
en el patíbulo. Invocaba principios 
comunistas y era si~nplemente reo de 
delitos comunes". 
Francisco Zarco 
"No admito que existan <presos po- 
líticos,. «Preso políticow es quien es- 
tá privado de su libertad exclusit~a- 
mente por sus ideas políticas, sin ha- 
ber cometido delito alguno". 
Gustavo Díaz Ordaz 
IV Informe de Cobiern? 
De la operación P a Tlatelolco 
El pesidente Cárdenas, al proyectar la creación del Instituto 
Nacional de Educación Superior de los Trabajadores, pretendió 
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evitar que la finalidad de aquel se redujera a procurar la forma- 
ción de cuadros para utilización y beneficio de los privilegiados. 
Aspiró a que los técnicos ahí formados fueran capaces de hacerse 
cargo "de la dirección y manejo de todas las actividades produc- 
toras", pero no olvidó el carácter político y revolucionario de una 
educación dedicada al proletariado: pretendió que la clase obrera, 
así educada, estuviera en condiciones de "asumir, por sí misma, el 
control de los problemas nacionales en c o n j ~ n t o " . ~  Se creó el 
Instituto Politécnico Nacional, pero el gobierno cediendo a "tre- 
menda presión reaccionaria e imperialista" ordenó en 1939 la 
supresión del Consejo Nacional de la Educación Superior y la 
Investigación Científica y se canceló el plan, que ya estaba en 
marcha, para fundar el Instituto Nacional de Educación Superior 
para trabajadores. El decreto que debería otorgar completa per- 
sonalidad legal el IPN no fue  promulgad^".^^ 
El 24 de septiembre de 1956, la cun7a de declinación del na- 
cionalismo cardenista, que Avila Carnacho había llevado a su 
grado de mayor inflexión, se hundió definitivamente bajo el peso 
de la represión contra los estudiantes. El diario Excélsior anunció 
aquel día, intitulando a la maniobra Operación P,  que "tropas 
[del ejército] y granaderos tomaron por asalto, en la madrugada 
de ayer, el lujoso edificio del internado del Politécnico, despertaron 
a los mil internos con <<diana», los lanzaron a la calle y clausuraron 
definitivamente el local". 
El 3 de octubre de 1968 -12 años después- el periodista 
Félur Fuentes escribía en La Prensa: "En el cuarto piso de un 
edificio, desde donde tres oradores habían arengado a la multitud 
contra el gobierno, se vieron fogonazos. Al parecer abrieron fuego 
agentes de la Dirección Federal de Seguridad y de la Policía 
Judicial del Distrito. . . la gente trató de huir por el costado 
oriente de la plaza de las tres Culturas, pero cientos de per- 
sonas se encontraron con columnas de soldados que empuña- 
ban sus armas a bayoneta calada y disparaban en todas di- 
recciones. . ."63 
En el lapso comprendido entre esas dos fechas la represión 
Lázaro Cárdenas, citas tomadas de Problemas de Latinoamérica, 
vol. 111, núm. 13, noviembre de 1956, p. 32. 
6 W i t .  en Problemas de Latinoamérica, ob. cit. p. 33. 
s3 Citado por Fernando Camona en "Genealogía y Actualidad de la 
Represión". Tres culturas en agonia, EDITORIAL NUESTRO TIEMPO, p. 216. 
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contra los estudiantes y la abolición práctica de la autononiía de 
las universidades estatales, había sido sistemáticamente llevada 
al cabo por los gobiernos de los presidentes Adolfo López Mateos 
y Gustavo Diaz Ordaz. A los métodos de la violencia, especial- 
mente aguda en Villahermosa, Puebla, Hermosillo y Morelia (en 
donde se dieron muchos elementos de lo que viene a ser el preludio 
O "ensayo general" de lo que después habría de aconte~er) ,~ '  perc 
que recorre casi todos los centros de educación del país, se aña- 
de una política aristocratizadora de las universidades y de los ins- 
titutos técnicos o tccnológicos. La mayoría de éstos son creados 
por la "iniciativa privada" y destinados a la educación de los 
hijos de las familias iiiás opulentas de Monterreh Guadalajara, 
Puebla y otras ciudades. No sólo se olvida el destino que Cárdenas 
quiso dar a la educación técnica, para que el proletariado tuviera 
"el control de los problemas nacionales", sino que los subsidios a 
las universidades autónomas se convierten en armas de dominio 
político. La Universidad de Sinaioa sufre la suspensión del subsidio 
y éste pasa a formar un fondo de becas para estudiantes pobres, 
manejado por el gobierno y repartido conforn~e al criterio del 
buen estudiante que no crea problemas al "señor gobernador", es 
decir para quien no discrepe de la política estatal ni nacional, sino 
que muestre su afiliación al PRI. 
Tlatelolco es el plinto v aparte sangriento de un proceso de 
represiones a los estudiantes en particular y a los jóvenes en gene- 
ral, necesario a la clase en el poder para completar su control, ya 
firme y establecido sobre los campesinos y los obreros. El movi- 
miento estudiantil de 1968 adquiere sin embargo resonancia y pu- 
blicidad, no sólo por su saldo cruento, sino por que en él -no 
obstante la indiscutible simpatía popular que le acogió como a 
ninguna otra protesta de los últirnos tiempos-, participan activa- 
mente sectores de la burguesía, p p o s  de la propia "familia revolu- 
cionaria", otros de la pequeña burguesía y aun asociaciones religiosas 
de derecha. Tal participación fue abierta o embozada, pero desde 
luego tuvo organización y eco publicitario en los diarios. 1,a prensa 
del país percibió el carácter eminentemente pequeño bur<pe;ués del 
movimiento estudiantil hasta el grado de proporcionar una informa- 
ción amplia, enredada, es cierto, en las contradicciones del compro- 
miso de los diarios con el gobivrno, pero siempre escatimada a las 
represiones enderezadas contra campesinos y obreros. Las demandas 
oficiales del movimiento -pese a que la base estudiantil muchas 
veces las rebasó sin encontrar en la dirigencia cohesiva respues- 
ta- no fueron más allá del límite de peticiones pequeño bur- 
guesas, de reformas a reglamentos municipales e instituciones PO- 
liciacas y, de libertad de los presos políticos (acaso la más radical), 
y abolición del delito de disolución social que, conio a la postre 
lo demostraría el gobierno, fue una demanda que una vez cunipli- 
da no afectaría la estructura represiva de aquél. 
En todo caso, la limitación de estas demandas al marco peque- 
ño burgués, la Constitución y la supuesta democracia, puso en 
relieve, por medio de la brutalidad de la represión, que la bur- 
guesía mexicana, en la que está comprendida la oligarquía go- 
bernante, no siente la necesidad de cambiar sus moldes políticos 
ni siquiera a nivel institucional. 
De diversos sectores de esta burguesía, el presidente del PRI y 
el de la Concanaco, por ejemplo, y aún de personajes y grupos 
considerados progresistas, hubo declaraciones coincidentes en que 
el sistema políticosocial del país era ejemplar y no había ninguna 
necesidad de reformas. 
A este respecto los diversos sectores de la burguesía mexicana, 
que tantas afinidades han exhibido, son unánimes al proponer el 
molde político necesario, según ellos, para el país. Coinciden en 
que el marco de la lucha política debe ser el pacífico de la unidad 
nacional y en que, incluso para corregir la injusta distribución de 
la riqueza, se debe actuar dentro de los términos de la Constitu- 
ción, sobre todo en el aspecto del sistema y los procedimientos 
electorales. De tal coincidencia -producto en el fondo de la 
identidad de intereses de clase- procede el consenso habido en 
las diversas capas de la burguesía, desde los "concanacosyy y "conca- 
mines7' hasta el PRI y los otros partidos registrados. La opinión 
de los cuatro partidos aceptados por la secretaría de Gobernación 
fue unánime: para el PRI era preferible "un voto en contra que 
una abstención", según su ideólogo y jefe, Alfonso Martínez Do- 
mínguez, "el abstencionismo es una manifestación de atrasoyy y 
". . .en hféxico y en todas partes, el pueblo está manifestando, 
está reflejando un gran impulso por el progreso, por su adelanto"; 
para el PAN "la abstención electoral facilita y propicia la simu- 
lación y la falsificación de la democracia", y su jefe, Manuel Gon- 
zález Hinojosa, aceptó el carácter concedido por el PRI a los 
votos en contra para simular la oposición, de esta manera: "Con- 
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sideramos que el voto sigue siendo camino de acceso al poder por 
lor cauces pacíficos, pero que ahora tiene iin claro sentido de 
protesta en contra del sistema antidemocrátiro que rige en Mé- 
~ico ' ' .~"  Los otros dos partidos el PPS y el PARM hicieron eco a las 
tesis antiabstencionistas del PRI. 
Un personaje que durante mucho tiempo ha sido considerado 
como parte de la corriente nacionalista denominada cardenismo, 
-director del Banco de Crédito Agrícola-, Natalio Vázquez Pa- 
llares, resume así el pensamiento de la burguesía "progresista" me- 
xicana: "Nuestra Constitución política, ya lo hemos demostrado, 
es el instrumento más eficaz para instaurar una democracia que 
eleve constantemente el nivel económico, cultural y social de 
nuestro pueblo. Nuestro camino no es el camino de la violencia, 
no es el sendero de la guerra civil, no es el camino de las gue- 
rrillas. El camino de los revolucionarios mexicanos es el camino 
que señala la doctrina nacional democrática".66 El general 1,á- 
zaro Cárdenas, fue el único personaje que hizo una severa 
crítica a la injusta distribución de la rique~a, a la enajenación de 
ésta en manos de monopolios extranjeros y a otros renglones 
de la vida económica y social del país, antes de reiterar su confian- 
za "en cuanto a la validez de la Constitución como instrumento 
revoliicionario. ." y en que "la injusta distribución de la riqueza 
puede ser corregida al amparo de la Constitución". . . ya que, en- 
tre otras razones, "cumplir con los principios de la revolución 
mexicana . . es ampliar el significado de la democracia para prac- 
ticarla en lo económico y lo social".67 
La revista Solidaridad, pregunta en un editorial intitulado 
iVotaremos por Echeverría!: "ldeberíamos abtenernos de vo- 
tar, sólo para dejar constancia ante la posteridad de nueitra irn- 
pucgnación airada de una realidad de Ea que forma~nos partr?" y 
responde en nombre del realismo: "iVotaremos convencidos y es- 
peranzadamente por Luis Echeverría!" Todo lo cual no obsta 
para que deje constancia de 1)  que los líderes del saERM si,pen 
"creyendo que la clase dirigente mexicana, al pretender ztldepen- 
dizarse de obreros y camprinos en los zíltimor decenioc, ha gene- 
-- 
"ti Excélsior,  México, 1 de jiilio de 1970. 
""'Los Caminos Ke\-olucionarios, Medios y Fiiirs", Xcxijta Pol,:t,iica 
NO 9, julio-agosto de 1969. 
": "Cumplir con la Revolución es Rcspeiar a1 Indi\-idti<,, C:árclcnris", 
Excélsior, México, 6 de agosto dc 1970. 
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lado gravísimas contradicciones. . . " y 2 )  que también tienen 
confianza en "que esa clase dirigente ni es homogénea en sus 
ertores o en su ideología eqzlivoca, ni está negada en definitiva 
para una reasunción del rumbo revolucionario. . 
El movimiento estiidiantil no se planteó en 1968 una estra- 
tegia -y la táctica correspondiente- que atrajera de modo orga- 
nizado la simpatía popular evidentemente obtenida. Así se explica 
la carencia de puntos decisivos de política obrera, campesina o 
femenil dentro de una estrategia amplia en que aquellas dos cla- 
ses y este sector encontraron vínculos organizados con el rnovi- 
miento, y la ocasión de participar de modo activo y a la vez in- 
dependiente. 
En resumen, con vistas a la influencia que el movimiento haye 
tenido en el proceso de esta campaña, y sin el propósito de hacer 
un análisis exhaustivo de algo tan heterogéneo en su composi- 
ción y complejo en su d~sarrollo, puede decirse 1)  que el movi- 
miento obtuvo respuesta popular, pero no un apoyo organizado 
de las clases más important~s y potencialmente 1-evolucionarias; 
2 )  que sin duda creó una mayor conciencia pasiva en contra de 
la situación política rxistente, pero no una más fucrte oposición 
organizada ya que la elebación de conciencia no es proporcional 
directamente a la decisión de lucha ni a la organización de ésta, 
y 3)  que el transcurso del tiempo desde Tlatelolco hasta la cam- 
paña electoral de 1970, y a la vez la ausenria de bases estudian- 
tiles en las asamb!eas de los escasos comités de lucha que quedan 
en pic. penilitiría al gobierno recuperar sus sostenes sociales y 
clcctorales de la burocracia (algunos de los cuales simpatizaron 
con el movimiento), y, sobre todo, poner en marcha el sistema de 
controles, coacciones y amena7as sobre los obreros y cainpesinos 
sometidos al poder de los líderes charros. 
La represión contra los r.stiidiantcs y jóvenes de todo el país 
aparece en el primer plano a causa, entre otras razones, de su 
proximidad al proceso electoral de 1969-70 y de la barbarie en 
que culminó, Tlatelolco, así como de la participación en los 
actos represivos de todos los futiiristas y aspirantes a la presi- 
ciencia de la liepíiblica. La verdad es que social y políticamente 
el trasfondo niás importante de la sitiiación electoral lo configura 
la permanente represión contra los campesinos, y su correlativa 
-- 
m Solidaridad. Núm. 23, Mkxiro, junio 30 de 1970. (Los subrayados 
son míos. JC).  
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constante de control y mediatización por mil artilugios y presio- 
nes ilegales y económicas, y la represión a los obreros que si bien 
aparece como una variable de acuerdo con el descontento adver- 
tido por la clase dominante, es también concomitante de los mé- 
todos de control clrarro, de corrupción sindical y de maniobras 
políticas de muy varia índole. 
Fernando Carmona al hacer la genelogía de las represiones en 
el país, después de remontarse a las de índole histórica más remota, 
dice refiriéndose al campo : 
Las represiones son un hecho cotidiano en el agro. :Ha- 
brá al<pien olvidado, por ejemplo, las persecuciones militares 
y policiacas contra los campesinos de las serranías de Chihua- 
hua, después del asalto del profesor Artiiro Gámiz al cuartel 
de Ciudad Madera. en 1965 (en el que Gámiz y práctica- 
mente todos sus con~pañeros fueron liquidados: no hubo nece- 
sidad de juicio) ? ;O la matanza de copreros en Acapulco, 
en agosto de 1!?67? 2 0  la todavía fresca intervención del 
ejército en el ingenio de Atencingo? . . . 2  Cómo entender que 
asesinos como los de la familia Jarnmillo nunca reciban el 
castigo oficial, o que aun en el caso de agresiones "privadas", 
como la que produjo 30 muertos y decenas de heridos, en 
Acapulco, en 1967, los victimarios sigan  libre^?^" 
La lista de las represiones en el medio rural, casi siempre con 
el ejército o los caciques locales y regionales como victimarios, sería 
inacabable. Los diarios del país, dejan alguna vez entrever algo. 
En sus menos leídas secciones a veces se cuelan noticias del des- 
contento y Ia protesta campesina, como de la fonna en que es 
aplastada a sangre y fuego. En el mismo año de 1970, un _perri- 
llero de los que abastecían de armas a Lucio Cabañas en las mon- 
tañas de Guerrero, fue abatido con métodos vietnamizados: dcsde 
helicópteros e incendiando la maleza del lugar donde se había re- 
fugiado. La explicación oficial: se trataba de una labor de exter- 
minio de traficantes de mariguana y otras drogas. Cabria preguntar: 
iEs  que el delito del tráfico de drogas se castiga con la pena de 
muerte sin previo juicio? La triste respuesta es la que acaso invo- 
luntariamente diera en 1945 el entonces dirigente de la CNC, Ga- 
69 Fernando Carmona, ob.  cit. p. 180. Cursivas del autor. 
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El gobierno de Lópcz Mateos no sólo aumentó el níi~nero de 
presos políticos con dirigentes de sindicatos obreros, sino que re- 
primió toda suerte de lucha política con la aplicación de severas 
penas de prisión, tras de procesos viciosos y amaiiados, a los opo- 
sitores políticos de cualquier índole o grupo, sirinpre y cuando 
pertenecieran a organizaciones de izquierda. Para el objetivo de 
este trabajo estos antecedentes inmediatos de la represión como 
arma de la oligarquía son suficientes. El gobierno de Gustavo 
Díaz Ordaz recibió un legado de presos políticos que no sólo nian- 
tuvo sino incrementó, y que llevaría la represión hasta lo que el 
diario conservador francés Le Monde  resumiría así: "Es una ma- 
sacre: no existe otra palabra para describir lo que sucedió aquí 
en  el curso de un mitin. . . en la plaza de las Tres Culturas. . . in- 
menso centro urbano de concreto y de vidrio que ocupará un lu- 
gar tristemente célebre en la historia de la repre~ión".~~ 
De lo que no cabe duda es del efecto de la represión en las 
luchas del pueblo. Si es cierto que la politización pasiva, el aii- 
mento simple de la conciencia política no ha niodificado sensible- 
mente la actividad opositora organizada, también lo es que las lu- 
chas cotidianas del pueblo que no encuentran resonancia en la 
prensa ni son objeto de información, justifican frases admirativaf 
como ésta de Víctor Rico Galán, una de las víctimas de la cár- 
cel política como método de gobierno: "i Cuán grande, cuán ad- 
mirable no será la lucha de esos campesinos [los de Atencingo que 
una y otra vez han sido reprimidos por el ejército] que lo arries- 
yan todo, incluso mujeres y niños, para llevar adelante su movi- 
miento!". Las justifican y abren resquicios de esperanza. Pero a 
la  vez ofrecen el sombrío presagio de lo que la oligarquía está 
dispuesta a hacer sobre todo en los inoxnentos cn que monta en 
escena electoral una nueva farsa democrática. Porque es cierto, 
como dice el propio Rico Galán, que "a pesar de que la prensa 
oculta tanto, basta abrir cualquier periódico, para encontrar, un 
Comunista fueron encarcelados. . ." Fernando Carmona, ob .  cit., p. 183. 
El presidente López Mateos, pocos días antes de toniar posesión dijo al 
autor de este ensayo refiriéndose a los ferrocarrileros: "a estos enanos 
del tapanco yo me encargaré de meterlos en cintura y darles su merecido". 
En mano de 1959 cumplió, con creces, su promesa. 
7 2  Reproducido por Fernando Carmona de un artículo de Claude Kiej- 
mann, periodista francesa testigo de los hechos, en un artículo intitulado 
"Las Fuerzas Armadas Abren Fuego Deliberadamente Sobre los Mani- 
festantes". Ibid, p. 191. Cursivas suprimidas. . 
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La campaña electoral del PRI, a la vez que la finalidad derna- 
gógica a posteriori de una elección que no hace el pueblo, tarn- 
bién incluyó, como militantes tácitos, el temor y la intimidación, 
las formas sutiles y abiertas de la represión, y iuvo rasgos que 
acaso se acentuaron por el hecho cie haber sido la campaña efec- 
tuada cuando México ostentaba el triste privilegio de ser uno de 
los países del llamado "mundo libre" con mayor número de pre- 
sos políticos. 
VI.-EL GOBIERNO BICÉFAIAO 
". . . El camino se compromete, los 
espacios disponibles militan: piedras, 
irboles carteles, cerros de faldas ta- 
tuables y la fachada de la iglesia de 
Pinotepa Nacional se unifican en un 
solo criterio electoral". 
Carlos Monsiváis 
¿ c u á n t o  cuesta una campaña? 
"Hay gente que dice que esta canlpaña cuesta cerca de 500 
millones de pesos, que son 200 millones de coronas suecas, Lno es 
posible usar ese dinero para otros fines?" La pregunta la dirigió 
un periodista sueco al candidato presidencial del PRI. Nadie en 
verdad podría responderla exactamente. Como el "tapadismo", lo 
que se gasta en la campaña oficial, y en "darle la mano" a algu- 
nos partidos registrados, es algo que pertenece a la zona más her- 
mética de los secretos de estado. La campaña, sin embargo, es 
tan ostensiblemente dispendiosa que en el ánimo de la mayoría 
de los mexicanos la cifra dada por el periodista sueco resulta más 
bien pequeña. Cada gira electoral es precedida por comisiones, 
numerosamente integradas, que tienen el encargo de organizar 
las contribuciones espontáneas de las rancherías, los municipios, las 
delegaciones municipales, los estados. . . Esas comisiones, por su- 
puesto, viven a expensas de los lugares recorridos previamente a 
la visita de la gran comitiva: sus viáticos oficiales pasan a formar 
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parte de los ahorros con los que la revolución les imparte justicia. 
Además son comisiones por lo general imbuidas de un mexicanismo 
que raya en lo folklórico. El nacionalismo de utilería no exige 
únicamente acarreo de campesinos en camiones de redilas: es 
menester hacer gigantescos rodeos para procurarse caballos de don- 
de quiera que los haya (como en los viejos tiempos de la revolu- 
ción, pero con otro sentido) e improvisar avezados charros me- 
diante millares de ~nexicanos que harán valla hípica al candidato, 
aunque apenas puedan sostenerse en sus cabalgaduras, porque 
según las comisiones aquél es aficionado a los deportes ecuestres, 
Las comisiones de adelantados se duplican o multiplican por 
la intervención de otras que armadas con sencillas cuanto abun- 
dantes credenciales del PRI tratan de "madrugar" a las nombra- 
das por el gobierno central y, aunque con más modestas pre- 
tensiones pecuniarias, extraen voluntarias aportaciones al buen 
recibimiento del candidato y su comitiva oficial y de invitados de 
honor. Todas, unas con autorización del gobierno central y otras 
por influjo mágico de la tarjeta tricolor, están facultadas para 
atroprllar a municipios, individuos, y algunas de las garantías y 
derechos concernientes a éstos, "consagrados en la Constitución". 
El derecho de viajar y residir temporal o permanentemente en el 
lugar de la Repíiblica que a cada ciudadano plazca, es negado 
por las comisiones de adelantados de la caravana electoral: los 
hoteles son desalojados y sus clientes conminados a cambiar de 
residencia y, de no encontrarla, a salir de la región. Hay que hos- 
pedar dignamente a la gran caravana. Las comisiones no só!o 
son de adelantados de organización, sino que adelantan para pro- 
vecho propio lo que la comitiva oficial )- de invitados de honor 
escenificará en grande: las comilonas, los buenos caldos para re- 
garlas que, muy de acuerdo con el nivel gastronó~nico y cultural 
de quienes integran esas patmllas políticas, no se reducen a los 
vinos de mesa adecuados, sino que recorren la gama del exrevolu- 
cionario coñac, el populachero tequila para las barbacoas y el 
jaibol que desplazó de su prinier lugar al coñac de los obregones, 
serranos y calles en el gusto de la burguesía y los líderes emanados 
de la revolución. Ríos de bebidas alcohólicas corren al grito de 
''1.iav cantina libre". ilden~ás cada uno de los adelantados, si pue- 
de, trabaja pro dorno Tila. No hay presidente municipal, comisa- 
riado ejidal, o sindicato obrero que se atreva a protestar por las 
exac( iones. porque justamente la inversión del proceso electoral, la 
syiiridad de qiir el candidato (le1 PRI será el presidente, obliga a 
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recibirlo como tal por una parte, y por la otra porque el día 
de las elecciones será uno, entre decenas de  motivos -aparte del 
temor, la coacción y las a m e n a z a s  para que los electores crucen 
displicentemente los colores de la bandera nacional, "la de todos 
los mexicanos", o lo hagan atemorizados ante la evidencia de que 
un vota en contra no sería adverso al candidato sino a un presi- 
dente de f a ~ t o . ~ "  
Cuando el terreno se ha sensibilizado políticamente y las ar- 
cas municipales, de los comisariados ejidales y de los comités sin- 
dicales charros se encuentran casi exhaustas -pero sobre todo 
los bolsillos de los pobres más vacíos-, llega al fin la comitiva 
oficial. Los adelantados habían hecho un ensayo general. Ahora 
es el turno de la gran función. La militancia ya no sólo es de cerros 
- 
tatuables y templos provincianos, piedras y mojoneras de caminos: 
militan los arbotantes, militan las escuelas y los escolares mismos, 
militan las "bellas damitas" de la mejor sociedad de los tajimaroas 
y silaos de la toponimia rural; militan los burócratas estatales, los 
oradores de botica, los intelectuales y poetas de pueblo, al lado 
de las fuerzas vivas (los acaparadores de granos, los distribuido- 
res de multianunciadas marcas de cerveza y cocacola, los comer- 
ciantes y los presidentes municipales, y sus regidores muy cocina- 
dos a la usanza del regimiento ficticio de Cortés en la Villa Rica 
de la Vera Cruz). Y todo se paga. Lo paga el pueblo, sin que ja- 
más se le rinda cuenta de por qué se gasta tanto y quién lo au- 
toriza. 
Es incalculable lo que cada una de las giras elcctorales cuesta 
no sólo por esos conceptos de exacción a la ya precaria economía 
municipal y regional, sino también en virtud del tiempo perdido 
por millones de mexicanos acarreados "espontáneamente" a las 
manifestaciones, desde lugares distantes del escogido para los apo- 
teósico~ recibimientos. El cálculo de horas hombre desperdicia- 
das ni el más sagaz economista podría hacerlo. Más notorio es 
lo que la propaganda moderna - e l  uso macluhiano de los medios 
masivos de comunicación- supone en inversión publicitaria en 
la campaña. Prensa, radio, televisión y cine se ponen al srrvicio 
76 Tan pesado aparato propagandístico, combinado con la opción en- 
tre dos sopas de la burguesía 4 1  PRI y el PAN-, apenas condimentadas 
con el PPS y el PARM, como dice Alonso Aguilar, deja al pueblo ante el 
acto electoral "Únicamente la alternativa de beber Coca Cola o escoger Pep-  
sicola". . . y la Coca Cola se anuncia más. 
de esa propaganda. Alguien, que conozca de esos grandes negocios, 
lpodría siquiera suponer, sin difaniarlos, que las respectivas enl- 
presas lo hacen desinteresadamente o llevadas de su irrefrenable 
simpatía por el candidato oficial? 
Un renglón sumamente oneroso en la contabilidad de las can-  
panas es el implicado en la frustración de muchos grupos espe- 
ranzados, durante el tapadismo, en que "su" candidato --~iiiern- 
bro de la casta futurista del gabinete secretarial- sería a la postre 
designado candidato del PRI. Con entusiasmo en proporción in- 
directa de su desesperanza y frustración este sector muy amplio 
se lanza en pos de las conlitiva, si no está en ella, y manifiesta 
sus esfuerzos miméticos para aparecer simpatizantes del nuevo teúl. 
Esfuerzos a la vez patéticos, cómicos y. . . costosos. Corno lo son los 
empeños de caciques que sienten declinar su estrella y luchan 
-codo en risti-e- por encontrar un lugarcito en la gira electoral 
o siquiera en algunas crónicas burlonas, lujo máximo de crítica 
permitido a la prensa contra los árboles caídos del sector caciq~il 
transido de ansias y bascas de retorno al presupuesto y la política 
de primer plano. 
Costosa es asimismo la redada de capitanes de la gran indus- 
tria, las finanzas p la banca de nivel nacional. Y lo es la que 
finge presencia obrera y carnpesina mediante los líderes charros de 
las organizaciones respectivas: unos y otros son exigentes - c o m o  
que ya muchos líderes han sido trasegados por la justicia revolu- 
cionaria a la bota de la burguesía niás opulenta. Hay que mante- 
nerlos satisfechos. Menos onerosos resultan los intelectuales y uni- 
versitarios enlazados a las comitivas del candidato. En la medida 
en que, si acaso, conseguirán una consejería de la Presidencia, qui- 
zá dos o tres diputaciones, o una curul en el Senado, se conforman 
con uncirse al cabús del cortejo y pregonan su humildad asimi- 
lándola a la del aprendiz de política realista, paciente y confiado 
en más anchas perspectivas para el futuro. No i~moran que este 
aprendizaje y tan dura escuela es el que prepara en México, des- 
de diputados hasta presidentes. 
Carteles, fotos reproducidas por mill~nes, '~ anuncios lurnino- 
sos, calcomanías con el nombre del candidato o con el lema "arri- 
En la campaña de LEA no sólo se reprodujeron mediante la litografía 
las fotos del candidato y su familia, sino que en talleres del gobierno se 
imprimieron inillones de copias directas, lo que permitió enviar a cada ciu- 
* 
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ba y adelante", bolsas para las amas de casa y el "mandado" con 
el distintivo tricolor del PKI, llaveros y otras bisuterías; matracas 
y gorras de ferrocarrileros; pintadas mantas en cantidad suficiente 
para vestir a todos los andrajosos habitantes de las zonas áridas 
del país, y "de pilón" a los del Valle del Me~quital,~'  aviones 
con altavoces ensordecedores; globos de plástico gigantescos; au- 
tobuses, trai le~s,  automóviles, camiones de redilas para el acarreo, 
y de gran tonelaje para la intendencia y el avituallamiento; avio- 
nes, otra vez, para los invitados, los periodistas y la caravana. . . 
y esta misma en su intrínseco gasto: centenares de personas 
de  las cuales decenas de ellas reciben no sólo el honor de los 
gastos pagados, sino "igualas", compensaciones, estímulos mate- 
riales por su desinteresada labor.7s De los exorbitantes gastos, cuya 
abundancia y monto están en proporción directa de su inutilidad 
dado el procedimiento electoral, el PRI se hace responsable. Sin 
embargo, a la vez, nadie sabe hoy en día de dónde proceden los 
fondos del PRI. 
El 18 de diciembre de 1937 el general Lázaro Cárdenas, 
presidente de la República, en un manifiesto a la nación, 
preguntaba: ":Cuál agrupación ha tenido obligaciones eco- 
nómicas con el Instituto político de la Revolución?' Con- 
testaba él mismo: "Sólo lo han sentido de modo esforzado y 
obligatorio los trabajadores al servicio del estado, los em- 
pleados públicos que durante aííos aportaron millones de 
pesos para sostener una agrupación que debió ser sostenida 
por todos, para beneficio común y con el alto propósito de 
dadano, por medio del directorio telefónico de la ciudad de México, y los 
de los estados, copias con la sonriente imagen del candidato priista. 
- - Un periodista mexicano reseñó: "Después del mitin zapatista.. . 
algunos jóvenes saltan para arrancar las mantas que adornan el pobla- 
do. . . esto provoca curiosidad en los [periodistas] suecos. . . Sandquist 
se acerca a uno de esos jóvenes para preguntarle por qué se apoderaron 
de esos adornos. La respuesta del joven lo deja atónito: <Para hacer 
sábanas para mi casa,". 
'8 Sabido es que los periodistas de las giras electorales no sólo no asis- 
ten con sus gastos pagados por las empresas a las que sirven, sino que 
reciben dos clases de "igualas": 1 )  la rutinaria del PRI, es decir a 
cuenta del presupuesto nacional, p 2 )  la que los gobernadores, caciqiies y 
presidentes municipales les acuerdan por concederles "una mencioncita" o 
una foto en que aparezcan al lado del candidato. 
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salvaguardar para la revolucióri el ejercicio del Poder". Con 
esa y otras razones, sobre todo la de transformar el PNR 
en PRM (véase pp. 189-192) el general Cárdenas dictó un 
acuerdo derogando las medidas federales y estatales que 
descontaban a los empleados públicos respectivos cuotas para 
el sostenimiento del partido. Desde entonces la fuente de 
los recursos del PRM y del PRI es un misterio. Pero la 
fama pública, que hasta en los tribunales de justicia tiene 
fuerza legal, atribuye la opulencia del PRI a la sustracción, 
sin previo consentimiento del pueblo o de la masa de con- 
tribuyentes siquiera, de grandes sumas del ingreso nacional, 
sobre cuyo destino y empleo no se da cuenta a nadie. Han 
pasado 33 años y el pueblo paga no sólo el sostenimiento 
del PRI, que ciertamente no trabaja para el beneficio co- 
mún, sino las fastuosas campañas presidenciales. 
" Hay semejanzas maravillosas. . ." 
La verdad es que las campañas electorales y las llamadas giras 
presidenciales se parecen como una gota de agua a otra de rocío. 
En México, durante el último año de cada sexenio gobiernan 
virtual y realmente dos presidentes. Los acarreados a las giras 
presidenciales y las campañas electorales son los mismos (lo que 
el PRI atribuye con alarde a la "continuidad revolucionaria") ; 
los mismos los encargados de fingir la espontaneidad, de pagarla 
o coaccionarla mediante todas las armas; los mismos los gastos 
dispendiosos ajustados como el clisé negativo al positivo clisé in- 
fundibuliforn~e del sistema fiscal centralista: los más pobres mexi- 
canos contribuyen hasta con la última gota de sudor y, sucesiva- 
mente, los gastos de la campaña, o de la gira -que incluyen 
siempre los suntuarios de las conlitivas, las dádivas y sobornos y 
las " fugas" ,  se distribuyen en proporción inequitativamente in- 
versa desde la ranchería, la aldea y el municipio, hasta la teso- 
rería estatal y los que dice absorber el PRI que corren por cuenta 
del gobierno federal. 
La similitud de métodos, gastos, acarreos y exacciones en ge- 
neral entre campañas electorales y giras presidenciales es elocucntc 
signo de la existencia virtual de un gobierno bicéfalo en la pos- 
trimería quinquenal de cada sexenio. Otros hechos políticos más 
concretos atestiguan sobre la realidad bipresidencial. La presi- 
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dencia dúplice no significa antagonismo -aunque quizá soterra- 
damente germinan entonces la rivalidad y el rencor que acaba 
por enemistar, si no públicamente sí en el rumor político, a un 
presidente con su predecesor-, sino más bien un cómodo reparto 
de funciones y hasta una manera de reiterar mancoinunadamente 
la ideología burguesa que el nuevo teúl sostendrá como indicio 
firme de la continuidad revolucionaria. 
Por ejeriiplo, durante iiicses se iiiailtu~o sin solución el 
llamado movimiento contra el gobernador de Durango, cl in- 
geniero Alejandro Páez Urquidi, miembro de la iniciativa 
privada y exrepresentante de industrias eléctricas norteame- 
ricanas. El gobierno federal que durante el conflicto cil 
Durango en 1965-66, del que aquel movimiento no era más 
que secuela, diligente declaró desaparecidos los poderes y 
cesó al gobernador Enrique Dupré Ceniceros, en esta oca- 
sión aguardó y adujo respetar la soberanía de los poderes 
estatales. En verdad se estaba preparando una escena más 
de la farsa electoral; una en que por obra de magia o de bir- 
libirloque la sola campaña del PRI resolviera, al paso de la 
comitiva, un problema viejo y al que la burguesía en el 
poder no ha podido encontrar solución. Se trataba de afian- 
zar en los ciudadanos mexicaiios el concepto -tan útil para 
mantener el control político y la despolitización a la vez 
que la idea fija de la continuidad-, de que un candidato 
priísta a la presidencia es un presidente de la República 
con todo lo que esto implica de "principio de autoridad", 
capacidad omnisciente y decisión inapelable. Así fue co- 
mo. . . es preferible dejar la palabra al escritor Francisco 
Martínez de la Vega al que no se puede considerar des- 
afecto de la candidatura oficial: ". . .Luis Echeverría cori- 
denó las agitaciones [a pesar de que los inconformes se 
mostraron no sólo simpatizantes de la candidatura de LEA, 
sino esperanzados en que en ella encontrarían comprensión] 
como antipatrióticas y nocivas para todo esfuerzo de supe- 
ración nacional y duranguense y, además, hizo un público 
elogio del ingeniero Páez Urquidi. . ." Y añade el brillante 
cronista: "Si bien podemos decir que la sorprendente solu- 
ción de la crisis de Durango fue un aplastante triunfo polí- 
tico, no podenios, por mucho que nos en~peñenios en demos- 
trarlo, registrarla con-io una victoria de la opinión pública 
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que, esta vez, no fue la voz de Dios". Por supuesto antes 
hubo diálogo a la manera como lo entiende la oligarquía 
en el poder y por medio de los enlaces de sobra conocidos 
durante el niovimiento estudiantil: "Apenas en las vísperas 
de la visita del candidato -escribe Martínez de la Vega-, 
Alfonso Martínez Dominguez, presidente del PRI, hizo viaje 
previo a Durango, habló con los líderes inconformes y logró 
esclarecer el aliento y propósito de esa inconformidad po- 
pular, en el sentido de que era concretamente contra el go- 
bernador y no, como tanto factor interesado hacía creer, 
contra el régimen actual y el futuro inmediat~".~" 
Los ejemplos pueden elevarse a la potencia n. El itinerario 
de la campaña electoral dejó una estela de represiones, encar- 
celanlientos y arrestos domiciliarios ("con todas las comodidades") 
a simpatizantes del candidato que, ilusos, se atrevieron a hablar 
en los mítines señalando espontáneamente problemas regionales. 
En Monterrey los estudiantes se lanzaron a las calles en ma- 
nifestación de protesta contra el PRI; en Oaxaca ellos mismos 
obligaron, con su repudio y apoderados de la Universidad, a 
cambiar el lugar del mitin: éste se efectuó convenientemente res- 
paldado por el cuartel del destacamerito del ejército; en Ciudad 
Juárez la cárcel se vio engrosada por presos políticos tras de una 
manifestación de protesta contra el PRI y SU costosa comitiva 
de parásitos políticos, y lo mismo, con variantes y detalles origi- 
nales en cada ciudad o municipalidad, ocurrió en Torreón, la 
ciudad de Chihuahua, Tuxtla Gutiérrez o Puebla. . . En este ú1- 
timo estado, en un pequeño pueblo de apenas uno o dos millares 
de habitantes, ante la oposición de éstos a invertir tiempo y 
dinero en el recibimiento a la comitiva priísta, se produjo, segíin 
la versión oficial y el disimulo sistemático de la información pe- 
riodística, un hecho inusitado: 200 presos del orden común se 
fugaron de la cárcel y se convirtieron en "forajidos" remontados 
a la sierra y perseguidos desde entonces por el ejército. 
Una hoja periodística de lucha revolucionaria reseñó: 
Un grupo numeroso de campesinos del municipio de 
Jopala [Puebla]. . . ocuparon pacíficamente, en el Monte 
7 9  Francisco Martínez de la Vega, "La Voz del Pueblo no Fue la de 
Dios", Solidaridad, núm. 22, tercera época, México, junio 15 de 1970, p. 17. 
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de Chila, terrenos pertenecientes a un latifundio que el go- 
bierno se había negado a repartir, y crearon un centro de 
población como de 500 habitantes. 
El régimen respondió a esto enviando al ejército a ex- 
pulsar por la fuerza a los campesinos. Al negarse los ejida- 
tarios a salir. . . descargó sobre ellos toda su fuerza repre- 
siva arrojando bombas de napalm en el poblado y haciendo 
intervenir al ejército con tanques para destruir las casas con 
todo y sus pobladores.. . Después de esta bárbara acción 
el ejército se dedicó a "peinar" la sierra y a registrar de 
manera cínica y brutal todos los poblados en busca de so- 
brevivientes.. . LEA, temeroso del repudio del pueblo a la 
farsa electoral, prefirió no incluir esa región en su gira.80 
Concluir por todo esto que los ciudadanos no votarían por el 
PRI sería ingenuidad, desconocimiento de que los caminos de esa 
agencia del gobierno, y los de éste mismo, son tantos como los 
del Señor. Al régimen no sólo le interesa una leal oposición que 
se exprese en las urnas -por cierto que dentro de rígidos moldes 
proporcionales incoriipatibles con las leyes de la estadística- en 
votos en favor del PAN -calificado por Alfonso Martínez Domín- 
guez como la extrema derecha- o del PPS -considerado por el 
mismo ideólogo priísta como la izquierda radical-, sino que res- 
pecto a las abstenciones, ya sea expresadas en votos contrarios 
explícitamente al gobierno, ya en las de quienes no acuden a las 
casillas o bien en las de quienes ni siquiera se inscriben en el pa- 
drón, le conviene hacerlas aparecer como producto de la apatía, 
de la confianza de los amigos del candidato en que éste sería ele- 
gido, de que en ciertas regiones del país llovió mucho el día de 
las elecciones o de que el pueblo no sabe votar. Lo que no im- 
pide que los mecanismos de coacción y represalia funcionen a 
pesar del aceptable respeto al secreto del voto. 
cionen a pesar del aceptable respeto al secreto del voto. 
Los métodos de coacción adquieren mil sutiles maneras; al- 
gunas muy concretas. Un ferrocarrilero, refiriéndose por lo menos 
a las elecciones efectuadas desde 1959 hasta 1966, se quejaba en 
palabras más o menos textuales: "Nosotros no  podemos siquiera 
abstenernos o votar libremente, como lo pueden hacer los elec- 
tricistas [se refería a los miembros del STERM] porque desde 
SO Lucha Popular. México, 23 de mayo de 1970. 
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el movirniento ferrocarrilero vallejista se nos recoge el voto per- 
~onalmente".~~ 
La  coacción previa -y no se debe olvidar entre los métodos 
coactivos la costosa propaganda radiotelevisada, periodística y 
cinematográfica cuyos desvastadores efectos en las sociedades de 
lucro comprueban eii cabeza propia hasta quienes no han leido 
a hlcLiihan-, el objetivo de atemorizar y amenazar, se endereza 
contra las masas más directamente dependientes del gobierno, 
precisamente aquellas en cuyos organismos previamente se ha 
intervenido y se ha anulado cualquier asomo de actividad demo- 
rrática. Si algún ciudadano miembro dc esos organismos vota 
cn contra, amparado en el secreto del voto, tanto mejor: "más 
vale un voto en contra que una abstención". Pero si ese mismo indi- 
viduo, ya fuera del mecanismo electoral en que el secreto es una 
garantía momentánea de sus derechos políticos, pretende expresar 
públicamente y sobre todo asociado a otros, la significación de lucha 
activa de ese voto, entonces se desencadenan sobre él, su familia y 
sus simpatizantes todas las represalias imaginables. Si es burócrata, 
sc le cambia ("no por motivos políticos, por supuesto") del puesto 
que ocupa a uno ubicado en las lejanas y hermosas tierras de Cozu- 
mel, "por necesidades del servirio". Si es petrolero, de la noche 
a la mañana se le condena al traslado con todo y familia de Poza 
Rica a Ciudad Pemex, en Tabasco. Otros trucos son más intelec- 
tuales: un catedrático que imparta, por ejemplo, lengua caste- 
llana, puede ser cortésmente llamado para encargarle la cátedra 
de cosmografía, ya que la suya ha desaparecido. 
En los sindicatos y las organizaciones campesinas comandadas 
por líderes charros el procedimiento acaso es más brutal: el des- 
pido con el pretexto de la "cláusula de exclusión" o cualquier 
otro precepto supuestamente adoptado cn defensa de los trabaja- 
dores. En fin, cada sector social, es víctima de peculiares sistemas 
de represalia que tornan nula, si se quiere a posteriori, la garan- 
tía del secreto a la hora de emitir el voto, meramente transitoria 
para efectos del mecanismo de la votación. En los medios rurales, 
en los pequeños villorrios o las rancherías, en los poblados me- 
- dianos, donde cada vecino es conocido por las autoridades, el 
cacique convierte las represalias en actos criminalcs. Es entonces 
b 1  Información perbal de un estudiante de la U N A M  que realizó, con su 
brigada de lucha, una encuesta en varios organismos obreros. 
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cuando los diarios informan de "prófugos de una cárcel", o de 
forajidos remontados en la sierra de Guerrero. 
Las represalias a posteriori -almacenadas en la memoria de 
los ciudadanos- forman cl poderoso y eficaz fermento de las 
coacciones ante dc cada de las futuras elecciones. 
La democracia simulada no es particular invención de las 
clases burguesas dominantes en México. Es lo propio del capi- 
talismo; lo mismo del desarrollado que del característico de países 
como los de América Latina que no están en vías de desarrollo 
sino en las francas y pendientes del subdesarrollo y cada día más 
distantes de las naciones opuleiltas. Lo peculiar de las "elecciones 
democráticas" en México son sus métodos, sus argucias, el empleo 
masivo del aparato del estado -represivo, administrativo, cas- 
trense, policiaco y publicitario- para simular el respeto a la so- 
beranía de un pueblo que por estar formado en su mayoría por 
desposeídos de cosa alguna, como no sea su fuerza de trabajo, 
mal puede enfrentarse en las urnas a quienes defienden con armas 
de toda índole la sagrada propiedad privada. 
En los países en que la revolución burguesa lo fue de veras, 
pudo mantenerse durante algún tiempo, la idea de la democra- 
cia para el pueblo y del pueblo, aunque ésta pronto se derrum- 
bara y se convirtiera en esa ficción de democracia a la norte- 
americana, de partidos cuyos delegados son comisionarios políticos 
de confusos y transitorios miembros, y votaciones en que el voto, 
en virtud del sistema asimismo de comisionarios, se compra, se 
negocia o se acumula a voluntad del comitente en favor de tal 
o cual candidato. En México el lento crecimiento de la burguc- 
sía, desde la colonia hasta su consolidación como tal, ha sido 
condicionado por la dependencia. Nunca ha habido -histórica- 
mente era imposible--, un movimiento burgués revolucionario 
en el sentido estricto de un rompiiniento con una estructura ca- 
duca, y la instauración del poder de una clase nueva. Ni siquiera 
sucedió esto durante la revolución. Nunca ha existido por tanto 
democracia burguesa parecida aproximadamente a la ilusión de- 
n~ocrática de las burguesías que, por haber superado etapas obso- 
letas, fueron revolucionarias. La burguesía mexicana -sin bases 
revolucionarias ni perspectivas de desarrollo y auge independien- 
te- refleja todo lo peor y más vicioso de las burguesías contra- 
rrevolucionarias de los países altamente desarrollados dentro del 
sistema capitalista. Sirve a dos amos: a su propio interés, cari- 
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catura grotesca del interés del capitalismo, y al capitalismo im- 
perialista -el de los Estados Unidos- que lo arrodilla y deforma 
aún más. El sistema antidemocrático y las elecciones reflejan esa 
bifronte caricatura de la burguesía mexicana inscrita ineludible- 
mente en el capitalismo del subdesarrollo. 
". ..Yo sé que todo lo desta casa es 
encantamento; que la otra vez, en es- 
te mesmo lugar donde ahora me ha- 
llo, me dieron muchos mojicones y 
porrazos, sin saber quién me los da- 
ba, y nunca pude ver a nadie; y 
ahora no parece por aquí esta cabe- 
za. .  ." 
Sancho Panza 
El poder. .  . 
El pueblo mexicano entra en una casa de encantamento: las 
elecciones. Muchas veces ha sufrido porrazos y mojicones; derra- 
mado sangre; deshecho esperanzas. Nunca parece ver, cegado 
por la enajenación de la ideología alienada del amo, quién le 
asesta mojicones y porrazos. Ni siquiera -se dice- sabe dónde 
anda la cabeza. El pueblo mexicano aparentemente justifica las 
palabras epistolares de Víctor Considérant: 
No existe pueblo en el mundo más fácil de gobernar, 
v esta facilidad tan valiosa cuando se trata de un mando 
humano e inteligente, contribuye mucho -ya que este caso 
nunca se ha presentado, por mucho que se remonte en su 
historia- a sus sufrimientos y a sus deformaciones pre- 
s e n t e ~ . ~ ~  
82 Citado en El socialismo en México, ob. cit., p. 279. 
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Pero no. El pueblo mexicano salió el 5 de julio de 1970 de 
la casa electoral del PRI haciendo sufrir un desencanto al mo- 
nopolio político del gobierno. De seguro, como Sancho, el pueblo 
no puede inhumar todavía la cabeza que ante sus ojos cercenó 
don Quijote. Sólo sabe que vio correr la sangre del cuerpo del 
gigante "como de una fuente". Y si ya desde antes del 5 de julio 
de 1970 conocía el resultado de las elecciones, pasadas las 24 
horas de euforia cívica maniquea, traspasa con transparencia1 
mirada el velo de las deformaciones, falsificaciones y los artilií- 
gios de las cifras trasvestidas para ocultar la realidad subyacente 
a la farsa. No es la primera vez, son muchas, que el pueblo entra 
indiferente o acarreado, y sale desencantado de la casa electoral 
de la democracia a la mexicana. 
Pero esta vez las cifras, aun las oficiales siempre sobredoradas, 
no deshicieron del todo las esperanzas del pueblo. Su repudio al 
sistema democrático de la burguesía en el poder se manifestó 
en un aumento considerable de la abstención que rebasa con 
mucho las fronteras de la apatía, la indiferencia o los obstáculos 
para el acceso a las casillas electorales. Se empadronaron, a pesar 
de una campaña publicitaria en favor de la inscripción que fue 
desde los jingles patrioteros de un llamado consejo de publicidad, 
hasta las amenazas más o menos veladas a quienes no pudieran 
exhibir credencial de elector, sólo 21 616 658 ciudadanos de más 
de 25 y medio millones de ciudadanos en edad de votar. (Con- 
tando a 3 millones de jóvenes entre los 18 y 21 años edad que 
en su mayoría llevaron la protesta --porque sintieron en carne 
viva la contundencia de la democracia- hasta el punto de no 
empadronarse para seguir un proceso tan vicioso desde su principio 
que concede la credencial sin previa identificación, y que si exi- 
giera ésta incurriría en más vicio dada la realidad de que México, 
paraíso del credencialismo, excluye métodos de identificación real 
que no sean los inscritos en el regalo abundoso de tarjetas del 
PRI) . Esta libertad de empadronamiento facilita las multiplica- 
ciones de credenciales electorales para los siildicatos controlados 
por el gobierno que de hecho votan por el método indirecto; 
pero nadie acertaría a saber cuántas adolecen de ese fraude y 
en cuál magnitud deberían restarsc del número real de empa- 
dronados. De los empadronados -auténticos, falsos y centupli- 
cados- votaron según las juntas computadoras, cuyos procedi- 
mientos aritméticos no son muy ortodoxos, cerca de 14 iilillones. 
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Es decir que se abstuvieron un poco más de 7 y medio millones 
de electores lo que sumado al número de abstencionistas "del 
padrón", es decir los que no acudieron a registrarse, da  en nú- 
meros redondos más de once y medio millones de abstencionistas. 
Esta suma no sólo se acerca sensiblemente al número total de vo- 
tantes, sino que iguala el de votos que la secretaría de Gober- 
nación atribuyó al candidato oficial a la presidencia. 
Más aún. Muchos abstencionistas fueron activos en sentido 
diferente al de organización política y lucha de frente contra la 
burguesía que la palabra actividad debiera tener. Acudieron por 
eso a las casillas y votaron en contra: escribieron duros epítetos 
contra el PRI, el gobierno y casi todos los funcionarios; votaron 
en favor de los presos políticos en su conjunto o en pro de otros 
por sus propios nombres; hicieron burlas sangrientas -conforme 
al empleo catártico del chiste a la mexicana- sufragando por 
un monigote que la televisión ha popularizado como manejado 
desde lejos, electrónicamente, o l~aciéndolo por cómicos de la pe- 
destre galería artística radiocinematográfica. El gobierno adiciona 
simplemente esos votos a los anulados por razones técnicas o de 
ignorancia del procedimiento para votar. Otras veces, los repre- 
sentantes de los partidos acuerdan compadronamente distribuir 
entre sus respectivos candidatos los votos sarcásticos o injuriosos 
en contra. Por añadidura la cifra total de votos emitidos se infla 
con el gran número de casillas electorales en donde se realiza el 
n~ilagro mexicano de la multiplicación de electores: las listas del 
padrón son superadas por el "entusiasmo cívico del pueblo" y 
si debían votar cinco mil lo hacen seis mil ciudadanos. 
En un pueblo que carece de amplias organizaciones políticas 
independientes, que canalicen su oposición, también se da el fenó- 
meno de que los votantes caigan en la votación mecánica en 
contra. Tal fue el caso de los votos en favor del y los candidatos 
a la presidencia y a la legislatura federal del PAN. Además hay 
que tener en cuenta que si antaño se pudo decir que este partido 
era le expresión extrema de la derecha de la burguesía en su 
conjunto, hoy en día, integrado por burgueses y pequeños bur- 
gueses, y rebasado en su ideología de derecha por la burguesía 
gubernamental, se le puede situar no en la izquierda, pero sí "o 
la izquierda" del PRI -actualmente cl partido más conserva- 
dor-, lo que le permite una deniagogia seudoposicionista agre- 
siva y embaucadora, atrayente para el descontento, informe y 
apolitizado. La votación en favor de los candidatos del PPS fue 
tan insignificante como la pequeñez de su ideología pequeñobur- 
guesa al servicio de la gran burguesía. La del PARM: bueno, 
inás vale no meneallo. Se volvió a dar el inusitado fenómeno 
estadístico de que los votos se distribuyeran en una proporción 
rígidamente igual entre los cuatro partidos, lo mismo se tratara 
de  casillas instaladas en la sierra oaxaqueña que en plena "zona 
rosa" de la ciudad de México. Milagros de la estabilidad polí- 
tica, económica y social que ha hecho de la población del país 
una masa uniforme dentro de un paraíso recreado por la oligar- 
quía y la burguesía en el poder. 
En suma, aun a través de las cifras oficiales y contra lo que 
la propaganda comenzó a decir inmediatamente después de las 
elecciones, éstas reflejaron un grave descontento contra el sistema. 
Descontento que si bien todavía es amorfo, negligente muchas 
veces, y en su mayoría desorganizado, revela el creciente desen- 
canto del pueblo pero, a la vez, paralelo incremento de una opo- 
sición susceptible de ser canalizada -con mucha paciencia, cs- 
fuerzo y labor organizadora, y poca saliva-, hacia la efectiva 
lucha revolucionaria. El desencanto del gobierno, en cambio, se 
manifestó en la multiplicación de la propaganda y las afirma- 
ciones apriorísticas sostenidas en el "principio de [una] autori- 
dad" de la que por lo común se carece en todos los órdenes menos 
cn el abuso del poder que se detenta. Todos los funcionarios del 
gobierno, desde el mis  encumbrado hasta el más modesto jefe 
de departamrnto, y por supuesto el presidente del PRI, con este- 
reotipia verbal, que si no fuera producto de la politiquería debiera 
ponerse en cuarentena siquiátrica, declararon que "habían sido 
las más ejemplares, cívicas, pacíficas y ordenadas elecciones en 
toda la historia de México". Por su parte el candidato del p . 4 ~  
aceptó el carácter de fracción de la burguesía y el de grupo de 
l~resión de su partido, y dijo que las pacíficas elecciones eran 
"una declaración manifiesta de que quienes votan quieren que 
se resuelvan los problemas de México al través de cauces pací- 
ficos y no por despeñaderos de violencias, de odios o de guerras 
fratricida?. El resto, en el seno de la Comisión Federal Electoral, 
no pasó de lo que los diarios califican de elevado debate ideoló- 
gico religioso y que no alcanza -los representantes se enfrasca- 
ron en una ocasión en la disputa acerca de la suma de electores 
de un edificio multifairiiliar, y atiibuyeron la tendencia cle la vota- 
ción a que el votante piensa que ese multifamiliar lo construyó el 
gobierno y no es así: lo construyó un banco descentralizad- si- 
quiera el nivel de los graciosos diálogos de una mediocre novela 
picaresca. 
. . .y la gloria 
Si la abstención, muy superior en cifras absolutas y relativas 
a la qiie habitualmente se consideraba normal en la "democracia 
representativa" del país, corroyó la imagen de esta democracia, 
el espejo internacional también sufrió los efectos del corrosivo 
sobre una pintura ya de antaño deteriorada, sobre todo por los 
efectos de la represión contra el movimiento estudiantil. 
El lo. de abril de 1970, Olivier Revault D'Allonnes, profesor 
de la Sorbona, pintaba en L e  Monde,  la sangrante iniagen de 
México y pedía formar una comisión investigadora que viniese 
al país con vistas a no dejar en el aire esta pregunta:  d deja re- 
ilios a México caer en el largo silencio al que han sido conde- 
riadas España y más recientemente Grecia?"s3 Le Monde al 
romper el famoso y ejemplar espejo del que se ufanan las auto- 
ridades mexicanas, afirmaba : 
El ametrallamiento de los estudiantes, el 2 de octubre 
de 1968, produjo oficialmente 35 muertos y en la realidad 
niás de 300, como lo dijo claramente The  Guardian. Fue el 
apogeo de un procero de represión sangrienta contra un 
inovimiento de descontento de los campesinos, de las clases 
trabajadoras de las ciudades, de millares de universitarios 
y de una parte de la pequeña burguesía.  sería necesario 
recordar que los diferentes gobiernos mexicanos . . .sobre 
todo después de 1959, son fieles a la tradición de emplear 
simultáneamente las matanzas colectivas y los encarcelamien- 
tos masivos, para intentar liquidar, sin buen éxito al parecer, 
a una oposición creciente, y para ocultar, también sin resul- 
tado, los fracasos de su política?. . . Los prisioneros políticos 
suman actualmente en México docientos. Todos son prácti- 
camente dirigentes de inovimientos populares que han esca- 
pado por azar a las masacres y al asesinato. Los arrestos se 
Olivier Revault D'Allonnes, "Mexique 1970," Le Monde, París, 1 de 
abril de 1970. 
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hacen de modo selectivo, con el propósito de decapitar toda 
oposición. Los movimientos de los que proceden estos hom- 
bres tienen una coniposición social muy variada: campesi- 
nos, obreros, estudiantes, intelectuales. Pero poseen un deno- 
minador coinún, a pesar de ciertas diferencias ideológicas: la 
voluntad única de abolir el imperio de las injusticias flagran- 
tes, de la arbitrariedad y de la intervención económica del 
gigante norteamericai~o.~+ 
No sólo el aspecto represivo de los últimos gobiernos de Méxi- 
co es harto conocido en el extranjero. Después de hablar de 
las represiones, del sometimiento al imperialismo norteamericano 
y de la miseria general ("el campesinado mexicano tenía hambre 
bajo los aztecas y tiene hambre hoy en día"), que hizo exclamar 
a un viejo zapatista durante la gira del candidato Echeverría, 
"todavía vivimos en la miseria", Phillip Knightley, en un diario 
canadiense caracteriza así la elección presidencial: 
El presidente saliente escoge a su sucesor en consulta 
con expresidentes y los jefes de su partido. Así la campaña 
[electoral] proviene de una charada. Significativamente, tanto 
el presidente Díaz Ordaz como el actual candidato Luis 
Echeverría, fueron ministros del Interior [secretarios de Go- 
bernación], desde donde controlaron la fuerza policiaca lo 
que tiende a producir políticos de extrcrnada sensibilid~d." 
El cronista, después de expresar su esperanza en que Luis 
Echeverría pueda moverse contra la corriente oficial y provocar 
la relajación de la tirantez gobierno-oposición verdadera, expresa 
su seguridad en que "de no ser así México se acercará más toda- 
vía a la peligrosa situación del resto de América Latina y podrá 
convertirse en uno de esos países en donde, como el periodista 
francés Regis Debray lo ha dicho certeramente, proseguirá e1 
oscuro juego de los presidentes y partidos demoburgueses mien- 
tras la situación real continúa siendo determinada por los Estados 
U n i d ~ s ' ' . ~ ~  
84 Ibid.  
85 Phillip Knightley, "The Tale of a Lost Key in Mexico City's", T h e  
Globe and Mail, Canadá, junio 8 de 1970 
lbbid. Con motivo de estas y otras informaciones, el doctor Philip 
Fitz-James, microbiólogo y profesor de T h e  University o j  Western Ontario, 
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Ida burguesía dirigente, empero -acaso por trasladar acríti- 
camente el molde de sus relaciones con una prensa y todos los 
medios de difusión dependientes y corrompidos, al periodismo 
escrito y audiovisual del extranjero-, sigue hacihdose la ilusión 
d e  que la imagen de México fuera del país es la misma brillante 
y audaz que le consiguiera, durante la única etapa auténtica- 
mente nacionalista de la revolución, el gobierno de Lázaro Cár- 
denas. En ese entonces situación interna y relaciones exteriores 
coincidían como por lo demás hoy ocurre, pero ahora en sentido 
negativo. iZ lo más que se 11rga es a atribuir al<gÚn deterioro de 
esa imagen a "malos periodistas extranjeros", "cronistas en ver- 
dad de deportes" que exageraron las represiones de 1968 de las 
que fueron involuntarios testigos. La política nacionalista de Cár- 
denas, el aliento que dio a la coincidente defensa de los intereses 
campesinos y obreros (aunque por paradoja ese trato proteccio- 
nista y aún respetuoso de las organizaciones de trabajo haya lle- 
vado ulteriormente, mediante el viraje proimperialista, a Ia de- 
pendencia y el charrismo), se reflejó en acciones diplomáticas 
positivas ante cuestiones de solidaridad con los pueblos agredidos. 
Etiopía y España -sobre todo esta última- fueron muestras con- 
cretas de aquella solidaridad, no mera retórica sobre la amistad 
que "ofrecemos y deseamos con todos 10s pueblos de la Tierra". 
Una solidaridad así enraizada en la convicción, que empapaba 
la política interior, de que la independencia de México deberia 
ser absoluta, en los planos económicos, sociales, políticos y cul- 
t ~ r a l e s . ~ ~  
1 ;- 
envió al secretario general del X Congreso Internacional de Microbiología, 
que se celebraría en México durante el mes de agosto de 1970, una 
carta en que rehusa asistir por estos motivos: "Recientemente me he ho- 
rrorizado de lo que he leído y escuchado por la radio acerca de la «sobre- 
rreacción.: de su gobierno contra estudiantes y profesores al mismo tiempo 
que se escenificaban manifestaciones y los juegos olímpicos de 1968. L a  
cncarcelarión antidemocrática de casi 300 manifestantes, sin cargos concre- 
tos ni pruebas, de ser cierta, indica que su país es completamente inade- 
cuado como anfitrión de un congreso internacional. Como no veo razón 
para dudar de esas noticias, no puedo como científico canadiense partici- 
par con agrado en los preparativos de su Congreso". 
87 Ver en el estudio de Fernando Carmona, en eitc mismo libro, 
cómo la ausencia de capitales extranjeros durante el gobierno de Cárdenas 
era correlativa de las nacionalizaciones, el incremento del reparto de tie- 
rras y el respeto a la legislación proteccionista de los derechos y garantías 
de los trabajadores de la tierra y urbanos. 
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El viraje de la política interior hacia la derecha se inicia 
decididamente iriil>ulsado por el gobierno de Ávila Camacho. La 
política exterior no podía sino seguir al mismo ritmo tal con- 
versión interna, aunque se refugiara en la oquedad de las frases 
hechas sobre la libre determinación de los pueblos, el respeto a 
los derechos de éstos y la defensa oral del principio de no inter- 
vención. Una y otra vez los delegados del gobierno de la burgue- 
sía mexicana contemplan impávidos, desde entonces, los más 
inicuos atracos a los pueblos de Aniérica Latina y del rnundo 
entero. Cae primero el gobierno de Guatemala, sin que el go- 
bierno de México deje constancia en Caracas de algo más que 
palabras, palabras y minucias juridicistas. Se expulsa de la OEA 
a Cuba -aunque en verdad este país sólo usa el tribunal de su 
expulsión no como un recurso para permanecer en el dcparta- 
mento de colonias de los Estados Unidos, sino para dejar pruebas 
de dignidad, independencia y soberanía- en Punta del Este, 
y México no sólo no se opone sino que mediante el pretexto de 
la incompatibilidad del socialismo con los regímenes de demo- 
cracia representativa de América Latina y de los Estados Unidos, 
suministra a éstos la fórmula de la e x p u l ~ i ó n . ~ ~  Más tarde, al 
ser invadida la República Dominicana por las tropas norteanle- 
ricanas, el gobierno no sólo no protesta, sino que avalando de 
heclio la invasión, pide en la OEA que las tropas salgan una 
vez que prontamente hayan cumplido su misión. La lista sería 
interminable: inexorableniente la política reaccionaria en el seno 
del país conduce a relaciones diplomáticas tan dependientes como 
lo es, respecto del imperialismo norteamericano, la situación eco- 
nómica y la política interna llamada nacional. México en ia 
Organización de las Naciones Unidas es considerado, con razón, 
miembro satélite del bloque dirigido por los Estados Unidos. Esa 
razón se apoya en hechos concretos, no en declaraciones de amor 
a la paz abstracta ni en un inexistente respeto al derecho de auto- 
determinación de los pueblos. El gobierno mexicano mantiene 
Un dictador panameño, miembro de la familia de democracias re- 
presentativas de América Latina, Omar Tornjos, se expresa así del sistema 
sostenido por el gobierno de México en el seno de la OEA: "los procesos 
electorales en la América Latina no han sido más que sucesos episódicos 
que actualizan tiempos romanos de pan y circo, con la diferencia que 
han sido fuertes en circo y débiles en pan" y pide, al presidente de los 
Err, Nixon, que "localice en los últimos años [a] un expresidente de América 
Latina que haya salido pobre del poder". 
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ridad con el pueblo de Vietnam es lucha por la propia inde- 
pendencia y de que ésta no existe tampoco en México, el gobierno 
mexicano impide las manifestaciones o, si las permite a pesar 
suyo, realiza un poderoso despliegue de fuerzas represivas muy 
modernas y, por supuesto, equipadas con armas norteamericanas. 
La falsa imagen de la estabilidad económica, la democracia en 
su más prístino proceso y efectivo ejercicio, se superpone en ar- 
mónico montaje a la de una política exterior digna, independiente 
y siempre atenta a mostrar amistad y comprensión hacia todos 
los pueblos del mundo. Pero una y otra no son sino espejismos 
verbales. Los contundentes hechos trizan esos espejismos. Queda 
entonces al desnudo el enlace demagógico de ambas políticas y 
el sustrato reaccionario, de la clase dominante-dominada, carac- 
terístico del cada día más oprimente capitalismo del subdesarrollo 
padecido por el pueblo mexicano, con todas sus consecuencias de 
dependencia en los más variados terrenos: económico, político, 
diplomático, social y cultural. La estructura corporativa de esta 
dominación, aunque invisible en virtud del traslado de antiguas 
funciones que prosopopéyicamente se llevaban al cabo intercanci- 
llerías, consiste en que los nexos del iinperialismo norteamericano 
se establecen directamente con las secretarías de estado, dejando a 
la de Relaciones Exteriores el protocolo y otras minucias. 
Cómo matar quimeras 
El escritor argentino Julio Cortázar, al escribir acerca de "la 
máquina de matar mentiras y quimeras", que funcionó en París, 
dice : 
Al frente de los Ministerios de Relaciones Exteriores 
Latinoamericanos hay casi siempre un Merlín o un Caglios- 
tro, alguien que maneja a distancia esos espejos misteriosos 
en los que la realidad se refleja de una manera por com- 
pleto diferente, y es así que los mexicanos, los chilenos, los 
cpatemaltecos o los argentinos que vivimos en París asisti- 
mos diariamente a una prestidigitación mediante la cual las 
peores realidades de nuestros países son minuciosamente 
escamoteadas por algún mago de smoking y sonrisa dentí- 
frica, a la vez que se magnifica y amplifica y vocifera todo 
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lo que puede embellecer la silueta más convencional de 
«Miss América Latina». Usted, ahí, ;qué está esperando 
para tomar uno de nuestros (? )  aviones y precipitarse a 
los paraísos tropicales, subtropicales, templados y antárticos 
donde lo esperamos con nuestra mejor sonrisa criolla? Todo 
va muy bien en Brasil y Argentina.  LOS telegramas en los 
diarios europeos? Vamos, amigo, ya se sabe que para los 
periodistas sólo las malas noticias son  interesante^.^^ 
Los principales núcleos de enlace y dependencia de México son 
ahora la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, sus nexos di- 
rectos con los bancos llamados internacionales o para el desarrollo, 
y otros organismos norteamericanos de penetración económica; la 
Secretaría de Gobernación y sus conexiones políticopoliciacas con 
los organismos anticomunistas respectivos del gobierno norteame- 
ricano; la Secretaría de Industria y Comercio, la de Trabajo y 
otras, calcan el modelo, así como las organizaciones sindicales lo 
siguen también, inscritas como están en la horma imperialista 
denominada Organización Regional Interamericana del Trabajo 
( O R I T ) .  La ORIT es al movimiento sindical latinoamericano 
lo que la OEA es a la independencia de este plexus dominado 
desde la cúspide metropolitana, pero corporativamente enlazado 
a la estructura "nacional". El gobierno de México es una especie 
de escaparate criollo semejante al que se quiso estenografiar en 
Berlín para embaucamiento de países sin milagro ni estabilidad y 
justicia social. Especie muy sensible que actúa con inusitada rapi- 
dez de reflejos antc las pulsiones procedentes del comando o de 
su departamento de trasmisión de órdenes coloniales, la OEA. 
El diario Correo de Lima, escribi6 el 31 de julio: 
hipéxico es el primer país que cumple los acuerdos de la 
OEA, con lo que priva a sus autores del derecho de asilo.. . 
.41 modificarse el código penal mexicano se han introducido 
nuevos delitos, tales como los actos de sabotaje, castigados 
hasta con 40 arios de prisión. TambiGn los secuestros y el 
terrorismo son objeto de penas draconianas. . . ya que todos 
89 Jiilio Cortázar, "La .América Latina no Oficial", Oposición, 1-15 de 
agosto de 1970. El escritor explica una exposición celebrada en París bajo 
ese título. 
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estos delitos se califican como comunes con lo cual se ex- 
cluye automáticamente la posibilidad de asilo para sus autores. 
Tan inusitada como es la respuesta del gobierno mexicano a 
las exigencias exteriores de represión, es rutinario, y habitual e1 
método seguido en el proceso de "legislar": los inisinos diputados 
que durante tres años se opusieron a eliminar del Código Penal 
el artículo 145, sopretexto de que en él estaba la trinchera más 
sólida de la independencia y la soberanía nacional, de la noclie: 
a la mañana, cuando su jefe de "control político" les dio la orden 
recibida a su vez de más arriba, comenzaron en alud oratorio a 
condenar ese artículo, a señalar lo mucho que tenía de arbitrario 
y represivo. Por último ante la orden final (solicitud del Ejecuti- 
vo para que se abriera un periodo extraordinario de sesiones del 
Congreso con el exclusivo objeto de reformar títulos y capítu- 
los del Código Federal de Procedimientos Penales) diputados y 
senadores se apresuraron, como es costumbre, a aprobar la ini- 
ciativa. El Merlín cortazariano se trasladó entonces de la Secre- 
taría de Relaciones Exteriores al Congreso de la Unión y presti- 
digitó su acto de magia: los delitos de disolución social se disolvían 
en la acuosa solución de "elevados debates" para repartirlo -con- 
venientemente aderezado con penas mucho más corrosivas y el 
mordiente de la caracterización como delitos del orden común- 
en los nueve capítulos del Título Segundo del Código, y extender 
de tal manera la aplicación arbitraria de disolución social a más 
amplios sectores de la actividad social, política y cultural de los 
ciudadanos mexicanos que se niegan a aceptar el mito del México 
oficial. El escamoteo, para decirlo en términos aritméticos, equi- 
vale a dividir 145, número nefasto para el pueblo mexicano, entre 
nueve y elevar el resultado a la potencia represiva ordenada desde 
la OEA en vista de que el horno de América Latina no está para 
bollos de Alianza para el Progreso ni su Magdalena para tafetanes 
de bancos interamericanos para el desarrollo. 
En la práctica la diligencia servil de la Secretaría de Relacio- 
nes de México se había anticipado a mostrar el ineludible enlace 
entre la política internacional y la nacional. Ya desde que los 
dirigentes revolucionarios de Brasil, acosados por la persecución 
y mutilados por los tormentos policiacos, acudieron al mbitodo de 
,los secuestros para sacar de las garras de los gorilas a sus com- 
pañeros, el gobierno de México cantó la palinodia grata a los 
e u :  asilaba a los liberados para ayudar al gobierno "hermano" 
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de no ofender a los EU o a su agencia de espionaje mundial, 
como lo demostró el caso del espía Carrillo Colón. 
El 27 de junio -poco menos de un mes antes de que la can- 
cillería mexicana dijera ignorar hasta la existencia de Bolivia 
por falta de un agente diplomático- la máscara en Washington 
se moldeaba según Excélsior así: ''A lo largo de los debates [de 
los cancilleres subordinados a la OLA], en los que predominó un 
evidente deseo de arribar a un acuerdo que satisfaciera a todos lo, 
cancilleres, la posición mexicana fue invariable: defender el asilo 
político y negarse a aceptar ningún acuerdo que vulnere la Cons- 
titución o las tradiciones internacionales de México." Lo que la 
máscara exhibía la pluma lo desmentía. El canciller mexicano iio 
tuvo escrúpulos en firmar un "texto" de aproximadamente 1 300 
palabras en el que se condena a la violencia como arma política 
y se considera que la represión de aquélla compete únicamente a 
cada país en el ejercicio de su soberanía, y se encarga al Cornitk 
Jurídico Interamericano que redacte un infonne en el que se pre- 
cise la tipificación del terrorismo como delito político"." El 15 
dc julio, en el rnornento iiiisrno en que el presidentc de la Repúbli- 
ca pidió un periodo extraordinario de sesiones del Congreso, los iric- 
xicanos supieron cuánta era la presteza de su gobierno para res- 
ponder a las exigencias de los i:u, apremiados por una América 
Latina tuiiiultuosa y flúida que se escapa del cinturón de cas- 
tidad del orden, la estabilidad y la justicia social de las "derno- 
cracias representativas", con tanto ardor defendidas por el gobierno 
de México, en fecha rnemorablc para Cuba, durante una farsa dc 
tantas en Punta del Este, Uruguay. 
De súbito, en el mes de junio, los mexicanos fueron infor- 
mados, consecutivamente, de que el presidente de los EU, Richard 
Nixon, visitaría al presidente Gustavo Díaz Ordaz, el 20 de agosto: 
en Puerto Vallarta, Jalisco, y de que el misrno presidente nortc- 
americano recibiría en Washington a otro, ya para entonces pre- 
sidente electo, cuya visita anunció un diputado jefe de la oficina 
de información personal de aquél como preparada para "mediados 
de noviembre". Es decir el diputado periodista -sus razones in- 
formadas en la "tradición electoral" tendría- daba por supuesto, 
como todos los mexicanos, que el Congreso de la Unión declararía 
presidente electo al candidato del PRI, como lo dio por hecho 
"0 Excélsior, México, 28 de junio de 1970. 
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el propio presidente Nixon al hacer la invitación. Tanto la reunión 
del presidente en funciones como del electo de México con el de 
los EU tendrían el carácter de conversatorias e informales, sin 
previa agenda, según anunciaron sus respectivos voceros: el secre- 
tario de Relaciones Exteriores, el diputado periodista y el de la 
Casa Blanca. Esto forma parte de la "tradición" de las entrevistas 
de presidentes mexicanos con los presidentes de los EU: mante- 
ner al pueblo alejado, desinformado de lo que se va a tratar entre 
amigos, y tener siempre a la mano excusa para que, pese a las 
declaraciones conjuntas llenas de promesas de eterna amistad y 
de afirmaciones de que todos los pequeños problemas están re- 
sueltos, a la hora en que el pueblo sabe que el asunto de las aguas 
salinas arrojadas al Valle de Mexicali no se ha arreglado -por 
ejemplo-, entienda que ello no ha sido posible en virtud de la 
informalidad de las pláticas ya añejas entre presidentes de uno 
y otro país que tocaron siempre ese punto "amistosamente conflic- 
tivo". En el extranjero comienzan a atisbar la verdadera triste 
figura de esas relaciones amistosas. 
En la misma exposición que intelectuales latinoamericanos y 
exiliados realizaron en la Ciudad Universitaria de París, se alude 
directamente a la verdadera tradición de las relaciones de México 
con los Estados Unidos. Julio Cortázar narra uno de los aspectos 
de esa tradición auténtica: 
Con no poco sentido del humor, los responsables del sec- 
tor titulado "Intervenciones yanquis en América Latina", fa- 
bricaron una especie de gigantesco rollo chino, que a pesar 
de sus varios metros de largo apenas alcanzaba a contener la 
interminable enumeración de invasiones, desembarcos, atro- 
pellos, "apoyos", "pactos", "asistencias", "alianzas" y otros 
procedimientos de la misma laya con los que los Estados Uni- 
dos han tratado y tratan de mantener y consolidar sus feu- 
dos proveedores de banana, petróleo, compradores de auto- 
móviles, coroneles, y personas bien pensantes y amigas del 
orden. Si uno conseguía evitar que el rollo chino se le en- 
redara en los pies [pues había sido colocado de manera par- 
ticularmente maléfica], terminaba entrando en el sector de 
trabajo y de información práctica.g1 
Ob. cit.  
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México, confortne a su ya lamcntada cercanía a los Estados 
Unidos, a la par de su lejana frontera con el reino de Dios, figu- 
raba en el rollo chino con abundante aportación de pruebas de 
atropellos, alianzas, desembarcos y pactos diabólicos. 
Esa es la imagen idílica de las relaciones entre México y los 
Estados Unidos que se ajusta a la no menos idílica de la política 
interior. Las dos verdaderas imágenes también armonizan dialéc- 
ticamente, como caras confluentes en el mismo canto de la moneda. 
Tal enlace, determinado por la incontestable ley que une indiso- 
lublemente política nacional e internacional, es el que ha querido 
poner en relieve quien esto escribe, a la vez que para hacerlo 
se hubo de remitir a la tarea de limpiar de oficialismos y oficiosi- 
dades, desmistificar, la situación del país en el terreno político. 
Que una labor de limpia tan grande haya sido agotada es dudoso. 
La brevedad y conexiones necesarias con aspectos económicos y 
sociales, y con la perspectiva del país en su lucha revolucionaria, 
-temas abordados por los otros tres autores de este libro en su co- 
mún propósito desmilagrizador-, acaso exigió la omisión de aspec- 
tos más o menos decisivos en la vida política del país. Lo que no 
empaña la figura real de éste: un país que correlativamente a su 
inmersión en el capitalismo del subdesarrollo, exhibe en el nivel 
de las superestructuras políticas y diplomáticas esa dependencia 
que no es únicamente algo impuesto desde fuera, sino inherente 
a la estructura misma de aquel subdesarrollo. Imperialismo así, 
metropolitano en cuanto a su procedencia, pero ingrediente in- 
trínseco en la formación sociocconómica de México. 
Los tlatoanis murieron con Cuauhtémoc, cuando surgió la so- 
ciedad de clases. En otras circunstancias pero igual que los teúles 
de la tropa de Cortés, la oligarquía de teúles de ahora se somete 
a la dominación de la nueva, más poderosa metrópoli. Los teúles 
de la oligarquía mexicana, como los de Cortés, en una sociedad de 
lucha de clases, tienen sus rencillas y querellas internas. Pero esas 
diferencias las dirimen siempre ante el objetivo común: la explo- 
tación del pueblo y el control político administrativo del estado, 
con armas de soborno, ambición y unto de oro como las de Cortés 
en otro tiempo. Tan ambiciosos como los olides y ordaces de an- 
taño, los de ahora ni siquiera poseen la audacia y el valor intré- 
pido de las huestes de Cortés que conquistaban un territorio ignoto, 
erizado de los peligros que ante el hombre pone lo desconocido. 
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Los nuevos teúles dominan sobre el terreno fácil de la explotación 
del hombre, de la ignorancia y el analfabetismo en que sumen a las 
masas, y a cambio de la alianza que les ofrece el imperialismo no 
vacilan en someterse abyectamente a éste, pregonando la dual 
complicidad explotadora de los niexicanos como signo de pacífica 
convivencia con los pretores del norte. 
Acaso sea México el país de América Latina con más estrechos 
y rriezquinos cauces democráticos. Y quizá por ello la prédica 
sistemática del milagro por medio del aparato de publicidad y 
propaganda monopolizado por el gobierno, alcanza niveles de pa- 
radojal cinismo mezclado de falacia o hipocresía. Cuando el apara- 
to falla, las veces que el descontento levanta cabeza -Tlatelolco 
1968, ferrocarrileros 1 9 5 9 ,  ante la exigencia de diálogo de las 
masas que ya quieren saber y exigen ya, entonces el gobierno tar- 
tamudea al ritmo de las metralletas, incapaz de jutificar la opre- 
sión que ejerce sobre el pueblo. Este ve convertirse el milagro 
político en un infierno de masacre. Hasta que un día -pues 
jamás el pueblo ha renunciado a su soberanía hoy comprometi- 
da- asuma el poder que le corresponde y termine con el largo 
y cansado reino de los teúles, ayer barbados y rubios, y hoy cetri- 
nos y mestizos. 
PROBLEMAS Y PERSPECTIVAS DE UN 
CAMBIO RADICAL 
i Q ~ é  posibilidades hay de que el actual estado de cosas se 
modifique en beneficio del pueblo y no solamente de una minoría 
privilegiada? Pretender señalar lo que pueda ocurrir en el fu- 
turo, sobre todo en el campo de las ciencias sociales y de la lucha 
política, es siernpre más difícil que examinar y aun formular con- 
conclusiones en torno a lo ya acontecido. Pero si el intento de 
entrever el curso del proceso social se realiza con objetividad, 
tratando de reflejar la realidad y no solamente los prejuicios o 
buenos deseos de quien escribe, pensando en las fuerzas capaces 
de poner en marcha y llevar adelante el cambio, así como en 
aquellas dispuestas a frustrar lo que pueda afectar sus intereses, 
y procediendo, desde luego, sin la vanidad de creer que uno tiene 
el monopolio de la razón y de la verdad, tal esfuerzo puede con- 
tribuir a cotejar opiniones surgidas del propósito común de en- 
contrar solución a problemas de fondo, e incluso a forjar un 
pensamiento renovador que ayude a las masas populares a librarse 
de la explotación y la miseria en que viven. 
1.-2REFORMAS INOCUAS O CAMBIOS DE FONDO? 
Hasta hace poco más de una década las clases en el poder, 
en América Latina, rara vez admitían la necesidad de cambios. 
Frecuentemente expresaban la opinión demagógica de que nues- 
tros países progresaban sin mayores tropiezos; y más que sugerir 
reformas de carácter económico o social, se limitaban a reiterar 
la continuidad de la política oficial como condición del progreso 
y a pedir a la metrópoli mejores términos de intercambio y un 
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mayor volumen de ayuda técnica y financiera para acelerar el 
desarrollo. Fueron, esencialmente, la revolución cubana y el temor 
de que la difícil situación latinoamericana de la segunda mitad de 
los años cincuenta derivara en nuevos brotes revolucionarios, los 
hechos que ganaron a la burguesía a la causa de un reformismo 
superficial que, en el marco panamericano de la Alianza para el 
Progreso, llegó con frecuencia a presentarse como el camino de 
una revolución "sin sangre" que, democrática y pacíficamente, 
transformaría la estructura socioeconómica y removería los prin- 
cipales obstáculos al desarrollo latinoamericano. 
En A/iéxico, en particular, a partir de entonces se extendió tam- 
bién el interés por ciertas reformas; pero a diferencia de otros 
países del "Tercer Mundo" en los que, al menos verbalmente, se 
ha subrayado a menudo la necesidad de cambios de carácter estruc- 
tural, los funcionarios públicos y los empresarios privados mexica- 
nos se pronuncian más bien en favor de reformas graduales de 
orden institucional en materia fiscal, monetaria, educativa, agra- 
ria, administrativa y laboral, conforme a una concepción según 
la cual tales refornlas no son nuevas, sino que se han venido rea- 
lizando durante más de medio siglo al amparo de la Constitucióri 
de 1917 y de una política de unidad nacional. 
"Reconocemos que es necesario -expresaba el presidentt 
Díaz Ordaz en su V Informe ante el Congreso de la Unión- 
mejorar y depurar las instituciones que nos rigen; mas, para 
lograrlo, lo primero es preservarlas; es mediante el ejercicio 
y el respeto al derecho como se puede alcanzar su renovación 
y perfeccionamiento. . . La impaciencia lleva al retroceso. . . " 
"La dirección de una reforma, su rumbo, su sentido y 
naturaleza son lo importante y decisivo. De aquí que en ésta, 
como en otras muchas cuestiones, busquemos inspiración en 
nuestro movimiento social. . ." "De esta manera la estabili- 
dad, fruto de las reformas ya hechas, sirve de base para se- 
guir reformando." 
Exponiendo la misma tesis, en rigor ya esgrimida por gobiernos 
anteriores, y de tiempo atrás acogida también por los principales 
grupos de hombres de negocios, el licenciado Alfonso Martínez 
Domínguez, presidente del Partido Revolucionario Institucional, 
decía a su vez: 
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"El PRI ha luchado y seguirá luchando por las reformas; 
pero no participará de la charlatanería que de pronto se ha 
desatado en materia de reformas. . . "; ". . .nuestro Partido 
sólo hablará de auténticas reformas, de reformas con sentido 
progresista, de reformas de orientación revolucionaria que 
estén indicadas por las necesidades y orientaciones populares 
para hacer oportuna y efectiva su ejecución, en bien de 
México."l 
iCuáles podrían ser, a estas horas, esas reformas de "sentido 
progresista" y "orientación revolucionaria"?  acaso entregar la 
tierra a quien la trabaja, adoptar una política antiimperialista, 
liquidar el charrismo sindical, democratizar la vida pública y 
desplazar del poder a la burguesía para sentar las bases de un 
desarrollo nacional independiente? El señor Martínez Domínguez 
~ a d a  dice al respecto. Mas en otro discurso aporta nuevos y 
.esclarecedores elementos : 
"Nuestro Partido -afirma- que es el partido de la reno- 
vación y la reforma social, está pugnando por nuevas reformas 
para abrir los cauces a un desarrollo más equilibrado. . ., 
para moderar la opulencia y la indigencia. . . ; para sentar 
sobre bases más firmes la paz del país, su estabilidad política 
y la maduración de nuestro sistema democrático."' 
El lector podrá observar que no se trata de enfrentarse a los 
más graves obstáculos estructurales que desvían, frenan y en 
muchos casos frustran el desarrollo nacional. Lo que se busca es 
3irnplemente "moderar" la injusticia, mitigar la explotación, sua- 
vizar ciertos conflictos y, sobre todo, afirmar la estabilidad política 
y el orden, es decir: preservar el poder y afianzar el sistema social 
imperante, aceptando ciertos cambios a fin de que todo siga fun- 
.damentalmente como está. El propio dirigente del PRI, al respon- 
der a la pregunta de ". . .cuáles deben ser, en rasgos generales, 
las nuevas reformasy', señala que aquellas que conduzcan a un 
mejor reparto de la riqueza y el ingreso, a ampliar el régimen de 
seguridad social, a acelerar el desarrollo nacional, a mejorar las 
condiciones de habitación y los sistemas de información y a mo- 
Polémica, Sección Documentos, NP 2, mayejunio de 1969. 
Polémica, No 4, año 1. 
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dernizar el sistema fiscal, educativo y crediticio. ". . .Este es -co- 
menta- el tipo de reformas que el pueblo quiere, que la nación 
requiere y que nuestro Partido examina y promueve. No reformas 
imaginarias o fantasiosas, al margen de nuestra realidad. . ."3 
Conforme a ese extraño concepto que muchos políticos tienen 
,de la "realidad mexicana" como algo intocable y rígido, las refor- 
mas no rebasan siquiera los límites en que las aceptan sus "ene- 
migos". La reforma agraria no tiene por objeto despojar a los neo- 
latifundistas del PRI de la tierra de que se han apoderado, o al 
menos volver el texto del artículo 27 constitucional a sus términos 
anteriores a la contrarreforma alemanista de 1946; su misión es 
elevar, a través de diversos mecanismos, la productividad del traba- 
jo de los campesinos y jornaleros. La reforma fiscal no se conci- 
be como un instrumento que permita al gobierno absorber una 
parte sustancialmente mayor del ingreso nacional, gravar a los 
ricos y modificar la estructura del gasto y en particular de la inver- 
sión pública. La reforma crediticia no consiste en aprovechar mejor 
10s recursos financieros disponibles y liberar al banco central de la 
influencia de los banqueros privados y de la polilla acumulada a 
lo largo de años de proceder conservadora, burocrática y rutina- 
riamente, a satisfacción del Fondo Monetario y del Banco Mundial. 
La reforma educativa de que, sobre todo después del movimiento 
estudiantil de 68, se ha hablado con frecuencia, en vez de pro- 
yectarse como un intento democratizador de los centros de ense- 
ñanza, que permita renovar los sistemas de trabajo y sentar las 
bases de un desarrollo tecnológico y científico propio, así como 
contribuir a liberar a nuestras universidades de la servidumbre 
respecto a las corrientes científicas y seudocientíficas dominantes 
en la metrópoli, se la ve como un mero intento de ahogar la 
inquietud juvenil, de restablecer los viejos valores en que los es- 
tudiantes ya no creen, y de "modernizary' los centros de estudio, 
sustituyendo el trabajo propiamente científico por un tecnocratismo 
estrecho, mecanicista y reaccionario, que haga de las escuelas su- 
periores simples centros de adiestramiento y de los profesionistas 
y técnicos dóciles y eficientes capataces de la burguesía nacional y 
extranjera, ignorantes y aun hostiles a las necesidades y aspira- 
ciones del pueblo. 
;Y cómo garantizar la realización de las reformas que se su- 
a República, No 312, julio de 1969. 
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gieren o aceptan en los círculos oficiales? i A  través de qué política 
llevarlas al cabo?: 
El presidente del PRI considera que: "La política cen- 
tral debe ser ésta: el in~pulso a la industria. . . , al sector em- 
presarial, pero a un sector empresarial que reconozca las 
leyes, que sea trabajador. Que entienda y sienta los problemas 
del campesino; que no se deshumanice. Por el contrario: que 
actúe con el sentido de que primero es el hombre, después 
el hombre y siempre el hombre. . ."4 
De este encendido alegato sólo queda claro el interés del PRI  
en "impulsar al sector empresarial". Pero no a los capitalistas fran- 
ciscanos de que se nos habla, que en vez de explotar a campesinos 
y obreros acepten tratarlos como hermanos; que en vez de envile- 
cerse con las riquezas que extraen del trabajo de otros se huma- 
nicen, renuncien a ellas y las compartan cristianamente con el 
pueblo, sino a los únicos capitalistas que existen, a los de carne y 
hueso, a los capitalistas no idealizados por sus defensores y cuya 
divisa tradicional parece ser más bien la de. . . primero es el ham- 
bre, después el hambre y siempre el hambre. . . 
La posición del candidato del PRI a la presidencia de la Re- 
pública -licenciado Luis Echeverría- sobre el alcance y la orien- 
tación de las reformas que el gobierno considera deseables, no 
difiere esencialmente de las ya mencionadas ni de las de otros 
funcionarios, salvo en cuanto al énfasis en ciertas cuestiones. A 
lo largo de su campaña el candidato subrayó la necesidad de 
hacer frente a numerosos problemas y de emprender diversas 
reformas : 
" . . .o  el país se estanca y vivimos de recuerdos. . . o nos 
disponemos a acelerar nuestra actividad con dinamismo de- 
cidiéndonos a afrontar los problemas que ya se plantean en 
forma crítica. . . "" 
"Necesitamos -ha repetido en varias ocasiones- un cam- 
bio de estructuras psicológicas, subjetivas; un cambio en la 
estructura de nuestro pensamiento, partiendo del campesino, 
a efecto de incrementar la producción y la productividad. . . "" 
Polémica, No 4.  Sección Documentos. 
5 República, No 317, enero de 1970. 
6 Polémica, No 1 ,  Ideario político de Luis Echeverría. 
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No es, pues, la estructura socioeconómica, o siquiera la super- 
estnictura política la que deba modificarse. El pensamiento de 
Echeverría es bien claro : 
"Debemos reformar, sí, algunas estructuras administrati- 
vas y hacerlas más operantes, pero, sobre todo, debemos re- 
formar estructuras ~nentales y moldes obsoletos de pensamien- 
to. La conquista del mercado exterior -por ejemplc- es 
una tarea inaplazable. Si no nos adentramos en el campo 
de la competencia internacional nuestro desarrollo económico 
estará desaprovechando grandes posibilidades."' 
"Respecto a las estructuras políticas. . . no solamente no 
pienso que hayan periclitado, sino que son ejemplo para r i i ~ i -  
chos países en los que se ha retornado a la dictadura, con 
uno u otro signo político. Al contrario, sigue siendo un ideal 
para el pueblo de México vivir íntegramente la realidad de 
esas estructuras. . . que son el mejor resultado de toda una 
evolución del mundo occidental. . . El dilema es muy claro : 
o se piensa en un ideal de dictadura o en un ideal de demo- 
cracia. Y México ha escogido el mejor camino.. ."8 
La posición de Echeverría respecto a la estructura económica 
y sus posibles cambios tampoco deja lugar a dudas. Al informar 
sobre su discurso pronunciado en El Vergel, Durango, el 26 de 
mayo último, el diario Excélsior encabezó la nota correspondiente 
como sigue: "Ningún cambio de estructura económica del país. 
LE", y textualmente reprodujo lo dicho por el candidato: 
"Quien pretendiera alterar esta estructura económica esen- 
cial de nuestro país, afectaría directamente a todas las liber- 
tades de que ahora disfrutamos los mexicanos.. ." " . . .  el 
régimen que garantiza nuestra Constitución es propicio para 
el desarrollo económico nacional con justicia, porque al mismo 
tiempo que reconoce la propiedad privada da garantías a 
los empresarios y a los trabajadores. . ." 
Podríamos multiplicar los testimonios que comprueban que los 
funcionarios públicos no reconocen la necesidad de cambios pro- 
7 Discurso a los empresarios, Tiempo, NQ 1446, 18 de enero de 1970. 
Qnferencia de prensa en Guayrnas, Sonora, Tismpo, No 1445, 1 2  
de enero de 1970. 
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fundos en la situarihn del país. Antes al contrario, consideran que 
tales cambios ya se produjeron y que, en consecuencia, bastan 
ciertas reformas y ajustes superficiales para que la nación se desen- 
vuelva sin tropiezos. Las posiciones que en estas líneas hemos tra- 
tado de destacar no sólo privan entre los funcionarios más promi- 
nentes : las sostienen también las organizaciones populares adheridas 
al PRI y los iriás conspicuos líderes "charros'', quienes -más. 
papistas que el papa- con frecuencia van más lejos que los pa- 
trones en su adhesión al r6girrien y en su rechazo al "coiiiunismo" 
y a las posiciones "subversivas" de la izquierda. 
"Nuestro pueblo -afirma por ejemplo la Confederación 
de Trabajadores de México, en un despliegle increíble de 
adulación y chovinisnio- . . .poseedor de su propia y avan- 
zadísima ideología, debe aportar todos sus esfuerzos para 
alcanzar los más elevados valores espirituales, morales y ma- 
teriales.. ." "Repudiamos todas las tendencias políticas y 
sociales antidemocráticas y extremistas. . . A ambas porqiie 
buscan quebrantar el ideario de la Revolución, y encauzar 
al pueblo por ideologías ajenas a su idiosincracia. . ." (sic). 
La CTM ". . .encuadra todos sus actos dentro de los estrictos 
mandatos de la Ley, y brinda todo su ahinco y solidaridad 
al régimen, coadyuvando en la realización de su gran obra 
de gobierno." " . . . La Confederación de Trabajadores de 
México una vez más se entrega, para trabajar por México, 
con el señor Presidente de la República como ejemplo, con 
la Revolución como ideario y con la Constitución conio 
norma. . . " S  
Aunque los voceros oficiaIes acostumbran dar la impresión de 
que sus "avanzadísimas" posiciones políticas no cuentan con el apo- 
yo de los capitalistas y sus organizaciones, y de que a ellas se opone, 
concretamente, cl Partido Acción Nacional, lo cierto es que por 
lo que hace a las reformas y aun a otras cuestiones de importancia, 
la cercanía entre unos y otros es cada vez mayor y más significativa. 
Al igual que los líderes "charros" los patrones confían en el ré- 
gimen y respaldan entusiastamente su política, y las forrnulariones 
del PAN, salvo las que se refieren al sistema electoral, son a inenu- 
do casi idénticas a las del PRI. 
" Conferencia de Trabajadores de México, Pensamiento social, eco- 
nómico y político de le CTM,  México, 1965, pp. 21 y 12. 
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"Queremos el poder -decía durante su campaña en Mé- 
rida el candidato del PAN- porque es el instrumento eficaz, 
legítimo, para realizar las reformas que, en economía, en 
orden social, en educación, exige el progreso del pueblo. . . "l" 
En Tlaxcala, al subrayar la necesidad de "un cambio demo-. 
crático de estructuras. . .", González hlorfín puntualizó: 
que se 
tución 
.la demanda básica del cambio de estructuras [es]' 
cumplan los lineamientos democráticos de la Consti,- 
. . ." Y en otro pasaje de su discurso: 
"Cuando hablamos de estructuras nos referimos, primero 
que nada, a las estructuras personales, a la mentalidad y ma- 
nera de pensar y de actuar.. . Este es el primer cambio de 
estructura que reclama A/lé~ico".~~ 
El lector habrá advertido que estos planteamientos no difieren 
esencialmente de los del PRI. En ambos, lo esencial es modificar 
ciertas posiciones subjetivas, psicológicas mentales. En ambos, tam- 
bién, el respeto a la legalidad "democrática" debe ser el marco 
en que la vida pública del país se desenvuelva. Pero, en tanto los 
ideólogos del PRI creen que así es en la práctica y que todo 
transcurre dentro del más estricto apego al orden constitucional, 
los voceros del PAN consideran que, especialmente en materia elec- 
toral, el PRI practica lo contrario a lo que predica y el gobierno 
viola todos los días ese régimen y los derechos y garantías que 
consagra. 
~ a m b i é n  coinciden, cada vez más, con las posiciones del PRI, 
las de los grupos patronales que hasta la década de los años treinta 
fueron hostiles a la política oficial. En una reveladora entrevista 
hecha por Excélsior al pintoresco banquero Aníbal de Iturbide, 
en el curso de la gira electoral de Luis Echeverría, al recordársele 
que a menudo se le criticaba por haber desertado del PAN para 
acercarse al PRI, Iturbide aclaró que había ingresado al PAN bajo 
el cardenismo, ". . .periodo de agitación que amenazaba arras- 
trarnos a situaciones difíciles. . .", pero que en la época de Riiiz 
19 Efraín González Morfín, Democracia o violencia (folleto), abril de 
1970, p. 5. 
11 Efraín González Morfín, Cambio democrático de est~ucturas (folle- 
to), marzo de 1970, pp. 5-6 y 8. 
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Cortines el PAN se desvió ". . .para dedicarse a provocar la sub- 
versión. . . "; el partido ". . . traicionó sus propios principios. . . ", 
". . .fue el PAN [en consecuencia] el que desertó. . ." En la mis~iia 
entrevista, como otros banqueros lo habían hecho ya en diversas 
ocasiones, expresó su franca adhesión al candidato del gobierno: 
"Luis Echeverría -dijo- es un patriota decidido a mo- 
dificar el medio ambiente para propiciar un desarrollo más 
acelerado. . . " ; " . . . el Lic. Echeverría ha demostrado su 
preocupación porque todos los mexicanos reciban el estímulo 
y las garantías suficientes a fin de que, en un ambiente de 
paz, tranquilidad y colaboración, intervengan en el desarrollo 
integral de nuestra patria. H a  abogado el candidato por me- 
jorar los sistemas educativos y suprimir así la ignorancia, que 
es el mayor obstáculo para la prosperidad". 
Y deseoso, al parecer, de dejar clara constancia de que los 
cultos banqueros como él no son un "obstáculo para la prosperi- 
dad" de un país explotado y pobre, al preguntársele si hay en 
México una aristocracia, respondió : " . . . creo que la aristocracia 
mexicana no existe. . . Pero si por aristócrata se entiende una cierta 
superioridad intelectual, entonces si soy aristócrata. . . "12 
La revolución inint.errumpida: de Francisco Madero y 
Francisco Villa, a Francisco Cano Escalante 
Las opiniones en otros sectores de la llamada "iniciativa pri- 
vada": "contamines" y "concanacos", "leones" y "rotarios", "ca- 
balleros de Colón" y "sembradores de la amistad" y la unidad 
nacional, no son diferentes. Ante una revolución tan complaciente 
como la mexicana de los últimos treinta años, todos se han vuelto 
"revolucionarios". En octubre de 1969, el año justo de la masacre 
de Tlatelolco, el entonces presidente de la c o ~ c ~ x a c o ,  señor 
Francisco Cano Escalante, en un discurso no i-~ienos cortesano que 
aquellos que los "científicos" pronunciaban ante Porfirio Díaz, 
expresó : 
"Somos iiii país de instituciories, de sólidas instituciones 
12 Tiempo. 
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. . . A  usted, señor Presidente, le correspondió la tarea de 
consolidar para bien de México, la Institucionalidad del Pri- 
mer Puesto Nacional". 
Y, llevando su lógica elemental y presidencialista al. extremo 
de considerar que el presidente es en México el centro en tomo al 
cual gira la nación entera cada sexenio, el mismo funcionario 
decía en otra ocasión: 
"El Presidente de la República es en México el eje de la 
estabilidad política. La estabilidad política es la base del 
desarrollo económico y el desarrollo económico es el todo 
que propicia la integración del país. . ." "Con éste, que 
es nuestro Presidente, tenemos absoluta confianza en el 
futuro. . . "13 
 cómo explicar que, aun los dirigentes de la CONCANACO 
se hayan vuelto entusiastas defensores del gobierno y, en no pocos 
casos, activos miembros del PRI? ~ A C ~ S O  no habrán advertido que 
la Revolución Mexicana no ha concluído, que sigue en marcha y 
que don Aníbal de Iturbide, don Carlos Trouyet, don Fidel Ve- 
lázquez y tantos otros revolucionarios de hoy, son solamente la 
reencarnación de Zapata, Villa y Flores Magón? La verdad es 
que todo eso lo saben los comerciantes; pero desde que son revo- 
lucionarios nada les arredra. . . 
"Lo importante -dicen- es el hecho de que dentro de 
una misma dinámica revolucionaria que no ha concluído, sin 
perturbaciones, sin alterar la seguridad, sin perturbar la eco- 
nomía, sin afectar la firmeza de nuestra moneda, el Presidente 
de la República ha superado lo que llamaríamos los términos 
tradicionales de la Revolución para alcanzar.. . el nuevo 
espíritu a que alude con tanta claridad don Francisco Cano 
Escalante"l4 
i He ahí la respuesta! Los comerciantes se han vuelto "revolu- 
cionarios" porque a diario comprueban que la revolución de hoy 
ls Carta Semanal de la Confederación de Cámaras Nacionales de CO- 
mercio, números de septiembre y octubre de 1969. 
14 Carta Semanal (Editorial), 6 de septiembre de 1969. 
258 EL MILAGRO MEXICANO 
no les afecta; antes les beneficia de mil maneras. Por eso los in- 
versionista~ extranjeros repiten, a su vez, con frecuencia, que la 
Revolución Mexicana es ejemplar y debe ser imitada por los demás 
países latinoamericanos. El modelo a seguir no está en Cuba; no 
está en revoluciones radicales que alteran el orden y la estabilidad, 
intranquilizan a los capitalistas, deprimen los negocios y las ga- 
nancias, afectan a la moneda y vuelven imposible mantener la li- 
bertad de especular con dólares, oro o bienes raíces. Latinoamérica 
debe voltear los ojos hacia htéxico, hacia una revolución que se 
desenvuelve no sólo pacífica, sino incluso palaciega y deportiva- 
mente -como puede comprobarse en las secciones de "sociedad" 
de las páginas dominicales de los grandes diarios- y que, sobre 
todo, ". . . ha superado lo que llamaríamos los términos tradicio- 
nales. . ." La revolución mexicana no ha  muerto. Lo que ha muer- 
to es simplemente su viejo espíritu, el espíritu de Francisco Ma- 
dero, de Francisco Villa, de Francisco Múgica. Pero lo que ahora 
está en pleno vigor es el espíritu de don Francisco Cano Esca- 
lante. 
El vivir en el reino armonioso de la unidad nacional tiene, 
no obstante, su precio y sus implicaciones. Conforme a la doctrina 
de que los grupos en el poder forman una gran familia cuyos 
intereses se identifican entre si y con los de la nación, resulta di- 
i 
fícil distinguir no solamente los matices sino las posiciones más 
importantes de unos y otros. Los líderes charros hablan frecuen- 
temente como banqueros y éstos como líderes cl~~arsos; los fun- 
cionarios del PRI piensan como comerciantes y los comerciantes, 
no queriendo quedar atrás de nadie, se convierten, como hemos 
visto, en defensores de la "dinámica revolucionaria". Los inver- 
sionista~ extranjeros aconsejan sospechosamente a otros países imitar 
el "nacionalismo" de la burguesía mexicana; y, a consecuencia 
de todo ello las consignas, las proclamas, las divisas electorales v 
aun las tesis fundamentales, digamos de la CTM o de la CNC, 
se confunden a menudo con las de la Confederación Patronal, 
las del PAN con las del PRI y las de la CONCAMIN con las del 
IEPES y el Consejo Nacional de la Publicidad. Lo único claro 
es aue las de todos ellos se divorcian cada vez más de los intereses 
del pueblo. Hay numerosos documentos que lo comprueban y que 
demuestran que ha llegado a ser casi imposible distinguir el origen 
de las frases que empeñosamente se acuñan en torno a la estabili- 
dad, el orden, la unidad nacional, el desarrollo económico y el deber 
de los empresarios de contribuir al logro de la justicia social. 
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¿Quién podría decir con certeza de dónde proceden opiniones 
coino las que enseguida transcribimos? Usted, lector, lpodría fácil- 
mente señalar cuál es del PRI y cuál del PAN, cuál de los obreros 
de la CTM y cuál de los patrones de la CONGANACO? 
Veamos, por ejemplo, éstas sobre la unidad nacional y el 
equilibrio : 
1) ". . .necesitamos resolver las diferencias que puedan sur- 
gir sobre nosotros, pacíficamente, y sobre la base de un 
acuerdo básico [sic] de unidad nacional." 
2) "En el exterior se admira el equilibrio de México en un 
sistema de economía mixta. . . " "Hemos . . . materiali- 
zado un concepto que parecía vago. La unidad nacional 
existe.. ."; 
3) "Mantengámonos unidos para que este maravilloso y de- 
licado equilibrio no se rompa. De él depende que en el 
plazo más corto posible los sectores más desvalidos reci- 
ban justicia económica y social. . ." 
Nosotros estamos en ventaja sobre usted; sabemos que una de 
estas opiniones fue expresada por el secretario de Industria y 
Comercio, otra por los dirigentes del PRI, y una más por altos 
funcionarios de la CONCANACO. Pero, ¿podría usted decir, con- 
I cretamente, de quién procede la primera opinión, de quién la 
segunda y de quién la tercera? 
O, veamos estas otras, sobre los deberes de los empresarios: 
1) "Es necesario qut el sector patronal actúe con alteza de 
miras. . . olvidándose de ganancias desmedidas y de egoís- 
tas propósitos de lucro; su criterio debe ser humano y 
progresista. . . " ; 
2) Queremos una empresa " . . .que no compre la fuerza de 
trabajo del obrero, sino que sea.. . comunidad de perso- 
nas y no combinación lucrativa de factores anónimos de 
producción. No es el trabajo del hombre mercancía coti- 
zable en el mercado, según la oferta y la demanda que 
determina el egoísmo.. ." O esta más: 
3) ". . .por encima de los postulados fríos de una administra- 
ción abstracta y deshumanizada, es indispensable dar prio- 
ridad al contacto humano, a la discusión, al diálogo, y, 
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sobre todo, a la coordinación de intereses, como base de 
la coordinación de esfuerzos." ". . .El verdadero empresa- 
rio sabe, que una organización que no se renueva oportu- 
namente, envejece y muere. . . " 
De nuevo preguntaríamos al lector:  podría usted acla- 
rar cuál de estas opiniones es de la Confederación Patronal, cuál 
de la CTM y cuál del PAN? A lo que sólo nos restaría agrega: 
que, si puede usted hacerlo, sinceramente lo felicitamos. 
Cuando se examinan y cotejan tales opiniones, así como otras 
análogas que diariamente se repiten sobre el carácter "mixto" de 
nuestra economía, sobre el "desarrollo con justicia social", sobre 
el equilibrio entre los intereses individuales y los de la so- 
ciedad, resulta difícil comprender la dirección en que se desen- 
vuelven las cosas en México. Entonces se entiende mejor por qué 
muchos extranjeros reaccionan como uno a quien recientemente 
oí comentar: "Tengo -decía con gracia un funcionario de la 
OIT- poco más de un año de vivir en México. En ese lapso he 
conocido muchos sitios de interés, me ha gustado lo que he visto 
y he descubierto una rica tradición cultural; pero hay algo que 
aún no logro entender: ¿qué es eso de la Revolución hfexicana?". 
Probablemente lo mismo ocurra a la mayoría de los mexicanos, a 
gran parte de esa enorme porción de mexicanos que empezaron 
a vivir en los años cuarenta y que, de entonces a acá, sólo han 
visto exrevolucionarios o simplemente reaccionarios que se enri- 
quecen escandalosamente, inversionistas extranjeros que hablan 
con entusiasmo del "milagro mexicano", líderes clzarros em- 
peñados en preservar el orden, discretos y silenciosos diputados 
y senadores, huelgas "inexistentes", intentos populares renovadores 
que casi siempre acaban enfrentándose a la represión policiaca o 
militar, y demandas y protestas estudiantiles que, a pesar de su 
incuestionable legitimidad, se persiguen como si fueran graves deli- 
tos. No es sorprendente que muchos jóvenes -en más de un 
sentido ajeiios a un viejo orden plagado de anacronismos, de valo- 
res caducos, de frases hechas, de mitos extraños e irracionales, se 
pregunten también qué es eso de la Revolución Mexicana, como 
no lo es tampoco que cada vez comprendan mejor que, desde 
hace treinta años, la llamada "Revolución" no es sino el eufemis- 
1110 con que en la literatura oficial, y en los salones de moda, se 
designa al capitalismo deforme y dependiente que las fuerzas do- 
minantes se empeñan en preservar como condición para salvaguar- 
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dar sus privilegios. Porque este es quizá el rasgo más saliente de 
esa c'Revolución" priinstitucionalizada, que renuncia al cambio 
y hace de la estabilidad y del respeto al status su principal ban- 
dera. 
" . . .La Constitución -dice el licenciado Echeverría- 
no es intangible. Se ha reformado y sin duda se la reforma- 
rá cada vez que sea necesario, a condición de que perma- 
nc7can invioladas las estructuras iunda~nentales que amparan 
la libertad, la democracia y la justicia."15 
i Este es, precisamente. el problema! lReformas?, sí; pero "a 
condición de que permanezcan invioladas las estructuras funda- 
mentales", es decir, el régimen de propiedad, el sistema de trabajo 
asalariado y la explotación que le es inherente, el régimen de libre 
empresa que bajo el capitalismo culmina en el monopolio, la es- 
tructura de clases y la dependencia estructural que sufren países 
como el nuestro. 
En el propósito de salvaguardar las estructuras coinciden todos. 
Las discrepancias entre los diversos sectores de la clase dominante 
son más de matiz y de grado, que de fondo. El comentario del 
conocido caricaturista de Excélsior, Abel Quesada, hecho preci- 
samente el día de las elecciones presidenciales, es revelador: "El 
licenciado Efraín González Morfín -decía, según se desprende 
de su campaña-, es revolucionario conservador. El licenciado Luis 
Echeverría es revolucionario liberal. Los dos son partidarios de la 
justicia. Los dos aspiran a lograr una mejor distribución de la ri- 
queza. . . " 
Y si los funcionarios y los candidatos a puestos de elección po- 
pular defienden sin reservas la estructura social imperante, los em- 
presarios privados son todavía mucho más explícitos: 
Por ejemplo, la Confederación Patronal, en un lenguaje 
que probablemente procede o quizá, más bien, que los capi- 
talistas han prestado a los líderes charros, afirma sentencio- 
samente: "La empresa es armónica coordinación de capital y 
trabajo. . ." "El contenido de la empresa no se agota en su 
acepción económica de unidad de producción, ni en la jurí- 
15 Ideario de Luis Echeverría, Polkmica N9 1, octubre-noviembre de 
1969, p. 55. 
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iica, de equilibrio de derechos y deberes de quienes se coor- 
h a n  para producir. Debe ser concebida, fundamentalnren- 
te, como una comunidad. . . que no sólo responda al bienestar 
individual, sino también al social." 
"La empresa requiere en favor de los empresarios e in- 
versionista~: respeto al derecho de propiedad; garantías 
efectivas.. . ; condiciones que favorezcan una alta producti- 
vidad; respecto al derecho a obtener un interés razonable.. . 
utilidades justas. . . ; orden y justicia sociales; eliminación 
de la competencia ilícita, privada o estatal. . ." 
"El hombre tiene un derecho natural. . . la propiedad 
privada. . . de los bienes de producción y de consumo. . , " 
". . .Ida lucha de clases como principio es un elemento 
antisocial, la coordinación de éstas, por el contrario, es el 
único camino para alcanzar el bien de cada empresa, de sus 
integrantes y de toda la nación."16 
11. C S  NUEVO ORDEN SOC1:lL: 
la democracia rePRIsentativa. 
El resumen precedente es incompleto y fragmentado. Con todo, 
recoge algunos rasgos esenciales del pensamiento político oficial y 
de las ideas dominantes en los principales grupos de empresarios 
privados. Cuando ese pensamiento se examina en conjunto -como 
intentamos hacerlo en estas páginas- se comprende mejor por 
qué en tales círculos se considera que México cuenta con una 
Constitución para varios siglos, y que no requiere de cambios 
profundos para acelerar y reorientar su desarrollo. Y el plantea- 
miento oficial tiene, como veremos, su lógica. Los grupos privile- 
giados nunca han simpatizado en ninguna parte con las transfor- 
maciones radicales, verdaderamente revolucionarias.  por qué 
habrían de ver con entusiasmo, digamos los terratenientes, que se 
les despoje de sus latifundios?  por qué han de acoger los ricos 
con simpatía una política que afecte gravemente sus intereses? 
 por qué han de aceptar, en suma, los propietarios de los medios 
16 Declaración de Principios de la Confederación Patronal de la Re- 
pública Mexicana, aprobada en la ciudad de Monterrey del 5 al 7 de 
octubre de 1964. 
HACIA UN CAMBIO RADICAL 263 
de producción, que el régimen de propiedad privada del que 
ellos son los principales beneficiarios, entraña el mayor obstáculo al 
desarrollo de los países económicamente atrasados? 
Si se repara con atención en la naturale~a y alcance de las 
posiciones dominantes en el gobierno y en el sector privado se 
obserba que, con ciertas variantes, que desde luego no dejan de 
tener interés, la filoqofía que subyace a ambas es una según la 
cual scría ocioso tratar de lograr, por nuevos e inciertos caminos, 
lo que el pueblo ya ha conquistado y empieza apenas a disfrutar. 
No qucreirios sugerir que se pretenda que todos los problemas se 
han resiielto. No; ya hemos visto que se adrriite que hay muclio 
por hacer y aun no poco por rehacer. Pero todo ello dentro de 
cauces ya abiertos, explorados, y sin que se necesiten cambios 
rilayoies y menos todavía un enfrentamiento directo e ineludible 
de las masas del pueblo y la oligarquía. 
~ P a i a  qué una nueva re~olución si la de 1910 está en niaicha? 
;-1~aso no es nuestro país un ejemplo de estabilidad política? 
,No es una nación excepcional que tras de siglos de penalidades. 
en unas cuantas décadas ha logrado. por fin, vivir en paz, progrc- 
sar de prisa en un ambiente democrjtico y sentar las bases dc un 
desariollo armónico en que los intereses indibiduales se funden con 
los de la colccti~ idad en una síntesiq en\ idiablr? Expresiones corno 
tstas se oyen y leen todos los días; aun así, quizá no sea ocioso, 
sino 111is bien nctcsario recoger algurios conceptos que permi- 
tan esarriinar con objetividad el ideario oficial, pues de ser ciertas 
las tcsis que eri él se esgriiiien sobre la situación nacional, en 
principio tarribikn lo sería la estrategia reforrriista que de ellas 
deril a. 
,En qué consiste, esencialmente, ese ideario? Veirnoslo en un 
sornero esqucina que rios dé la respuesta a algunas cuestiones fun- 
danien tales : 
1) ~In ipcra  cn México un vicjo o uri nuevo orden social? 
Con la Revolución Mexicana -reza la postura oficial- se 
inicia el desarrollo de un nuevo sistema. El rrgimen irnperante 
bajo el porfiriato fue feudal, o al nienos claramente semifeudal, lo 
que quiere decir que con la revolución nació c1 capitalismo. Se 
advierte una tendencia a ver en lo anterior a la revolución algo 
viejo, estático, injusto, y a suponer que lo acontecido después de 
ella es, por el contrario, nuevo, dinárnico y justo. Idas referencia: 
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sobre este tema en la literatura gubernamental son empero genc- 
ralmente imprecisas. Típica de ellas podría ser la siguiente, con- 
tenida en un editorial de la revista oficial del PRI: 
"Se hace necesario un esfuerzo final para barrer las últi- 
mas resistencias de la antigua sociedad, y hacer madurar e1 
embrión de la nueva sociedad."17 
 cuál es esa "antigua" sociedad y cuál la "nueva"? ;Conce- 
birán los ideólogos del PRI al capitalismo como un nuevo sistema: 
nada menos que en la etapa histórica en que este recorre la última 
fase de su desarrollo? En verdad nunca lo aclaran, y aun suelen 
caer en un peculiar excepcionalismo, según el cual la nuestra es una 
organización social sui géneris. . ., que nada tiene en común con 
las de otras naciones. Esto nos lleva a la siguiente cuestión: 
2) zEs el régimen social existente capitalista? 
A veces parece admitirse que lo es. Más frecuentemente, sin 
embargo, se habla de un "desarrollo con justicia social", de una 
"solidaridad clasista", de un régimen "solidaristay', de la necesidad 
de "humanizar a los empresarios" y, sobre todo, de que el sistema 
económico imperante es una economía "mixta". i E n  qué consiste 
ésta? Tampoco es fácil saberlo debido a que el término -que 
por cierto es importado-- se usa con bastante imprecisión: 
"La estructura económica que se deriva de los mandatos 
jurídicos de la Constitución mexicana vigente, afirma por 
ejemplo, el funcionario del PRI, Enrique Olivares Santana, 
es mixta, con una dualidad que busca conjugar el interés 
individual con el social, estableciendo un equilibrio dinámico 
que es uno de los pilares que dan operancia a nuestro 
desarrollo. . . "18 
En términos más sobrios, pero en el fondo similares, la tesis 
se repite a cada momento entre los más altos funcionarios públicos 
y los principales empresarios privados: 
"En el contexto de un régimen de economía mixta -decía 
el Presidente Díaz Ordaz en su V Informe al Congreso- 
17 República, enero de 1970. 
18 "Técnica y política", Polémica, NP 4, pp. 21-22. 
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inteligentemente delineada [por los constituyentes de 19171 . . . 
hemos logrado armonizar las libertades individuales y los 
derechos sociales, el beneficio particular y la satisfacción de 
las necesidades colectivas." 
"En el exterior se admira el equilibrio" que hemos logrado "en 
un sistema de economía mixta. . . ", expresa a su vez el presidente de 
la CONCANACO. Y el candidato del PRI a la presidencia de la 
República considera que: ". . .el régimen de economía mixta que 
consagra [la Constitución de 19171 responde con fidelidad a las 
necesidades de México."'" 
3 )  Al margen de su naturaleza, jadolece el régimen socioeco- 
nómico imperante de contradicciones, fallas o deseqiiilibrios pro- 
fundos? 
Aunque en ocasiones llegan a señalarse ciertos desajustes, la 
tónica oficial es la de que se trata de desequilibrios transitorios 
que constituyen una herencia del pasado, que están a punto de 
corregirse en bien del pueblo, y que en el marco legal existente 
pueden y deben superarse: 
"Se ha  rebasado un periodo histórico necesario -señala 
en actitud singularmente apologética el Congreso del Traba- 
j o -  de cuyos resultados los más beneficiados han sido los 
inversionistas, los banqueros y los comerciantes. Para no inci- 
dir en un capitalismo siempre egoísta y deshumanizado e? 
imperativa una corrección de la anterior política. . ."'O 
En vez de considerar que la lucha de clases determina y se 
expresa en graves contradicciones, se insiste a menudo en la unidad 
nacional, en la armonía social y en que contamos ya con las bases 
institucionales para lograr un desarrollo equilibrado : 
"Creo que estamos en una época -decía al iniciar su 
campaña Luis Echeverría- en la que se podrán conjugar. . . : 
se podrán armonizar intereses.. ." Y en otro momento ex- 
presaba : 
19 Ideario.. ., Polémica, No 1, p. 51. 
20 El Congreso del Trabajo ante los Problemas de México, ~ioviem- 
bre de 1969. 
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"Nuestra Carta Magna establece las bases para que 
MSxico acelere un desarrollo armónico, equilibrado, entre el 
pueblo y el gobierno, entre las ciudades y el campo, entre 
la producción industrial y la. . . agrícola, entre las generacio- 
nes adultas y las. . . nuevas, entre los hombres y las mujeres, 
entre los maestros y los alumnos, entre los factores de la 
producción: el capital y el trabajo.'121 
Aun en el seno del moviniiento obrero los líderes oficiales se 
ostentan como defensores de la teoría priísta del equilibrio, como 
si hasta la lucha de clases tuviera por objeto el logro de la 
armonía : 
"La CTM, afirma este organismo, es, ha sido y denoda- 
damente se empeñará en serlo cada vez más, un factor de 
equilibrio económico. . . " La CTM " . . . lucha fundamental- 
mente por la unidad y solidaridad clasistas. . . "'- 
Cierto es que la riqueza y el ingreso nacionales se reparten ine- 
quitativamente; pero además de que, como hemos visto, a menudo 
se señala que ha llegado el momento de superar tal situación, tanto 
los patrones como los funcionarios públicos y los dirigentes obreros 
aceptan los instrumentos que el gobierno provee para "equilibrar 
a los factores productivos": 
Por la ley del trabajo -explica el funcionario del PRI, 
Fluvio Vista hltamiran-, ". . .el Estado se obliga a impedir 
que la libre voluntad de las partes sea un pretexto para que 
la voluntad de la parte económicamente fuerte prevalezca 
en las relaciones obrero-patronales. En estas condiciones no 
sólo quedan niveladas [sic] las fueizas sociales concurr(.ntes 
en la producción: trabajo y capital, sino que se proporcionan 
armas a los trabajadores para la defensa de sus intcrcses. . . " 2 3  
"Dificil es reconocer -indicaba recientemente el óigano 
del Congreso del Trabaj- que una legislación es inoperan- 
*1 Toma de protesta en el Palacio de los Deportes. República. Nn 316, 
noviembre de 1969, p. 24. 
22 Pensamiento social, económico y político de  la CTM, (folleto) Mé- 
xico, 1965, p. 8. 
23 Polémica N? 2 ,  mayo-junio de 1969, p. 24. 
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te e insuficiente, pero más lo es, hacer un nuevo código que 
con base en nuestra realidad sociológica defina con detalle 
la relación obrero-patrón, para aumentar la cohesión revolu- 
cionaria [sic] basada en una tesis dinámica de coordinación 
y armónica comprensión entre los factores básicos de la eco- 
nomía nacional." 
A propósito de las leyes, lse considera en el sector gubernamen- 
tal que lo establecido en ellas, y concretamente en la Constitución, 
se respeta y tiene vigencia real? Desde luego que sí. Aun podría 
dcirse que, en años recientes, se ha adoptado una posición que no 
sólo admite la supremacía jurídica de la Constitución sino que 
ve en ella una bandera, una guía, una doctrina, incluso un progra- 
ma conforme al cual se desenvuelve la vida nacional. Según las 
versiones oficiales más difundidas la Constitución es un estatuto que 
consagra un régimen de garantías celosamente respetado por las 
autoridades, y que cuando excepcionalmente llegan a violarse son 
de inmediato reparadas al través del juicio de amparo: 
"Cuando hablamos de libertades democráticas -declaraba 
recientemente el presidente del PRI- aseguramos que no hay 
una sola de las que el mexicano disfruta que esté restrjngi- 
da. . . "24 Pero, tendríamos derecho a preguntar: i Y  qué decir 
de aquellas de que no disfruta? En cuanto a la posible viola- 
ción de los preceptos constitucionales, el candidato del PRI 
a la Presidencia ha dicho en su campaña que: "Si la nación 
marcha unida y progresa es porque los mexicanos estamos 
concientes de que el incumplimiento de la Constitución pro- 
vocaría división, anarquía y retroces~."~~ 
5)  ES que realmente hay en México democracia y especial- 
mente un régimen político en el que se respete el derecho de voto? 
Ya vimos lo que Jorge Carrión piensa al respecto, y no volvere- 
mos sobre el tema. La versión oficial sobre este asunto, en palabras 
$e un vocero del gobierno tan autorizado como el señor Martínez 
I)omínguez, es, naturalmente, otra: 
"En México existe un régimen democrático que lucha 
fundamentalmente por el progreso independiente. . . , por el 
" Polémica, N", Sección Documentos. 
*"Ideario, p. 54. 
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bienestar del pueblo, por el desarrollo económico y la justicia 
social. . ." No sólo existe tal régimen sino que "es evidente el 
progreso alcanzado en las diversas esferas de nuestra vida 
democrática. . . 1'26 
6) 2 Cuál es el papel del PRI en la democracia mexicana? i Sc 
trata, como muchos aseguran, de un partido oficial que mono- 
police el poder, que interfiera con la autonomía de las organi- 
zaciones populares e impida a otros partidos desenvolverse? 
De nuevo, la opinión del gobierno es la de que el régimen 
político del país es -como corresponde a una democracia repre- 
sentativa- pluripartidista, y de que en él participan desde Acción 
Nacional, que según Martínez Domínguez ". . .representa las co- 
rrientes de derecha.. .", hasta el Partido Popular Socialista que, 
según el propio funcionario, ". . .representa las corrientes más avan- 
zadas de la izquierda.. ." En esta caracterización, dicho sea de 
paso, no está de acuerdo al menos Acción Nacional. Sus dirigentes 
consideran que el PRI es un monopolio, a la vez que un partido 
oficial "conservador", "que viola las leyes e impone la arbitrarie- 
dad." Pero los funcionarios públicos y los dirigentes del PRI, e 
inclusive los del PPS, tienen otra versión: 
''¿Qué es lo que quiere el PAN -pregunta el secretario ge- 
neral del PPS, J. Gruickshank G a r c í a ? ,  lqué desaparezca el PRI, 
es decir el instrumento electoral de la burguesía progresista que 
se halla en el p0der?'~2 
"En nada nos afecta -responde por su lado el incansa- 
ble Martínez Domínguez a las críticas del PAN- que se 
hable del «partido-gobierno. . . No hay partido-gobierno. . ." 
"El PRI es un instrumento de lucha de las clases popu- 
lares. . ."; ". . .es el partido del desarrollo nacional y de la 
justicia social. . ."; ". . .es el artífice de la prolongada esta- 
bilidad política del país"; es nada menos que ". . .patrimonio 
del pueblo." 
Acaso algo así como el zócalo, la catedral, las pirámides de 
Teotihuacán o el bosque de Chapultepec. ;Y cuáles son las fiierzas 
que integran al partido oficial? 
?6 Discurso ante la 3a. reunión nacional de dirigentes femeniles. 
27 ( C a m b i o  democrático de  estructurar o rnlnhjos tácticoc para ron-  
fundir n l  prreblo? (folleto) p. 1 1 .  
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"Las que apuntalan e impelen a la revolución mexicana 
-declara el presidente Díaz Ordaz- son todas fuerzas po- 
pulares. . . " 
"El PRI, comenta a su vez Horacio Labastida, es una 
asociación política de obreros, campesinos y clases medias, 
y la revisión de la historia en los cuarenta años de su vida 
política prueba su identificación con la conciencia revolucio- 
naria del país."28 
Y Vicente Fuentes Díaz explica, en términos similares, 
que "el PRI representa en el aspecto político a las fuerzas 
operantes.. . a los obreros, los campesinos y núcleos de la 
clase media popular, entre los que figuran maestros, burócra- 
tas, técnicos y profesi~nales."~~ 
Mientras más se reitera que el PRI es el partido ". . .de los 
campesinos, los obreros, la clase media popular, los maestros, los in- 
telectuales, los jóvenes adictos a la causa de la revolución mexica- 
na", más se robustece una duda: Y la clase dominante, es decir, la 
burguesía, 2no forma parte del PRI? ;En dónde y cómo defienden 
sus intereses los banqueros, los industriales, los grandes comercian- 
tes, los terratenientes, los altos funcionarios, los profesionistas eco- 
nómicamente más prósperos y, en general, los ricos mexicanos, que 
como todos sabemos no son pocos? 2Cómo actúan los elementos 
privilegiados que constituyen la oligarquía nacional? ZPertenecen 
al PAN, al PARM, al PPS? 1Se habrán vuelto sinarquistas o con- 
tentádose con ser humildes "sembradores de la amistad", que ante 
las dificultades de la lucha política han optado por desligarse de 
ella aun a costa de ver gravemente lesionados sus intereses? 
Lo primero que se advierte al revisar la literatura oficial sobre 
el tema es que casi nunca se habla de la burguesía. Mientras so- 
ciólogos, economistas, historiadores, periodistas y personas de otra 
formación profesional que se interesan por comprender la realidad 
de México advierten la fuerza creciente de la burguesía, los polí- 
ticos oficiales, muchos de ellos mismos lisa y llanamente burgue- 
ses, típicamente burgueses, no ven por ningún lado a la clase de 
que forman parte, casi nunca aluden expresamente a ella, y cuando, 
ocasionalmente, algún funcionario lo hace, suelen emplearse tér- 
minos como kstos: 
28 "El PRI y la revolución social", Polémica, NQ 1, mayo-abril de 1969. 
"Un partido que ha transformado a México", Ibid, pp. 57-58. 
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Martíncz Domínguez: "Somos un país de pueblo y los lla- 
niados aristócratas mexicanos son plantas extrañas que nunca 
han llegado a florecer. . . " 3 0  
En los círculos oficiales se piensa que no hay una oligarquía 
O siquiera una clase dominante que detente la riqueza y el poder. 
Incluso se considera que, a diferencia de lo que ocurrió bajo el 
porfirismo, en que algunos funcionarios se eternizaban en sus pues- 
tos, actualmente se renueva cada sexenio el equipo gobernante: 
L 
" . . . Los hombres -afirma el licenciado Luis Echeverría- 
. . .somos intercambiables, sobre todo en estos países deinocrá- 
ticos nuestros donde no hay aristocracia, ni oligarquías ni 
castas, sino que todos venimos del pueblo al cual nos dc- I 
bemos." 
". . .hay una saludable renovación -insiste- en los cua- 
dros directivos del país. . . "31 
En cuanto a que el PRI o el gobierno intervenga en los sin- 1 
dicatos u otras organizaciones de masas, o que, como asegura Ac- 
ción Nacional, los sindicatos ". . .en vez de ser independientes del 
gobierno, de los partidos y de las clases patronales, se han con- 
vertido en mecanismos de control político en contra de los derechos 
de los trabajadores. . .", en el gobierno se reitera que ". . .como 4 
es bien sabido las organizaciones obreras, campesinas y popula- 
res que pertenecen al partido disfrutan de su autonomía orgáni- 
ca . .  ." Ya lo ha dicho el candidato Echeverría: "No debe, no 
lo ha hecho el gobierno mexicano, intervenir en los problemas 
sindicales internos."32 
Sea una cosa o la otra, lo cierto es que los dirigentes de esas 
organizaciones, integradas en el sistema del PRI, no desaprovechan 
oportunidades para reiterar su absoluta adhesión al partido: 
". . . la CNC tiene confianza -declara el señor Augusto 
Gómez Villanueva, dirigente de esa confederación- . . .fun- 
damentalmente en el Partido Revolucionario Institucional 
30 "La política y las vías de desarrollo'' Polémica, NQ 4, Sección Do- 
cumentos. 
31 Ideario.  . . , p. 31. 
32 Zbid. p. 77.  
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que en su seno funde junto a los obreros y a todas las clases 
populares, la fuerza del pueblo campesino. . ."33 
Y los dirigentes de la CTM expresan: 
"Militamos con absoluta disciplina en el Partido Revo- 
lucionario Institucional . . . " "Con los regímenes emanados 
de la revolución, la CThZ ha caminado con lealtad y entu- 
siasmo sin límites. . . "34 
7)  2 Y ha llevado ese entusiasmo, en justa contrapartida, a un 
sustancial mejoramiento de los niveles de vida de quienes tra- 
bajan? Los funcionarios oficiales que más a menudo se ocupan de 
estos problemas nunca o casi nunca reconocen que los obreros o 
campesinos son explotados. Expertos, como son, en el empleo de 
eufemismos, sutilezas y frases elípticas, generalmente se refieren a 
la justicia social y, en todo caso, a si ésta es o no suficiente. Sub- 
rayan que en México hay un orden legal y, concretamente, una 
legislación laboral que "favorece" a los trabajadores, y cuando 
llegan a admitir que las condiciones de las masas son lamenta- 
bles, casi siempre agregan que tal situación no tiene por qué per- 
sistir, y convienen en que, tanto por razones de "justicia" corno 
porque del bienestar de los sectores más depauperados depende la 
posibilidad de ampliar el mercado interno y, por consiguiente, de 
acelerar el desarrollo econónlico, es preciso que los ingresos de la 
rnayoría del pueblo sean más altos. 
". . .Los obreros -señala el presidente Díaz Ordaz- saben 
que las leyes están dirigidas a protegerlos y que el movi- 
miento sindical, sistemáticamente, obtiene reivindicaciones 
y mejoramiento para los trabajadores". "En el sector obrero 
vemos a un aliado -decía en otra ocasión el propio pre- 
sidente- que sabe que respetamos sus derechos.. ." 
Incluso cuando llega a reconocerse que hay una profunda 
desigualdad social, y aun "el riesgo de dividir a la nación -como 
ha dicho Martínez Domínguez- . . .entre ricos muy ricos y po- 
bres muy pobres. . ." si tal divisiórl ". . .no se evita a tiempo. . .", 
estas opiniones suelen acompaííarse de otras en las que se sugiere 
33 "La CNC y el movimiento campesino organizado, Polémica, N* 
4, p. 66. 
34 C m ,  ob. cit. pp. 19 y 9. 
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que el bajo nivel de vida del pueblo nada tiene que ver con el 
sistema de producción imperante, como tampoco tiene por qué 
prolongarse : 
"Debemos rechazar la falsa y perniciosa teoría.. . -afirma 
enfáticamente el dirigente priísta- de que el desarrollo de 
la economía y el desarrollo nacional suponen forzosamente 
largos periodos de condenación de grandes núcleos popu- 
lares al sacrificio de sus energías y del bienestar a que tienen 
derechoy'.35 
Donde parece haber mayor coincidencia es en el señalamiento 
de que, para acelerar el desarrollo, se requiere un vigoroso iner- 
cado interno y de que éste sólo podrá expandirse si los ingresos 
de los trabajadores, sobre todo rurales, aumentan. Podría decirse, 
sin temor a exagerar, que de las cuestiones de que más se habla 
en el México de hoy, ésta es de aquellas en torno a las cuales se 
aprecia un acuerdo más amplio entre el gobierno, los líderes 
obreros oficiales y la iniciativa privada. Las opiniones que siguen 
son por demás elocuentes: 
"El Congreso del Trabajo reclama una auténtica política 
salarial que al tiempo que mejore las condiciones de vida 
de los obreros industriales y agrícolas, desarrolle un mer- 
cado interno que sirva de base a nuestro crecimiento in- 
d ~ s t r i a i " . ~ ~  
"Pensamos -expresa, por su parte, el candidato Echeve- 
rría- que debe incrementarse la capacidad de compra del 
pueblo, fundamentalmente para que el industrial mexicano 
pueda expandirse y desarrollarse. . . " ; " . . . incrementando 
la capacidad de compra en el campo tendrán [los indus- 
triales] un mercado seguro para sus pr~ductos ' ' .~~ 
". . .si la tendencia consiste, como ha dicho repetidamente 
el candidato, en crear un mayor poder económico de los 
grandes núcleos populares -declara  el banquero Aníbal de 
Iturbide-, salta a la luz que. . . podremos llegar a la crea- 
ción de un vigoroso mercado interno en el cual se apoye 
35 Polémica, NP 4, Sección Documentos. 
36 Congreso del Trabajo, ob. cit., p. 39.  
' 7  Ideario, p. 125. 
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el vigoroso desarrollo general del país. . . " ; " . . . la indus- 
tria no se desarrolla a la velocidad necesaria por falta de 
mercado interno y por la dificultad que tiene para competir 
en los mercados internacionales. . . " 3S 
Y cn términos casi idénticos, el candidato del PAN, dice: 
" . . .la iniciativa privada y el gobierno tienen una respon- 
sabilidad indeclinable. . . ya que la industrialización sin mer- 
cado interno suficiente, por la falta de poder de compra 
de la mayoría de los campesinos, y con posibilidades redu- 
cidas de exportación. es tina indiistrialización de efectos 
limitados. . . " 39 
8)  ;Qué ideas prevalecen entre funcionarios públicos, diri- 
gentes obreros y empresarios privados acerca del estado y su 
coil~posición social? Lo que a cada momento se reitera es que 
el eohiemo es "adicto a los principios de la Revolución". 
"Nos enorgullece -comenta el presidente del PRI- . . .el 
avance impetuoso de hléxico en muchos aspectos". Y agre- 
ga: "Ese avance es obra del pueblo y de los gobiernos de 
proyección progresista qiir e1 pueblo sr ha dado. . " 40 
Fidel Velázquez califica al gobierno de "re\~olucionario", y el 
Congreso del Trabajo, que en buena medida es el propio Veláz- 
quez, acompañado de Yurén. Sánchez Madariaga, Chumacero, 
Pére7 Ríos ) otros viejos líderes sindicales, sostiene: 
"El estado moderno es el inlpulsor del progreso de la vida 
socioeconómica y el regulador de los intereses de la colec- 
tividad. H a  abandonado la vieja tesis de «dejar hacer, dejar 
pasar», con la que unos pocos se enriquecieron con la mise- 
ria de los muchos".41 
". . .como dirigentes sectoriales y como gobernados -señala 
por su lado el presidente de la CONCANACO- hemos 
adquirido plena conciencia cle la marcha institucional en 
38 Tiempo. 
39 La Nación, febrero 15 de 1970. 
40 Polémica, N? 4, Sección Documentos. 
41 Congreso del Trabajo, ob. cit., p. 25. 
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nuestro país y de la labor de sus gobernantes. . . Sabernos 
bien que recorremos juntos el mismo camino. . ." 42 
El Estado no es, se repite aquí y allá, un instrumento de 
ninguna clase; es un mecanismo "equilibrador" al que fundamen- 
talmente interesan la colaboración, la armonía social y la unidad 
nacional. Antes de 1929 -prosigue la versión oficial- los inte- 
reses particulares podían haberse impuesto a los de la colectividad. 
Pero como bien dijo el presidente Calles, al crearse el PNR se 
abrió una nueva etapa, la etapa de "las instituciones y las leyes". 
A partir de entonces ya no hubo clases, no hubo facciones, ni 
grupos, ni caudillos: hubo solamente instituciones y funcionarios 
interesados en servir al pueblo. En las palabras de Martínez Do- 
mínguez: el PRI ". . .no ha perpetuado a un grupo en el po- 
der.. ." "El PRI es -y lo misnio podría decirse del gobierno- 
patrimonio del pueblo". O como dice la CTM: ". . .el poder 
público continúa en manos progresistas y revolucionarias.. ."; 
caracterización ésta con la que, como hemos visto, están de acuer- 
do la Confederación Patronal y la CONCANACO. 
;Y qué papel se asigna a esas "manos progresistas y revolu- 
cionarias" en el desarrollo económico de la nación? Fundameii- 
talmente suplir, complementar, encauzar, estimular y proteger a 
la iniciativa privada, sobre todo a través de obras y servicios de 
infraestructura, que contribuyan a crear un clima propicio para 
que los capitalistas nacionales y extranjeros inviertan su dinero 
sin temor. 
;Y cómo reducir la dependencia económica y, en general, 
la subordinación de nuestro país respecto a Estados Unidos? De 
unos años a la fecha éste es otro de los temas que en el mundo 
oficial se han vuelto inabordables, casi un verdadero tabú. En 
privado, a puerta cerrada, ciertos funcionarios públicos suelen 
reconocer que la dependencia es un grave problema; pero en los 
discursos y las ceremonias convencionales, o no se la menciona, 
o se alude a ella como un peligro más o menos incierto y remoto. 
Los funcionarios públicos mexicanos van y vienen a \Vashing- 
ton y repiten que las relaciones con la potencia del norte son 
cordiales y que no hay problemas graves entre los dos países. 
Cuando se habla de la inversión extranjera -que de hecho se 
'2 Carta Semanal de la CONCANACO. 
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ha  convertido en una invasión extranjera, sobre todo en la in- 
dustria y el comercio-, los voceros oficiales reiteran, en uno 
de sus típicos y reveladores understatements, que a dicha inver- 
sión corresponde un papel "meramente coinplementario" en el 
financiamiento de nuestro desarrollo. Y en esa jerga extraña, 
imprecisa, ambivalente, a que tan dados son ciertos funcionarios 
públicos, el presidente del PRI aconseja: "Debemos luchar para 
que México no caiga en la dependencia tecnológica con el ex- 
1 tranjero . . . ", j ". . .para que no caiga. . . " ! ; j como si la depen- 
dencia no fuera ya prácticamente absoluta! 
Con mayor realismo, el candidato del PRI a la presidencia 
hace notar que: 
". . .día tras día comproba~nos que el contraste tecrioló- 
gico de nuestra patria con el de las otras potencias super- 
industi-ializadas, se ahonda con todas las consecuencias.. ." 
El pensamiento de Luis Echeverría sobre la dependencia no 
deja, sin embargo, a nuestro juicio, de ser contradictorio: 
En un momento dice, y con razón: 
, 
"No hay independencia política, no hay soberanía cultural 
si no existen con prosperidad las bases económicas para esa 
independencia y esa ~oberanía ' ' .~~ 
Parecería que el candidato del PRI  reconoce que, no siendo 
nuestro país ni económica, ni cultural, ni tecnológicamente 
independiente, su independencia política tiene que ser precaria 
: y, en más de un sentido, nula. Pero a menudo da la impresión 
de que considera que, por sí solo, el desarrollo conducirá a una 
mayor independencia, o habla de ésta en abstracto o en planos 
puramente ideales. En una carta personal, dirigida a muchos de 
sus amigos en vísperas de las elecciones del 5 de julio, afirma 
que México "es independiente", y en un disciirso ante un grupo 
de industriales, espresa qiie : 
". . .Uno de los principales aspectos de la Revolución Mexi- 
cana es la afirmación del nacionalismo ante la dependencia 
económica". 
-- 
43 Ideario. . . , p. 42. 
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En otras declaraciones sobre el tema, maneja el concepto de 
un "capitalismo nacional" -y a veces de un "nacionalismo ca- 
pitalista"-, cuyo alcance y perspectivas no son fáciles de com- 
prender : 
"El capitalismo nacional -dice el candidato del PRI en 
una conferencia de prensa en Guaymas- es joven y debe 
incrementarse; se requiere que. . . fuera de una política 
estatista absorbente, haya una audaz imaginación creadora 
en el hombre de empresa.. . que produzca, que invierta y 
que reinvierta. . . que viva una vida más austera, apartán- 
dose del lujo. . ."  "Esto he querido decir cuando hablo de 
la necesidad de incrementar un capitalismo nacionalista". 
Ante el Club de Leones de la ciudad de León, aclara: 
"Cuando hablamos de capitalismo nacionalista aludimos a 
la necesidad de que cuando un empresario mexicano recibe 
ofertas de elementos extranjeros, de venderle sus negocios. . . 
el buen empresario mexicano piense siempre en conservar, 
en hacer prosperar, en perfeccionar, en heredar a los suyos 
sus negocios, considerándolos como su patrimonio, como el 
de sus hijos, pero también como un patrimonio del pueblo 
m e x i ~ a n o " . ~ ~  
9)  ¿Cómo iiilpulsar el progreso nacional? 2 En qiit fueizas 
apoyarse y en qué marco ideológico y político proyectar el desarro- 
llo? ¿Qué camino tornar y contra quién orientar la lucha? 2Qué 
modalidades imprimir a ésta y por qué? 
El criterio oficial sobre estas importantísimas cuestiones es 
el de que la Revolución no ha terminado, que sigue en marcha 
vigorosamente y, en consecuencia, sigue siendo el motor del pro- 
greso. De ella depende que el desarrollo se acelere e incluso que 
las desigualdades se superen. La Kevoliición Mexicana --afir- 
man los líderes del Congreso del Trabajo--, es un proceso "na- 
cionalista y popular. . . destinado a eliminar las desigualdades 
socio-económico-políticas que. . . han imperado en la colectividad 
mexicana.. ." "Somos esencialmente una democracia de traba- 
jadores. . . ", nos recuerda el PRI en su órgano oficial. "Somos 
-declara el presidente Día7 Ordaz- uno de los pocos países e11 
44 Ideario, p. 111 y Tiempo, enero 12 de 1970, p. 31. 
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proceso de desarrollo económico que ha logrado integrar la clase 
obrera en el sistema institucional de la nación". ". . .es indispen- 
sable --añade el jefe del Ejecutivo- conservar y tonificar la 
unidad nacional. . . "; ". . .no rompamos la armonía que tan la- 
boriosamente hemos logrado. . . " 
"El rumbo está trazado -puntualiza el PRI-: un sistema 
republicano y federal con un ejecutivo fuerte.. ." 
1- a quienes en cl seno del propio partido oficial se pregun- 
tan si el camino está a la izquierda o a la derecha, el candidato 
Echeverría les recuerda que la Constitución es un "régimen de co- 
laboración" entre el capital y el trabajo, puesto que a ambos 
"factores productivos" otorga amplias garantías: 
" . . .Es preciso -dice- que abandonemos la rutina nien- 
tal que ha propiciado el infecundo manoseo de los vocablos 
derecha, izquierda y centro, sólo para dividir a los mexi- 
canos. . . " 
"Ya lo hemos dicho, y este es el mejor momento para des- 
tacarlo: -repite en una de las principales divisas de su gira 
electoral: la Revolución Mexicana, la Constitución de 1917, 
no apuntan a la derecha, o a la izquierda o al centro, sino 
arriba y adelante".45 
El acuerdo no sc circunscribe a los círculos propiamente gu- 
bernamentales: abarca también a la "iniciativa privada". 
iPor qué, entonces, ha de modificarse a fondo un régimen 
social que se supone nuevo, vigoroso y nacido nada menos que 
de una ievolución en marcha? ;Quién puede estar en contra de 
una economía "mixta", en la que el Estado se limita a estimular 
a los empresarios, en la que es perfectamente viable lograr un 
desarrollo con justicia social e incluso un equilibrio entre los 
capitalistas y los trabajadores, los que, de clases antagónicas e 
irreconciliables, bajo el embrujo y los sutiles mecanismos de esa 
economía "mixta", se convierten en sostenes de un nuevo sistema 
basado en la colaboración, el entendimiento y la armonía de esas 
clases? ;Quién puede oponerse a una democracia representativa 
que se desenvuelve conforme al más estricto respeto a la Cons- 
titución, alrededor de un partido poderoso y genuinamente popu- 
45 Luis Echeverría, Ideario, pp. 9, 10 y 47. 
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lar, que hasta ahora no sabe lo que es la derrota y de cuyas filas 
se ha expulsado -incruentamente, además- a la burguesía? ,iQué 
reservas podrían justificarse ante un gobierno popular, recep- 
tivo, justo, que expresa lo que el PRI denomina esencialmente 
una "democracia de trabajadores"?  cómo pensar, en fin, en la 
necesidad de transformaciones estructurales en el contexto de una 
Revolución a la que, al decir de Fidel Velázquez y otros diri- 
gentes sindicales, ". . .la clase obrera [no la burguesía] ha im- 
puesto. . . derroteros ideológicos y tácticos. . . "? 
El equilibrio idílico de una economáa "mixta" 
Los ensayos contenidos en este volumen habrán convencido 
al lector de que los problemas económicos, sociales y políticos 
que padecemos son todo, menos sencillos. No nos corresponde 
volver sobre ellos ni tendría utilidad intentarlo, mas, a fin de la 
grar un orden lógico en nuestro análisis, y sobre todo, de com- 
prender mejor esa ubicua y compleja realidad que unos se obstinan 
en preservar mientras otros tratamos de cambiar, haremos una 
rápida evaluación crítica de ciertas posiciones de la clase do- 
minante. 
México no vive, como la propaganda oficial se empeiía en 
sostenerlo, bajo un régimen social progresista. La Revolución de 
1910 no fue una tajante línea divisoria entre un pasado sombrío 
y sin esperanza y un presente de progreso, justicia y libertad, 
sino más bien un importante capítulo del desenvolvimiento capi- 
talista. El desarrollo económico nacional cobró impulso con ante- 
rioridad a 1910 -minería, ferrocarriles, obras portuarias, ciertos 
avances agrícolas e industriales, comercio exterior, instituciones 
de crédito, etcétera, y en otro sentido, la Revolución no fue capaz de 
romper la dependencia ni las formas de integración internacional 
que el advenimiento del imperialismo, como una nueva fase del 
desarrollo capitalista, trajo consigo. Por otra parte -especial- 
mente hasta 1935-, quedaron en pie ciertas supervivencias pre- 
capitalistas que un desarrollo económico dependiente y débil no 
podía fácilmente liquidar. Lo más grave, sin embargo, es que en 
el marco de la Revolución, en las bases mismas en que descansa el 
México moderno hay mucho de viejo, de injusto, de anárquico 
Congreso del Trabajo, ob. cit., p. 12. 
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e irracional, y no porque el capitalismo no haya llegado a ser 
el sistema dominante sino, precisamente, porque lo es. 
Por más que los ideólogos de la clase en el poder repitan 
que la nuestra es una economía "mixta", supuestamente libre de 
las contradicciones y fallas propias del capitalismo; por más que 
insistan en que vivimos en una sociedad "humanista" en la que 
los empresarios deben trabajar en bien de todos, incluyendo, na- 
turalmente, a los obreros a quienes explotan, las palabras no logran 
ocultar la dura y lacerante realidad. 
Ya dijimos que no es fácil saber a ciencia cierta qué es una 
economía "mixta" ni cuál es el valor de este concepto. Si por 
ella se entiende una sociedad dual, capitalista y precapitalista, en 
la que el nuevo modo de producción no logra imponerse al viejo 
orden social, la tesis resulta falsa porque desde hace mucho tiem- 
po, desde antes de la Revolución, el capitalismo ha sido en 
nuestro país el régimen dominante. Si lo que se pretende demos- 
trar es que en esa economía el capitalismo y el imperialismo han 
quedado atrás como algo históricamente superado, y que las re- 
laciones de producción se acercan a las formas socialistas, la tesis 
es puramente demagógica, aunque sólo postule, como alguna vez 
dijo un gobernador de Veracruz, que "México es un país socia- 
lista, pero claro está. . . socialista «a la mexicana»". 
Si lo que se sugiere es que en una economía "mixta" deja 
de haber una clase dominante, y por tanto la lucha de clases es 
sustituida por la "cohesión revolucionaria'' de patrones y obreros 
de que hablan los líderes charros, el concepto que examinamos 
no tiene otro sentido que el de una nueva y burda estratagema 
oportunista, que más bien descubre el carácter "mixto", o si se 
prefiere, neutro, de líderes a quienes su deshonestidad, su ena- 
jenación, su entreguismo, casi podría decirse su esquizofrenia, han 
convertido en hombres mutilados que, demagógica e hipócrita- 
mente, intentan conducirse como obreros ante los obreros y como 
patrones o funcionarios ante los patrones y funcionarios a quie- 
nes sirven. 
Si lo típico de una economía "mixta" es que en ella operan 
ciertos mecanismos a virtud de los cuales es posible conjugar los 
intereses individuales y colectivos, el orden y la libertad, las aspi- 
raciones más legítimas de las masas y el móvil de lucro, e incluso 
equilibrar las relaciones entre el capital y el trabajo, en un régi- 
men excepcional que supera y al propio tiempo no es capitalismo 
ni socialismo, estamos, entonces, en el reino misterioso de la ma- 
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gia, porque ningún país ha  logrado jamás alcanzar ese nivel de 
perfecto equilibrio ni evadir el curso de la historia. Y si tal ré- 
gimen económico consiste en que, a diferencia de lo que ocurría 
bajo el capitalismo competitivo, en la etapa del laissez-faire, 
el Estado participa activamente en el proceso económico y no 
se limita ya a jugar el pasivo papel de "guardián", se dice algo 
cierto pero irrelevante, que equivale a reconocer que vivimos 
en un capitalismo de estado, que por cierto nada tiene de i~iixto, 
ya que no es el grado en que el gobierno interviene o deja de 
hacerlo en la vida económica lo que define el carácter del siste- 
ma. Bajo el capitalismo de estado el estado sigue siendo capi- 
talista, y si participa más directamente en la economía, y sobre 
todo en la llamada "infraestructura", ello es así porque la diná- 
mica del sistema, la acentuación del carácter social de la pro- 
ducción, la tendencia a una cada vez mayor concentración y 
centralización del capital, y aun concretamente la presión de los 
capitalistas lo obligan a actuar -y a veces a abstenerse- en sii 
beneficio, y en otro sentido porque la empresa privada no es ya, 
como lo fue en la época del capitalismo clásico, un motor capa/ 
de impulsar y mantener el sistema a un nivel de actividad satis- 
factorio. 
La creciente intervención del estado, no es, por otra pairc. 
como los oradores del PRI gustan de repetirlo, algo inherente n 
la Revolución Mexicana; es un signo del desarrollo del capita- 
lismo que en la fase monopolista se acentúa y aun vuelve inevi- 
table y que, lejos de librar al régimen de sus contradicciones 
más profundas, contribuye a agudizarlas. La tesis anacrónica ( m  
el fondo neoclásica, marshaliana -aunque algún diputado pii- 
diera creer que es maderista o carrancista- de los dirigentes dc 
la CTM, la co~cilrvaco y el PRI) que, además de convertii 
gratuitamente a los capitalistas más ociosos en un "factor pro- 
ductivo", inventa un equilibrio entre el capital y el trabajo -o 
sea entre los patrones y los trabajadores-, es engañosa y rear- 
cionaria. Y al propio tiempo es qui7á la que nos da la clave para 
comprender por qué se insiste tanto en que la economía mexi- 
cana es "mixta". 
Los trabajadores del campo y la ciudad advierten poco a 
poco que el capitalisn~o no resuelve siquiera sus más graves pro- 
blemas: los cotidianos y elementales de comer tres 
veces diarias, contar con una habitación decente, vestirse, edu- 
carse y vivir como seres humanos. Y aun no comprendiendo 
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cabalmente el modus  operandi o la proyección histórica del ca- 
pitalismo, entienden que son explotados, que carecen de todo 
mientras otros poseen todo, que siempre resultan víctimas de 
la opresión, la arbitrariedad y la injusticia. iQué  mejor, enton- 
ces, que escarnotear a las rilasas el capitalismo, dejar de men- 
cionarlo en los discursos y aun sugerir que el sistema ha desap;. 
recido, para dar paso a una atrayente y novedosa economía 
"mixta" cuyas múltiples y raras virtudes nada tienen que ver 
con los incorregibles vicios del viejo régimen? 
 quién puede dudar de las obvias ventajas de este sencillo, 
ingenioso, inofensivo ardid con el que, sin tratar desde luego de 
rnodificar el status y riienos aún de perjudicar a los sectores pri- 
vilegiados, se gane al pueblo a la idea de que todo ha cambiado 
y de que en esta pujante e idílica economía "mixta", en la que 
la libertad individual se conjuga supuestamente con la seguridad 
y el bienestar colectivo, la vida de las masas será diferente y 
cada vez mejor? 
Los empresarios capitalistas son egoístas; en una economía 
"inixta", en cai~ibio, deben ser, corno ya \irnos, humanistas. En 
vez de una sorda lucha de clases debe haber cooperación y com- 
prensión, o como dirían los viejos líderes de la CTM en su jerga 
cacofónica y barroca : " . . . cohesión revolucionaria basada en una 
tesis dinámica de coordinación y armónica comprensión entre los 
factores básicos de la economía nacional. . ." En vez de los cró- 
nicos desequilibrios y profundos desajustes del viejo sisterna, el 
régimen de economía "mixta" ofrece un equilibrio y una esta- 
bilidad envidiables. El solo térrnino "rriixto", con el que hábil- 
inente se pretende confundir al pueblo, es ya significativo; sugiere 
que, en veA de los isrnos de una sociedad de clases opuestas entre 
sí y en la que una explota a la otia, lo que hay en México es 
el fruto de un esfuerzo conjiinto, de una fusión o conjugación 
de intereses diversos, de una mezcla cuyas partes se integran en 
un todo homogéneo y armonioso. 
No intentamos negar que México ha logrado un apreciable 
desarrollo después de 1917, y sobre todo a partir de los años treinta. 
La economía nacional ha crecido y se ha diversificado aprecia- 
blemente.* Pero tal crecimiento, debemos entenderlo, no es pri- 
* Véase al respecto sobre todo la primera parte del estudio de Fernando 
Carmona, incluido en este volumen. 
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vativo de la Revolución ni de los llamados regímenes "revolu- 
cionarios" ni menos aún del carácter "mixto" de nuestra economía. 
En la fase monopolista del capitalismo, en la que se acentúa la 
falta de uniformidad en el desarrollo del sistema económico, los 
países subdesarrollados, en general, no se acercan sino que -como 
muy bien lo ilustra Fernando Carmona en este libro-, se alejan 
cada vez más de las grandes potencias capitalistas y, desde luego, 
de las naciones socialistas, no obstante que sus fuerzas productivas 
crecen con mayor rapidez que años atrás. La India, con todo y 
su independencia y sus planes de desarrollo, está hoy más atrás 
de China y Japón que hace veinticinco años, del mismo modo 
que el rezago de México, Brasil o Venezuela respecto a Estados 
Unidos, Alemania o Francia es mayor ahora que hace tres O 
cuatro décadas. Nuestro desarrollo, por otra parte, no es excep- 
cional ni obedece a un impulso sin paralelo, dado por la Revo- 
lución. Independientemente de la importancia de ésta, las fuer- 
zas productivas se han expandido en casi todas partes: en Estados 
Unidos y en Italia; en Puerto Rico, bajo el dominio norteameri- 
cano; en Brasil y Venezuela, bajo regímenes dictatoriales y anti- 
democráticos; en Alemania Occidental, al amparo de un nuevo 
y poderoso complejo militar-industrial que en más de un aspecto 
recuerda al régimen de Hitler; en Japón, en el marco de una 
política reaccionaria y de una estrecha cooperación con el impe- 
. 
rialismo yanqui, e incluso en la España de Franco y la "China" 
de Chiang Kai-Chek. 
¿Y la Constitución? Bien, gracias 
Es que, entonces ¿no tiene importancia que nuestro país se 
desenvuelva en un régimen de derecho, conforme a una Coristi- 
tución moderna y democrática cuyo respeto ha llegado a ser la 
base en que descansan el progreso y la estabilidad de la nación? 
Sin dejar de reconocer que la Constitución de 1917 fue, en su 
tiempo, un código avanzado y que sería erróneo afirmar, en una 
actitud cerrada y absolutista similar a la del PRI, que en México 
no hay una sola libertad o un solo derecho que se respete, cree- 
mos que la inviolabilidad de la Constitución es uno de los mitos 
que, probablemente, más daño ha hecho al desarrollo de nuestra 
vida democrática. Como decía hace años un viejo profesor de 
la escuela de Derecho, lo que a menudo entienden las autori- 
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dades por guardar la Constitución es "guardarla. . . en un cajón, 
dejar que se empolve con el peso del tiempo y no volver a ocu- 
parse de ella". 
Son tantas y tan frecuentes, en efecto, las violaciones a la 
ley suprema, que bien podría intentarse un catálogo cuya ex- 
,tensión no sería inferior al articulado de dicha ley. Cada mexi- 
cano lleva en su conciencia la huella de algún atropello, vejación 
o arbitrariedad. ¿Quién no se ha sentido indignado e impotente 
ante una autoridad irresponsable o deshonesta, que por encima 
y al margen de la ley impone caprichosamente y de arriba a 
abajo su voluntad, como si aún fueran los tiempos del Marqués 
de Croix, y los ciudadanos sólo debiéramos "callar, oir y obede- 
cer"? Todo jurista honorable podría demostrar, con argumentos 
irrefutables, que las violaciones a la Constitución y, sobre todo, 
a los derechos que se otorgan al pueblo son algo rutinario, que 
incluso ha dejado de tener el dramatismo que pudiera suponér- 
sele. ,4 riesgo de repetir lo que muchos lectores conocen y aun 
probablemente han padecido, y para que entendamos mejor por 
qué es inaplazable cambiar el actual estado de cosas, a manera de 
ejemplo recordaremos algunas graves violaciones de esa Constitu- 
ción que muchos funcionarios públicos suponen virgen: 
El artículo 30. establece que la educación "tenderá a desarro- 
llar armónicamente todas las facultades del ser humano. . . " 
La verdad es que, desde la primaria hasta la Univresidad, nues- 
tra educación es en general formalista, subjetivista, acrítica, ena- 
jenante, unilateral e incapaz de lograr ese armónico desarrollo 
del hombre. 
El propio artículo dispone que la educación será democrática 
y nacional, pero en la práctica es en buena medida aristocratizan- 
te, como lo demuestran el hecho de que sigue siendo un privilegio 
ostentar un título universitario y el que los intentos de renovación 
y democratización de los estudiantes sean vistos como una activi- 
dad disolvente y subversiva. En cuanto al carácter nacional, lo 
cierto es que a menudo se aprecia en nuestra educación un mar- 
cado malinchismo, así como el derrotismo de quienes ni siquiera 
conciben la posibilidad de un desarrollo nacional independiente. 
El artículo 30. habla de que en la educación primaria no inter- 
vendrán "corporaciones" "ni asociaciones. . . ligadas con la pro- 
paganda de cualquier credo religioso. . . ", ni "sociedades por 
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acciones. . . ", y todos sabemos -.aunque nadie, naturalmente, rrie- 
jor que las autoridades- de numerosas escuelas en las que no sólo 
intervienen tales elementos sino que están controladas por ellos. 
En fin, el principio constitucional de que la "educación pri- 
inaria será obligatoria", en un país en el que millones de niños no 
pueden siquiera ingresar a la escuela, es una obligación tan irreal 
como el derecho de los ciudadanos a decidir, mediante un voto 
meramente virtual y a posteriori, que nos gobiernen los candidatos 
del PRI. 
Los artículos 40. y 50. consagran libertades que bajo el capi- 
talismo tienen cada vez menor realidad, y que en México, con- 
cretamente, se violan a diario. "A ninguna persona podrá impe- 
dírsele -señala el artículo 40.- que se dedique a la profesión, 
industria, comercio o trabajo que le acomode. El ejercicio de esta 
libertad sólo podrá vedarse por determinación judicial. . . " 
,Cómo no se habían dado cuenta los obreros, los jornaleros 
rurales, los desocupados, los subproletarios que viven ha- 
cinado~ en los anillos de iiiiseria de las grandes ciudades, 
de que la Constitución les da derecho a dedicarse a la acti- 
vidad "que les acoinode", y que sólo los jueces pucden 
iinpedirlo cuando se lesionen derechos de terceros? i Habrá 
que recordarlo en adelante! Si la iniseria y la explotación 
impiden a un obrero retencr cl fruto íntegro de su trabajo, 
vivir digiiainente y educar a sus hijos, cllo no tiene impor- 
tancia. La Constitución consagra la libertad de trabajo y 
si a un albañil o u11 campesino le "acoinocla" cambiar tle 
-'industria, corilercio o trabajo'' y hacerse industrial, fun- 
cionario o banquero, en tanto la actividad que escoja sea 
licita, ningun juez podrá vedarle el ejercicio de esa libertad. 
La explotación, debiera también tenerse presente, no existe 
en una economía "mixta7' en la que, como dice el artículo +o. 
"nadie puede ser privado del producto de su trabajo. . . ", ni 
"obligado -agrega el 50.- a prestar trabajos personales 
sin la justa retribución y sin su pleno consentimiento. . . " 
El trabajo asalariado, en otras palabras, no es una relacióil 
social típica del capitalisiiio. Es una relación contractual en 
la que el patrón y e1 trabajador convienen libremente lo 
que han de hacer, y que en consecuencia, no puede perfec- 
cionarse sin el "pleno consentiiniento" del que trabaja. De 
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donde se desprende que si a alguien se le ofrece un salario 
inferior al que merece o se le pretende obligar a trabajar 
en un sitio inadecuado, tiene todo el "derecho" a no acep- 
tarlo; pero, si acepta aun las condiciones más desfavorables, 
éstas se legalizan con el "pleno consentimiento" de, llamé- 
mosle así, la víctima de esa extraíía, monstruosa libertad 
que obliga al asalariado a elegir entre ser explotado o mo- 
rirse de hambre. 
Si nadie puede ser legalmente privado del fruto de su trabajo, 
;cómo se explica entonces la ganancia? lacaso no es ésta una 
parte del fruto de ese trabajo?  significa este régimen que la 
ganancia es, por ende, ilegal? De ninguna manera. En una eco- 
nomía "mixta" como la iliexicana, así como hay salarios "justos" 
hay también ganancias "justas": 
"El capital invertido --sostiene la Confederación Patro- 
nal- tiene derecho a un rendimiento, cuya legitimidad 
descansa en el servicio que presta, tanto a quien lo utiliza 
como al sistema económico: tal rendimiento es compensa- 
ción y estímulo al ahorro y al riesgo que el capital a~ume"."~ 
La empresa tiene derecho, subraya una y otra vez la propia 
Confederación, a "utilidades justas". Y ello es, desde luego, acep- 
tado por el gobierno, el que a su vez postula que la ganancia 
es lícita en tanto sea "razonable". 
;Qué es eso de salarios "justos o razonables" y utilidades "legí- 
timas"? El concepto, en realidad, no pertenece ni a la teoría eco- 
nómica ni a la filosofía. En el fondo es un problema político y, 
en la práctica, quienes determinan usualmente el alcance de una 
y otra categoría son los propios patrones, los que, al menos a 
juzgar por la experiencia mexicana probablemente dirían que un 
salario "justo" es el que permite a un trabajador sobrevivir, en 
tanto que una utilidad "razonable" es aquella que permite a un 
empresario enriquecerse en unos cuantos años. 
"La manifestación de las ideas -dispone el artículo 60.-, 
no será objeto de ninguna inquisición judicial o adminis- 
4 -  Confederación Patronal. Declaración de Principios.. ., p. 5. 
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trativa. . ." 2 Se respeta este derecho? Para comprender 10 
que ocurre al respecto conviene recordar que el artículo 
siguiente, o sea el fo., consagra como "inviolable la liber- 
tad de escribir y publicar escritos sobre cualquier inate- 
ria. . .", y que el 90. establece que "no se podrá coartar el 
derecho de asociarse o reunirse pacíficamente con ciialqiiier 
objeto lícito. . . ", incluido el de "presentar una protesta. . ." 
a las autoridades. 
La primera traba a la libertad de expresión procede de que 
los periódicos, revistas, estaciones de radio y televisi& son de pro- 
piedad privada y de que el solo acceso a ellos es tan difícil como 
pudiera serlo para una familia obrera penetrar, digamos, en el 
lujoso jardín de una residencia del Pedregal o de las Lomas de 
Clhapultepec -sin conocer, drsde luego, a los dueiios-, para pasar 
el domingo en la alberca o en el bar familiar. Siendo los íirganos 
de información propiedades privadas, negocios con ducíío, y no 
medios abiertos de coinunicación, resulta costoso y aun casi im- 
posible utilizarlos para expresar ideas o publicar escritos.* Con 
frecuencia ni siquiera pagando a los periódicos es posible la in- 
serción de opiniones serias, suscritas por gente responsable. pues 
las solicitudes son rechazadas cn la obligada entrevista con el 
director de la publicación de que se trate.48 Con no menor fre- 
cuencia los grandes diarios se niegan incluso a recoger aclara- 
ciones y justas protestas de quienes son aludidos y aiin difamados 
por algún "calun~nista", de esos que se sienten con fuero para 
actuar al margen de la Ley de Im~ren t a .~"  
* Hoy día, por ejemplo, la inserción de un solo desplegado en uno 
de los periódicos de mayor circulación en la ciudad de México cuesta 
$15 000 00 por página. Recuérdese que el ingreso medio anual por habi- 
tante es de menos de la mitad de esa cifra y el salario mínimo urbano de 32 
pesos diarios en el Distrito Federal. 
4s A propósito de estas entrevistas, recuerdo una sostenida hace unos 
15 años con el señor Rodrigo de Llano, por aquel entonces director de 
Excélsior, en la que después de dejarle un documento sobre un problema 
económico de importancia, -propuesto como inserción pagada- que él 
pidió revisar con cuidado, 24 horas después lo regresó limitándose a acom- 
pañar la negativa con estas palabras: "En esta casa no se publica nada 
contra Estados Unidos ni contra el gobierno". Lo que no quiere decir 
que no haya otro tipo de periodistas, deseosos de respetar las normas del 
oficio, concientes de que la prensa debiera recoger todas las opiniones, 
y que sinceramente lamentan que ello no sea así en nuestro país. 
49 En otra ocasión, al pedirle otra persona y el autor de estas páginas, 
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En consecuencia, si lo que quiere decirse al hablar de que 
el pueblo goza de la mayor libertad para expresarse no es que 
tenga derecho a decir lo que piensa en los medios de comunica- 
ción existentes, sino a crear los suyos -como lo han hecho el 
coronel García Valseca, don Emilio Azcárraga o don Rómulo 
O'Farril- o por lo menos a comprar su derecho a expresarse, 
pagando por él las sumas prohibitivas que reclaman los dueños 
de los medios de difusión, de vuelta estamos en el terreno -val- 
ga la expresión- de las libertades extraterrenas, como la de que 
cada quien puede dedicarse a la industria, comercio o negocio 
que "le acomode". 
El derecho a protestar, a asociarse, a reunirse, a participar 
en manifestaciones públicas tiene, probablemente, aun menor rea- 
lidad que los antes mencionados. A las autoridades no les agrada, 
de ordinario, que se proteste por sus actos, o siquiera que los 
ciudadanos salgan a la calle o se congreguen en las plazas pú- 
blicas con algún motivo político. La verdad es que no están acos- 
tumbradas a tanta democracia. Por ello y sopretexto de "regla- 
mentar" el ejercicio de las garantías individuales ha llegado a 
establecerse un régimen de permisos previos, que a menudo se 
niegan con razones baladíes, o cuya celebración se rodea de hos- 
tilidad, de injustificadas sospechas, de agentes secretos e incluso 
de contingentes policiacos y fuerzas militares, como si con todo 
ese aparato represivo quisiera el gobierno inhibir y atemorizar a 
los ciudadanos. 
La sola presencia de más de un centenar de presos políticos 
en el llamado "Palacio Negro" de Lecumberri, es un testimonio 
elocuente y dramático -por cierto, nada democrático- de la 
vigencia real del articulo 90. Allí están: periodistas, escritores, 
estudiantes, profesores, dirigentes obreros, hombres y mujeres ma- 
duros, y aun no pocos adolescentes, acusados de graves delitos por 
haber participado en actividades políticas que concitaron la re- 
presión por parte de las autoridades. Allí están numerosos inte- 
al propio señor De Llano, que publicara una breve aclaración en la que 
el licenciado Narciso Bassols intentaba rectificar una información errónea 
aparecida en Excélsio~,  después de enterarse del texto comentó escueta- 
mente que no lo publicaría. Y al tratar nosotros de saber al menos por 
que procedería así, se limitó a respander: "Díganle a Bassols que no pu- 
blicaré su nota porque no me da la gana". i A esto suele reducirse el 
ejercicio de la libertad de prensa! 
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lectuales de izquierda -porque los de derecha nunca violan la 
ley- que a pesar de haber concurrido a mítines como el de ?'la- 
telolco sin más armas que un libro, un cartel o unos volantes, 
se les presenta ahora como criminales, como autores de toda clase 
de atropellos y aun conio responsables de la rnuerte de sus pro- 
pios compañeros. 
;Y qué decir del derecho de petición que consagra el artícu- 
lo 80.. Los funcionarios públicos -asienta este precept- tienen 
"la obligación de hacer conocer" sus acuerdos "en breve térmi- 
no". ;Será un "breve término" las semanas, meses y aun años 
que suelen esperar, por ejemplo, los campesinos, para que las 
autoridades agrarias les respondan -no para que les resuelvan-- 
sus instancias? 
El artículo 10 prohibe portar armas. En la práctica, no 
obstante, existe una situación anómala y peculiar. No son pocos 
los funcionarios que las llevan, o los ricos que, haciendo gala 
de su espíritu deportivo, han hecho de coleccionar armas de 
todos los calibres, su hobby preferido. iSe imagina el lector lo 
que ocurriría a un estudiante, a un modesto obrero o a un 
dirigente de izquierda que decidiera escoger ese pasatiempo. y a 
quien se encontraran unas cuantas armas en su casa? 
La libertad de tránsito, garantizada por el artículo 11, 
no es objeto de un trato menos caprichoso. A ciertas personas 
que, por una u otra razón, no son gratas a las autoridades, se les 
pide a veces salir de un lugar determinado o no moverse de él. 
Y si bien todos los mexicanos pueden "entrar" o "salir" de la 
República, quienes han visitado Cuba u otros países socialistas 
-con  los que México tiene relaciones diplomáticas- son con 
frecuencia molestados, fotografiados, interrogados, despojados de 
libros, discos o pequeños souv,e?-~irs y aun obligados a comparecer 
ante autoridades policíacas, conlo si viajar a Cuba o a la Unión 
Soviética fuera un crimen. 
Las violaciones al artículo 14 son, probablemente, aún 
niás graves. La privación de la libertad sin que medie juicio al- 
guno, el menosprecio de ciertas formalidades procesales y aun 
la aplicación de sanciones por simple analogía son, por desgra- 
cia, bastante comunes. La vigencia del delito de disolución social, 
cuya frágil base jurídica fue muchas veces impugnada por dis- 
tiguidos juristas -hasta su derogación decretada hace días-, 
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es un caso concreto de aplicación de penas a partir de un texto 
ambiguo, técnicamente defectuoso y que carece de la tipicidad 
que la doctrina penal considera indispensable para crear en la 
ley una figura delictiva. La aplicación del artículo 145 del có- 
digo penal, en consecuencia, violó precisamente el artículo 14 
de la Constitución, pues conforme a éste, a nadie puede hipo- 
nerse "pena alguna que no esté decretada por tina ley exacta- 
mente aplicable [subrayado nuestro] al delito de que se trate". 
El artículo 16 establece: "Nadie puede ser molestado en 
su persona, familia, domicilio, papeles o posesiones, sino en virtud 
de mandamieiito escrito de la autoridad competente, que funde 
y motive la causa legal del procedimiento.. ." Dejamos al lector 
que reflexione sobre el alcance y la vigencia real de este precepto, 
y nos limitamos a preguntarle: ¿Conoce usted de algún caso en 
que esta garantía se haya violado? ¿De alguna persona, familia, 
domicilio.. . a los que se haya "molestado" sin "mandamiento 
escrito de la autoridad competente? ¿Sabe de algún estudiante, 
obrero o campesino a quien se haya detenido, molestado, gol- 
peado o vejado de alguna manera, sin ese mandamiento escrito 
que exige la Carta Magna? i Y  quién recuerda a un agente del 
ministerio público o funcionario judicial que se extralimite en 
sus funciones o cometa algún abuso cn perjuicio de alguien? 
El artículo 17 dispone que "los tribunales estarán expeditos 
para administrar justicia en los plazos y términos que fije la ley". 
i H a  tenido usted, lector, el privilegio de reclamar esa justicia 
expedita a algún tribunal? Porque los plazos de que hablan los 
artículos 19 y 20, pese a su carácter explicablemente perentorio, 
se violan, a menudo, segíin lo afirman conocidos penalistas. In- 
cluso en los diarios de mayor circulación -y, desde luego, en 
las declaraciones preparatorias de los acusados- suele informar- 
se de personas sometidas a vejaciones, abusos y aun tormentos 
de los expresamente prohibidos en el artículo 22 de la Consti- 
tución. 
El artículo 25 declara inviolable la correspondencia: es 
frecuente, empero, que se obstruya y aun denuncie la entrada al 
país de publicaciones procedentes de China u otras naciones so- 
cialistas, y aun ha llegado a declararse públicamente que esos ma- 
teriales constituyen propaganda subversiva. 
Las violaciones al articulo 27 requerirían capitulo aparte 
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A más de medio siglo de haberse pronlulgado la Constitución, 
subsisten, conlo es del dominio público, numerosos latifundios; 
la "riqueza pública" no sólo no está "equitativamente repartida" 
sino que en gran medida se ha vuelto una "riqueza privada" 
que cada vez se concentra más en poder de los capitalistas; nadie 
sabe a punto fijo si la iglesia u otras asociaciones religiosas poseen 
o administran, directa o indirectamente, bienes raíces; abundan 
los extranjeros que en la frontera y los litorales tienen terrenos, D 
casas, hoteles y aun grandes explotaciones agropecuarias, preci- 
saliente en las fajas prohibidas por la Constitución; hay empre- 
sas mercantiles que, por interpósitas personas, poseen o adminis- 
tran fincas ríisticas; y son muchas las pequeñas propiedades 
simuladas, aparte, desde luego, de las incluidas en las reformas 
alemanistas de 1946, que en realidad también son simuladas y 
violatorias del principio que originalmente sirvió de base para 
delimitar el concepto lcgal de pequeña propiedad. 
,Y el artículo 28, acaso sí se respeta? Recordemos lo que dice: 
"En los Estados Unidos Mexicanos no habrá monopolios. . . 
y en consecuencia, la ley castigará severamente y las auto- 
ridades perseguirán con eficacia, toda concentración o aca- 
paramiento en una o pocas manos de artículos de consunio 
necesario y que tenga por objeto el alza de los precios; todo 
acto. . . que evite o tienda a evitar la libre concurrencia. . . 
todo acuerdo o conlbinación. . . de productores, industria- 
les, comerciantes. . . y todo lo que constitiiya una ventaja. . . 
a favor de una o varias personas. . . , y con perjuicio dcl 
público en general o de al\pna clase social". 
;Podría afirmarse que en México no hay monopolios porque 
la Constitución los prohibe? ;Quién podría objetar la severdad 
con que la Constitución sanciona a los monopolistas y aun a 
quienes "tiendan a evitar la libre concurrencia", especulen con 
ciertos bienes o se asocien para obtener ventajas a costa de otros? 
¿Conoce usted, lector, a algún nlonopolista nacional o extran- 
jero a quien se haya privado de su libertad por interferir con 
la libre concurrencia que, románticamente, proclama la Consti- 
tución? ¿Sabe usted de algún especulador que, en vez de enri- 
quecerse tranquila e iinpiinemente elevando los precios de artícii- 
los de consumo, de terrcnos o de otros bienes, hayan terminado 
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rn la cárcel conlo los maestros de 1958, los ferrocarrileros de 
1959 y los estudiantes del movimiento de 68, por obrar "en per- 
juicio del público en general o de alguna clase social"? 
"La soberanía nacional -establece el artículo 39- reside 
esencial y originariamente en el pueblo. El pueblo tiene en todo 
tiempo el inalienable derecho de alterar o modificar la forma 
de su gobierno". ¿Quién podría oponerse a este principio fun- 
mental, que además recogen todas las constituciones modernas? 
Pero, 2.é vigencia tiene en la práctica? 2No son más bien los 
monopolistas, los acaparadores, quienes según el artículo 28 no 
debieran ni existir -y no los obreros, los campesinos, los peqiie- 
nos productores, los tstudiantes y profesionistai. y en una palabra 
el pueblo-, los verdaderamente soberanos? 2 Cuál es la realidad 
de ese derecho inalienable de alterar o modificar la forma de 
su gobierno, cuando, a quienes defienden, por ejen~plo, el socia- 
lismo, se les ve como enemigos de la societlad y del orden cons- 
titucional, y cuando el pueblo no puede siquiera remover a un 
gobernador inepto, a un mal presidente iiiunicil~al o incluso a un 
líder sindical que traicione los intereses de los trabajadores? 
Sobre la democracia "representativa" y la "libertad y sobe- 
ranía" de los Estados, de que habla el artículo 40, nada direnios, 
pues ya Jorge Carrión explicó ampliamente cl funcionamiento de 
nuestro régimen democrático y concretamente lo que, dentro del 
sistema electoral en vigor, representa el derecho y el deber de votar. 
Unicarnente subrayaremos que nada tiene de extraiio el divorcio 
entre los diputados y senadores y sus electores -los que a menudo 
no conocen a aquellos ni siquiera de nombre-, en un peculiar sis- 
tema en el que primero se hace a alguien diputado o senador 
-con lo que, de paso, se le asepran varios años de bienestar, 
tranquilidad y respetuoso y discreto silencio en la Cámara res- 
pectiva- y después se le elige por votación popular; coino tam- 
poco es sorprendente, a propósito de la "libertad y soberanía" 
de los estados, que en éstos tenga que accptarsc, aunque a veces 
a regaííadientes -lo que no deja de ser un buen signo-, que el 
gobernador electo por el pueblo sea aquel previamente escogido 
para el puesto en la ciudad de México. 
En los círculos oficiales se reitera a tilenudo que uno dc los 
mecanismos que da al gobierno Iilayor niovilidad y capacidad de 
adaptación es la renovación sexenal de fi~ncionarios. "El PRI 
ha sido --señala Martínez 1)oiziínguez- el artífice de la prolon- 
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gada estabilidad política. . . Esa estabilidad no ha perpetuado a 
un grupo en el poder". :\ diferencia de lo que fue típico del 
porfiriato, se nos dice, cada seis aííos se integra un nuevo equipo 
y los más altos funcionarios son relevados por los más jóvenes. 
En parte, sin duda, ello es así. Pero no deja, a la vez, de ser 
interesante y digno de reflexión advertir que en los últimos trein- 
ta años -como en los treinta del porfiriato- ciertos funcionarios 
se han convertido, al amparo de la "estabilidad" política, en 
verdaderas y sólidas instituciones republicanas. 
La lista que sigue, pese a su brevedad y a que en ella sólo 
se consideran como altos puestos los de diputado, senador o go- 
bernador, director o subdirector general de instituciones nacio- 
nales y organismos descentralizados, embajador en algún país de 
importancia, subsecretario o secretario, presidente del PRI o di- 
rigente sindical del más alto nivel nacional, es bastante revela- 
ra, y muestra que no son pocos los funcionarios que han durado, 
en conjunto, mucho rriás de un sexenio en esos altos cargos: 
Nonzbre 
Años e n  
Cargo Actual un alto 
puesto 
Juan Gil Preciado 
Ernesto Umchurtu 
Javier Rojo Góiiiez 
Eduardo Suárez 
Agustín Yáñez 
Salomón González Blanco 
Bonifacio Salinas 
Alfonso Corona del Rosal 
Julián Rodríguez Adame 
Jaime Torres Bodet 
Antonio Ortiz Mena 
José Hernández Delgado 
Secretario de Agricultura y Ga- 
nadería 
(Ninguno) 
Gobernador de Quintana Ron 
Embajador en Inglatera 
Secretario de Educación 
Secretario del Trabajo 
Senador electo 
Jefe del Departamento del D. F. 
Embajador en Japón 
(Ninguno ) 
(Ninguno) 
Director de la Nacional Finan- 
ciera 
Renunció hace unos días -caso insólito- al cargo de secretario de 
Hacienda. 
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Nombre 
Aiios en 
Cargo Actual un alto 
puesto 
Antonio Armendáriz 
Ignacio Moroncs Prieto 
Rodrigo Gómez 
Manuel Tello 
Antonio Carrillo Flores 
Ernesto Espinosa Porset 
Alfonso Sánchez Madariaga 
Jesús Yurén 
Fidel Velázquez 
Director del Banco Nacional de 
Comercio Exterior 
Director del Seguro Social 
Director del Banro de México"" 
Senador 
Secretario de Relacionrs Exte- 
riores 
Subdirector del Banco de México 
Dirigente sindical y Senador 
electo 
Senador 
Secretario General de la CTM 
** Recientemente fallecido. 
Solamente en el cuerpo diplomático, podría mencionarse a 
un buen número de funcionarios que desde hace muchos años 
vienen ocupando cargos de importancia, como por ejemplo, Ra- 
fael de la Colina (actual representante en la OEA), Amalia Cas- 
tillo Ledón (actual embajadora en Austria), \Ticente Sánchez 
Gavito (actual embajador en Canadá), .4ntonio Gómez Robledo 
(embajador en Italia), Leobardo Reynoso (embajador en Djna- 
marca) y muchos otros, que al margen de sus méritos profesio- 
nales suelen ser los diplomáticos más conservadores. 
Pero volvamos a nuestro breve catálogo de violaciones a la 
Carta Magna. 
 quién podría, a la manera clásicamente liberal, sostener que 
el gobierno se ejerce en México al través de tres poderes iguales 
e independientes entre si, como lo postula la vieja doctrina del 
equilibrio del poder?  NO es obvio que éste se concentra en gran 
medida en el presidente de la República, y que la influencia del 
primer magistrado es decisiva incluso en los campos legislativo 
y judicial? {No está mucho más cerca de la realidad el PRI, 
cuando sostiene que al camino a seguir consiste en una "demo- 
cracia representativa", . . . con un ejecutivo fuerte? 
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Es tal la presencia de ese "ejecutivo fuerte" en el gobierno, 
que no deja de ser siritomático que ni los diputados y senadores, 
a pesar de que la Constitución establece (artículo 61) que "son in- 
violable~ por las opiniones que manifiesten en el desempeño de 
sus cargos", se decidan a emitir ningún juicio dentro o fuera del 
recinto parlamentario, a menos, claro está, que alguien de más 
alta jerarquía -y desde luego el propio presidente- tome la 
iniciativa e indique e1 canlino a seguir, en cuyo caso son capa- 
ces hasta dc volverse enemigos del delito de disolución social, así 
hubiesen sostenido por alios que era indispensable para la defensa 
de la patria. El Congreso no es siquiera el cuerpo que realmente ie- 
gisla, el que hace las leyes y las emía  al Ejecutivo para ser pro- 
mulgadas; es más bien el Ejecutivo el que, además de iniciar 
muchas de ellas, suele mandar otras ya hechas a las Cámaras 
para que éstas se limiten a una rápida y virtual revisión que 
siempre termina con el voto aprobatorio y no pocas veces con 
la cortesana adulación al remitente. 
En fin, el artículo 123, que tan frecuentemente se ostenta 
como un texto avanzado y como la base de una legislación labo- 
ral con la que, según el señor Fluvio Vista Altamirano y otros 
dirigentes del PKI, ". . .quedan niveladas las fuerzas sociales con- 
currentes en la producción: trabajo y capital. . .", no es objeto 
de violaciones menos graves que las ya señaladas. .4lpnas de 
ellas son tan evidentes, que basta recordar el texto legal para com- 
probar su existencia. Veanlos : 
Las jornadas de más de ocho lloras -pedimos tomar nota a 
quienes suelen trabajar nueve, diez y más-  están prohibi- 
das por el articulo 123; 
El trabajo de los voceadores y vendedores en pequeño, en el 
que vemos trajinar por las noches, en la ciudad de México, 
a niños menores de 14 e incluso de 10 y 11 años, está también 
terminantemente prohibido; 
Los salarios mínimos que no sean "suficientes para satisfacer 
las necesidades normales de un jefe de familia, en el orden 
material, social y cultural y para proveer a la educación obli- 
gatoria de los hijos. . .", son ilegales, según la fracción V del 
articulo 123 y los inferiores al salario mínimo, que por cles- 
gracia reciben miles y miles de jornaleros en todo el país, son 
de tal modo irreqilares que ni siquiera están previstos en 
la ley: 
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La injustificada discriminación, sobre todo de mujeres y me- 
nores, sólo se da también en la práctica, pues el precepto de 
que hablamos dispone que "para trabajo igual debe corres- 
ponder salario igual, sin tener en cuenta sexo ni nacionalidad". 
"En toda negociación agrícola. . . o de cualquier otra clasc 
de trabajo -esto ya suena inclusive a burla- los patrones 
estarán obligados [así lo dice la Constitución] a proporcionar 
a los trabajadores, habitaciones cómodas e higiénicas. . . 
Igualmente deberán establecer escuelas, enfermerías y de- 
más servicios necesarios a la comunidad". 
"Las leyes reconocerán como un derecho de los obreros. . . 
-dispone la fracción XVII- las huelgas. . . " Y la XVIII 
establece: "las huelgas serán lícitas cuando tengan por ob- 
jeto conseguir el equilibrio entre los diversos factores de la 
producción armonizando los derechos del trabajador con los 
del capital". Lo que podría hacer pensar que muchas de las 
huelgas declaradas ilícitas en años recientes intentaban pro- 
bablemente romper - -en  favor de los trabajadores y en per- 
juicio de los capitalistas- en vez de lograr la annonía y el 
equilibrio a que éstos tienen derecho conforme a la ley. 
Ante violaciones tan graves, que de un modo u otro contri- 
buyen a mantener un bajo nivel de salarios en las ciudades y 
sobre todo en el campo: ;e11 dónde queda la teoría oficial del 
mercado interior, sostenida por el PRI, el PAN, la CTM, la 
CONCANACO, la c o ~ c s ~ r r i  e nclusive el PPS y otros grupos de la iz- 
quierda oficial, según la cual es necesario aumentar el poder de 
compra a disposición de las masas rurales y de los trabajadores 
urbanos, a fin de impulsar el desarrollo del mercado y, por con- 
siguiente, de la industria nacional? 
Sería inaconsejable examinar aquí esta teoría, pues sin mayor 
provecho tendríamos que desviamos y abandonar el curso pre- 
viamente trazado a nuestro ensayo. No obstante, quizá valga la 
pena invitar al lector a reflexionar brevemente sobre ella y sobre 
la estrategia resultante, ya que ambas parecen responder, al igual 
que otras formulaciones oficiales, al propósito de "racionalizar" el 
sistema y de convencer al pueblo de que no solamente es posible 
sino indispensable que sus condicionrs de vida rilcjoren cuanto 
antes. 
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El argumento que más a menudo se esgrime sobre esta cues- 
tión no es nuevo; empezó, en rigor, a manejarse en Europa hace 
nlás de un siglo, pero no deja de ser atrayente y en apariencia 
bastante lógico: para impulsar el desarrollo económico -se dice- 
necesitamos una industria vigorosa; para contar con ésta es pre- 
ciso disponer de un amplio mercado interno pues las posibili- 
dades de competir en el exterior son muy angostas; para lograr 
ese mercado es menester elevar el poder de compra de las masas; 
y como la mayoría del pueblo sigue estando vinculada al campo, 
el aumento del ingreso rural es la clave de la ampliación del mer- 
cado y de la aceleracióri del desarrollo. El corolario de la tesis -y 
a1 propio tiempo su base- es éste: lo esencial para el progreso 
económico es el mejoramiento inmediato y sustancial de los traba- 
jadores, pues ellos son los únicos consumidores potencial~nente 
capaces de absorber enormes cantidades de bienes, muchos dc 
los cuales ni siquiera se producen porque no hay quien los 
compre. 
Si esta tesis fuera cierta el capitalismo sería iin sistema muy 
distinto de lo que es; si el bienestar del pueblo fuera, en efecto, 
la condición del progreso económico bajo un régimen corno el 
imperante y los intereses de quienes trabajan fueran idénticos a 
10s de quienes explotan el trabajo ajeno, esta sería una sociedad 
sin clases y por ende sin las contradicciones que la presencia de 
dos clases antagónicas vuelve inevitables. Pero la tesis es falsa 
en más de un sentido: el mercado no consiste, ni su magnitud 
y grado de desarrollo pueden medirse exclusiva o siquiera fun- 
damentalmente al través del poder de compra de las masas; el 
desarrollo no es función del mercado sino, más bien a la inversa, 
éste es función de aquel, aunque, desde luego, en el marco de 
interrelaciones dialécticas propias del capitalismo; la acumula- 
ción de capital, la exportación y no solamente el consumo. y 
por lo que hace concretamente a éste, el consumo de los ricos 
y de los estratos intermedios en mucho mayor medida que el de 
las masas - q u e  debido a la explotación reinante absorben sierri- 
pre una parte relativamente pequeña del producto nacional-, 
son los factores decisivos del monto, el ritmo de crecimiento y 
la composición de la demanda. El papel esencial de los trabaja- 
dores en el proceso de formación del mercado, por otra parte, 
no es tanto ~1 que les corresponde como co~npradores de bienes 
de consumo sirlo corno veiidrdores de fuerla de trabajo, de fuer- 
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za de trabajo barata que en el mercado capitalista es la principal 
mercancía, y que el enipresario emplea para producir todos los 
demás bienes. La explotación del trabajo y el mantenimiento d e  
un régimen de bajos salarios corno el que ha privado en México, 
especialmente en los últimos treinta aRos, son pues, los princi- 
pales factores en que ha descansado la ampliación del mercado 
interno. Gracias a ellos el sisterna ha  podido proveerse de mano 
de obra, ésta ha afluido iiiasiva y anárquicamente a las ciuda- 
des -recuérdese entre otros, el caso dramático de la llamada 
' 6  % Ciudad r\;etzahualcóyotl'- y aun en ocasiones en que induda- 
blemente se ha deprimido el nivel de vida de ciertos sectores 
populares, la extensión del trabajo asalariado ha favorecido a los 
capitalistas y -aun tratándose de salarios misérrimos- ha au- 
mentado el poder de compra de los trabajadores y su influencia 
sobre la demanda de bienes de consumo. Lo que demuestra que 
sigue siendo cierta la profunda afirmación de Marx en el sentido 
de que, bajo el capitalismo, es el hambre, el malestar, la ruina 
inclusive de los campesinos y miichos otros pequeños productores, 
no el bienestar de las masas, lo que crea el mercado interior. Así 
ha sido, repetimos, en nuestro país, y así seguirá siendo mientras 
impere el capitalismo. La pobreza de la mayoría del pueblo es, 
desde luego, en otro sentido, una fuente de inestabilidad y de 
constantes contradicciones y una traba a un desarrollo verda- 
deramente racional. Pero este es otro problema, pues ni el capi- 
talismo es un sistema racional ni el desarrollo del mercado drpen- 
de del nivel de vida o del poder de compra del pueblo, y menos 
aún de los campesinos. Lo que no impide que, cuando la capaci- 
dad de consumo se rezaga demasiado y la sobreproducción rebasa 
ciertos límites, surja una crisis, se agudicen los desequilibrios in- 
herentes al régimen, haya más miseria y desempleo, y entren en 
acción mecanismos restauradores de la "norinalidad", coi1 frecuen- 
cia no menos injustos e irracionales qiie el mal que pretenden 
corregir. 
Volviendo, tra5 este paréntesis, a las violaciones a la Consti- 
tución, el lector habrá advertido que una cosa es lo que dice la 
Ley, y otra bien diferente lo que ocurre en la práctica. Y lo 
que debemos comprender es que, aun siendo esta práctica juridi- 
cainente ilegal, a meniido es también expresión de leyes históricas 
más profundas, como son las que gobiernan el funcionamiento de 
un sistema social, y que a la postre acaban siempre por impo- 
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nerse a las que hacen los legisladores, así sean estos constituyen- 
tes. En el fondo, la contradicción que aquí se expresa es la que 
hay entre una posición meramente normativa, como postular en 
un texto legal que nadie, digamos, puede ser explotado, y el hecho 
resultante de una ley económica objetiva, que determina que bajo 
el capitalismo los trabajadores no pueden dejar de serlo, ya que 
la explotación es la esencia misma del sistema. A esta preeminen- 
cia de los hechos sobre el derecho, de la necesidad histórica sobre 
la demagogia y los buenos deseos, obedece que aun la "Ley Su- 
prema" tenga que ceder ante ciertas exigencias; aparte de lo cual, 
desde luego, hay fallas, limitaciones y vicios en la administración 
de justicia que también contribuyen a que no se cumpla la Ley. 
Si resulta muy difícil lograr que la Constitución se respete, 
lo es mucho más que, cuando se ha infringido un precepto, se 
repare el daño. Para salvaguardar las garantías y restituir la lega- 
lidad nuestra Constitución dispone de un mecanismo tradicional 
en las legislaciones liberales: el juicio de amparo. Es éste un 
expediente ingenioso, sencillo, sujeto a un mínimo de formali- 
dades legales y de fácil, rápida tramitación; tina especie de juicio 
sumario o de apremio que permite que si alguien ha sufrido un 
atropello o ha sido víctima de un abuso, la legalidad se resta- 
blezca haciéndole justicia sin demora. En la práctica, empero 
-y lo saben no únicamente los abogados y quienes tienen contacto 
con los tribunales, sino que de ello hay dramática constancia en 
el espléndido mural de José Clemente Orozco en la propia Su- 
prema Corte de Justicia- las cosas son diferentes: meses y hasta 
años de trámites farragosos, en vez de semanas o días; intermi- 
nable papeleo buracrático, largas e injustificadas esperas, inacción 
judicial, parcialidad y favoritismo. Acaso por ello, muchos de los 
mexicanos del pueblo que recurren a la Suprema Corte en busca 
de amparo y de justicia, acaban con frecuencia apelando a otro 
tipo de corte y resi<gnAndose a pedir: "Que Dios me ampare." 
111.-i\N,\RQUÍA NO; REVO1,UCIÓN Sf 
i Q ~ é  hacer ante tal estado de cosas?  existe alguna posi- 
bilidad de q ~ i e  el país se desenvuelva por cauces diferentes y de 
que la Constitución se respete en bien de todos?  qué cambios 
debieran realizarse, si las reformas que se aceptan en el sector 
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oficial son del todo inadecuadas para librar al pueblo de la 
explotación y la miseria y para sentar las bases de un desarrollo 
nacional independiente? 
La certidumbre de que vivimos en un país en que las leyes 
secundarias y aun la propia Constitución se violan todos los días 
de múltiples maneras, podría fácilinente llevar a una actitud 
escéptica y hasta cínica, que a su vez redundara en posturas po- 
líticas anarquizantes. Si el orden del que con tanta solemnidad 
suele hablársenos no es sino un perpetuo desorden en que ni la 
Carta Magna se respeta; si la anarquía es el contexto y aun el 
motor que impulsa y frena a la vez el desarrollo capitalista, ;por 
qué no hacer precisamente de la anarquía una bandera y aun 
el punto de sustentación de una estrategia del cambio social? 
;NO sería mejor renunciar a toda idea de legalidad, al menos 
mientras la burguesía sólo apele hipócritamente a las leyes para 
violarlas o para imponerlas arbitraria y unilateralmente cuando 
así le conviene? 
El capitalisnio, es cierto, se desenvuelve históricamente: nace, 
crece, se retuerce, agoniza y muere en medio de la anarquía. Los 
intentos de programación y planificación de que tanto se habla 
en la fase monopolista del sistema nunca logran librarlo de esa 
anarquía, que es inherente al móvil de lucro, al mecanismo de 
los precios y al régimen de propiedad privada. Pero si un viejo 
orden social puede preservarse en tales condiciones -aunque en 
el fondo sin poder evitar frecuentes convulsiones y un constante 
deterioro-, un nuevo orden social no puede crearse anárquica- 
mente. La anarquía, como marco de una estrategia política, es 
siempre provocada, utilizada y fomentada por la clase dominan- 
te. Es ésta la que promueve y a la que beneficia el desorden; 
ella la que generalmente viola las leyes, aunque en planos retó- 
ricos proclame la necesidad de observarlas. Y por éstas, entre otras 
razones, la generalización de la ilegalidad y la anarquía sólo 
conducen a regímenes dictatoriales en los que la represión y la 
fuerza, no la voluntad de las masas populares, devienen la úni- 
ca ley. 
El que la Constitución sea objeto de graves violaciones no de- 
biera, por consiguiente, ser motivo de alegría, como si tal fuese 
el punto de partida de un proceso de liberación; ni tampoco, 
desde luego, motivo de pena, coino si ello volviera imposible todo 
avance de la causa popular. El que aun los preceptos fundamen- 
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tales de la Constitución no se respeten tiene importancia, esen- 
cialmente, como un hecho, como rasgo objetivo de una realidad 
que se aspira a transformar y que, por tanto, es preciso conocer 
de cerca y a fondo, pues es cn el terreno de los hechos -no en 
el de las ideas y menos aún el de las ilusiones- en donde se 
gestan, se libran, fracasan y triunfan las luchas revolucionarias. 
Si la anarquía no es el camino a seguir, ;tendrán razón quie- 
nes sostienen que nuestras leyes son buenas y que lo único que 
se requiere es cuil~plirlas? ;Será cierto, como los repiten los diri- 
gentes del PAN y del PRI, que todo lo que el país necesita es 
ajustar su vida diaria a los principios de la Constitución? 
Hay casos, desde luego, en los que sería sin duda dcseable 
y no imposible modificar la situación existente y hacer respetar 
la ley. Hay fallas, irregularidades y abusos susceptibles de svr co- 
rregidos y aun múltiples avances concretos y modestos por los 
ciiales sería un error dejar de luchar. Ni teniendo, con todo, el 
mayor éxito en el propósito de ceñir la realidad mexicana al 
marco constitucional, sería viable a estas horas llevar adelante 
el desarrollo de la nación dentro del cauce previsto por el Cons- 
tituyente de 1917. ?Por qué? En parte porque la vida siempre 
tiende a rebasar, a dejar atrás y aun a romper las formas lega- 
les que, un monlento dado, intentaron regirla. La práctica, la 
costun~bre, el uso diario son, como se sabe, fuentes del derecho. 
Y en lo que hace a la organización del Estado y, en general, del 
sector público, a las relaciones entre los poderes y al funciona- 
miento de cada uno de ellos, en el último medio siglo han siirgi- 
do nuevas formas y mecanismos, y créadose situaciones que sería 
indebido soslayar y ya muy difícil modificar. 
Hay, empero, razones más profundas para pensar que, ~ n á s  
que un programa que pueda guiarnos en el futuro, la Constitu- 
ción es el reflejo ideológico y la cristalización jurídica de una 
etapa históricamente superada. Nuestra Carta Magna es esen- 
cialmente liberal. Es un código cuya estructura gira en el fondo 
alrededor de dos entidades, digamos clásicas: el individuo, con 
los derechos y garantías que la doctrina liberal considera qiie le 
son naturales e inherentes -incluyendo, desde luego, el derecho 
de propiedad-, y la democracia representativa como forma de 
organización política. Ambos conceptos corresponden esencialmen- 
te a otro momento en el desarrollo del capitalismo, a la fase 
propiamente competitiva en que el proceso productivo y la es- 
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tructura del poder se democratizan cn el ámbito dc la libre 
concurrencia y la lucha, entonces sin duda progresista, que con 
la activa participación de las masas libra la burguesía para im- 
ponerse como nueva clase dominante. Bajo el capitalismo mono- 
polista los dos dejan, en gran medida, de tener realidad; y aun 
la incorporación de ciertas garantías sociales o el señalamiento 
de metas de equidad en el reparto de la riqueza, como los que 
introduce la Constitución principalmente en sus artículos 30., 27 
y 123, no alteran en lo esencial nuestro régimen jurídico ni rrio- 
difican en la práctica el curso del proceso social. En el marco 
de un capitalismo de estado en el que e1 rol hegemónico de 
la burguesía se afirma sectorial y nacionalmente, la representativi- 
dad popular del gobierno adquiere un carácter virtual y llega in- 
cluso a desaparecer, mientras el régimen de propiedad privada, 
con su premisa y corolario inevitables de explotación del trabajo, 
concentración de la riqueza y acentuación de la desigualdad social 
y de la lucha de clases, se consolida y opera como el factor prin- 
cipal del desarrollo. Lo que no quiere decir, desde luego, que 
la propiedad vuelva a ser, a la manera romana o siquiera napo- 
leónica, un derecho individual absoluto e intocable. Ahora se le 
imponen - c o m o  señala el artículo 27- "las modalidades que 
dicte el interés público"; pero en la práctica resulta casi siem- 
pre que tales modalidades son aquellas que impone el desarrollo 
del sistema y que la burguesía, como clase, considera aconsejable 
hacer prevalecer sobre cualquier interés meramente individual. Al 
individuo, en otras palabras, que en la etapa de la libre concu- 
rrencia fue el principal protagonista en el escenario social y por 
tanto en el derecho y la política burguesa, en la época del im- 
perialismo -y el año de 1917 en que se expide la Constitución 
mexicana corresponde ya a esta época- se le subordina al interés 
"público", al interés "general", a una colectividad "nacional" abs- 
tracta y difusa, en la que directa o indirectamente, la burguesía 
siempre consigue lo que, en su nueva jerga institucionalista, es 
mejor para la "comunidad" y para el sistema. 
Tales son algunas de las razones por las que, aun recono- 
ciendo que en los próximos años pudiera lograrse hacer respetar 
la Constitución en mayor medida que hasta ahora, lo que sería 
imposible es asegurar su plena vigencia regresando al pasado, 
a los "buenos, viejos tiempos" de hace un siglo. La historia no es 
reversible: uno puedt: no saber hacia dónde se dirige la sociedad, 
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pero lo que siempre se sabe con certeza es que no volverá hacia 
atrás. México jamás retornará del mundo de los monopolios en 
que vive al mundo de la libre concurrencia idealizado en el ar- 
tículo 28 de la Constitución; jamás retrocederá de una época 
cuyo signo es la concentración de la riqueza en una poderosa 
oligarquía, al régimen de pequeños productores independientes 
propio del capitalisnlo en sus fases iniciales; jamás regresar5 de 
Ia época del imperialisnlo a la del libre cambio internacional irn- 
puesto por Inglaterra a mediados del siglo XIX, o siquiera a la 
del proteccionismo preiniperialista proclamado por Alemania y 
otros países unos años más tarde. Y tampoco podrá sustituir las 
formas burocráticas y cuasicorporativas de la "democracia" del 
PRI, por los mecanismos sencillos y directos propios de una de- 
mocracia representativa de corte clásico. 
La Constitución mexicana contiene, a nuestro juicio, dos tipos 
de ideales igualmente irrealizables: por una parte convierte en 
principios generales, en normas de valor permanente ciertas cate- 
gorías históricas que tuvieron vigencia limitada en otras épocas, 
pero que ya no volverán a tenerla, y por otra, convierte en nor- 
mas jurídicas concretas, en preceptos de derecho positivo, a ideales 
y buenos propósitos que, aun admitiendo que pudieran responder 
a la generosidad y al genuino interés por el pueblo de algunos 
de los constituyentes de Querétaro, en el fondo no dejan de ser 
vagos anhelos que, bajo el capitalismo, nunca han tenido ni podrán 
tener realidad y que en la práctica devienen meras frases sobre 
la justicia social, la equidad en el reparto de la riqueza o el que 
ningún trabajador pueda ser explotado por nadie. Toda ésta, lla- 
mémosle filosofía -aunque algunos funcionarios la invocan con 
el fervor y el doginatismo de iin culto religioso-, gira alrededor 
de una idealización global del capitalismo, alrededor de la tesis de 
que es posible un "capitalismo con justicia social", o lo que, en 
otras palabras, sería nada menos que un capitalismo sin esplota- 
ción y sin capitalistas. Los ideólogos oficiales no van, desde luego, 
tan lejos: reconocen quc el capitalista es un personaje central 
dentro del sistema; le asignan incluso iin valor fundamental como 
"factor productivo" y como ya vimos se limitan a pedirle, a veces 
en tono humilde y suplicante, que se conforme con una ganancia 
"justa"; a lo que en principio ningún empresario se opone por- 
que todos saben que e1 nivel de esa ganancia queda a ser deter- 
minado en la balanza y por la "justicia" capitalistas. 
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Si el segundo canino, o sea retrotraer la realidad a un iiiarco 
jurídico e histórico ya superado, taiiipoco puede ser el cariiino 
del progreso,  cómo lograr que nuestro pueblo, el que reaimente 
merece este nombre, los millones de campesinos, obreros, modestos 
empleados y pequeños productores que trabajan, sufren y viven 
en condiciones deplorables, tengan otro horizonte por delante? 
;Cómo lograr que nuestro país conquiste la independencia leal 
de que hoy carece y que los niexicanos seamos capaces de decidir 
\ 
nuestra suerte y tomar en nuestras manos todo aquello, empezan- 
do por las riquezas naturales, de que se nos ha despojado a lo 
largo de siglos? 2Cóm0 conseguir que la tierra sea de los caiiipe- 
si~ios, las minar de los mineros y las fábricas de los obreros y 
técnicos que trabajan en ellas, y no de unos cuantos consorcios 
de capitalistas nacionales y extranjeros?  cómo lograr que nadie 
muera de hambre, que no haya analfabetos ni niííos desnutridos, 
ni ancianos sin asilo ni mujcres discriminadas ni personas a quie- 
nes se prive de sil libertad por tratar de ejercer lo que la ley les 
otorga? 2Cóm0 hacer que las universidades se enti~guen a buscar 
y enseííar la verdad por caminos realmente científicos y no a 
servir los interesa, a mantener los privilegios y a seudorraciona- 
lizar los prejuicios y la conducta antisocial de la clase dominante7 
 cómo estabIecer una democracia en la que los sindicatos obreros 
actúen conforme a los intereses de los obreros y en la que un 
gobierno popular, que verdaderamente represente a las mayorías, 
pueda librar con éxito la batalla contra el subdesarrollo y el atraso 
y expandir las fuerzas productivas en bien de las mayorías, y no, 
como ahora acontece, de una minoría insignificante cuya riqueza 
procede del privilegio y de la explotación de los demás? 
Dos cuestiones parecen bien claras: que nada de eso podrá 
f lograrse si las cosas siguen como están, y que tampoco será via- 
ble si el país se desenvuelve en el marco de las reformas super- 
ficiales que el PRI, el PAN, y en rigor casi todos los gobiernos 
latinoamericanos y aun la tristemente célebre OEA, aceptan poner 
en marcha. Cuando se dice que los problemas de nuestros países 
y concretamente los obstáculos que se oponen a su desarrollo son 
estructurales, no se exagera: son, en efecto, obstáculos profundos, 
situaciones ligadas a la estructura socioeconó~nica de cada uno de 
ellos y de todos en conjunto: hechos en que se expresan la es- 
tructura de clases y el papel que en ella juega la burguesía, la dila- 
pidación y el saqueo que ésta y los capitalistas extranjeros realizan 
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del excedente econóniico, la dependencia respecto al imperialismo 
y la explotación de que son víctimas las masas populares. Mientras 
estos probleiiias no se ataquen los cambios que experimenten nues- 
tras economías serán sólo de grado, no de fondo. Y lo que a estas 
horas requieren son, precisainente, cambios de fondo. 
Pero, de nuevo: 2Cóin0 lograr esos cambios? ¿En qué fuer- 
zas sociales y políticas apoyarse y a cuáles combatir, y por qué? 
Es bien difícil, sobre todo en un trabajo como éste, dar respuesta 
precisa a tales interrogantes. Mas aun siendo concientes de las 
limitaciones insuperables que entraña un examen individual de 
esos problemas, y en particular el que nosotros intentamos en estas 
páginas, creemos que vale la pena reflexionar sobre ellos y hacer 
algunas consideraciones que sirvan, al menos, de material de 
discusión. 
Para alcanzar las metas más ambiciosas y aun niuchas de las 
más modestas que a menudo se señalan como los objetivos a 
lograr por nuestro pueblo en la presente etapa de su historia, se 
necesita una profunda transformación. La estrategia oficial que 
concibe el desarrollo nacional como un proceso que no requiere 
cambios de fondo, puede, sin duda, seguir contribuyendo a que 
el país crezca. Aun si ciertos factores favorables dejaran de estar en 
acción el gobierno tendría a su alcance la posibilidad, con la 
ayuda del capital nacional y extranjero y el concurso de las fuerzas 
que están más o menos sometidas a él, de contrarrestar presiones 
internas o externas desfavorables. Pero la estrategia de aliarse 
económica y políticamente al imperialismo y el someter cada vez 
más la acción gubernamental a las exigencias de la burguesía na- 
cional y extranjera no puede ser, como elocuentemente lo demues- 
tra la experiencia del último cuarto de siglo, capaz de impulsar 
un desarrollo nacional que fortalezca nuestra independencia, mi- 
tigue las desigualdades regionales y permita destinar el potencial 
d e  crecimiento tanto a mejorar las condiciones de las masas 
populares como a acelerar el proceso de desarrollo, en vez de 
concentrarse en una oligarquía, que, probablemente, no excede 
d e  mil y pico de familias multimillonarias que dilapidan la nque- 
za nacional escandalosa y ~riminalrnente.~~ 
Véase al respecto, del autor de este ensayo, México: riqueza y 
miseria. "El proceso de acumulación de capital", EDITORIAL NUESTRO TIEM- 
PO, 1969. (Está por aparecer la cuarta edición). 
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Sólo mediante una transformación social profunda, que afecte 
las estructuras "básicas" que la clase en el poder considera into- 
cables, será posible hacer de México un país verdaderamente in- 
dependiente y cuyos habitantes, todos ellos, los casi cincuenta 
millones que ya somos y no sólo unos cuantos miles de familias, 
disfruten de un nivel de vida digno. 
;Podrá lograrse esa transformación a través de reformas gra- 
duales, desde luego menos tímidas que aquellas en cuyo marco 
se ha movido hasta ahora la acción oficial? Creemos que no. La 
transformación de que hablamos tendrá que ser el fruto de una 
lucha revolucionaria que permita al pueblo tomar el poder, y no 
solamente "compartirlo" a la manera del PAN, el PARM y el 
PPS. Y si hemos de atenernos a la experiencia de los más diversos 
movimientos nacionales en las últimas décadas - e 1  cardenismo 
en México, el frentepopulisi~io en Chile, la revolución brasileña 
de los años treinta, el peronismo en Argentina, la revolución boli- 
viana de 52, la revolución guatemalteca, el movimiento progre- 
sista dirigido por Chedi Jagan en la Guayana Británica -y en 
un sentido inverso, pero en cierto modo aún más revelador, la 
revolución cubana- sólo en la medida en que la lucha revolucio- 
naria haga posible y a la vez culmine en un régimen socialista, 
podrá asegurarse el triunfo, impedirse que el enemigo recapture 
sus viejas posiciones de mando y lograr que, desde un gobierno 
genuinamente popular, al través de canales y mecanismos demo- 
cráticos nuevos y con base en una constelación de fuerzas dife- 
rente y una activa participación de las masas en la lucha política 
y en el esfuerzo productivo, se abra la posibilidad de superar 
el atraso, la dependencia y la explotación. 
;Quiere decir esto que en la lucha de que hablamos no 
caben las reformas, sino sólo el enfrentamiento directo y frontal 
contra el enemigo? De ninguna manera. El progreso social siem- 
pre deja cabida a los cambios parciales y a la defensa de deman- 
das concretas, las que no por referirse a problemas específicos 
dejan de tener importancia. Y al margen de lo que el pueblo 
reclama legítimamente, la clase en el poder siempre está dis- 
puesta a hacer ciertas concesiones, a promover reformas palaciegas 
que, lejos de fortalecer la lucha popular la debiliten. la mediaticen 
y desvíen de sus cauces más prometedores. 
Consideramos que en la izquierda se incurre a menudo en el 
error tle creer q u ~  lia t~rminado la etapa en que la burguesía mexi- 
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cana estaba dispuesta a hacer ciertas reformas, y que en adelante 
sólo se enfrentará a las demandas populares con la violencia y la 
represión. Sin desconocer que en cualquier momento, desde luego, 
puede echarse mano de medios represivos, pensamos que ello no 
tiene por qué excluir ciertas reformas, sobre todo de aquellas que 
la propia clase dominante -y aun el imperialisme promueve 
para cerrar el paso a cambios más profundos. Las reformas sue- 
len ser especialmente viables cuando la presión de las masas, se 
intensifica y cuando la clase en el poder ha hecho uso de la re- 
presión, pero nunca resuelven los problemas de fondo y, sobre todo 
cuando el pueblo lucha por conquistarlas, sirven a veces de esti- 
mulo a nuevos avances. A la primera deben seguir otras, y a 
éstas otras más, y así, sucesivamente, hasta que la situación llega 
a ser, para la clase dominante, más difícil e inestable que en un 
principio. 
Tan cierto como que no se puede ni se debe excluir las re- 
formas en el proceso de una lucha revolucionaria, lo es quc la 
transformación que nuestros países reclaman no puede quedar 
allí: A los cambios de grado hay que añadir los de fondo, a -ras 
variaciones meramente cuantitativas hay que agregar las cuali- 
tativas; y no como algo esencialinente distinto sino como la cul- 
minación dialéctica de un mismo proceso. En otras palabras, 
contra lo que piensan los defensores del estado de cosas existente: 
que son la estabilidad, el equilibrio, la armonía de clases, el 
orden, el respeto a la estructura socioeconómica imperante los ca- 
minos que habrán de librarnos poco a poco del subdesarrollo, 
nosotros pensamos que es más bien lo contrario, es decir: que 
son la inestabilidad, la acción, la acentuación de los desequili- 
brios y contradicciones inherentes al capitalismo, la lucha de clases 
y la construcción de un nuevo sistema social, los caminos que es 
preciso recorrer. 
El imperialismo 
;Y cuáles son las fuerzas que eiitraiían en pugna en una lucha 
revolucionaria? 1Cuál podría ser el papel de la burguesía nacio- 
nal y extranjera y cuál el de las capas intermedias y el de los 
sectores propiamente populares? Aun a riesgo de esquematizar 
más allá de lo que es lícito e inevitable conviene que intentemos 
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una somera caracterización de esas fuerzas, empezando por con- 
siderar a la burguesía. 
Sería ocioso, por lo que a este ensayo se refiere, discutir lo 
que en países como los nuestros representa el capital extranjero. 
Incluso en sectores populares y progresistas que exhiben profundas 
divergencias ideológicas entre sí, se está de acuerdo en que dicho 
capital, y en términos más amplios la acción del imperialismo, 
-tomado aquí el concepto como la penetracibi~ social, económica, 
tecnológica, política y cultural de las grandes potencias capitalis- 
tas en los países hoy subdesarrollados-, ha sido históricamente 
desfavorable, no porque haya significado inmovilidad, estanca- 
miento o abandono, sino porque ha contribuído a crear una es- 
tructura económica y social interna y un patrón de relaciones 
económicas internacionales que convirtió a aquellos países en un 
conjunto de naciones tributarias cuyas fuerzas productivas han 
crecido lenta y desigualmente, y cuyo excedente económico se ha 
canalizado sieinpre como mejor ha convenido a los intereses ex- 
tranjeros y a las clases locales supeditadas y asociadas a esos 
intereses. El tema, desde luego, merecería el más cuidadoso exa- 
men; pero, debido a limitaciones insuperables, no consideraremos 
las posiciones de quienes sostienen que la "ayuda" extranjera es 
y debe seguir siendo uno de los factores importantes de nuestro 
desarrollo, o siquiera la de aquellos que, llevando aún más lejos 
su adhesión al imperialismo niegan su existencia y lo suponen un 
fenómeno propio de otras épocas. 
Nos concretaremos a señalar que así como rs erróneo atribuir 
a la penetración imperialista un patrón determinado, sin repa- 
rar en que es un fenómeno histórico y por tanto siempre cam- 
biante, lo es también suponer que tal penetración responde a 
una política rutinaria y torpe, que en el fondo no es difícil com- 
batir. El avance del socialismo y de las luchas por la liberación 
nacional en los países del "Tercer Mundo", las demandas cre- 
cientes de paz y desarme, las derrotas sufridas en Corea, Cuba, 
Argelia y Vietnam, la exigencia dc un trato coniercial justo por 
parte de los países económicamente atrasados y el clamor de un 
desarrollo que permita a los pueblos más pobres vivir dignamente, 
son factores que han hecho a las potencias imperialistas actuar 
con mayor habilidad e inteligencia, emplear medios de domina- 
ción más sutiles y utilizar todos los recursos a su alcance para 
consolidar su hegemonía. 
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A veces se piensa que el imperialismo se expresa esencialmente 
al través de los poderosos consorcios extranjeros que tratan de 
mantener a nuestro país como mero abastecedor de materias 
primas baratas y mercado para sus productos excedentes, y aun 
se le tiende a asociar a la inversión directa de los grandes mono- 
polios. Los intereses extranjeros que impiden nuestro desarrpllo 
independiente constituyen una red mucho más vasta y compleja 
que cubre los créditos internacionales, los programas de ayuda 
técnica y las más variadas formas de dependencia tecnológica, 
el cine, la televisión, la radio, la prensa, el turismo, las presiones 
diplomáticas directas, el sistema de empresas "mixtas", la integra- 
ción económica regional, la CIA, los programas de becas e inter- 
cambio cultural, los cursos de inglés, el adiestramiento de traba- 
jadores en fábricas norteamericanas, la violación frecuente del 
espacio aéreo y del mar territorial, las agencias de noticias, la 
edición de revistas y libros en español cuya misión principal es 
defender los intereses yanquis, el envío de alimentos "gratuitos" 
a las zonas más depauperadas, la organización de misiones reli- 
giosas y la utilización de numerosas organizaciones internacionales 
como el Banco Mundial, el Fondo AIonetario, la OIT, la FAO, 
la UXESCO y otras. 
La vieja táctica del "gran garrote" se ha remozado. Y aunque 
el imperialismo siempre conserva el garrote -y aun la bomba 
atómica- en una mano y nunca descarta el uso de la violencia, 
como dramáticamente lo demuestra la política genocida de Esta- 
dos Unidos en Vietnam -y ahora en Carnboya-, los instrurnen- 
tos de sumisión que emplea son más vanados y flexibles, y a 
veces parecen inclusive responder a las demandas de los pueblos 
sometidos a su dominio. En vez de defender tercamente la inver- 
sión privada como el único medio de financiamiento para el ex- 
tranjero, se aceptan nuevos expedientes; eri vez de pretender el 
control directo y absoluto de las empresas filiales se recomienda 
preferir las empresas "mixtas" y dejar que sus socios menores las 
exhiban como un triunfo del "nacionalismo"; en vez del estan- 
camiento se subrayan las ventajas del desarrollo. El imperialismo 
aprende español y es con frecuencia menos arrogante, prefiere 
ligarse a los nuevos segmentos de la burguesía pública y privada 
que a los residuos de la vieja oligarquía, apoya las expresiones 
folklonstas e inocuas del seudonacionalismo burgués y, cuando en 
nada afectan sus intereses, defiende las reformas y aun deja srntir 
HACIA UN CAMBIO RADICAL 
que si éstas no marchan más de prisa es por la resistencia de 
grupos locales conservadores. 
¿Burgueses, aquí? 
i Y  qué papel corresponde a la burguesía? La literatura oficial, 
como hemos visto, nunca se ocupa de ella. Inclusive da la impre- 
sión de que no existe y de que, en caso de haberla, se trataría 
de una clase que nada tiene que ver con el gobierno ni con el 
Partido Rwolucionario Institucional, al quc siempre se presenta 
como una coalición de fuerzas populares. ;Será cierto, como 
dice el presidente del PRI, que "somos un país de pueblo y los 
llamados aristócratas mexicanos son plantas extrañas que nunca 
han llegado a florecer?" 
A riesgo de parecer demasiado obvios ante las sutilezas de los 
ideólogos oficiales que ni siquiera hablan de una clase dominante, 
y que empeñosamente tratan de convencernos de que la voluntad 
mayoritaria del pueblo mexicano es la que cuenta, lo pri- 
mero que debemos establecer es que en nuestro país, como 
corresponde a todo régimen capitalista, no sólo sí hay una bur- 
guesía sino que ella es, precisamente, la clase dominante. La bur- 
guesía no es nueva: es tan vieja como el sistema social de 
que forma parte. En pleno porfiriato Justo Sierra hacía notar: 
" . . .aquí no hay más clase en marcha que la burguesía. . . " 
"Esta burguesía.. . ha absorbido a las antiguas oligarquías, la re- 
formista y la reaccionaria. . ."" y años después, en pleno carran- 
cismo, Flores Magón denunciaba a la burguesía seudorrevolucio- 
naria: "El interés del capitalista es aumentar sus ganancias, y 
no puede aumentarlas s i i  robar al trabajador el producto de su 
trabajo. . Pero los dirigentes del PRI están ya tan cerca de 
- 
los ricos, individualmente considerados, que han acabado por 
perder la perspectiva y no ver a la clase de que forman parte: 
están tan cerca de los árboles que no pueden ver el bosque. 
Cf Justo Sierra, La euolución politica del pueblo mexicano, cit. por 
Fernando Carmona en "Reflexiones sobre el desarrollo y la formación de 
las clases sociales en México", Cuadernos Americanos, México, sept.-oct., 
1967. 
5 2  Ricardo Flores Magón, "Tomemos la riqueza", Regeneración, 31 de 
enero de 1914. 
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iCuál es la coriil~osición de la burguesía? En general está 
constituída por los duefios de los medios de producción: por todos 
aquellos empresarios, in\rersionistas y personas dedicadas a otras 
actividades que detentan el grueso de .la riqueza y del capital 
productivo de la nación: las mejores tierras y las principales ex- 
plotaciones agrícolas y ganaderas, los más ricos bosques y yaci- 
mientos mineros, las empresas y embarcaciones pesqueras, las 
fábricas en las más diversas ramas de la industria, los medios 
de transporte, los bancos y los recursos financieros, los estable- 
cimientos dedicados al comercio de bienes de producción y de 
consumo, los grandes edificios comerciales y residenciales, los 
hoteles y centros recreativos privados, y aun no pocas universi- 
dades e institutos técnicos, escuelas de nivel medio, laboratorios 
y empresas que, sobre bases estrictamente mercantiles, prestan los 
más variados servicios. En poder de la burguesía está inclusive 
la mayor parte, y desde luego la más costosa, de la construcción 
residencial del país, objetos tales como obras de arte, antigüe- 
dades, oro, joyas, muebles finos y toda clase de bienes duraderos 
de consumo. 
La burguesía no es, naturalmente, una clase homegénea y 
menos todavía monolítica: en su composición se advierten dife- 
rentes estratos y sus principales sectores corresponden, de manera 
aproximada, a la estructura económica del país. La burguesía 
agrícola está formada por los viejos terratenientes, por los grandes 
ganaderos, por los principales avicultores y especialmente por los 
nuevos latifundistas y agricultores ricos que controlan la mayor 
parte de la tierra en las principales zonas de riego. La burgue- 
sía comercial está constituída por millares de familias que, a 
escala regional e inclusive nacional, dominan las grandes firmas 
exportadoras e importadoras, las más importantes cadenas de 
tiendas de artículos de consumo, los nuevos mercados de produc- 
tos alimenticios, la venta de maquinaria y equipo de las más 
diversas clases, el comercio de automóviles y otros bienes duraderos 
y que van desde los niveles menos calificados hasta los profesio- 
nales y técnicos. La burguesía industrial consiste en los dueños 
o accionistas importantes de las principales empresas industriales 
que aún no pertenecen al capital extranjero, así como en el cada 
vez mayor número de personas que, en calidad de socios menores 
o de altos funcionarios, están al servicio de ese capital. La bur- 
pesía financiera incluye a los principales accionistas de los gran- 
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des bancos, compañías de seguros y empresas financieras, en 
general, así como a los industriales y comerciantes asociados ín- 
timamente a la banca y los grandes inversionistas en valores pú- 
blicos o privados. Y si pudiera hablarse de una burguesía buro- 
crática o gubernamental quedarían en ella los numerosos fun- 
cionarios y exfuncionarios públicos que han hecho grandes fortunas 
a la sombra de sus puestos y que tienen cuantiosas inversiones 
en ranchos y haciendas, terrenos urbanos, residencias lujosas, 
en bancos nacionales y extranjeros y negocios de las más diversas 
clases, pero a quienes fundamentalmente se considera como "po- 
líticos" oficiales. En este sector cabrían conocidos expresidentes 
de la República, prominentes secretarios de estado, directores de 
instituciones nacionales y organismos descentralizados, altos fun- 
cionarios militares, gobernadores, diputados, senadores, y hasta 
muchos presidentes municipales y no pocos líderes sindicales. 
Verticalmente, la burguesía mexicana deja ver tres estratos 
bastante bien diferenciados: lo que propiamente es la oligarquía, 
o sea el pequeño sector en que se concentra la mayor parte de la 
riqueza y del poder; una capa intermedia más amplia, pero cuya 
influencia económica es, desde luego, menor, y, en la base de 
la pirámide, un sector todavía mucho más extendido de empre- 
sarios de todas clases que, pese a ser con frecuencia bien modes- 
tos, son a la vez típicamente burgueses. 
Carecemos de elementos para estimar con suficiente precisión 
la magnitud de la burguesía, así como la importancia relativa 
de los sectores que la integran. De una manera burda podría 
pensarse en que la oligarquía, o sea el estrato más alto, está 
compuesto por unas 1500 a 2 000 familias;53 el segundo sector, 
o sea el intermedio, quizá no abarque más de 12 000 a 18 000 
familias, y la base de la burguesía, si se tiene presente que la po- 
blación de más altos ingresos en nuestro país se estima que ab- 
sorbe entre 2y0 y 3% del total, toscamente podría calcularse 
en algo así como 200 000 a 300 000 personas, lo que dentro de 
una ocupación total de unos 16 millones, daría una proporción 
aproximada de poco más del 1% a menos del 2% de lo pobla- 
ción económicamente activa. 
Dada la diversidad de actividades a que la burguesía está 
ligada y los diferentes niveles económicos y aun sociales de quienes 
Véase, el ya citado estudio del autor sobre "El proceso de acu- 
mulación de capital", en México: riqueza y miseria. 
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forman parte de ella, en su seno se observan, como es natural, 
desacuerdos, fricciones y aun ciertas rivalidades que exhiben in- 
tereses opuestos. Los productores chocan a menudo con los inter- 
mediarios; entre los primeros no es extraño que los intereses 
de los agricultores, cuyos productos finales son simples materias 
primas para el industrial, no coincidan, por tanto, con los de 
éste. Algo similar ocurre con los comerciantes que operan con 
artículos nacionales y aquellos que se dedican a la compraventa 
de productos importados desde el exterior. Los burgueses de la 
iniciativa privada no siempre están de acuerdo con los del sector 
público, pues mientras a los primeros nada interesa como sus 
negocios particulares, los segundos se preocupan más por la 
suerte del gobierno y aun del sistema en su conjunto, que por 
los problemas de cada capitalista. En fin, en tanto algunos se 
3 
conforman con depender del mercado norteamericano otros pro- 
ponen diversificar el comercio exterior; difieren también las opi- 
niones sobre el alcance de la intervención estatal, el papel de la 
programación, las condiciones más deseables del financiamicnto 
extranjero, la orientación de la política monetaria o fiscal, la 
mejor manera de ampliar el mercado interno y otras cuestiones 
análogas. 
Las relaciones entre la burguesía nacional y extranjera, y en 
particular entre ciertos empresarios mexicanos y los grandes rno- 
nopolios internacio~lales están lejos de ser idílicas: en ellas suelen 
advertirse intereses encontrados y explicables diferencias de opinión 
1 
a los que subyacen contradicciones relativamente profundas. 
Pese a todo ello la burguesía mexicana es una clase bien 
configurada, resultante de un largo proceso histórico y con una 
conciencia cada vez más clara de sus intereses globales. Y aunque 
en ocasiones gusta dar la impresión de que es una clase en ascenso 
y por tanto progresista, que se enfrenta a una vieja oligarquía 
que aún detenta buena parte de la riqueza nacional, lo cierto 
es que los gmpos que a veces se presentan como herederos del 
ancien régirne ya no existen, fueron desplazados desde hace mucho 
tiempo del poder y del control del aparato económico, e incor- 
porados plenamente al régimen imperante. 
Si bien quedan decenas de viejos latifundistas en algunas en- 
tidades del país, así como grupos conseivadores adictos al PAN 
o que militan en las filas del clero, "gachupines" de Puebla y 
"castas divinas" en Yucatán, cuyos prejuicios y posiciones retar- 
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datarias nada tienen que envidiar a quienes desde hace más de 
treinta años apoyan la dictadura de Francisco Franco, tales grupos 
no constituyen una clase social diferente de la burguesía, una 
especie de oligarquía aristocrática y semifeudal como la que pudo 
haber habido en el México de hace un siglo. Son parte integrante 
de la burguesía, aun en los casos aislados y excepcionales -como 
el de algunos viejos latifundistas en zonas apartadas-, que parc- 
cen residuos de una clase terrateniente, por lo demás típicamente 
mercantil, que empezó a ser destruida desde la segunda mitad del 
siglo pasado. 
L a  verdadera oligarquia 
Ahora bien, lcuál es, actualmente, el sector más poderoso de 
la burguesia? A menudo se sostiene que la oligarquía o burgue- 
sía financiera, lo que, en principio, parece razonable. Al reparar 
sin embargo, más de cerca, en la composición interna y en la 
importancia relativa de las fuerzas que integran a la clase do- 
minante, tal juicio se antoja una abstracción demasiado simplis- 
ta -y por tanto divorciada de la realidad- que procede de un 
translado mecánico de esquemas a través de los cuales suele ca- 
racterizarse la estructura de clases en los países monopolistas 
I de más alto grado de desarrollo. 
El capital financiero, del que la llamada burguesia financiera 
obtuvo su enorme poder en las primeras fases del capitalismo 
monopolista, surgió, como se sabe, a consecuencia de la estrecha 
fusión de la industria y la banca, en el contexto de una rápida 
industrialización y una cada vez mayor concentración de la pro- 
ducción y del capital a escala nacional e internacional. 
Bajo el capitalismo del subdesarrollo, el proceso de acumu- 
lación de capital se desenvuelve de un modo diferente del que 
fue típico de las hoy grandes potencias capitalistas. Las diferen- 
cias no implican, desde luego, que las leyes generales dejen de 
influir en tal proceso: significan 111ás bien que, en un nuevo marco 
histórico, se altera sensiblemente su forma de operación y toman 
cuerpo nuevas relaciones que expresan la estructura interna e 
internacional propia del subdesarrollo. Así, el desenvolvimiento 
industrial, que en experiencias anteriores había sido el factor 
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decisivo de la nueva estructura productiva y de la clase que 
advenía al poder, tiene en los países subdesarrollados una di- 
mensión casi siempre muy modesta, muestra un enorme rezago 
y en no pocos casos ni siquiera llega a producirse. Aun en las 
breves etapas en que la industria cobra mayor impulso lo hace 
dentro de un marco en que depende del capital, del financia- 
miento, de los mecanismos comerciales y o de la tecnología ex- 
tranjera, lo que a la postre trae consigo que incluso en los países 
relativamente más industrializados -como Brasil, Argentina o 
México en América Latina- surja una burguesía industrial débil, 
conservadora, en el fondo no menos dependiente que la industria 
que representa y que aun en su propio país queda a la zaga de 
los poderosos consorcios internacionales que succionan el exce- 
dente que, en una situación distinta, permitiría acelerar el desa- i 
rrollo. 
En vez de que la industria genere un potencial de crecimien- 
to cada vez mayor y de que la banca por su parte lo concentre, 
movilice y revierta al proceso económico y en particular a las 
actividades con mayor capacidad reproductiva, y que esta inte- 
racción estreche los lazos entre la burguesía propiamente in- 
dustrial y la bancaria y determine la aparición y el ascenso del 
capital financiero a la cima del poder económico burgués, el re- 
zago de la industria, la dependencia del exterior y la crónica 
succión del excedente afectan de un modo desfavorable tanto 
la magnitud como la forma de utilización de ese potencial de cre- 
cimiento, limitan el radio de acción de la banca e impiden que 
ésta juegue el papel de una de las bases y al propio tiempo de 
propulsor del capital financiero. La posibilidad de que los ban- 
cos concurran activamente a financiar a la industria es, además, 
restringida por el hecho de que, dada la debilidad de ésta, con 
frecuencia son otras actividades y sobre todo el comercio -y en 
menor escala el propio gobierno- el que provee a aquellos de 
buena parte de los recursos que manejan. Del otro lado, la 
presencia de una banca privada que usualmente regatea su apoyo 
a la industria y, sobre todo, a la agricultura y otras actividades 
primarias esenciales al desarrollo, determina una creciente inter- 
vención del Estado en el sistema de crédito y en general de los 
mercados financieros, todo lo cual se traduce, en última instan- 
cia, en que la fusión de la industria y la banca privadas en e1 
seno de la burguesía nacional no trnga la importancia ni las 
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modalidades conocidas en los países en que el capital financiero 
iinpuso su hegemonía. 
I 
 cuál es entonces la composición del sector dominante de la 
burguesía mexicana? i O  acaso no existe tal sector? En nuestro 
concepto el grupo más poderoso está formado por el complejo 
de fuerzas oligárquicas en que se entrelazan los grandes agricul- 
tores y ganaderos, los industriales, comerciantes, banqueros y 
funcionarios públicos, civiles y aun militares y eclesiásticos, que 
a la vez que concentran y explotan la mayor parte de la rique- 
za económica, influyen decisivamente en la estructura del poder 
y controlan los mecanismos no gubernamentales a través de los 
cuales se toman las decisiones de mayor importancia. 
Lo fundamental, en otros términos, no es la vinculación a tal 
S o cual actividad considerada aisladamente o incluso en relación 
con otras, sino la estrecha intercomunicación, aun la fusión de 
intereses que existen en los más altos estratos de la burguesía. 
A nivel local y regional resulta más fácil comprobar el fenóme- 
no. En las zonas agrícolas modernas abundan los agricultores 
ricos; pero el que alguien explote 300, 500, o 1 000 y aún más 
hectáreas de riego no quiere decir que no se ligue de cerca a la 
industria, el comercio o incluso la banca y la política regional. 
Y lo que a manera de ejemplo decimos de los agricultores val- 
dría para cualquier otro sector: abundan los comerciantes que 
se convierten en industriales, y viceversa; los funcionarios públicos 
que se vuelven empresarios privados y los comerciantes que, 
cansados de hacer dinero detrás del mostrador, se lanzan a la 
política y triunfan en las filas del PRI. Los capitalistas mexica- 
nos son cada vez más versátiles y ambiciosos. Con independen- 
cia del negocio que les haya servido de punto de partida para 
hacer fortuna disponen de una flúida red de canales que a todos, 
o al menos a los más prominentes, brinda siempre la posibilidad 
de multiplicar y entrelazar sus intereses a través de la amistad, 
la asociación en los negocios, el matrimonio, el compadrazgo, el 
otorgamiento de favores mutuos, la pertenencia a Ciertos clubes 
o agrupaciones, las frecuentes reuniones sociales y, desde luego, 
la afinidad en sus posiciones políticas. 
Si la oligarquía estuviese integrada esencialmente por la Ila- 
mada burguesía financiera, o sea la conjunción de poderosos ban- 
queros e industriales privados, los demás sectores de la clase 
dominante, incluyendo a la burguesía gubernamental, quedarían 
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excluidos del bloque más reaccionario, como una especie de fuer- 
zas subordinadas y dignas en principio de tomarse en cuenta 
dentro del potencial de reservas nacionalistas y revolucionarias. 
Pero la verdad es que los estratos más altos e influyentes de todos 
los sectores de la burguesía están estrecha y permanentemente 
ligados entre sí, en el seno de la oligarquía. Y este hecho irrefu- 
table y de fácil comprobación es lo que muestra el carácter opor- 
tunista de las posiciones según las cuales, en la burguesía mexi- 
cana, a diferencia de la de otros países, hay un poderoso sector 
nacionalista capaz de impulsar la lucha contra el imperialismo. 
Veamos más de cerca este problema: 
2Cuál es, no ya la composición interna o el tipo de relacio- 
nes existentes en el seno de la burguesía, sino su proyección como 
clase? Dos tendencias parecen destacar en tomo a estas cues- 
tiones: una que asigna a la burguesía un papel progresista y 
otra que la identifica con las fuerzas que hasta hoy han impedido 
y seguirán tratando de impedir el desarrollo independiente de 
nuestra patria. La primera corriente descansa en la tesis de que 
la burguesía, o al menos ciertos sectores de ella, son nacionalis- 
'tas y antiiinperialistas. La secgunda considera que ni conjunta ni 
parcialmente, la burguesía tiene tal carácter y que si lo tuvo en 
otros tiempos lo ha  perdido en la actualidad. 
Según el punto de vista más elemental -que generalmente 
se recoge en las grandes organizaciones de la iniciativa privada 
y entre los más altos funcionarios del gobierno, aunque tra- 
tándose de éstos casi siempre en forma velada e implícita, la 
burguesía es, en bloque, una clase progresista dotada de una 
mentalidad moderna y que, dentro del marco de la unidad na- 
cional y bajo la guía del gobierno, lucha con todo el pueblo en 
bien de México. Conforme a otra opinión, sin duda más inteli- 
gente y sofisticada, que quizá predomina o al menos tiene im- 
portancia en las organizaciones de masas controladas por el go- 
bierno, en algunos sindicatos desligados de esas centrales, en el 
PPS y entre intelectuales que forman parte o al menos mantie- 
nen estrecho contacto con el sector oficial, la burguesía en su 
conjunto no es nacionalista, pero en ella hay un sector poderoso 
que sí lo es: para algunos se trata del constituido por Ia burgue- 
sía industrial o por buena parte de ella, y para otros está en las 
filas dcl yobierno, no de los empresarios privados. 
1,a opinión de que la b i~r~q~es ía  industrial constituye un seg- 
mento nacionalista y antiimperialista de la burguesia mexicana 
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carece, a nuestro juicio, de fundamento, y responde a la vieja 
idea de que el desarrollo industrial en países como el nuestro se 
llevaría al cabo por el capital nacional, en oposición a los inte- 
reses extranjeros. El grupo más fuerte de industriales, acaudilla- 
do por los dirigentes de la co;ucaMrN, ha sido, como se sabe, 
tradicionalmente reaccionario e incluso ha mantenido estrechos 
lazos con el capital extranjero. La CNIT, organismo que forma 
parte de esa Confederación, así como algunos grandes industria- 
les de Monterrey, son vistos a menudo como exponentes de una 
corriente nacionalista. No obstante, si se revisan sus posiciones 
con objetividad se o b ~ r v a  que en ambos grupos predomina una 
actitud débil y aun francamente conciliatoria hacia el capital ex- 
tranjero, que en planos casi siempre exclusivamente declarativos, 
se limita a defender una política que empieza por postular la 
"utilidad" del capital del exterior y de las llamadas empresas 
"mixtas", y sólo propone ciertas normas tendientes a que la in- 
versión extranjera no lesione los intereses de los capitalistas me- 
xicanos. La burguesía industrial suele tener fricciones con las 
empresas extranjeras; pero en conjunto, es indudable, se trata 
de un sector condescendiente y subordinado a los yrandes con- 
sorcios monopolistas, sobre todo norteamericanos. En efecto, la 
industria está generalmente supeditada al exterior en materia 
financiera, comercial y o tecnológica, siendo cada vez más nu- 
merosos los casos en que tales consorcios participan directa y 
sustancialmente en la estructura de capital de las empresas "me- 
xicana". Esta creciente dependencia, con su carácter estructural, 
es lo que determina la imposibilidad de una burguesía industrial 
independiente en el marco del subdesarrollo. 
La dependencia política de la burguesía industrial no es me- 
nor que la económica o tecnológica: a medida que el propio 
desarrollo capitalista agudiza la lucha de clases rs fácil adver- 
tir que aun los industriales más "nacionalistas" temen mucho 
más a la presión e independencia de las masas que a la opresión 
del imperialismo, lo que hace que, con todo y sus divisas "pro- 
gresistas", marchen del brazo de los sectores oficiales y privados 
más conservadores. 
Y aun aquellos industriales que no dependen directamente 
de intereses extranjeros son inoferisivos burgueses, empresarios 
satisfechos con el estado de cosas existente y personas que, a 
juzgar por la experiencia, no están dispuestos a arriesgar uno 
I 
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solo de sus próspcros negocios en la lucha por un desatrollo 
nacional independiente, y menos, todavía, a apoyar a las fuer- I 
zas populares, únicas capaces de sostener con firmeza la lucha 
antiimperialista. 
Según otras personas las principales fuerzas detnocráticas y 
nacionalistas de la burguesía están en las filas del gobierno, no 
de los empresarios privados. 
" . . .en México -escribe el doctor Pablo González Casa- 
nova- hay una obvia diferencia política entre la burguesía 
del sector público y la burguesía del sector pr i~ado.  En 4 
efecto, un amplio sector de la-burguesía es consciente di, <pie 
o trabaia en la dirección del desarrollo o sucumbe s. . . de 
que para trabajar en la dirección del desarrollo necesita 
1 
mantener e increrncntar su capacidad de negociación frente 
a los monopolios extranjeros, limitar la voracidad de la ini- 
ciativa privada, democratizar y liberalizar la política mexi- 
~ a n a . ' ' ~ ~  
González Casanova piensa que la "burguesía del sector públi- 
CO" es conciente de que ".  . . la  mejor manera de desarrollar el 
capitalismo en México es provocando una democratización eco- 
nómica, cultural y política. . ." Por ello considera que, "durante 
algún tiempo", la clase obrera deberá adoptar 
". . .una posición de alianza y lucha con la burguesía dcl 
país, para la desaparición de las relaciones de producción 
pre-capitalistas, para la consolidación de una sociedad de 
clases, en el sentido político del término, que conduzca 111- 
teiiormente a un desarrollo pacífico del socialismo. . . "" 
" Pablo González Casanova, La democracia en México, México, 1962, 
p. 146. 
Zbid., pp. 147 y 148. Para comprender mejor la posición de este autor, 
conviene tener presente que, para 61, las relaciones precapitalistas tienen 
todavía gran importancia en nuestro país. "México - d i c e  en otro pasaje de 
su obra- no ha alcanzado aún plenamente un gobierno burgués.. . porque 
no ha llegado aún cabalmente a establecer el sistema capitalista. Se da, así, 
un Mkxico pre-capitalista.. ." "En estas condiciones -añade- pensar 
que hay i!n sistema de partidos tal y como formalmente existe en la Cons- 
titucion una división de poderes. . . ", ". . .olvidando que no hav una 
estructura capitalista que haga de esas formas de gobierno las formas 
lógicas.. . es pedir que crezcan primero las peras y después el peral.. ."  
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El aspecto más interesante de la opinión a que nos referirnos 
estriba, creemos nosotros, en el reconocimiento de que nuestros 
gobernantes son parte integrante de la burguesía: miembros de la 
misma clase que los comerciantes, los industriales, los banqueros y 
los terratenientes. El que alguien advierta tal cosa no es tan obvio 
como pudiera parecer, pues ya vimos que, pese a su importancia, 
se trata de un hecho que nunca reconocen los voceros del PRI. 
Lo que nos parece, en cambio, discutible, es la "diferencia política" 
que el autor establece entre "la burguesía del sector público y la 
burguesía del sector privado", y más dudosa aún la estrategia que 
de ella emerge y, según la cual, la clase obrera debiera mantener 
"una posición de alianza y lucha con la burguesía del país, para 
la desaparición de las relaciones de producción pre-capitalistas. . ." 
Es innegable, desde luego, que hay ciertas diferencias entre 
aquellos miembros de la burguesía que tienen a su cargo funcio- 
nes públicas y quienes sólo se ocupan de sus negocios particula- 
res. Un secretario de estado no podría conducirse frente a los 
problemas económicos del país como lo liaría el dueño de una 
paletería, el de un hotel o una fábrica de detergentes. Hoy día, 
en realidad, ni los directores o administradores de una gran em- 
presa privada actúan como solían hacerlo los viejos tycoons o los 
capitanes de industria de otros tiempos: el proceso económico es 
tan complejo que las labores directivas reclaman profesionales 
y técnicos que, entre otros deberes, tienen el de velar por los 
intereses generales, a veces, realmente, de la comunidad, y más 
a menudo de la clase a la que sirven, o sea de la burguesía y del 
sistema como un todo. 
Pero ni estas ni otras diferencias entre la burguesía guberna- 
mental y la privada justificarían, en nuestra opinión, hablar de dos 
sectores políticamente distintos. Aun admitiendo que la primera 
puede ser más hábil para negociar con los monopolios extranjeros 
o más conciente de la necesidad de "limitar la voracidad de la 
iniciativa privada" o de "democratizar y liberalizar la política, lo 
cierto es que la burguesía gubernamental es débil ante esos mono- 
polios y que nunca se enfrenta resueltamente a ellos; que es débil, 
sobre todo, frente al imperialismo norteamericano -incluída en 
Sobre el mismo tema, subraya: "Las formas jurídicas tradicionales de la 
Constitución no se cumplen ni se cumplirán en la medida en que no haya 
un desarrollo plenamente capitalista en México." Ibid.  pp. 135 y 136. 
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primer término la política del gobierno de Estados Unidos, como 
lo acaba de conlprobar el reforzamiento de la legislación repre- 
siva recomendada en la última reunión de la OEA, y que el "lími- 
te" que impone a "la voracidad de la iniciativa privada" es tan 
holgado, que no son pocos los negociantes que se enriquecen es- 
candalosamente ni menos los que elogian con entiisiasmo la política 
oficial, precisamente por que les es benéfica. En cuanto al grado 
real de interés en "democratizar" y "liberalizar" la vida política 
no creemos exagerado decir que, antes al contrario, el gobierno 
se ha empeñado, sobre todo en los últimos 25 años, en obstruir 
el juego democrático y en impedir la independencia sindical en el 
campo y las ciudades. El propio reformismo oficial, más que ten- 
der al "fortalecimie~~to de sus grupos y partidos de izquierda" 
-aunque el sus es aquí reveladoramente posesiv- trata, en nues- 
tro concepto, de cerrar el paso a la verdadera izquierda, de excluir- 
la de la estructura del poder y de confundir a las masas con medi- 
das seudodernocráticas que les hagan creer que sus intereses están 
debidamente representados dentro del sistema del PRI, qUe les da 
a escoger entre una derecha bien definida y una "izquierda atina- 
da", no minos entusiasta en la defensa del status. 
Y tampoco creemos qiie "iina posición de alianza y lucha'' de 
los trabajadores "con la burguesía del país" pueda llevar a la 
desaparición de las relaciones precapitalistas y, menos aún, a crear 
las condiciones de "un desarrollo pacífico del socialismo". Bajo el 
capitalismo del subdcsarrollo persisten ciertas formas precapitalis- 
tas en las relaciones socioeconómicas y especialmente en la esfera 
cultural, que la burguesía no es capaz de erradicar a la manera 
en que lo hizo, digamos la revolución francesa; y por otra parte, no 
habiendo un solo sector genuinamente nacionalista en el seno de la 
burguesía, la posición de "alianza y lucha", lejos de propiciar 
un "desarrollo pacífico del socialismo" conduce, paradójicamente 
-como lo demuestra la experiencia mexicana de los últimos treinta 
aÍíos-, a fortalecer a esa burguesía e indirectamente al propio 
imperialismo al que se intenta combatir con tal estrategia. 
Hay otra tesis interesante, aunque en nuestra opinión más 
vulnerable, según la cual el gobierno se ha desenvuelto en estre- 
cha relación con los grupos mayoritarios a los que supuestamente 
representa, mientras la burguesía se ha apoderado de buena parte 
de la riqueza económica nacional. Conforme a esta tesis -defen- 
dida l~rinripalrnente cn algunos sindicatos obreros y rn la revista 
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Solidaridad, que dirige el senador Rafael Galván-, la Revolución 
Mexicana fue esencialmente antifeudal y antimperialista, lo que 
hizo posible un estrecha afinidad entre los trabajadores y el go- 
bierno : 
". . .la ideología del proletariado, como clase, y la ideología 
de la Revolución -se afirma en un editorial reciente de 
dicha revista-, eran en esencia una y la misma cosa. Y siendo 
el proletariado, como lo es, el representante más autorizado 
y consecuente de la colectividad, no solamente no habría 
contradicción fundamental, sino que se planteaba una alianza 
orgánica, una relación de mandante a mandatario. . . " 
". . .En cuanto a la burguesía nacional, condenada a despren- 
derse gradualmente de la colectividad y sus intereses básicos 
para configurarse como clase en razón de sus intereses propios, 
estaría negada, en la misma medida de su desarrollo, para 
participar en el Estado, pero tendría una buena oportunidad 
de crecimiento . . .en ciertas áreas de la industria de trans- 
formación y del comercio. . ." 
De donde se concluye que ". . .la clase dirigente ha cerrado 
hasta ahora el paso a la burguesía empresarial en las cuestio- 
nes políticas y administrativas. . . 
Sería imposible examinar aquí el alcance y las implicaciones 
de esta tesis, en lo que hace, concretamente, al carácter de la 
Revolución Mexicana. Nos limitaremos a decir que no creemos 
qua haya habido un momento, y menos todavía en los años veinte, 
en que la ideología del proletariado y la de la Revolución fueran 
c< en esencia una y la misma cosa. . .", y que parece del todo insos- 
tenible la opinión de que, "al configurarse como clase", la bur- 
guesía mexicana ". . .estaría negada, en la misma medida de su 
desarrollo, para participar en el Estado. . ." Esta es una concepción 
romántica e inaceptable del Estado y de lo que es la propia 
burguesía, pues no sólo sugiere un extemporáneo desarrollo de 
ésta como clase sino que supone que, al divorciarse cada vez más 
sus intereses de los de la colectividad, se vuelve incapaz de gober- 
nar y tiene que conformarse con dirigir sus negocios "en ciertas 
áreas. . . " de la economía. Y entiéndase bien: si la burguesía no 
participa en el gobierno no es porque no lo desee o prefiera que 
66 Revista Solidaridad, México, marzo 31 de 1970. 
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otros lo hagan a su nombre sino porque ". . .la clase dirigente [le] 
ha cerrado hasta ahora el paso. . ." Claramente resulta, de esta 
formulación, que ni la burguesia es dirigente ni el gobierno, o sea 
"la clase dirigente", es burgués. O en otras palabras: hay una 
clase dirigente fonnada por quienes están al frente del gobierno 
y en general del sector público, y una clase dirigida -la "burgue- 
sía empresarialw- que en todo caso sólo dirige sus modestos nego- 
cios particulares. 
La tesis nos parece francamente inadmisible. En niiiguna Epoca 
y menos aún en la del capitalismo de estado, la burguesía se abs- 
tiene de participar en los órganos del poder. A medida que madura 
como clase influye crecientemente en la organización del Estado 
y en el trazo de la política oficial y, crecientemente tanlbién, se 
hace representar en los más altos niveles del gobierno al través 
de funcionarios que, al mismo tiempo, son casi siempre miembros 
prominentes de ella. Esta es quizá la razón fundamental por la que 
el carácter social de los funcionarios públicos va cambiando, en un 
proceso en el que pierden importancia aquellos que proceden de 
la pequeña burguesía y adquieren cada vez mayor significación 
quienes no sólo mantienen íntimas relaciones sino que ellos mismos 
son parte integrante de uno u otro sector de la burguesía. Creemos 
que esto es lo que acontece en México, y que por ello carece 
de base la dicotomía : clase dirigente-burguesía empresarial. 
Como ya dijimos: la burguesía es la clase dirigente; los altos fun- 
cionarios públicos son, en general, parte de dicha clase y, más 
que constituir una burguesía propiamente burocrática -pues la in- 
terconexión del gobierno y la iniciativa privada es cada vez más 
estrecha y flúida- forma un grupo flexible del que aun muchos 
de sus miembros más modestos son, directa o indirectamente, capi- 
talistas. Podría objetarse que no pocos de los funcionarios más im- 
portantes proceden de lo que, en la jerga de la CXOP, se denomina 
"clase media popular"; lo que probablemente sea así. Hasta los 
años treinta y sobre todo bajo el régimen cardenista hubo, en efecto, 
muchos funcionarios de origen modesto. Pero, desde los años de la 
Segunda Guerra Mundial, la burguesia empezó a ser la principal 
proveedora de candidatos a los altos puestos públicos, y al calor 
del desarrollo económico, la inflación, la especulación y la corrup- 
ción reinantes dentro y fuera del ambiente oficial, quienes típica- 
mente eran pequeños burgueses, en forma gradual y aun de la 
noche a la mañana cuando "la suertc" les fue más propicia, se 
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transformaron en burgueses a secas. Como suele decirse: "Dios los 
castigó y los hizo ricos". Y a estas horas sería muy difícil encontrar 
un genuino pequeño burgués, no digamos en los más altos puestos 
de una secretaría de estado sino incluso en posiciones intermedias 
y liasta en muchas presidencias muni~ipales.~~ 
A diferencia de lo ocurrido en otras naciones latinoamericanas 
la burguesía mexicana tuvo, en cierto modo, un origen revolucio- 
nario, no porque le interesara más que a otras la causa del pueblo 
sino porque el desarrollo del capitalismo no ha sido en nuestro 
país un proceso en el que poco a poco surgiera esa burguesía de 
la gradual y pacífica desintegración de las formas sociales y el modo 
de producción preexistente: tal desarrollo estuvo estrechamente 
ligado a la acción y, desde luego, a la explotación de la masas; así 
como a tres devastadoras guerras civiles: la guerra de independen- 
cia, la de reforma y la revolución de 1910. 
Pese a sus evidentes vacilaciones y aun a la abierta hostilidad 
hacia los obreros y los campesinos, manifiesta ya bajo el gobierno 
de Madero, durante el régimen usurpador de Huerta y en los días 
en que se elaboraba la Constitución de 1917, la burguesía mexi- 
cana tuvo en diversos momentos actitudes nacionalistas y antiimpe- 
rialistas, sobre todo hasta 1940. No obstante, en los últimos 30 años, 
31 afianzarse en definitiva como clase dominante-dominada y con- 
vertirse en una fuerza política con impulso suficiente para despla- 
zar del poder a ciertos grupos pequeño-burgueses y aun de origen 
popular, y al vincularse en forma cada vez más estrecha -al través 
de la industria, la minería, el comercio, la banca, la agricultura, 
el gobierno y aun los sindicatos obreros y las organizacionrs inter- 
americanas- a los intereses extranjeros y en especial a los norte- 
americanos, su ímpetu nacionalista se debilitó hasta desaparecer y 
su interés en la democracia se limitó a hablar de ella en los dis- 
cursos, a fortalecer el régimen del PRI, a institucionalizar la revo- 
lución, a crear el cargo burocrático de diputado de partido y dar, 
simbólicamente, el voto a la mujer y a los jóvenes de 18 a;ios. 
En vez de una burguesía nacional más o menos homogénea, 
vigorosa e independiente, resuelta a defender sus intereses al través 
57 A este respecto es sintomático que, en una región tan importante 
como el noroeste, en los últimos años hayan estado al frente de los gobiernos 
municipales de Tijuana, Mexicali, Guaymas, Hermosillo, Ciudad Obregón, 
Navojoa, Los Mochis y Culiacán, precisamente algunos de los comercianes, 
industriales y agricultores más ricos y prominentes. 
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de una política nacionalista, en cl contexto de un subdesarrollo 
agudizado grande y gravciiiente por el iiripcrialisino se configurí, 
una clase titubeante, cuyos micmbros más destacados sólo aspiran 
son frecuencia a ser coiiiplacientcs funcionarios públicos, "socios 
menores", representantes legaliricrite autorizados y aun "corre-~e-~- 
diles" de algún corisorcio monopolista; una clase carente de iriicia- 
tiva y de iniaginacióri, tercamente hostil a las deiriandas populares, 
sin fe en su propia fuerza o en la fuerza de la nación, que ni 
siquiera cree en la libertad burguesa y que ilegaliza, repudia y 
reprime a quienes toriian el camino de la lucha revolucionaria. 
Que en el fondo solamente acepta las transacciones -lo que los 
jóvenes llamarían "la transan-, las reformas superficiales e inocuas 
y la contempori7ación con las fu~rzas que dentro y fuera de 
México se empeñan en impedir el progreso de la nación. 
La burguesía, como ya dijimos, no es una clase monolitica en 
cuyo seno no aniden fricciones y desacuerdos. El reconocimiento 
de este hecho es importante, aun fundamental para un análisis 
correcto de la estructura social y para aprovechar al máximo las 
contradicciones internas de la clase en el poder. En cada uno de 
sus principales sectores hay, seguramente, grupos que, en mayor 
medida que otros, dependen de los intereses extranjeios y que 
incluso en una lucha antiimperialista en un marco propiamente 
burgués serían de los primeros obstáculos internos a rebasar. 
La penetración imperialista ha llegado a ser tan vasta y comple- 
ja en países subdesarrollados como el nuestro, que sería imposible 
identificar a los sectores más dependientes del México de hoy, di- 
gamos con la "burguesía compradora" de que hablaba Mao Tse- 
fung en la China de los años veinte, o siquiera asociarlos a lo que 
bien podría denominarse "burguesía vendedora", o sea a los sec- 
tores más dispuestos a vender al capital extranjero -a veces por 
no mucho menos que un plato de lentejas-, desde sus propios 
negocios hasta valiosos recursos naturales y aun jirones del territorio 
nacional. 
La dependencia económica no deriva en la actualidad del co- 
mercio exterior o siquiera del movimiento internacional de capi- 
tales. Estando ambas presentes --dependencia comercial y finan- 
ciera-, el fenómeno en su conjunto rebasa esas y otras áreas 
especificas e influye en toda la estructura socieconómica y también 
en la superestructura política y cultural. En forma esquemática 
podría decirse que, entre los sectores más dependientes, están 
los grandes importadores y representantes de firmas extranjeras. los 
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grandes exportadores de productos agropecuarios, las empresas 
mineras vinculadas estrechamente a consorcios norteamericanas. 
muchos de los industriales asociados a intereses extranjeros en las 
llamadas empresas "mixtas" y de aquellos que, prácticamente, se 
han convertido en tributarios de las filiales de poderosos consorcios. 
y un buen número de altos funcionarios públicos que, lejos de 
aceptar la posibilidad de un desarrollo nacional independiente, con- 
sideran que 10 único viable y lo más conveniente es un desenvol- 
vimiento como el logrado hasta ahora con la "cooperación" del 
capital extranjero y dentro del marco de una alianza económica, 
política y aun militar con el imperialismo norteamericano. como la 
que prevé el Tratado de Río de Janeiro de 1947. 
SeLpramente hay personas y aun pequefíos grupos en las filas 
de la burguesía que verían con agrado que el desarrollo del país 
tomara otros cauces : agricultores, comerciantes, industriales y 
funcionarios públicos que preferirían que el gobierno adoptara una 
política de digno enfrentamiento y no de otorgamiento de conce- 
siones cada vez mayores a los intereses extranjeros. Pero tales per- 
sonas y grupos no constituyen un sector organizado ni son quienes 
detentan el poder y la riqueza: son más bien elementos aislados, 
débiles, a los que a nienudo ni siquiera se permite decir pública- 
mente lo qiie piensan, y cuyas posiciones democráticas y naciona- 
listas provocan la sospecha, la creciente desconfianza y aun la fran- 
ca hostilidad de quienes sí son y se saben capaces de gobernar y 
decidir el rumbo del desarrollo nacional. 
La burguesía corno clase no juega ni podrá jugar en el futuro 
el papel de motor en la transformación social que México requiere 
para afrontar con éxito sus rnás graves problenlas. 1Y no podría 
modificarse la situación en el marco del capitalismo "nacional" o 
"nacionalista", de que en varias ocasiones ha hablado el candidato 
del PRI a la presidencia de la Repiiblica? ¿No podría surgir, en 
el México de maííana, un hombre de empresa "audaz [y con] 
imaginación creadora. . . que produzca, que invierta y. . . reinvier- 
$a. . . que viva una vida más austera, apartándose del lujo. . . "?, 
;Un nuevo tipo de empresario que cuando reciba "ofertas de ele- 
mentos extranjeros, de venderle sus negocios. . . piense siempre en 
conservar, en hacer prosperar, en perfeccionar, en heredar a los 
suyos sus negocios, considerándolos. . . como un patrimonio del 
pueblo mexicano"? No lo creemos. El capitalismo nacional inde- 
pendiente fue posible en los países que lograron un apreciable 
desarrollo en la etapa anterior al imperialisnio. Bajo otras condi- 
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ciones históricas, en ellos surgió una burguesía emprendedora y al 
principio, relativamente frugal, con audacia e imaginación para 
tomar las riendas del proceso económico contra las fuerzas feudales 
y semifeudales. La burguesía mexicana carece de esas virtudes y 
ha madurado en un marco de dependencia estructural del que, 
paradójicamente, derivan a la vez su debilidad y su fuerza. Ni el 
desarrollo industrial ni la clara configuración de un capitalismo 
de estado o la extensión del sector público, presentes ya en las 
últimas cinco décadas, podrán desenlazar en un desarrollo inde- 
pendiente. Los capitalistas mexicanos seguirán viviendo como hasta 
ahora; seguirán vendiendo sus negocios particulares y si pueden, 
el patrimonio de la nación; seguirán comprando, especulando y 
dilapidando el potencial productivo. 
Los escollos que hoy teridría que superar la burguesía son 
mucho mayores que aquellos que debió encarar durante el siglo 
XIX. Ahora ya no se trataría solamente de imponerse a los de- 
fensores internos y a los aliados extranjeros de un viejo orden social. 
El capital extranjero no está ligado -y en buena medida no lo ha 
estado en los últimos cien años-, como todavía suele sugerirse 
en ciertos esquemas elementales, a las viejas clases terratenientes o 
a una oligarquía supuestamente interesada en impedir el desarrollo 
capitalista: es más bien el principal aliado, el soporte y con fre- 
cuencia el socio de la propia burguesía industrial y comercial mo- 
derna, y sobre todo de la oligarquía. El camino del desarrollo 
nacional se ha vuelto, en este sentido, más angosto: o se marcha 
con el imperialismo y se renuncia al progreso independiente, o se: 
finca la independencia en la lucha a fondo contra él, y por ende, 
contra las fuerzas internas en que se apoya. 
La disyuntiva es tajante y no admite términos medios. Y en 
las filas de la burguesía mexicana no hay siquiera un sector que, 
desde el gobierno o la empresa privada pudiera reforzar las posi- 
ciones nacionalistas de vanguardia, y menos hacer frente a las 
decisiones de la oligarquía, que de mil maneras extreman la ex- 
plotación de las masas, ahondan la dependencia y obstruyen un 
genuino desarrollo nacional. 
Pese a un nivel de politización todavía bajo, el pueblo adquie- 
re cada vez mayor conciencia de sus intereses, comprende mejor 
lo que pasa y plantea demandas que la burguesía no es capaz de 
resolver por vías democráticas. En vez de abrir nuevos cauces la 
clase en el poder recurre a la violencia, viola las leyes que ella 
misma dictó en otras épocas y extiende la represión, aunque a 
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veces adorne sus posiciones con una retórica reformista e incluso 
con cambios parciales más o menos intrascendentes. 
1.a posibilidad de que la burguesía impulse en nuestros países 
un desarrollo independiente, a la manera en que lo hizo en otros 
hace cien, doscientos o trescientos años, está liquidada. El aliado 
potencial de ayer es ahora el enemigo a vencer: tal es la dialéc- 
tica de la historia. La burguesía nacional - e n  el sentido de "do- 
méstica''- y el imperialismo, entendido éste en su acepción más 
justa, o sea como la fase monopolista del desarrollo del capitalis- 
mo, no son fuerzas excluyentes ni menos antitéticas. Aquella se 
desenvuelve, precisamente, en el seno del imperialismo, al que 
debe en gran medida lo que es y la forma en que actúa. Y, a la 
inversa, los intereses extranjeros se apoyan en la burguesía local 
y en general en la constelación de fuerzas dominantes en los paí- 
ses económicamente atrasados. Es decir: así como el imperialis- 
mo, o sea el patrón moderno del desarrollo capitalista, determinó 
los principales caracteres de la actual estructura de clases de los 
países atrasados, esta estructura, y sobre todo el dominio que en 
ella ejerce la burguesía, se ha vuelto la base misma en que des- 
cansa el imperialismo en cada una de las naciones sometidas y 
dependientes. 
Por eso la lucha por la liberación nacional no puede concebir- 
se como una alianza con la burguesía, para enfrentarsc al impe- 
rialismo, y menos aún como un entendimiento con éste, para so- 
cavar el poder de aquélla. La historia de los movimientos sociales 
de nuestro tiempo confirma que para hacer posible un desarrollo 
independiente es preciso vencer al imperialismo, y para lograrlo, 
es menester desplazar del poder a la burguesía. Una y otra cosa 
sólo pueden alcanzarse en el proceso de una lucha revolucionaria 
que permita el rápido tránsito hacia el socialismo, pues mientras 
impere la vieja estructura serán los capitalistas nacionales y ex- 
tranjeros y no el pueblo quienes detenten la riqueza y el poder. El 
pueblo es, sin embargo, al propio tiempo, la única fuerza capaz 
de impulsar el desarrollo en la dirección impuesta por el proceso 
mismo de la historia, mas no, por cierto, sin grandes luchas, es- 
fuerzos y sacrificios. 
El potencial reuolucionario 
 qué es el pueblo? LNO es ésta, acaso, una simple abstracción 
o un giro literario? 2No es un arma que muchos afirman dema- 
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gógicamente tener en su poder o una palabra mágica que todos 
repiten como si fuera el "ábrete sésamo" para resolver los más gra- 
ves problemas? El pueblo no es, o al menos no debiera ser una mera 
abstracción, un concepto vago como la democracia puramente for- 
mal de que tan a menudo se nos habla. El pueblo es la gente que 
trabaja, los millones de hombres y mujeres que crean y adminis- 
tran, en el campo y las ciudades, la riqueza que los ricos reservan 
para sí. El pueblo es la mayoría de los mexicanos: los obreros y 
campesinos, los estudiantes, profesionistas y empleados, los artesa- 
nos y pequeños productores, el lumpen que prolifera en los cintu- 
rones de miseria y basura de las grandes ciudades. Y ¿está esa 
mayoría en favor del cambio social? ¿Están los empleados y pe- 
queños productores o, al menos, los campesinos y los obreros, dis- 
puestos a dar la batalla a la clase dominante?  desean las propias 
víctimas de la explotación capitalista, librarse de ella? 
En los grupos de izquierda se tiende a menudo a dar la impre- 
sión de que el pueblo tiene conciencia de sus problemas y está ya 
en vías de resolverlos por caminos revolucionarios. A veces se su- 
giere que amplios sectores de las masas han sido ganados a las 
posiciones políticas más consecuentes y radicales y aun es frecuen- 
te que, a partir de ciertos hechos, se intenten generalizaciones in- 
fundadas y demasiado optimistas. 
La verdad es que en vastos sectores del pueblo hay confusión, 
hay enajenación, hay divergencias que no es fácil zanjar y aun con- 
flictos que la burguesía promueve artificialmente para mantener 
a los trabajadores divididos y bajo su dominio. En no pocos casos 
hay hostilidad hacia la izquierda, prejuicios anticomunistas, con- 
fusión respecto al enemigo al que es necesario combatir y temor a 
las posiciones ideológicas más avanzadas, que la propaganda ene- 
miga ha  convertido, dolosamente, en peligrosas y aun subversivas. 
Tal situación es ya un indicador de la magnitud de los obstáculos 
a superar en las propias filas del pueblo; pero en el fondo es ex- 
plicable. 
iQué ocurre, por ejemplo, con la pequeña burguesía? Es tste 
un sector complejo, sin cohesión interna, profundamente disperso 
y contradictorio y en el que se advierten las posiciones más distan- 
tes y encontradas entre sí, que en parte exhiben el natural deseo 
de escalar el nivel de la burguesía y en parte el temor a proletari- 
zarse. De la pequeña burguesía forman parte centenares de miles 
de pequeños productores -comerciantes, industriales, artesanos, 
agricultores, etcétera-, así como un número cada vez mayor de es- 
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tudiantes, profesionistas e intelectuales y sobre todo de empleados 
públicos y privados de nivel intermedio. 
Salvo casos limitados, que en rigor son excepciones que confir- 
man la regla, la mayor parte de los componentes de la pequeña 
burguesía en un país atrasado como el nuestro, vive en condiciones 
modestas, a menudo iuy precaria~nente y no pocas veces aun con 
mayor pobreza que muchos obreros. Podría pensarse que, por ello, 
es un sector nacionalista, antiirnperialista y receptivo a las deman- 
das de las masas y a las posiciones políticas más avanzadas; pero 
esta generalización sería apresurada. La pequeña burguesía vive 
principalmente en las ciudades, muchos de sus miembros están 
desorganizados - c o m o  ocurre, por ejemplo, con los empleados del 
comercio, la banca, las enipresas financieras y aquellas que prestan 
los más variados servicios, para no mencionar a numerosos artesa- 
nos y pequeños productores- o sólo pertenecen a organizaciones 
como la CNOP, creadas por el gobierno para incorporar a ciertos 
sectores pequeño-burgueses a la ideología dominante y al sistema 
político del PRI. Como resultado inevitable su nivel de politiza- 
ción es bajo y su conciencia de clase más baja aún. A crear esta 
situación contribuye, además, el empeño con que la burguesía se 
esfuerza por convencer a tales sectores de que forman una afluente 
"clase inedia" cuyas posibilidades de progreso y de ascenso en la 
escala social son muy grandes, así como la propaganda sistemática 
que, por todos los medios disponibles -prensa, radio, televisión, 
escuelas, iglesia, agencias gubernamentales, organizaciones gremia- 
les, centros deportivos, etc.- se usa para ganarlas a la aceptación 
de los valores políticos, filosóficos y culturales de la clase dominan- 
te, y el hecho no menos real de que la aceleración del crecimiento 
económico del país en las últimas décadas, y en particular la 11i- 
pertrofia del llamado sector terciario --o sea del comercio y los 
servicios- ha multiplicado las posibilidades de ocupación y con- 
tribuido a mejorar las condiciones materiales de centenares de 
miles de familias pequeño-burguesas. 
Pese a su debilidad, a sus prejuicios, a su conservantismo y a 
su creciente enajenación, en la pequeña burguesía hay sin duda 
grupos amplios de personas que, además de ser víctimas de la in- 
justicia, resienten la ausencia de una vida pública realmente demo- 
crática y aspiran a un desarrollo independiente, aunque en muchos 
casos ello no se refleje aún en una acción sistemática y pública, o 
sólo se manifieste en la tendencia de ciertos grupos, que en el fon- 
do dependen y se niueven bajo la influencia de la burguesía, a ga- 
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nar a ésta a posiciones nacionalistas, como si los buenos deseos 
pudieran fácilmente imponerse sobre la realidad y sobre los inte- 
seses de la clase en el poder. 
LO que acontece a este respecto es revelador del peculiar carácter 
d e  la pequeña burguesía, en cuyo seno suelen formarse muchos de 
los cuadros políticos más competentes de la burguesía y muchos, 
también, de los mejores dirigentes de los trabajadores. El nacio- 
nalismo pequeño-burgués es iin fenómeno sumamente complejo y 
contradictorio. A veces es meramente declarativo y demagógico, 
y sólo responde al propósito de engañar a las masas. En otras 
ocasiones exhibe posturas idealistas honradas, pero endebles y ro- 
mánticas, y en otras más expresa combativas y justas posiciones 
antiimperialistas de quienes comprenden que, en particular en los 
países dependientes, el nacionalismo es un instrumento de lucha 
y de atracción popular del que nunca prescinde la burguesía y 
del que tampoco debiera hacerlo la izquierda. 
Sería difícil, y aún arbitrario, pretender jerarquizar el grado 
en que los diversos sectores de la pequeña burguesía podrían con- 
siderarse adictos a la causa de la liberación nacional y del socia- 
lismo. Pero hay base para afirmar que algunos grupos importantes 
y susceptibles de dar en el futuro un mayor aporte son los emplea- 
dos públicos, ciertos sectores profesionales, los intelectuales y, sobre 
todo, los estudiantes de escuelas medias y superiores. 
Entre los empleados públicos hay muchos con posiciones polí- 
ticas progresistas, y cuyas precarias condiciones económicas los 
acercan cada vez más al proletariado. Las luchas de los telegrafis- 
tas y de los maestros de escuelas primarias, hace poco más de una 
década, podrían demostrarlo. Aun en las etapas en que exterior- 
mente ha habido mayor calma no sería difícil descubrir emplea- 
dos y aún funcionarios modestos que han mantenido posiciones 
nacionalistas. Lo que no significa, desde luego, que todos o siquie- 
r a  la mayor parte del personal que trabaja en el gobierno, o en 
un sentido más amplio en el sector público, tengan tales posicio- 
nes. Se trata más bien de una minoría, aunque no desdeñable, que 
si no actúa en forma más abierta es porque hay un régimen de 
control político que lo impide. Las persorias de que hablarnos ca- 
recen de libertad para adoptar, en sus oficinas y aun en sus "pro- 
pias" organizaciones gremiales, no digarnos a través de grupos po- 
líticos independientes, posturas nacionalistas y antiimperialistas que 
rebasen o choquen con la política oficial. 
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Los  intebctuales  y los estudiantes 
Entre los profesionistas hay también muchos que simpatizan 
con lo que podría ser un programa nacionalista de desarrollo del 
país: sociólogos, economistas, antropólogos, historiadores, ingenie- 
ros agrónomos y de otras especialidades, biólogos y médicos. El mo- 
vimiento médico de 1965, no obstante haber girado en torno de 
demandas laborales, dejó ver la importancia que la movilización 
del sector profesional puede adquirir en un momento dado. La 
situación de los profesionistas podría compararse a la de los em- 
pleados públicos en cuanto a que, quienes sostienen posiciones 
progresistas no son, seguramente, la mayoría. Los profesionistas, 
sin embargo, tienen en general mayor libertad y un radio de ac- 
ción, o al menos de expresión de sus opiniones, más amplio, por- 
que muchos trabajan en empresas privadas en que la vigilancia 
política del personal es, a pesar de todo, menos estrecha que en 
el gobierno, y muchos otros lo hacen en universidades e institutos 
técnicos y aun en contacto con sindicatos o grupos obreros. 
En el seno de la intelectualidad hay también profundos con- 
trastes y desigualdades. Mientras una minoría vive en condiciones 
fáciles, a veces PRIvilegiadas, con ingresos frecuentemente superio- 
res a 15 000 y aun 20 000 pesos mensuales, generosas compensacio- 
nes, posibilidades de viajar y amplia ayuda material para realizar 
su trabajo, la mayoría de los científicos, de los investigadores, de 
los escritores y artistas cuentan con bajos sueldos y empleos mo- 
destos, más o menos inestables. Mientras los intelectuales más 
prósperos se interesan fundamentalmente en su carrera, en su éxito 
personal y en su tranquilidad familiar, lo que supone mantener 
estrechas y cordiales relaciones con la burguesía y aun adoptar ac- 
titudes francamente oportunistas -conlo la de incorporarse colec- 
tiva y públicamente al PRI en su calidad de intelectuales-, hay 
muchos otros, tanto en provincia corno en el Distrito Federal, que 
símpatizan con la causa del pueblo y aspiran a vivir con dignidad 
en un México que sea realmente de los mexicanos; hay muchos 
intelectuales honrados, para quienes la ciencia y la cultura tienen 
una misión más noble que la de servir a los ricos para hacerse más 
ricos y que, pese a inevitables altibajos en su acción y a que con 
frecuencia no rebasan ciertas concepciones liberales, creen en la 
posibilidad de un desarrollo independiente y aun en una transfor- 
mación revolucionaria. 
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En ciertos círculos de la izquierda se advierte una tendencia a 
subestimar a los intelectuales que no es inexplicable. En nuestro 
medio, sobre todo, los intelectuales suelen asumir actitudes libres- 
cas y pedantes, caer fácilmente en el snobismo, desdeñar el trabajo 
físico y las numerosas modestas tareas que la lucha política recla- 
ma y aun menospreciar el contacto con el pueblo y, concretamen- 
te, lo rriucho que de él puede aprenderse. Si a ello se aliade que 
en ciertos esquemas no se les presta mayor atención, resulta fácil 
comprender que los intelectuales sean vistos con frecuencia como 
elementos de segundo orden. Lo curioso, sin embargo, es que no 
son los obreros, los campesinos o en general los trabajadores quie- 
nes los subestiman sino, casi siempre, otros intelectuales o al me- 
nos personas de extracción social análoga. En el fondo se trata 
de un pre.juici de origen pequelio-burgués, de una expresión del 
superficial "obrerismo" o jacobinismo de quienes quisieran acer- 
carse e identificarse con los trabajadores, dejando de actuar como 
intelectuales, aunque a la postre simplemente dejen de pensar 
como tales y no sean ni una ni otra cosa. 
El intelectual puede dar una gran contribución en la lucha 
ideológica, que sin duda es esencial en la lucha revolucionaria. La 
combatividad de muchos estudiantes comprueba elocuentemente su 
importancia, pues su entrega a la causa del pueblo obedece a su 
niayor comprensión de la realidad y no a que vivan en las peores 
condiciones. Las calidades de intelectual y revolucionario no riñen 
entre sí. Así como todo verdadero revolucionario debiera aspirar 
a prepararse intelectualmente, todo genuino intelectual debiera ser 
revolucionario. 
Acaso el sector que mejor comprende la necesidad de un cam- 
bio social profundo es el estudiantado. En cada universidad, en 
cada instituto técnico, en muchos centros de enseñanza media y 
escuelas normales rurales hay millares de jóvenes que repudian la 
corrupción reinante, que exigen una reforma educativa radical, 
que apoyan y hacen suyas las demandas populares, que adoptan 
claras posturas antnmperialistas, que luchan por las libertades de- 
mocráticas y, concretamente, por la libertad de los presos políticos, 
entre quienes figuran muchos de sus propios compañeros. Los es- 
tudiantes no constituyen un sector social unitario ni una fuerza 
política homogénea. En sus filas hay jóvenes burgueses junto a 
otros que proceden de familias campesinas y obreras; hay hijos de 
altos funcionarios públicos y de prominentes empresarios privados, 
aunque la mayoría tiene un origcn y un status pcqueño-burg,qiiiés. 
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En la masa estudiantil se advierten las más variadas tendencias 
ideológicas, y si bien su acción exhibe a menudo explicables limi- 
taciones y aun suele ser esporádica y moverse entre el oportunismo 
de los más débiles y el sectarismo de los más impacientes, las jor- 
nadas estudiantiles del último sexenio y especialmente el formida- 
ble movimiento de 68 demuestran que, con sus justas demandas 
democráticas, sus oportunas y viriles denuncias públicas, su disci- 
plina, su entusiasmo, la decisión y la capacidad de organización 
de sus brigadas, y la movilización masiva y ordenada de centena- 
res de miles de jóvenes a los que desde un principio se sumaron 
millares de simpatizantes, los estudiantes se han ganado un sitio 
de primer orden en las luchas por la liberación de nuestro pueblo. 
Los jóvenes más concientes y activos saben bien que al movi- 
miento estudiantil no corresponde erigirse en la vanguardia de la 
lucha revolucionaria. Aun cuando sus más distinguidos miembros 
pueden aspirar con pleno derecho a formar parte de ella, saben 
que no es el pueblo el que habrá de sumarse a su causa sino ellos 
quienes deben reforzar las luchas populares, precisamente como lo 
hicieron en 68; pues incorporarse a esas luchas significó lanzarse 
a la calle, exhibir a los funcionarios más hostiles al pueblo, pedir 
la derogación del artículo 145 del Código Penal, reclamar la liber- 
tad de los presos políticos y la desaparición de fuerzas represivas 
como el cuerpo de granaderos, así como comprometer su libertad 
y aun su vida manteniéndose fieles a los principios que enarbola- 
ron. El reconocer el hecho de que a los estudiantes no corresponde 
asumir por sí solos la vanguardia revolucionaria no sólo no resta 
significación al movimiento estudiantil sino que permite apreciar 
su principal y verdadera importancia, del mismo modo que el no 
comprenderlo o el atribuir a las luchas estudiantiles propósitos que 
la desbordan, confunde a los propios jóvenes, aviva la hostilidad 
del enemigo e impide situar estas luchas en una perspectiva polí- 
tica justa. Desde los días del movimiento de 68 ello se hizo mani- 
fiesto, no faltando quienes, aun en el seno de la izquierda, deján- 
dose llevar por una explicable euforia sugirieran metas utópicas y 
tareas irrealizables, como si los jóvenes cuestionaran las bases mis- 
mas del sistema y hubieran llamado al pueblo a una lucha a fon- 
do contra las fuerzas internas y externas dominantes. Lo cierto es 
que el pliego petitorio no excedió los seis puntos expresamente 
planteados y repetidos en forma pública una y otra vez por el Con- 
sejo Nacional de Huelga, y que en torno a esas cuestiones, de 
carácter fundamentalmente democrático y liberal, en principio sus- 
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ceptibles de resolverse dentro del marco legal supuestamente en 
vigor, se consiguió aglutinar a la mayoría de los estudiantes, sobre 
todo del D. F., aunque es obvio que entre los factores que impul- 
saron la importantísima movilización juvenil estuvo presente el 
descontento de amplios sectores del pueblo ante la situación im- 
perante. 
En el proceso mismo de desarrollo del movimiento, sobre todo 
después del 2 de octubre, mientras los estudiantes más débiles y 
comprometidos con el status se apartaron de la lucha y aun fueron 
ganados por el enemigo, y otros se han atemorizado y vuelto indi- 
ferentes, los más activos y leales --en lo que en cierto sentido es la 
culminación y el mayor aporte político del movimiento -han 
evolucionado hacia posiciones más radicales que rebasan el marco 
de las demandas puramente democráticas, expresan un nuevo mo- 
mento en la lucha de clases, exhiben una creciente con~prensión 
del papel de los obreros y se orientan hacia una militancia per- 
manente y hacia cambios profundos de tipo revolucionario. El que 
los jóvenes más concientes hayan comprendido la necesidad de pa- 
sar de las acciones espontáneas y esporádicas a un trabajo constante 
y mejor organizado; el que no hayan cedido ante la represión y 
mantengan una actitud autocrítica, aspiren a una renovación pro- 
funda en las propias filas revolucionarias y rechacen las fórmulas 
hechas, el dogmatismo, el burocratismo y la tendencia de ciertos 
sectores de la izquierda a institucionalizarse, o sea, a integrarse en 
el sistema como parte de él, son contribuciones positivas de la lucha 
estudiantil, que en nuestro concepto ayudarán a corregir viejos vi- 
cios y a abrir nuevos horizontes a la izquierda. 
Mas i no  se oye decir con frecuencia que ni los obreros ni los 
campesinos están, en México, en condiciones de servir de base y 
motor de la lucha revolucionaria?, ique los obreros son pocos y ca- 
recen de independencia y de conciencia de clase, y que los campe- 
sinos son demasiado pobres, impreparados e incapaces de organi- 
zarse y de asumir la responsabilidad que entraña esa lucha? 
Los campesinos 
La tradición revolucionaria del campesinado mexicano es bien 
conocida. A diferencia de lo acontecido en otros países latinoame- 
ricanos en donde los campesinos no han jugado un papel decisivo 
en la lucha social, en Ll\;iéxico siempre han sido un factor funda- 
mental. Ido fueron en la causa insurgente acaudillada por Hidalgo 
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y hforelos, en la lucha contra la intervención francesa y en la gue- 
rra de reforma hace un siglo, en los múltiples movimientos popu- 
lares contra la dictadura de Díaz, con Villa y Zapata y en el ejér- 
cito obregonista durante la Revolución, en la reforma agraria 
cardenista y en los numerosos intentos por rescatar, en el último 
cuarto de siglo, las tierras de que los campesinos han sido despo- 
jados por los nuevos latifundistas. 
Los campesinos tampoco constituyen una masa homogénea que 
actúe conforme a idénticas motivaciones. A medida que cambia 
la estructura económica nacional se escinde y vuelve más comple- 
ja la composición de la población rural. Frecuentemente se piensa 
que sólo los campesinos más pobres y desamparados, los que han 
perdido su tierra o nunca la tuvieron serán, como en tiempos de 
Zapata, quienes tomen las posiciones más radicales y se entreguen 
con mayor entusiasmo y firmeza a la lucha. Si bien es cierto qfie 
tales campesinos son a menudo los más resueltos y los que primero 
y más fácilmente responden al llamado de otras fuerzas, también 
lo es que, en general, son inconsistentes, que su nivel de concien- 
cia política es todavía muy bajo y que su importancia frente a la 
de otros grupos es mucho menor de lo que a primera vista pudie- 
ra parecer, o de la que tuvieron hasta hace 40 años, cuando de 
hecho apenas se iniciaba la reforma agraria. Junto a ellos están 
los campesinos que tienen un pedazo de tierra de temporal y cuan- 
do bien les va, unos cuantos instrumentos primitivos y rudimenta- 
rios para trabajarla; está la mayoría de los ejidatarios y mini- 
fundistas en las zonas de riego, en las que hay desde pequeñísimas 
explotaciones de una y aun media hectárea en el centro y sur del 
país, hasta predios de seis a diez -por cierto casi siempre rentados 
a los terratenientes- en diversas regiones de Sonora, Sinaloa y los 
estados del norte y aún veinte hectáreas en el Valle de Mexicali. 
Están numerosos aparceros y medieros, y sobre todo una masa asa- 
lariada, una legión cada vez mayor de obreros y jornaleros agríco- 
las temporales o más o menos permanentes, que incluye desde los 
Draceros que en penosas caravanas recorren media república para 
internarse en Estados Unidos en las temporadas de recolección, 
hasta los regadores, cargadores, tractoristas, choferes, mecánicos y 
trabajadores del campo relativamente calificados, cuyas condicio- 
nes son desde luego menos precarias que las de los campesinos más 
pobres. Están, además, los colonos que disponen de 10 a 25 hec- 
táreas, y los pequeños y medianos agricultorec, digamos de tipo 
farmer, que explotan comercialmente terrenos propios o rentados 
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de 25 a 50 y aún más hectáreas y que a pesar de su aparente pros- 
peridad forman parte también del vasto sector rural explotado por 
los intermediarios nacionales y extranjeros, por los industriales, 
por los agiotista y especuladores, por los "coyotes" y los numero- 
sos funcionarios públicos encargados de multiplicar, en beneficio 
propio y ajeno, las exacciones de toda clase que sufre la población 
rural. 
Todos esos grupos, con excepciones inevitables, son susceptibles 
de participar en la lucha por un México nuevo, por una nación 
independiente y dueña de su destino, en que los hombres del cam- 
po puedan vivir con la dignidad a que tienen derecho. Mas el que 
los campesinos y trabajadores rurales formen parte del potencial 
revolucionario no significa, naturalmente, que se trate de fuerzas 
ya incorporadas a la lucha popular. Las organizaciones más impor- 
tantes, como la CNC, están plena, verticalmente integradas en el 
sistema del PRI y la estructura del poder, lo que, como es obvio, 
no significa que los campesinos formen parte del gobierno nacio- 
nal, sino que la burguesía controla la dirección y el "gobierno" de 
tales organizaciones. Desde los comisariados ejidales y las más mo- 
destas colonias agrícolas, hasta las ligas agrarias estatales, están 
bajo el dominio burocrático y político de los gobiernos municipa- 
les y locales, y los cuerpos de mayor importancia están directamen- 
te sometidos a las autoridades federales. Aun organismos que se 
ostentan como independientes están ligados a menudo a ciertos 
funcionarios y dependen de instituciones oficiales para conseguir 
tierras, agua o crédito, y a veces incluso para cobrar las cuotas de 
sus propios agremiados. 
Si los mecanismos anteriores fueran los únicos de que dispone 
la clase dominante para rnantener subordinados a los campesinos 
y asalariados rurales, la situación sería indudablemente difícil; pero 
hay muchos otros que hasta ahora han demostrado ser eficaces. 
Entre ellos cabría mencionar la influencia que ejercen los grandes 
agricultores sobre sus trabajadores, la presencia de diversas formas 
de paternalismo, la estrecha vinculación de los grupos más con- 
servadores de la iglesia con numerosos núcleos de campesinos po- 
bres, la extensión del seguro social y de ciertos programas de asis- 
tencia y salud pública, la propaganda que se realiza a través de 
los centros de bienestar rural, el control del crédito que ejercen 
algunos intermediarios nacionales y extranjeros, como por ejemplo 
las casas algodoneras; la reciente aceptación oficial para que los 
asalariados se organicen en sindicatos también oficiales, y cuando 
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fallan todos ellos, el uso de la represión y de la violencia sobre 
todo contra los can~pesinos más pobres o más combativos. 
Desde otra perspectiva, al margen del papel estabilizador que 
juegan tales expedientes, hay factores socioeconómicos que condi- 
cionan la estructura social en el campo, deforman y frenan la in- 
corporación de las masas rurales al proletariado, impiden o estor- 
ban la formación de una conciencia de clase y dejan abierta una 
válvula de escape a la inconformidad popular, que consiste en la 
posibilidad de emigrar, de abandonar temporal o definitiva- 
mente el ejido, de buscar trabajo ocasional en una obra pública 
cercana o de trasladarse a la ciudad más próxima o más grande 
para convertirse en obrero, en albañil, en jardinero, en cuidador 
de automóviles, en el nuevo miembro de un improvisado conjun- 
to de mariachis, o si no es posible otra cosa en pepenador de basura, 
en un miserable más que se agregue al ejercito de desocupados y 
subocupados que engrosan las filas de los trabajadores urbanos, y 
entre las que figuran decenas de miles de desclasados, que propia- 
mente coristituyen el "lumpen", en los deprimentes anillos de mi- 
seria de las principales ciudades. 
Los obreros 
A medida que el país se industrializa la población obrera se 
expande y fortalece. En teoría. tradicionalmente se ha reconocid.- 
a los obreros un papel esencial en la lucha revolucionaria. Pero a 
últimas fechas, ante el estancamiento de las fuerzas renovadoras 
en los más poderosos países industriales y bajo el influjo de ciertas 
corrientes revisionistas surgidas en ellos, parece ganar terreno la 
tesis de que los obreros no serán un factor decisivo en el desarrollo 
de esa lucha. Mientras por un lado se postula que son el centro 
del esfuerzo productivo: quienes crean la mayor parte de la ri- 
queza, sufren más directamente la explotación y pueden, por tanto, 
convertir el descontento en una fuerza organizada capaz de liqui- 
dar el viejo régimen y de echar las bases de una sociedad más 
racional, quienes dudan de la significación del aporte obrero se- 
ñalan esencialmente que, en los países subdesarrollados, la debili- 
dad de la estructura económica y en particular de la industria 
moderna se expresa en una clase obrera también débil, que consti- 
tuye una minoría de la población asalariada y cuyo bajo grado de 
conciencia y no mayor nivel de organización, le impiden ser la 
1 
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colunlna vertebral del esfuerzo productivo y del potencial de fuer- 
zas políticas llamadas a transformar la sociedad. 
En nuestra opinión es un error -que  desafortunadamente se 
comete a menudo-, menospreciar el papel que los sectores no 
obreros pueden jugar en la lucha revolucionaria; pero es aún más 
grave no comprender la enorme significación de los obreros. La cla- 
se obrera mexicana surgió y se ha desenvuelto en condiciones dife- 
rentes a las de los países capitalistas más avanzados. La ausencia de 
una industria que se desarrollara con rapidez bajo el impulso de una 
burguesía nacional pujante, y el advenimiento tardío de una in- 3 
dustrialización insuficiente y subordinada, cuya estrategia respon- 
de esencialmente al predominio de los intereses monopolistas ex- 
tranjeros, volvieron imposible que surgiera una clase obrera com- 
parable a la de los más avanzados países de occidente. 
Durante mucho tiempo el anacronismo de las relaciones de 
producción en el campo determinó un lento ritmo de desarrollo, 
así como numerosas trabas que estorbaron el desplazamiento de 
la mano de obra en las zonas rurales y de éstas a las ciudades. Y 
cuando, merced a profundos cambios en las relaciones productivas, 
la mano de obra comenzó a afluir masivamente a las nuevas acti- 
vidades y se concentró en los grandes centros urbanos como una 
reserva a disposición de los empresarios, el raquítico aparato eco- 
nómico fue incapaz de absorberla, surgiendo así una gran masa 
de trabajadores pobres, generalmente poco o nada calificados, con 
altos índices de desocupación y subocupación, en su mayor parte 
desorganizados, y con millares de hombres y mujeres dedicados a 
trabajos ambulantes más o menos improductivos. 
No puede negarse que algunos de los componentes de esa vasta 
y compleja masa proletaria o "semiproletaria" se hallan en fases 
de transición; pero no creemos que, como ciertos autores lo pre- 
tenden, constituyan una clase especial o una "subclase" esencial- 
mente distinta a la de los trabajadores. El capitalismo del subdes- 
arrollo entraña, en realidad -como ya dijimos-, un nuevo mar- 
co histórico en el que las relaciones sociales, y por consiguiente la 
estructura de clases, se modifican respecto a los patrones tradicio- 
nales conocidos en otros países. En general, el proceso de descom- 
posición de la vieja estructura es aquí más lento, pues están au- 
sentes algunos de los factores más dinámicos, y los que están 
presentes 110 actúan ya como lo hicieron en otras condiciones his- 
tóricas. La industria es incapaz de dar ocupación productiva a 
una porción sustancial de la mano de obra excedente, y el lento 
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ritmo de su desarrollo y el carácter monopolístico u oligopolístico 
que reviste, retardan y aun impiden la destrucción definitiva de 
ciertas relaciones y formas de producción. El propio gobierno, in- 
capacitado en no menor medida que la empresa privada para im- 
pulsar un desarrollo autónomo a partir de su intervención crecien- 
te en la esfera productiva, mediante una política que, tarde o tem- 
prano, llevaría al enfrentamiento inevitable con los grandes capi- 
talistas nacionales y extranjeros. alienta también el artesanado y 
estimula un modesto y a veces virtual cooperativismo, así como una 
multiplicidad de actividades en pequeño que sin duda influyen en 
la magnitud de las unidades productivas, en las modalidades de 
la acumulación de capital, en la estructura ocupacional, en las 
relaciones laborales y en todo el proceso de desarrollo. 
Podría decirse que, mientras en la fase competitiva del capita- 
lismo clásico, el artesanado, primero, y después muchísimas peque- 
ñas empresas desaparecen a consecuencia del propio impulso que 
adquiere la concentración de la producción y del capital en uni- 
dades cada vez rnás poderosas, en la época del imperialismo los 
mismos monopolios, que en parte destruyen las fonnas artesanales, 
a la vez las preservan por largo tiempo y contribuyen a mantener, 
digamos artificialmente, una red de pequeíías empresas, desde 
luego capitalistas, pero cuyos bajos niveles de eficiencia favore- 
cen un régimen de altos costos y precios, altas tasas de explotacióri 
del trabajo y elevadas ganancias, y que además tienen la virtud 
de que, aun en las ramas en que su aporte a la producción llega 
a ser muy pequeño, contribuyen a emplear una buena porción 
de la mano de obra que la industria moderna no puede absorber. 
Esto no significa que la masa de trabajadores que en tales con- 
diciones emerge no sea una clase obrera propiamente dicha. El 
que su composición y algunos dc sus caracteres difieran de los pro- 
pios de otros países simplemente demuestra que el proceso de des- 
arrollo se desenvuelve conforme a un patrón en el que, junto a 
rasgos comunes en que se expresan ciertas leyes generales, hay mo- 
dalidades específicas que corresponden a su vez a leyes que sólo 
operan en el marco del subdesarrollo. El fenómeno no es, por otra 
parte, privativo de la clase obrera: se comprucba en tratándose de 
la burguesía y de la pequeña burguesía, cuyos caracteres, como ya 
vimos, exhiben a su vez ciertas peculiaridades. 
En otro sentido, aunque no pocos de los campesinos y jornale- 
ros rurales que emigran a las ciudades mejoran individual o fami- 
liarmente su situación, la presencia constante y la creciente pre- 
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sión de un verdadero "ejército industrial de reserva", deprimen en 
conjunto las condiciones de los trabajadores, dificultan su organi- 
zación sindical y mantienen un régimen de bajos salarios, que en 
el proceso de formacióii de capital tiene como contrapartida una 
tasa de inversión igualmente baja, lo que a su vez determina un 
reparto de la riqueza y del ingreso favorable a la burguesía y, en 
menor escala, a ciertos sectores privilegiados de la pequeña bur- 
guesía. 
La organización de la clase obrera aun al más modesto nivel 
sindical resulta, en tales condiciones, sumamente difícil. Y en el 
terreno propiamente político la burguesía logra inclusive "inte- 
grar" a la clase obrera a su sistema de poder, y convertirla en uno 
de los pilares de esa gran corporación que es el PRI, lo que con- 
sigue a través de la subordinación de la CTM y otras organizacio- 
nes, mediante variados mecanismos antidemocráticos en los que de 
hecho no interviene la voluntad de los agremiados sino la decisión 
de los principales dirigentes. El sistema resulta así, increíblemente 
estable, gracias a que descansa en una dirección entreguista -los 
nefastos líderes charros- que, contando con todo el apoyo del 
gobierno y de los empresarios privados y aprovechando ciertas co- 
yunturas favorables asociadas al crecimiento de las fuerzas produc- 
tivas, ha podido hasta hoy mantener al movimiento obrero dis- 
perso, enajenado, sometido a la ideología y a los intereses de la 
clase en el poder, ganado a posiciones oportunistas y, en el mejor 
de los casos, interesado en demandas puramente laborales que ex- 
hiben la falta de independencia y de conciencia política de amplios 
grupos de asalariados. 
 NO confirma todo esto que la clase obrera mexicana parece, 
en efecto, incapaz de servir por ahora de base a la lucha emanci- 
padora? Sin pretender soslayar las limitaciones de que adolecen 
los trabajadores como fuerza política autónoma, ni creer que tales 
limitaciones puedan superarse mágicamente, pensamos que hay 
datos objetivos que permiten confiar en que los obreros harán 
honor a la misión que la teoría revolucionaria les asigna. En el 
seno del movimiento laboral no sólo hay corrupción y oportunis- 
mo, líderes oficiales y sindicatos "blancos": hay también millones 
de trabajadores honestos, decenas de sindicatos que defienden con 
lealtad los intereses de sus miembros, numerosos dirigentes de ni- 
vel medio que repudian el "charrismo" y la intromisión de los 
patrones en los or~anisrnos obreros y no pocos esforzados y ~a l ien-  
tes luchadores que, pesc a la presión oficial, a las "cláusulas de 
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exclusión", a los múltiples peligros y aun a la violenta represión 
de que suelen ser víctimas, viven fundamentalmente dedicados a 
crear un sindicalismo independiente y combativo. Las luchas de 
los últimos 25 y especialmente de los pasados 15 años comprueban 
que en la clase obrera hay un potencial de descontento, de rebel- 
día y acción revolucionaria que de ningún modo debiera desdeñar- 
se, pues si bien es cierto que desde el movimiento ferrocarrilero 
de 1958-59 no ha habido jornadas de esa importancia nacional, no 
es menos cierto que el charrismo se ha desprestigiado, que el con- 
trol de los sindicatos muestra evidentes fisuras, que de entonces 
acá ha habido numerosas pequeñas batallas que ayudan a elevar 
el nivel de la conciencia obrera y que las largas prisiones de Va- 
llejo, Campa y otros dirigentes y las dignas posiciones mantenidas 
por ellos, a la vez que dan cuenta de la hostilidad de la clase en 
el poder hacia las nuevas fuerzas que surgen del pueblo, revelan 
la decisión de éstas de luchar hasta el fin. 
La tendencia a suponer que la clase obrera mexicana es de- 
masiado pequeña, inestable y débil, y su obligado corolario de que, 
mientras los trabajadores constituyan una minoría no será posible 
que jueguen un papel decisivo en la lucha revolucionaria, entraña 
una posición política errónea. En el movimiento obrero, es cierto, 
hay sectores de origen artesanal y sobre todo campesino que, en 
un sentido estricto, están formados por personas que apenas en- 
tran en contacto y empiezan penosamente a convertirse en traba- 
jadores urbanos. De hecho no son todavía obreros y, por tanto, 
carecen de organización sindical y, con mayor razón de conciencia 
política. Pero en el otro extremo hay también muchos trabajado- 
res maduros, con una larga tradición sindical y de lucha, y que 
en el último siglo han librado numerosas batallas. Tal es el caso, 
por ejemplo, de los ferrocarrileros, los mineros y los obreros texti- 
les, a los que habría que añadir grupos como los petroleros, los 
electricistas, los telefonistas, los trabajadores de la industria side- 
rúrgica y los de varias industrias alimenticias, cuyas principales 
experiencias se remontan a los últimos sesenta o setenta años. 
De una población económicamente activa de alrededor de 16 
millones de personas, la clase obrera asciende hoy a poco más de 
3 millones de hombres y mujeres, de los que cerca de las dos ter- 
ceras partes trabajan en diferentes industrias.  quién podría sos- 
tener, fundadamentc, que esos 3 millones de obreros son una fuer- 
za sin importancia? ¿No sería más bien, acaso decisivo para la 
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suerte de la lucha revolucionaria, incorporar a ella 200 000, 300 000 
o 500 000 de esos obreros? 
Con frecuencia se pierde de vista que la izquierda no ha  lo- 
grado hasta ahora contar con una base obrera sólida, y que es la 
burguesía, en realidad, la que unas veces directa y otras indirecta- 
mente, controla a los trabajadores sindicalizados y no sindicaliza- 
dos. La consecuencia de este hecho es de una gravedad que di- 
fícilmente puede exagerarse. Mientras los grupos más radicales 
repiten consignas, si se quiere inobjetables, pero que con frecuen- 
cia no son comprendidas fácilmente por las masas o que aun 
siéndolo no corresponden a las duras condiciones en que éstas vi- 
ven, la burguesía, sin dejar de defender sus posiciones ideológicas, 
adopta hábilmente la actitud demagógica de dar la impresión de 
que sólo se interesa en ayudar a los trabajadores para que cuenten 
con mejores viviendas, escuelas, agua, luz y otros servicios indis- 
pensables. Y aunque en la práctica es poco o nada lo que les da, 
el precio que cobra por su "generosidad" es alto y casi siempre 
pagadero en términos de subordinación política. Para quien tiene 
el poder y los recursos que éste entraña no es difícil proceder así. 
Pero mientras la izquierda no sea capaz de crear mecanismos efi- 
caces para librar una lucha a fondo entre los propios trabajado- 
res, dentro y fuera de los sindicatos, será imposible aspirar a un 
proceso revolucionario que tenga posibilidades de triunfar. 
La influencia que la explosión demográfica y el traslado ma- 
sivo de mano de obra excedente del campo ejercen en el mercado 
de trabajo de las grandes ciudades, constituye todo un reto para la 
izquierda mexicana. A nada conduce reiterar que el acercamiento 
a esos millares de nuevos trabajadores es difícil. Lo importante es 
vencer las dificultades, comprender sus problemas, a veces real- 
mente dramáticos, y hacerles sentir simpatía y apoyo, crear nuevos 
métodos de trabajo, enterrar las viejas rutinas, comprender que la 
organización es más importante y de efectos más duraderos que la 
mera agitación, y que en vez de imponer directrices y "soluciones" 
de arriba a abajo, es necesario estimular a las masas y confiar en 
su acción. 
La tesis de que los trabajadores no son capaces de dirigir sus 
propias luchas es una tesis estática y falsa. Aun siendo cierto que 
los participantes en toda lucha tienen siempre mucho que apren- 
der, también lo es que la mejor escuela del pueblo es la de defen- 
der virilmente aquello a que tiene derecho. El pueblo aprende sobre 
la marcha, en la vida misma, en la lucha cotidiana y, desde lue- 
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go, en las grandes batallas y sobre todo en aquellas que libra con 
éxito. 
Ahora bien: el hecho de que las fuerzas hasta aquí menciona- 
das sean susceptibles de participar en la lucha revolucionaria, no 
significa que haya entre ellas unidad ideológica o siquiera la acep- 
tación conciente de cierta plataforma política, ni menos que se 
trate de elementos afines e incorporados a las mismas organiza- 
ciones. Debemos repetirlo: no sólo son distintos los intereses y, por 
ende, las posiciones de cada clase social, sino incluso los de cada 
estrato o sector de una clase determinada. Entre los campesinos 
con tierra y sin tierra hay desacuerdos y contradicciones, como los 
hay entre los colonos y ejidatarios, entre los pequeños propietarios 
y los jornaleros y campesinos pobres, entre éstos y los obreros, 
entre obreros y empleados y, con mayor razón aún, entre los diver- 
sos componentes de la pequeña burguesía. Pero lo importante es 
que, contra lo que arguyen los derrotistas y los defensores de la 
clase dominante, hay un potencial revolucionario capaz de modi- 
ficar la situación presente, un conjunto de fuerzas populares y 
progresistas que pueden efrentarse con éxito a los guardianes del 
viejo orden. i Los obreros no están solos! i Los campesinos no están 
solos! Los estudiantes e intelectuales dispuestos a defender los in- 
tereses de los trabajadores, tampoco están solos. Todos forman parte 
del mismo ejército: el glorioso ejército del pueblo. Los contingen- 
tes de seres humanos, de voluntades, de brazos, cerebros y cora- 
zones, de capacidad y espíritu de sacrificio que toda lucha recla- 
ma, están allí, en los millones de mexicanos pobres, engañados y 
explotados por los ricos. Lo que el pueblo requiere es tener fe in- 
quebrantable en sí mismo, comprender que no es débil y que su 
fuerza no radica en los recursos materiales de que puede echar 
mano de inmediato, o siquiera en la razón que sin duda le asiste, 
sino en la dirección en que marcha el proceso de la historia, y 
en su capacidad para comprenderlo y organizarse políticamente 
conforme a una ideología y una estrategia propias. 
IV. LA META: LUCHAR HASTA VENCER 
Se quivocan quienes creen qiie en RIéxico nada cambiará en 
el futuro, así como aquellos que piensan que los cambios sólo 
serán graduales y de forma. La revolución de 1910 modificó mu- 
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chos aspectos de la vida nacional; pero la clase en el poder es desde 
hace años incapaz de abrir iin nuevo ciclo que, en vez de benefi- 
ciar a una minoría privilegada, pudiera favorecer a las masas po- 
pulares. El cambio tendrá que buscarse a partir de nuevas luchas 
y con base en los triunfos que el pueblo conquiste en ellas. Los 
movimientos de los últimos años demuestran que, pese a todos los 
tropiezos, a las fallas, a los errores y a las derrotas sufridas, a la 
violenta represión desatada por el gobierno contra las masas. éstas 
empiezan a movilizarse, empiezan a actuar, a romper la camisa 
de fuerza que sus enemigos les han impuesto para someterlas. La 
fase de la lucha es todavía una fase inicial, tras de la que habrán 
de vivirse nuevas experiencias y lograrse mayores avances. Mas la 
relativa inactividad de los años inmediatos anteriores se ha supe- 
rado y el solo hecho de que en las elecciones del último 5 de julio 
haya resuelto abstenerse de votar una alta proporción de los ciu- 
dadanos, especialmente en la capital de la República, muestra 
que el descontento popular está tomando formas activas y políti- 
camente más concientes. 
Las condiciones del éxito 
Las luchas que se avecinan no serán fáciles, como no lo fue- 
ron las libradas hasta aquí. El enemigo es poderoso y ejerce toda- 
vía gran influencia en amplios sectores populares. Para avanzar 
en el futuro no basta saber, en todo momento, cuáles son las fuer- 
zas en que la lucha social pueda apoyarse con mayor confianza. Se 
requiere, además, conocer a fondo, en la teoría y en la práctica, la 
penetración imperialista y los mecanismos, a veces sutiles, median- 
te los cuales se entrelazan y ponen en contacto la burguesía nacio- 
nal y extranjera; seguir de cerca el curso accidentado del proceso 
económico y conocer directamente los problemas y necesidades del 
pueblo, pues por profunda que sea la lucha y ambiciosas sus metas 
a largo plazo, nunca deben subestimarse las aspiraciones inmedia- 
tas y los intereses más concretos de las masas; se requiere, en 
fin, forjar una línea política que responda a la realidad y sea, a 
la vez, capaz de transformarla, así como crear una organización 
revolucionaria que convierta las luchas espontáneas y aisladas en 
acciones sistemáticas y coherentes y ofrezca al pueblo la dirección 
permanente, sin la que ni el más legítimo movimiento puede 
triunfar. 
El desarrollo, por modesto que sea, trae consigo numerosos 
cambios: altera mílltiples relaciones y determina que mientras cier- 
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tos sectores pierdan significación y aun desaparezcan, otros ganen 
terreno y se vuelvan cada vez más importantes. Si tales cambios 
no se conocen y ponderan oportuna y rigurosamente, puede ocurrir 
que se trabaje con esquemas muertos, alejados de la realidad, que 
fácilmente lleven a una estrategia política inadecuada. 
Cuando hablamos del imperialismo tendemos con frecuencia a 
suponerlo como un factor externo; ajeno o al menos artificialmen- 
te superpuesto a los rasgos que consideramos más característicos de 
nuestra sociedad. Esta actitud es errónea y peligrosa porque diso- 
cia la estructura socioeconómica, e indirectamente todo el fenóme- 
no del subdesarrollo, del marco histórico en que una y otro se 
desenvuelven. El imperialismo no se circunscribe a una política 
extranjera expoliadora o a la intervención de grandes monopolios 
lesiva a nuestro desenvolvimiento nacional: es la fase presente, el 
escenario histórico y la forma que adopta el capitalismo en nues- 
tro tiempo. Quienes conciben al imperialismo como algo a lo que 
es posible oponerse con éxito dentro del sistema capitalista sugie- 
ren, en realidad, un capitalismo sin imperialismo, enteramente 
utópico. El imperialismo supone, desde luego, la subordinación al 
extranjero. Pero también supone --y esto es lo más grave- una 
estructura social, económica y política encabezada por una bur- 
guesía desnacionalizada, que constituye el principal obstáculo in- 
terno a un desarrollo nacional independiente. Tiene razón Gunder 
Frank cuando subraya que "hoy la lucha antiimperialista en Amé- 
rica Latina tiene que hacerse a través de la lucha de clases. La 
movilización popular contra el enemigo inmediato de clase a nivel 
local y nacional genera una confrontación con el enemigo princi- 
pal imperialista, más fuerte que la movilización antiirnperialista 
directa. . ."* 
Si a veces no es fácil comprender ciertas formas de la pene- 
tración extranjera, menos lo es todavía vincular estrechamente el 
antiimperialismo a la lucha de clases. La clase en el poder no es 
torpe. Conocieildo el sentimiento nacionalista de amplios sectores 
del pueblo y, precisamente por ello, tiende a menudo a ocultar o 
restar significación a ciertos hechos y a poner énfasis en otros que 
en realidad no tienen mayor importancia. La llamada "mexicani- 
58 Andre Gunder Frank, "Latinoamérica: subdesarro110 capitalista o 
revolución socialista", Versión ampliada de una ponencia presentada a1 
Congreso Cultural de La Habana, Hora Cero, Núm. 4, México, abril de 
1968. 
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zación" de la minería y de varias ramas de la industria es, en 
buena medida, un eufemismo para soslayar la dependencia, como 
lo es también la integración latinoamericana; la propaganda que G 
se hace en torno a que casi todas las nuevas empresas de impor- 
tancia son "mixtas" y de que en muchas de ellas predomina el 
capital nacional, es una habilidosa manera de soslayar el hecho 
realmente grave de que en todas participe el capital extranjero; el 
entusiasmo en torno a la nacionalización de la industria eléctrica, 
convenida expresamente con los consorcios extranjeros que, como 
se sabe, eran los más interesados en vender sus viejas plantas des- 
de años atrás, impide darse cuenta del alto precio pagado a esos 
consorcios y de que las sumas cobradas por ellos se han invertido 
en la industria química y en otras más lucrativas que la industria 
eléctrica. 
El que la izquierda repita que el imperialismo es la causa prin- S 
cipal de nuestro atraso, y por tanto un enemigo al que el pueblo 
debe enfrentarse concientemente y sin vacilaciones, no basta para 
modificar la situación. Como bien dice el profesor Núñez Teno- 
rio: "Para que el pueblo pueda ver a su enemigo no basta con 
decírselo crudamente. Esta es una actitud intelectualoide. Es ne- 
cesario buscar las formas específicas que le permitan en el curso 
de la lucha llegar a esa compren~ión".~~ 
Tan importante como entender que el antiimperialismo debe 
ser esencialmente un aspecto de la lucha por cambiar las presentes 
condiciones internas de México, es percatarse de la necesidad de b 
fundir las demandas inmediatas de las masas y las metas políticas 
y revolucionarias de más largo alcance. Entre la lucha diaria por 
vivir mejor y la lucha a largo plazo, pero no menos urgente, para 
atacar las causas profundas que determinan las condiciones deplo- 
rables en que vive el pueblo, hay una relación estrecha e indisolu- 
ble. La solución de los problemas más concretos y aparentemente 
más modestos: obtener mejores salarios, ciertos servicios indispen- 
sables, un pedazo de tierra, una habitación decente y un poco de 
respeto a la dignidad humana, no sólo supone contar con una or- 
ganización sindical al servicio de los trabajadores o plantear cier- 
tas demandas económicas: reclama cambios estructurales profun- 
dos; exige una independencia nacional de la que carecemos, un 
6". R. Núñez Tenorio, "¿Por qué la clase obrera venezolana no ha 
sido vanguardia de la revolución?', Trimestre Ideológico, Núm. 4, julio 
septiembre de 1970, Caracas. 
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reparto justo de la riqueza y el ingreso, una política de desarrollo 
diferente, un freno al desperdicio y al saqueo de nuestros escasos 
I 
recursos y un gobierno democrático, comprometido lealmente con 
las masa del pueblo y no con los magnates de la "iniciativa priva- 
da". Todo esto entraña, a su vez, una lucha política a fondo y no 
simples regateos o negociaciones sindicales. 
Quedarse en las demandas laborables o en las reivindicaciones 
populares inmediatas y no comprender que su satisfacción depen- 
de de cambios de fondo en las condiciones existentes, sería tan 
desacertado como reparar únicamente en los objetivos a largo pla- 
zo y no entender que la conciencia de las masas se forma en la lucha 
diaria, y que mientras más bajo es su nivel de comprensión, más 
importante es la acción en torno a las demandas concretas deri- 
vadas de necesidades apremiantes. 
Para lograr una transformación social profunda no basta que 
las contradicciones del sistema se agudicen y que la burguesía sea 
incapaz de ofrecer soluciones medianamente satisfactorias a los 
problemas del pueblo. Quienes permanezcan sentados ante su tien- 
da para ver pasar el cadáver del capitalismo esperarán, segura- 
mente, en vano. La historia del sistema, en particular en el último 
medio siglo, demuestra que el capitalismo no muere fácilmente de 
muerte natural o espontánea. Por profunda que llegue a ser su 
decadencia sólo la lucha revolucionaria puede hacerlo pasar a me- 
\ Jor vida. Es menester, por tanto, desplegar un esfuerzo persistente para cambiar el actual estado de cosas; adoptar una línea política 
clara y correcta que compruebe en la práctica que el camino ele- 
gido es el justo. 
Adoptar una línea política consecuente exige ser objetivo y 
realista, conocer el terreno que se pisa, comprender que la reali- 
dad nunca es la misma y que, en consecuencia, tratar de apresarla 
en esquemas simplistas y rígidos es tan solo una manera de alejarse 
de ella. Acaso una de las fallas más serias de la izquierda ha sido 
la de trabajar con esquemas formulados en otros países y otras 
épocas, en vez de forjarlos a partir del examen creador de nuestra 
historia, de nuestros problemas, de nuestras necesidades y de las 
enseñanzas de la propia lucha revolucionaria. A todos nos parece 
obvio que las revoluciones no se exportan; pero con frecuencia no 
reparamos en que tampoco pueden importarse las formulaciones 
teóricas. Si algo enseña brillantemente el leninismo es precisamen- 
te eso. Y la misma lección se recoge de las contribuciones de Mao 
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en China, de Gramsci en Italia o de Fidel Castro y el Che Gueva- 
ra en la revolución cubana. 
Lo único que. en nuestra opinión, ha hecho mayor daño aún 
que trabajar con esquemas ajenos es el oportunismo: el que, en 
largas etapas, y todavía hoy, en amplios sectores, los trabajadores 
mexicanos no sólo han carecido de una ideología proletaria, sino 
que, conciente o inconcientemente han aceptado la que la clase 
dominante les impone para mantenerlos subordinados. Aun el 
Partido Comunista y otros gmpos radicales han sido confundidos 
a menudo con el espejismo de una burguesía "nacional" indepen- 
diente, del "antiimperialismo" del gobierno, del carácter "progre- 
sista" de la burguesía industrial, de frentes scudodemocráticos tan 
laxos que casi siempre acaban por incluir a los propios enemigos 
de la democracia, de fórmulas pacifistas divorciadas de la lucha 
revolucionaria y antiimperialista y de intentos de colaboración y 
unidad de tipo bro~vderista -en nuestro medio, más bien, lombar- 
dista- con que la burguesía ha tratado de contrarrestar la lucha 
de clases.c0 
Oportunismo y sectarismo han sido dos desviaciones a menudo 
presentes en la izquierda mexicana, como en la de muchos otros 
países. El oportunismo, que según nosotros ha sido la más grave 
en los últimos 30 años, implica aceptar una ideología contrarrevo- 
lucionaria, confundir a las masas, desmovilizarlas, hacerlas abrigar 
ilusiones en torno al régimen social existente, caer en el reformis- 
mo, querer capitalizar las luchas populares en provecho propio, 
bajar la guardia ante el enemigo de clase y, en última instancia, 
mantener actitudes contemporizadoras y traficar con los principios. 
El sectarismo, por su parte, entraña adoptar posturas puerilmente 
radicales, alejarse de la realidad y, a la postre, del pueblo; dividir 
las propias fuerzas en vez de contribuir a unificarlas, caer en la 
antropofagia de izquierda, ver las partes y no el todo, señalarse 
metas a todas luces inalcanzables y tender a imponer, de arriba a 
abajo, dogmáticaniente, posiciones que sólo pueden abrirse paso 
G 0  Todavía en 1967 -hace apenas tres años-, el Comité Central del 
PC declaraba: "Durante este lapso (1960-67), empezamos a saldar cuentas 
con la ideología de la Revolución Mexicana. . . " "Hoy podemos afirmar con 
seguridad que en las filas de nuestro Partido, ha sido desplazada y vencida 
cn lo fundamental la ideología burguesa.. ." Una  perspectiua reuolucionaria 
para Mkxico, Documentos del X V  Congreso del Partido Comunista, Méxi- 
co, 1967, p. 46. 
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de  abajo hacia arriba y mediante la aceptación voluntaria de las 
masas. 
Adoptar una línea política justa significa reconocer la impor- 
tancia de aprovechar al máximo y defender la preservación de las 
libertades existentes sin caer, naturalmente, en la ilusión de que 
bajo el capitalismo puedan tener plena vigencia esas libertades. 
La lucha por la democracia es riesgosa y más compleja de lo que 
parece. Negar las pocas libertades que puedan existir es incondu- 
cente y sectario; alimentar la vana ilusión de que en el marco 
del capitalismo del subdesarrollo ha de darse una verdadera de- 
mocracia, es un expediente oportunista que la clase en el poder 
usa como preventivo frente al peligro de que el pueblo comprenda 
las limitaciones insuperables de una democracia burguesa. La su- 
perestructura política cambia, no obstante, de acuerdo con los cam- 
bios que se producen en las relaciones de fuerzas. 
El sistema general del PRI, así como el que cada presidente 
de la República escoja a su sucesor no son rasgos inherentes al 
capitalismo. Por ello no es imposible aspirar a ciertos avances con- 
cretos que, en realidad, no entraíían una amenaza para la clase 
dominante, pero que pueden ser importantes para el pueblo. En 
esto consiste, en rigor, la significación de la lucha democrática: en 
que al través de ella es posible crear una situación propicia para 
la lucha de clases, propiamente revolucionaria, y en que, aun cuan- 
do la respuesta inmediata a las demandas populares no sea posi- 
tiva, las masas pueden obtener valiosas enseííanzas, movilizarse tras 
de metas definidas, conocer de cerca al enemigo político y con- 
vencerse de que, pese al tono suficiente con que se habla de la 
libertad y la democracia, en la práctica es muy difícil y aun impo- 
sible ejercer los derechos fundamentales que la Constitución con- 
sagra. 
El movimiento estudiantil de 68 demostró pienamente que la 
conquista de las libertades democráticas no se logrará mientras sub- 
sistan las presentes condiciones. Esta fue, también, una de sus 
grandes enseñanzas. Lo que no quiere decir que, en un momento 
dado, sea imposible obtener ciertos triunfos o incluso que el gobier- 
no decida hacer algunas concesiones para suavizar el descontento 
y la presión de las masas. Con todo, si la defensa de las libertades 
democráticas se circunscribe a reiterar, en subjuntivo, que la Cons- 
titución debiera respetarse, o a lamentar que ello no sea así, el 
fruto de tal esfuerzo será pobre, y mis largo el camino que el pue- 
blo deba recorrer para convencerse de que sólo un cambio pro- 
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fundo y revolucionario podrá asegurarle la vigencia efectiva de los 
derechos que hasta ahora se respetan únicamente en el papel. 
La suerte de la lucha revolucionaria - e s  preciso, también, 
comprenderlo-, no depende de un eventual estancamiento econó- 
mico o de que la situación del pueblo se agrave porque se parali- 
cen o dejen de crecer las fuerzas productivas. En círculos progre- 
sistas, sobre todo en países económicamente atrasados, se tiende 
a subestimar la capacidad del sistema para desenvolverse en la 
forma y dirección que conviene a los capitalistas. Se tiende a pen- 
car que entre el proceso económico y el propiamente político, o sea 
el avance de la lucha revolucionaria, hay una relación inversa; es 
decir: que a un debilitamiento del primero corresponde, en ge- 
neral, un fortalecimiento del segundo. Al margen de que, ineto- 
dológicamente, esta es una formulación simplista, unilateral e in- 
aceptable, hacer descansar en ella una estrategia política sería 
sumamente peligroso, pues el solo hecho de que la realidad eco- 
nómica -y con ella la situación de las masas- no se desenvol- 
viera conforme a los supuestos elegidos por la izquierda, podría 
ser causa de innecesarias frustraciones y aun de duras derrotas. 
El capitalismo del subdesarrollo inhibe, sin duda, el crecimien- 
to de las fuerzas productivas; pero no implica el estancamiento. 
De ahí el peligro de interpretar literalmente las famosas palabras 
de Marx: 
"En una fase determinada de su desarrollo, las fuerzas pro- 
ductivas de la sociedad entran en contradicción con las re- 
laciones de producción existentes. . . De formas evolutivas.. . 
estas relaciones se convierten en trabas de esas fuerzas. En- 
tonces se abre una época de revolución social".G1 
Acaso hemos vivido esperando, inútilmente, que las relaciones 
de producción capitalistas impidan el desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas, y así se abra una época revolucionaria. Atribuir tal al- 
cance a una de las ideas fundamentales de Marx sería despojarla 
de todo su valor científico. El crecimiento de las fuerzas producti- 
vas es una ley general del desarrollo de la sociedad, que ni un 
capitalismo en plena descomposición puede volver inoperante. El 
régimen de propiedad privada, sobre todo en los países dependien- 
61 C .  Marx, Contribución a la crítica de la Economía Política, La 
Habana, 1966, p. 13. 
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tes, frena en efecto el desarro110 y se convierte en una traba, en la 
traba principal a la expansión de las fuerzas productivas. Mas 
lo que objetivamente contribuye a crear una situación revolucio- 
naria o una "época de revolución social" es, a nuestro juicio, la 
medida en que se agudicen las contradicciones esenciales del sis- 
tema, lo que bien puede ocurrir porque las relaciones de produc- 
ción sean demasiado rígidas o, porque, aun teniendo cierta elasti- 
cidad, ésta resulte insuficiente para absorber un proceso de creci- 
miento de las fuerzas productivas inevitablemente anárquico e irra- 
cional, que a la postre deforma la estructura económica, ahonda 
las desigualdades de todo orden y nunca logra resolver los pro- 
blemas nacionales ni los que, específicamente, afectan de modo más 
grave a la mayoría del pueblo. 
La principal implicación práctica de este hecho consiste en que 
permite comprender que las épocas revolucionarias surgen precisa- 
mente de las contradicciones que acompañan al desarrollo capita- 
lista -y a menudo a la aceleración del mism- y no de la ausencia 
de desarrollo, como parecen sugerirlo tanto quienes creen que la 
revolución sólo puede brotar, o al menos es más fácil que se pro- 
duzca a consecuencia de la pobreza y el estancamiento, como quie- 
nes, desde el bando enemigo, tratan vanamente de convencerse de 
que si el ingreso nacional aumenta a tal o cual ritmo cada año, 
o sobrepasa determinado nivel, el país tendrá garantizada su "esta- 
bilidad" social y política por mucho tiempo. Quienes así piensan, 
olvidan que en 1959 Cuba era uno de los países con un ingreso 
por persona relativamente más alto en América Latina, y que Ve- 
nezuela, Chile y Uruguay, en donde la lucha revolucionaria ha 
logrado a últimas fechas significativos avances, son naciones cuya 
tasa de crecimiento ha sido en años recientes de las más rápidas, 
o cuyo ingreso es más alto que el de la mayoría de los países latino- 
americanos. 
El papel de la organización 
Sean de una u otra naturaleza los factores que agudicen las 
contradicciones del sistema, las revoluciones, y concretamente 
? las socialistas, nunca son producto de las luchas espontáneas del 
pueblo. Por importantes que éstas puedan ser, llegado cierto mo- 
mento es preciso organizarse, cerrar filas, crear los medios políticos 
t 
adecuados y permanentes para poder aspirar al triunfo. De no ser 
así la lucha se libra siempre en condiciones desiguales y al precio de 
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enormes e innecesarios sacrificios. Sobre el papel de la organiza- 
ción y el proceso en que los trabajadores adquieren conciencia po- 
lítica, conservan plena vigencia las enseñanzas de Lenin: "Sin 
teoría revolucionaria, no puede haber. . . movimiento revoluciona- 
rio. . . " ; ". . . el problema se plantea solamente así: , ideología bur- 
guesa o ideología socialista? No puede haber término medio [pues 
i 
la humanidad no ha elaborado ninguna "tercera ideología]. . . [y], 
en la sociedad desgarrada por las contradicciones de clase nunca 
puede existir una ideología al margen de las clases ni por encima 
de  las clases. . ."G2 
< c  
. . .La conciencia política de clase no se le puede aportar al 
obrero más que desde el exterior, esto es, desde fuera de la 
lucha económica. . ." 
l 
1 
Pero esa conciencia no se adquiere, naturalmente, a través de 
planteos teóricos abstractos, divorciados de la lucha política, 
"La conciencia de las masas obreras no puede ser una ver- 1 
dadera conciencia de clase, si los obreros no aprenden, a base 
de hechos y acontecimientos políticos concretos y, además, de 
actualidad, a observar a cada i ~ n a  de las otras clases sociales, 1 
en todas las manifestaciones de la vida intelectual, moral y 
política. . ." 
Por todo ello, escribía Lenin en 1901, "nuestra primera y más 
urgente tarea práctica [es] crear una organización de revoluciona- 
rios capaz de dar a la lucha política energía, firmeza y conti- 
n ~ i d a d " . ~ ~  
En el México de 1970, la importancia de tal tarea podría sub- 
rayarse con no menor énfasis. No desconocemos que en la izquierda 
hay partidos y grupos organizados que se ostentan, o al menos 
aspiran a ser la vanguardia del movimiento revolucionario. Pero 
esos partidos y grupos son todavía muy pequeños, en general no 
- - 
constituyen una vanguardia eficaz, a menudo siguen desconectados 
de las principales organizaciones obreras, su acción es insuficiente 
y no pocas veces queda a la zaga de los hechos y por otra parte, 
e2 V. 1. Lenin, :Qué hacer?, Obras escogidas, Tomo 1, México, 1941. 
pp. 179-180. Cursivas del autor. 
63 Zbid., pp. 212, 204 y 233. Énfasis del autor. t i 
HACIA UN CAMBIO RADICAL 
en vez de que tal acción se realice en un marco unitario y a par- 
tir de una plataforma ideológica común, se desenvuelve de manera 
dispersa y desde posiciones en las que suelen advertirse profundas 
I divergencias. El que la izquierda esté dividida, con todo y ser lamentable, no es un heclio incomprensible ni puramente negativo. El enemigo, 
desde luego, siempre está alerta y dispuesto a minar a sus oposi- 
1 tores; y, no conforme con inipedir desde fuera el avance de una izquierda organizada y unida, actúa dentro de ella como caballo 
de Troya, y mediante el empleo de provocadores, de aventureros, de 
"ultras", de apóstoles del derrotismo que en cada posible acción 
anticipan un fracaso, y de polizontes profesionalmente entregados 
a la calumnia y la delación, trata de frustrar toda actividad, de 
confundir y sembrar la desconfianza, de provocar el desánimo y 
, 
1 convertir cualquier posible triunfo en una derrota. La división de 
la izquierda muestra, sin embargo, a la vez, junto a lamentables 
resentimientos y aun viejas rivalidades meramente personales, des- 
1 acuerdos que expresan intereses de clase o concepciones estratégicas 
y tácticas distintas que es útil ventilar a la luz pública, así como 
inconformidades dignas de tomarse en cuenta y ante las que cabría 
recordar que: "una separación política, como un divorcio, es a 
menudo más saludable que tratar de vivir con otra persona en la 
misma casa cuando se tienen diferencias f~ndarnentales".~" 
Los miembros de ciertos grupos luchan entre sí y tratan de ha- 
cer prevalecer sus posiciones. Quienes no forman parte de ellos 
expresan sus reservas y dudas, o postulan posiciones diferentes a 
las de aquellos. La división, sin embargo, no es privativa de la 
izquierda. Está también presente en otros grupos: se advierte en 
el gobierno, en el PRI, en la Iglesia, en las organizaciones obreras 
y aun entre los líderes clzarros. En el gobierno, por ejemplo, es 
indudable que, cuando está por instalarse una nueva administra- 
ción, se hacen patentes las rivalidades entre quienes tuvieron la 
suerte de acercarse al candidato triunfante y quienes, con menor 
visión, o no pudiendo escoger con libertad, expresaron su sirnpa- 
tía hacia otros presidenciables. Y aunque, como corresponde a 
una democracia con espíritu deportivo, a estas alturas todos se 
han vuelto entusiastas partidarios de Echeverría, ni su extraordi- 
a4 James and Grace Boggs, "The role of the vanguard party", Lenin 
Today, Monthly Review, Nueva York, abril de 1970, p. 18. 
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naria capacidad de adulación y acomodamiento logran ocultar cier- 
tas desavenencias en la familia oficial. 
Entre los cuadros jóvenes del PRI hay, seguramente, muchos 
que disienten de las posturas niás reaccionarias de los viejos líde- 1 
res, pero que, por conveniencia o por otras razones, soslayan sus 
discrepancias o sólo las ventilan en el seno del propio partido y 1 
conforme a su peculiar y estricta "democracia interna". Aun en 
la iglesia mexicana, que como se sabe ha sido tradicionalmente 
conservadora, empiezan a aflorar discrepancias en torno a cues- 1 
tiones fundamentales. Y si bien algunas de las voces renovadoras 
no rebasan el reformismo palaciego del PRI o de la democracia cris- 
tiana tradicional, otras van más lejos y reconocen la necesidad de 
cambios profundos que solamente podrán lograrse por vías genui- 
namente revolucionarias. En fin, hasta entre los líderes charros l 
hay desacuerdos más o menos visibles, que esencialmente ponen 
de relieve el deseo de ciertos dirigentes de suplantar a los más 
1 
l 
viejos y desprestigiados, no para liberar al movimiento sindical de 
la servidumbre en que ha vivido por décadas, sino para asegurar 
a la burguesía un control menos burdo, más flexible, más "demo- 
crático" y, a la postre, más eficaz. 
¿a izquierda, por su parte, vive una etapa de revisión y de 




una renovación profunda en sus programas y sistemas de trabajo. 
Muchos jóvenes critican lo viejo, lo que para ellos es una izquier- 
da acartonada, dogmática, elemental, incapaz de responder opor- \ 
tunamente y con acciones eficaces a las exigencias del momento, 
y cuya vida democrática es pobre y a veces inexistente. Y aunque 
con frecuencia exageran la nota, menosprecian lo hecho por quie- 1 
nes les precedieron en la lucha y son injustos en algunas de sus 
recriminaciones, la verdad es que tienen de su lado buena dosis 
de razón. La izquierda mexicana está lejos de ser lo que muchos 
quisiéramos que fuese: la militancia obrera, en sus organizacio- 
nes, aún es débil; lo que debiera ser un genuino "centralismo 
democrático" deviene frecuentemente, en la práctica, perjudi- 
cial y vicioso burocratismo; los niveles de disciplina son bajos; las 
formas de distribución del trabajo son defectuosas y las consignas 
en que más suele insistirse, meramente liberales. La  tendencia a 
examinar de manera superficial, esporádica y a la vez rutinaria, 
aspectos complejos y fundamentales de una realidad cambiante y 
digna del más serio y metódico estudio; y la costumbre de algunos 
de confundir la critica y la autocrítica revolucionarias con la ma- 
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nia de hacer a otros imputaciones infundadas y aun dolosas, o de 
reconocer, convencionalmente, que se ha, cometido algún grave 
error -pero en la actitud de quien se arrepiente de sus víejos 
pecados para poder cometer o t r o s ,  son graves fallas que es pre- 
ciso superar. 
Y aun cuando no pocos jóvenes parecen indebidamente menos- 
preciar el papel de la organización en la lucha política y entregarse 
a actividades concretas que por sí solas pueden no llevar lejos, su 
interés por ligarse más de cerca a ciertos grupos campesinos y 
obreros urbanos, el deseo de conocer sus problemas más graves 
y de apoyar sus justas demandas, su rechazo del liberalismo demo- 
cratizante, así como de un izquierdismo pedante y de salón, que 
no rebase el ámbito académico o sólo se exprese en un radica- 
lismo doctrinal divorciado de nuestras realidades, y la convicción 
de que es en la práctica donde se forja la lucha y aun la propia 
teoría revolucionaria, entrañan sin duda contribuciones positivas 
que sería injusto subestimar. En tal ambiente pueden lograrse 
grandes avances y crearse una fuerza política nueva que, a base 
de disciplina, de acción, de inteligencia y entrega entusiasta y leak 
a la causa del pueblo, conquiste en la lucha diaria el derecho a di- 
rigirlo políticamente. 
L Qué forma podría adoptar tal organización? ¿Surgirá o no de 
una o varias de las organizaciones existentes? Sería inevitablemente 
especulativo llevar nuestras reflexiones a planos tan casuistas. En 
principio, como puede ser el partido comunista el que llegue a 
jugar tal papel, puede serlo también alguno de los grupos disi- 
dentes surgidos de sus propias filas, una alianza de fuerzas afines e 
incluso un nuevo partido socialista que sea capaz de ganar y orga- 
nizar políticamente a importantes sectores obreros y populares, que 
hasta ahora han permanecido alejados de la izquierda. Lo único 
que podría afirmarse aquí es que, en las presentes condiciones, poco 
se avanzará -a menos que se trate de acciones conjuntas en torno 
a ciertos objetivos concretos- mediante coaliciones abiertas y laxas 
en que la unidad alrededor de demandas democráticas y naciona- 
listas, se intente imponer artificialmente de arriba hacia abajo; 
y, en segundo lugar, que cualesquiera que sean las formas que 
asuma la lucha y los mecanismos que se elijan para llevarla ade- 
lante -los que, en rigor, dependerán de las condiciones cambiantes 
a que se haga frente y de los propios avances y vicisitudes de esa 
lucha-, ésta tendrá que ser rcvolucionaria. 
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ilcaso valga la pena subrayar, además, que México es uri país 
vasto y con~plejo, sujeto a profundas desigualdades en su desarro- 
llo y en el que la izquierda difícilmente podrá avanzar en tanto 
trabaje con cartabones y fórmulas generales que hagan caso omiso 
de los fenómenos concretos y de lo que, por causas de diversa 
naturaleza -entre las que suelen estar presentes factores gográ- 
ficos e históricos-, son situaciones singulares que reclaman un 
tratamiento particular. Las condiciones del noroeste, verbigracia, 
sus problemas, su acervo de recursos productivos, su grado de 
desarrollo, sus tradiciones políticas, sus hombres y las aspiracio- 
nes de éstos, no son los mismos que en el sureste o el Golfo de 
México. La problemática nacional muestra en cada zona rasgos 
propios, a veces inconfundibles y que, si desde una perspectiva 
económica resulta riesgoso ignorar, desde un ángulo político es 
del todo inaconsejable no tomar en cuenta. 
Tal diversidad tiene que influir en las modalidades de la lucha 
popular. .\un el PRI, que de hecho es un aparato que no descansa 
en la voluntad del pueblo y que a rnenudo da la impresión de 
repetir inonótonaniente sus consignas como si se tratara de un dis- 
co rayado, tiene conciencia de esas diferencias y las aproveclia 
para sus fines. Pero la izquierda no puede confor~narse con ad- 
vertirlas o con señalar aquellas que puedan conquistarle adeptos 
circunstanciales. Debe conocerlas de cerca, examinar a fondo sus 
causas y determinar su alcance, integrarlas en una realidad más 
amplia y, sobre todo, hacer corresponder a ellas los sistemas de 
trabajo, las formas de organi7ación y dirección, el grado más 
aconsejable de centralización o descentralización, el carácter de 
las principales divisas y aun los estilos o maneras de abordar a la 
gente y sus problemas. De ello depende, en no escasa medida, que 
los trabaiadores no vean como ajena una lucha que es suya y en 
la que ellos son, por consiguiente, los principales protagcnistas. 
Lo que importa, repetimos, es que esa lucha sea revoluriona- 
ria. Y lo que en un sentido histórico la vuelve en la práctica real- 
mente revolucionaria es que el pueblo se incorpore a ella, o en 
las palabras del joven Marx: "la teoría se convierte en una fuerza 
cuando conquista a las masas". 
2Quiere decir que sólo un movimiento ilícito, subversivo y vio- 
lento podrá crear condiciones nuevas que permitan asegurar nues- 
tra independencia y resolver los problemas de las masas? No. En 
primer término, si los pueblos pudieran progresar sin emplear la vio- 
lencia lo harían siempre pacíficamente. Pero cuando las minorías 
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privilegiadas se sienten en peligro recurren a la fuerza y no les 
importa derramar la sangre -natiiralmente la del pueblo-, antes 
que renunciar al poder y a la rique7a que detentan. Es así como 
las masas, a su vez, se enfrentan al dilema de responder a la agre- 
sión con la contraviolencia o de posponer y aun renunciar a su 
liberación. 
El problema de la violencia, en otras palabras, es muy comple- 
JO. Resulta fácil aconsejar que no se la emplee y declarar, retóri- 
cariiente, que siempre es mejor utilizar medios pacíficos. Pero, iqué 
hacer cuando !a clase dominante recurre a ella incluso para aplas- 
tar legítimas protestas del pueblo?  quién podría aconsGar a éste 
responder en tal caso no con la acción, sino coi1 una pasiva resigna- 
ción? La violencia es, por desgracia, inherente al capitalismo, y es- 
pecialmente al capitalismo monopolista. Violencia hay en las rela- 
ciones mismas de producción, en la apropiación privada de la ri- 
queza, en la explotación del trabajo asalariado, en la lucha de cla- 
ses, en el bracerismo, en las jornadas agotantes de mujeres y niños, 
en las altas tasas de mortalidad infantil, en la discriminación racial, 
en el control fascistoide de los sindicatos obreros, en la represión 
antidemocrática, en la persecución policiaca, en la injusticia y en 
las guerras entre las naciones. Por eso es tan difícil, y aun imposible 
e11 las fases culminantes de la lucha por el poder, prescindir de la 
violencia. Así ha sido al menos en el pasado y así parece quc será 
tarnbi6n en el futuro, pues el escandaloso enriquecimiento de una 
ininoría privilegiada y el creciente abandono de las formas demo- 
cráticas incitan al pueblo a dictar sus propias normas y a hacerse 
justicia por sí solo. 
Sería absurdo suponer que la violencia es privativa de los gru- 
pos de vanguardia y francamente grotesco aceptar la moral de los 
rriercaderes, scgún la cual la explotación del trabajo y, por consi- 
guiente, del hombre mismo es democrática y pacífica, mientras 
que todo intento de acabar con ella es antidemocrático y violento. 
Al margen de que la violencia suele ser tina fuerza positiva en la 
historia, a estas horas es fácil comprender que, especialrneilte en 
América Latina, pero también en la América sajona, cl supuesto 
dilema: violencia o democracia, está lejos de ser lo que la c!ase 
doiiiinaiite pretcndc. Aunque el imperialismo y las burguesías loca- 
les se ostcntan hipócritamente como celosos guardianes de la de- 
~mocracia y dcl "mundo libre", son ellos quienes han hrclio de la 
violencia su principal arma. i I-Ia llegado el momento de que no 
nos dcjemos engaiíar! No son las masas - e n t r e  otras causas por- 
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que aún no tienen clara conciencia de su fuerza- las que recurren 
a la violencia: son los ricos, los grandes negociantes de todas par- 
tes, los defensores del privilegio y la explotación quienes lo hacen. 
La tesis de que el empleo de medios pacíficos en la lucha po- 
lítica es lo único compatible con la democracia, es igualmente fal- 
sa. Las intrigas palaciegas, el sucio rnaniobreo, la compraventa de 
votos, el clzarrisrno sindical y cl manifiesto respaldo del gobierno 
al partido oficial son formalmente "medios pacíficos" que utiliza 
la clase en el poder; pcro todos ellos son contrarios a la más ele- 
mental democracia, cuya defensa ha rcclamado y justificado mu- 
cbas veces el uso de "medios violentos". La democracia burguesa 
habría sido históricamente imposible sin la violencia. La demo- 
cracia norteamericana de Washington y Jefferson requirió de ella. 
La revolución, y concretamente la guillotina, fueron necesarias para 
hacer de Francia un país democrático. Juárez tuvo que recurrir a 
la violencia y recha7ar la línea "pacífica", conciliatoria y suicida 
de Comonfort, para hacer triunfar los principios de la reforma libe- 
ral y de la Constitución de 1857. Y todos los mexicanos sabemos 
lo que significó la adhesión de Porfirio Día7 a la causa de la "de- 
mocracia y de la 1 3 ~ ' ' .  
Quienes, llevados por el espíritu de lucro y por el temor de que 
el eventual quebrantamiento de la tranquilidad nacional pueda 
afectar gravemente sus intereses patrin~oniales, atribuyen a todo 
esfuer~o renovador un carjcter antidemocritico y violrnto, olvidan 
que h/ICxico rs un país qur ha pagado un alto precio en sanyre 
por sil modesto proyreso. A lo largo de toda nuestra historia ha 
estado presente la violencia. Violencia hubo en la conquista y el 
largo coloniaje español, en la lucha por la independencia, cn la 
llamada etapa de la anarquía, c11 la querra de trrs años, bajo la 
crup1 "pa7 porfiriana", en los días dramáticos de la decena tr:iyica, 
en la muerte de Zapata, Villa, Carranza y Obregón, bajo el inaxi- 
mato callista, durante el a1cg.r~ &gimen de Alemán y cn las jorna- 
das olímpicas del "MCxico 68" y la matan7a de Tlatelolco. 
T,n que no quicre decir que la violencia haya de ser r1 signo 
permancntc, la constante tr'íyica de la vida y la ~niic-rtc cntrr nos- 
otros. Acaso sea inevitable que en loi próximos años nos enfrente- 
mos a situaciones violentas: tanto a las que diicctarnente promur- 
van las fuer7as en el poder como a las que resultrn de una acción 
revoliicionaria cuva táctica dcberá responder a iin complc-jo de 
condiciones ramhiantrs. Probablemente, junto a quirnes luchen 
por \ías pacíficas habrá quienes recurran a las armas. Y lo que a 
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menudo se presenta como una disyuntiva: revolución pacífica o 
violenta, sean formas diversas que se entrelacen de múltiples ma- 
neras, y a la vez fases sucesivas de un largo proceso de cambio. 
Desde una perspectiva histórica más amplia tenemos, no obstan- 
te, la convicción de que el progreso social reclamará cada día una 
menor dosis de violencia de parte, concretamente, del pueblo, aun- 
que no, desde luego, de sus-enemigos. En otras palabras, creernos 
que por cruenta que llegue a ser la lucha revolucionaria en e! futu- 
ro, el triunfo del socialismo se logrará en nuestro país sin implicar 
sacrificios comparables a los que impuso el desarrollo del capita- 
lismo en los últimos 150 a 200 años. 
En cuanto a que la lucha revolucionaria sea ilícita, subversiva 
y criminal, como algunos lo ascguran para intimidar al pueblo, 
creemos firmemente que es todo lo contrario. Cuando se intenta 
una transformación social profunda cs necesario, en efecto, opo- 
nerse a mucl-ias dc las leyes en vigor, pues en ellas se expresa nada 
menos que el viejo régimen que pretende destruirse. 
"El que predica a los trabajadores -escribía Flores Magón 
en 1910- que dentro dc la I z y  puede obtenerse la emanci- 
pación del proletariado. es un embaucador; porque la Ley 
ordena que no arranquemos de las manos del rico la riqueza 
que nos ha robado, y la expropiación de la riqueza para el 
l->eneficio de todos es la condición 'in la cual no puede con- 
quistarse la emancipación h~mana" . "~  
],a re¿ioluciún: idelito o derecho del pueblo? 
1,a revolución que las clases dominantes ven siempre como un 
grave delito es un derecho fundamental, irrenunciable e inalienable 
de los pueblos, un derccho, además, que expresamente reconoce la 
Clonstitución rnexicana en su artículo 39, al establecer que: "La 
soberanía nacional resiclc cscncial y originariamente en el pue- 
blo. . .", y que "el pueblo tiene en todo tiempo el inalienable dere- 
cho de alterar o modificar la forma de su gobierno." 
El derecho a la revolución es el único a que un pueblo no pue- 
de renunciar jamás. De él dependen muchos otros derechos. Sin él, 
en cambio, la soberanía popular se convierte en una frase vacía y 
66 Ricardo Flores Magón, Semilla libertaria, tomo primero, p. 6. 
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sin sentido, y las leyes que el propio pueblo dicta, en ejercicio de 
ella, devieneii una tiranía oprobiosa y ultrajante. 
¿En qué quedaría el principio inviolable de la soberanía popu- 
lar, de aceptarse la limitación que pretende imponerle la clase do- 
minante? 2CuAl sería el alcance real de esa soberanía si admitié- 
ramos la burla de que "el pueblo tiene en todo tiempo el inaliena- 
ble derecho de alterar o modificar la forma de gobierno", . . .a 
menos que se trate de un gobierno socialista y verdaderamente de- 
mocrático? i N o  sería ello equivalente a decir que las libertades y 
derechos que la Constitución consagra benefician por igual a todos 
los ciudadanos, excepto a los trabajadores y campesinos que pre- 
tendan crear un nuevo réginien social que los libre de la miseria 
y la explotación? 
El derecho a la revolución, o sea a tornar el poder y a crear 
un nuevo orden social, es el derecho a la justicia y la libertad. 
Pretender que en el inarco de un viejo, y con frecuencia opresivo 
sistema legal cuya misión es preservar un viejo orden social, y so- 
lamente en ese niarco, pueda el pueblo luchar por su emancipa- 
ción, es condenarlo a la servidumbre; es como si se hubiese intcnta- 
do encarcelar el moviiniento insurgente de 1810 en la vieja legis- 
lación colonial, o la Revolución Mexicana, iniciada un siglo más 
tarde, en el marco de la Constitución de 1857 y las instituciones 
porfirianas. 
La revolución no sólo es la expresión misma de la soberariía 
popular: es tanlbitn el cauce de que se sirve la historia para abrir 
paso a la transformación social, el cauce más importante, en reali- 
dad, pues los cambios graduales, nieramente cuantitativos, desenla- 
zan siempre en cambios cualitativos profundos, que a su vez se 
expresan a través de rupturas revolucionarias que son las que en 
mayor rnedida contribuyen al progreso. Concebir el deseiivolvi- 
miento social sin revoluciones es pensar en una sociedad iniagina- 
ria, pues el desarrollo no se produce de manera uniforme y gra- 
dual, mediante suaves desplazamientos de una posición de equilibrio 
a otra superior. Ilegalizar la revolución, sin advertir que es el prin- 
cipal rnotor del progreso humano y el patrón conforrne al cual se 
desenvuelve dialécticamente la vida tanto en el mundo de la natu- 
raleza como de la sociedad, equivale a renunciar a toda esplicacióri 
objetiva y científica de la historia y a caer en un fetichismo pri- 
mitivo y macartista, desde el cual se decreta ciegamente que el 
curso mismo del progreso social es subversivo. 
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Pretender, por otra parte, que cuando las revoluciones benefi- 
cian a la burguesía -corno fue el caso de la norteamericana, la 
francesa, la turca o la mexicana- son legales y patrióticas, y cluc 
cuando afectan desfavorablemente sus intereses -como ocurrió con 
la revolución rusa, la china o la cubana- so11 criminales, es des- 
pojarse de todo vestigio dc legalidad y, amparándose en la ley de 
la fuerza -no en la fuerza de la ley- dejar ver sin ambages el 
carácter de clase y el divorcio definitiko entre el derecho burgués 
y la 1115s elemental justicia. 
; Y  cuál es la utilidad de discutir si la revolución es o no u11 
derecho o incluso una necesidad histórica -alguien podría pre- 
guntar- en un país corilo México, en el que no hay condicioiics 
para que una revolución se produ7ca3 1 x 0  se nos dice, a cada 
momento, que 1-ivirernos todavía muchos siglos bajo el actual sis- 
tema y aun con la misma Constitucióii? ~QuC interés puede tener, 
entonces, plantear problelnas en torno a una revolución que, pro- 
bableriiente, nunca llegue a r calizarse? 
La idea de que en nuestro país no hay condiciones para un 
cambio revolucionario es, creenios nosotros, del todo infundada. El 
imperialisnio es liistóricaii~ente la antesala del sorialismo y la etapa, 
por tanto, en que no s6lo pueden -coriio ya ha acontecido- sino 
que deben producirse las mayores coninociones revolucionarias co- 
iiocidas hasta ahora. Que objetivamente hay, desde hace por lo 
rnenos medio siglo, condiciones para tal cambio, lo coniprueba 
elocuenteinente la revolución rusa, para no iilencionar las de Chi- 
na, Corea, Vietnalii, Cuba, -4rgelia y muchos otros países. Mientras 
haya hambre y explotación del horiibre por el hombre, profundas 
y dramáticas desigualdades e irljusticias sociales, países ricos que 
mantienen a otros en la dependencia y el atraso, miseria en medio 
de la abundancia y el desperdicio; mientras haya imperialisnio y 
guerras imperialistas, con lo que ambos entraíian de irracionalidad 
y destrucción masiva -y a veces, incluso, genocida- de lo que el 
hombre ha creado con tanto esfuerzo y a lo largo de tanto tiempo, 
habrá condiciones para un cambio revolucionario. 
Mas el progreso social nunca se logra autoriiáticamente y ni las 
leyes históricas se imponen al rnargen de la acción colectiva de1 
hombre. Si bien es cierto que sierripre liay condiciones para luchar, 
ello no significa que todo esté dispuesto para el triunfo y que sin 
inayor esfuerzo podanios aspirar a él. Las roildiciones de la victoria 
en la lucha social nunca se dan de antemano, corno un dato, coino 
rasgo de una situación predeterminada. Es liirnester crearlas paso 
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a paso, en la lucha cotidiana, y a veces a costa de grandes sa- 
crificios. 
Nuestra izquierda da a nienudo la impresión de que, más que 
interesarle el triunfo le interesa la luclza misma, como si actuara 
conforme a la débil y bien conocida divisa de "lo importante no 
es vencer sino competir". Probablemente influyan en esta actitud 
tanto los obstáculos reales que sin duda es difícil rebasar como la 
creencia de que, en las presentes condiciones, ciertos avances son 
l~rácticamente imposibles. Olvidamos, acaso, que otros en cambio 
son posibles y que, por desfavorable que una situación sea, siempre 
hay alguna manera de enfrentarse a ella con éxito o al menos de 
evitar reveses innecesarios que impliquen graves retrocesos. Cierto 
es que hay derrotas inevitables, que incluso suelen entrañar va- 
liosas experiencias. Pero es peligroso caer en el derrotismo, bien 
porque desde una posición pesimista se nienosprecien todas las po- 
sibilidades de triunfo, o porque en actitud sectaria y absolutista se 
adopte la línea de "todo o nada", como si frente a una victoria 
parcial y aun modesta, pero tácticamente importante, fuera pre- 
ferible un fracaso. 
El problema a que nos referimos no es un asunto secundario. 
La razón de ser dc la lucha revolucionaria es, precisamente, triun- 
far. El alcanzar las metas por tanto tiempo perseguidas, el llegar 
al fin del camino o por lo menos de la etapa correspondiente, el 
vencer al enemigo en las pequeñas y grandes batallas, es lo que 
~ustifica el esfuerzo y recompensa la entrega y sacrificios que la 
lucha revolucionaria reclama. 
Ya lo decía, en emotivas palabras, hace más de medio siglo, uno 
de nuestros más limpios revolucionarios: 
"Luchar por una idea redentora es practicar la más bella de 
las virtudes : la virtud del sacrificio fecundo y desinteresado. 
Pero luchar no es entregarse al martirio o buscar la muerte. 
Luchar es esforzarse por vencer. La lucha es la vida encres- 
pada y rugiente que abomina el suicidio y sabe herir y 
triunfar".@ 
"Esforzarse por vencer. . ." i EIe ahí la clave! hlas el problema, 
podría objetársenos, es justamente saber cómo triunfar, y eso no 
66 Ricardo Flores Magón, "Clarinada de combate", Revolución, Los 
Ángeles, 1 de julio de 1907. Cit. por Diego Abad de Santillán en Ricardo 
Flores Magón, el apóstol de la reuolucióiz social mexzcana. México, 1925, 
p. 30. 
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lo dice este libro. Y tendríamos que admitir que así es, en efecto: 
no decimos cómo triunfar. Xo lo decimos, en parte porque no lo 
sabemos, y en parte porque la solución a los problemas fundamen- 
tales de la lucha revolucionaria y de la vida no se halia en ningún 
libro. Sobre tales problemas no hay recetas ya hechas ni fórmulas 
mágicas. Pero puesto en marcha un proceso revolucionario, el con- 
tacto cotidiano y estrecho con la realidad que pretende transfor- 
marse se vuelve fuente inagotable de ideas, de iniciativas, de ex- 
periencias, de nuevos horizontes y soluciones eficaces. 
"La historia -escribía hace tres décadas Narciso Bassols- 
se forja sus propias armas. Cuando llega la hora, surgen los 
métodos, los hombres, los sentimientos y los impulsos que 
hacen falta. 
"Contra el odio de unos y la cobardía de otros, y no obstante 
que e1 presente es duro y está lleno de sangre y de sombras, 
la fuerza incontenible de los trabajadores se abrirá paso y 
logrará al fin desterrar del planeta la miseria, la explotación 
y la guerra.. ."'j7 
! 67 Narciso Bassols, Obras, México, 1964, p. 495. 
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